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Los 16 capítulos de la presente 
obra, evaluados y comentados por 
colegas especialistas, dan cuenta de 
los avances del Proyecto 
Arqueológico Chaschuil-Abaucán 
(PACh-A) que se concretan en nueva 
información e interpretación del 
complejo proceso histórico 
socio-ambiental desarrollado en el 
oeste tinogasteño (Catamarca) entre 
los siglos I al XVI. El acceso a las 
diferentes prácticas del pasado fue 
posible por la implementación de 
distintas líneas de investigación que 
articularon teoría, métodos y 
técnicas de las disciplinas 
humanísticas, naturales y 
físico-químicas para abordar 
aspectos sociales, políticos, 
económicos e ideacionales. 
En la introducción se presenta la 
historia de las investigaciones en la 
región y un modelo de la dinámica 
del habitar de los contextos 
históricos particulares.  Este modelo 
surge por la articulación de los 
estudios de la cultura material y del 
paleoambiente y sirve de base para 
la generación de nuevas hipótesis, 
que se concretan en los aportes de 
los otros capítulos que conforman 
el libro. 
Las investigaciones presentan 
estados de madurez diferenciales, 
dado que algunos casos son 
producto de años de investigación; 
mientras que en otros se presentan 
resultados preliminares  pero que 
aportan al objetivo general de la 
obra en su conjunto. Cada capítulo 
aporta al desafío de delinear las 
prácticas de la gente del pasado y 
nos acerca al proceso histórico 
regional del oeste tinogasteño antes 
de la conquista española.
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La Arqueología es una disciplina social y su práctica es colectiva ya 
que solo la articulación de variadas y complementarias líneas de 
investigación permite acercarnos a la configuración de los modos de 
vida de la gente del pasado. Gente que como nosotros hoy día, 
desarrolló sus experiencias, habilidades y destrezas dentro de 
organizaciones sociales, políticas, económicas y simbólicas en continua 
interacción con los avatares del ambiente. Sin embargo, los actores de 
ese pasado ya no están por lo que solo podemos acceder a ese 
conocimiento a través del despliegue de diversas y dinámicas líneas de 
indagación. El libro DELINEANDO PRÁCTICAS DE LA GENTE 
DEL PASADO: LOS PROCESOS SOCIO-HISTÓRICOS DEL 
OESTE CATAMARQUEÑO es una muestra del desafío encarado por 
los integrantes del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán 
(PACh-A) en esa dirección. Es el producto de años de trabajo de un 
equipo interdisciplinario, compuesto por profesionales de las 
disciplinas humanísticas, físico-químicas y naturales, cuyos 
conocimientos, métodos, técnicas e interpretaciones articulan para 
delinear el intrincado proceso histórico socio-ambiental desarrollado 
en las regiones de Fiambalá y Chaschuil en los últimos 2000 años.
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A MODO DE INTRODUCCIÓN: LA ARTICULACIÓN 
DE ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS, 
PALEOAMBIENTALES E HISTÓRICOS EN EL OESTE 
TINOGASTEÑO (CATAMARCA)

Norma ratto

En el oeste tinogasteño (Catamarca, Argentina) se localizan los dos úl-
timos valles longitudinales, Fiambalá y Chaschuil, demarcados y separados 
entre sí por las sierras de Fiambalá, de las Planchadas y de Narváez, y por la 
cordillera de los Andes en dirección este-oeste; mientras que por el norte 
los circunda la cordillera de San Buenaventura. Estas lejanas tierras, desde 
donde aprehendemos el pasado, conforman el área de investigación del 
Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A)� que nació allá por 
mediados de la década de �990 y continúa en nuestros días y que es posible 
por el financiamiento aportado por distintas instituciones científico-acadé-
micas. La extensa región pertenece al Municipio de Fiambalá con sede en 
la cabecera homónima y con delegaciones municipales en los pueblos de 
Saujil, Medanito, Tatón, Antinaco, Palo Blanco, Punta del Agua y Las Papas. 
Una de sus características es el emplazamiento de estos poblados en zonas 
de oasis en sectores del fondo del bolsón de Fiambalá o en las quebradas 
de la cordillera de San Buenaventura. Los distintos pueblos están rodeados 
por amplias zonas desérticas y están emplazados a considerable distancia 
unos de otros. Aquellos localizados al pie ordillera definen la forma 

�  El Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (
se desarrolló en el tiempo (�995 a la fecha) en
nanciados por la Universidad Nacional de Cata
la actualidad la Universidad de Buenos Aires (F-
Promoción Científica y Tecnológica (PICT07-�53

Cómo citar este capítulo
de la c
PACh-A) es un nombre genérico que 
 el marco de proyectos específicos fi-
marca, la Fundación Antorchas, y en 
�39 y F-357) y la Agencia Nacional de 
9), entre otros. 

VOlVer al ínDice

PACh-A
Cómo citar este artículo
Ratto, N.

2013. A modo de introducción: la articulación de estudios arqueológicos, paleoambientales e históricos en el oeste tinogasteño (Catamarca). En: N. Ratto (comp.), Delineando prácticas de la gente del pasado. Los procesos socio-históricos del oeste tinogasteño (Catamarca): 17-44. Buenos Aires, Publicaciones de la Sociedad Argentina de Antropología.



18 Norma ratto

de una herradura, lo que da nombre al área norte del bolsón de Fiambalá: 
La Herradura (figura �). 

Estos amplios espacios, más de �3000 km², presentan ambientes contras-
tantes con pisos altitudinales de valles mesotérmicos (�400-2000 msnm), 
precordillera (2200 a 3500 msnm), puna transicional (3500-4500 msnm) 
y cordillera (superiores a 4500 msnm). Los distintos ambientes se interre-
lacionan mediante conectores naturales, tanto en sentido este-oeste como 
sur-norte, que posibilitan el acceso a la extracción y/o producción de una 
variedad de recursos (animales, vegetales y minerales). Por lo tanto, una y 
otra región presentan tierras bajas, dominadas por los bolsones y fondos de 
valles, y altas donde predominan las pampas de altura, las quebradas y los 
cerros. 

Las distintas contribuciones presentadas en el libro DELINEANDO PRÁC-
TICAS DE LA GENTE DEL PASADO: los procesos socio-históricos del oeste catamar-
queño, evaluadas y comentadas por colegas especialistas en las distintas te-
máticas, dan cuenta de los avances del proyecto, que se concretan en nueva 
información e interpretación del complejo proceso histórico socio-ambien-
tal sucedido particularmente entre los siglos I y XVI. De esta manera, el 
nuevo aporte se integra y se complementa con el primer libro del Proyecto, 
editado unos años atrás (Ratto 2009). Los libros son una herramienta de 
suma utilidad, ya que permiten reunir y articular en una obra los resultados 
de las distintas temáticas abordadas por un proyecto, muchas veces disper-
sas en revistas y libros especializados del ámbito nacional e internacional. 
Además, constituyen un instrumento que facilita la transferencia del cono-
cimiento, especialmente para maestros y profesores, y su posterior difusión 
en las aulas. Por eso es que no declinamos de esta herramienta, de fuerte 
impacto positivo en las comunidades locales, a pesar de que los criterios de 
evaluación del mundo científico-académico de nuestro país no estimulan 
este tipo de producciones.

Antes de emprender el camino para gestar una breve reseña de los re-
sultados y contextos de producción de cada una de las contribuciones re-
unidas en este libro, considero oportuno y pertinente realizar dos pasos 
previos. Primero, presentar la historia de las investigaciones en el oeste ti-
nogasteño, porque dará el contexto necesario para comprender muchas de 
las líneas de investigación desarrolladas por el Proyecto. Luego, presentar 
el modelo que da cuenta de la dinámica del habitar de los contextos his-
tóricos particulares desarrollados desde tiempos de las sociedades produc-
tivas del primer milenio hasta la conquista incaica (siglos I a XVI). Creo 
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que su presentación es necesaria ya que es la base para la generación de 
nuevas hipótesis, centradas en materialidades y/o procesos específicos, que 
se concretaron en distintas tesis y/o aportes presentados en este libro. El 
modelo surge por la articulación de los estudios de la cultura material y del 
paleoambiente, aclarando que los procesos históricos previos (cazadores-
recolectores) no tienen resolución arqueológica datada por métodos abso-
lutos. Esto es consecuencia de la inexistencia, hasta la fecha y por distintas 
razones, de sitios arqueológicos estratificados de tiempos del Arcaico tanto 
en la puna transicional de Chaschuil (Ratto 2003, 2006) como en la región 
de Fiambalá (Ratto et al. 20�2a). 

Para guiar al lector por el amplio recorrido de la historia regional que en-
contrarán en este libro, tanto espacial como cronológica, optamos por apo-
yarnos en tablas y figuras que son el soporte para las distintas contribuciones 
compiladas. Así, en la figura � se presenta la ubicación de las localidades, 
parajes y accidentes geográficos del área de investigación que son mencio-
nados en los distintos trabajos. Además, especificamos las ecozonas de em-

Tabla 1. Sitios arqueológicos de contextos de las poblaciones del primer milenio 
(ver figura 2)
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Coordenada geográfica 
(WGS84)

Sigla lab. 
y número 
análisis

Fechado 
radio-

métrico

Años cal. 
A.D.

(1 sigma)

1 San Francisco-4
(SF-04) R AA 4558 S26 52 35.4 W68 13 32.2 AA93281 1059 ± 34 970-1019

2 San Francisco-4
(SF-05) R AA 4402 S26 53 15.9 W68 12 40.7 AA93283 1832 ± 35 134-222

3 Laguna Salada (LS) R PT 4030 S26 54 56.5 W68 06 17.4 UCTL1316 1315 ± 130 555-815

4 El Corral (EC) R PT 4000 S26 55 20.3 W68 08 17.4

UCTL1314 925 ± 90 985-1165

UCTL1315 1265 ± 120 615-855

LP-716 1030 ± 60 947-1043

LP-676 940 ± 80 1021-1171

5 El Zorro (EZ) R PT 4050 S26 55 55.7 W68 09 14.4

AA89935 1604 ± 49 478-534

AA95553 1062 ± 36 968-1019

AA95554 1706 ± 37 322-392

6 Fiambalá 1 (Fb-1) R AA 5000
S27 00 53.6 W68 16 37.1 AA81740 1499 ± 51 534-636

S27 00 53.6 W68 16 37.1 AA69976 1294 ± 33 680-722

7 Valle Ancho (VAch) R AA 4800 S27 27 47.8 W68 51 29.5 sin dato Cx-F -

8 Laguna Celeste (LCe) R AA 4526 S27 34 25.9 W68 32 25.4 sin dato Cx-F -
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9 Laguna Tuna (LTu) R AA 4282 S27 44 44.4 W68 27 46.3 sin dato Cx-F -

10 Casa del Medio (CM) R PC 3053 S26 57 31.9 W67 45 25.9
AA89940 846 ± 45 1160-1252

AA95552 1085 ± 36 942-994

11 Grabados Piedra 
Grande (Gb-PG) AR PC 2826 S26 57 55.8 W67 46 13.3 sin dato Cx-F -

12 Las Papas 1 (LP-1) R PC 2687 S26 59 02.4 W67 46 53.3 sin dato Cx-F -

13 Grabados Las Papas 
(Gb-LP) AR PC 2696 S26 59 58.3 W67 47 02.0 sin dato Cx-F -

14 Mesada de Zárate (MZ) R-P-ag PC 2173 S27 07 06.0 W67 41 33.6 en proceso Cx-F -

15 La Ciénaga (LCg) P-ag PC 2206 S27 08 04.7 W67 40 05.3 sin dato Cx-F -

16 Tumbas Puesto Perea 
(TPP) F PC 2152 S27 08 58.5 W67 37 59.5 sin dato Cx-F -

17 Antinaco (Ant) P-ag VM 1961 S27 13 13.5 W67 37 06.2 sin dato Cx-F/T-I -

18 Cardoso (Cd) R VM 1970 S27 13 37.5 W67 36 59.0 en proceso Cx-F/T-I -

19 Tatón I (Tt-I) R VM 1795 S27 21 35.2 W67 32 50.2 sin dato Cx-F -

20 Tatón II (Tt-II) P-ag VM 1794 S27 21 35.2 W67 33 05.4 sin dato Cx-F/T-I -

21

Palo Blanco-PB-NH3* R VM 1900 S27 20 17.9 W67 44 33.3
AA65138 1566 ± 39 458-535

AA65139 1467 ± 39 596-639

Palo Blanco-PB-NH6* R VM 1900 S27 20 17.9 W67 44 33.3

AA81735 1236 ± 37 693-748

AA81736 1194 ± 37 800-882

LP- 2652 1190 ± 50 867-985

22 Ranchillos 2 (Rch-2) R PC 2200 S27 19 43.4 W67 50 50.8 sin dato Cx-F -

23 Ojo de Agua 1 (OA-1) R PC 2400 S27 20 03.9 W67 51 57.8 AA89937 990 ± 45 994-1047

24 Los Pocitos 1-2
(Poc-1/2) R PC 2725 S27 22 45.2 W67 54 19.4 sin dato Cx-F -

25 Los Horcones (LH) R PC 2835 S27 25 40.4 W67 55 01.3 sin dato Cx-F -

26 Potrerillo (Potr) R PC 2925 S27 26 26.6 W67 55 28.3 sin dato Cx-F -

27 Cueva La Salamanca 
(CVS) AR PC 3225 S27 26 20.4 W67 58 15.1 sin dato Cx-F -

28 Alero Peña Abajo 1 
(APA-1) AR PC 2975 S27 24 31.0 W67 48 24.3 sin dato Cx-F -

29 El Horno (EHo) F VM 1669 S27 30 32.0 W67 35 44.6 sin dato Cx-F -

30 La Lomada de Saujil 
(LSj) C? VM 1684 S27 33 26.3 W67 36 32.2 sin dato Cx-F -

31 Saujil-1 (A. González) 
(Sj-1) R VM 1600 S27 34 16.7 W67 38 18.1 ver tabla 3

32 Grabados y Canchones 
Guanchincito (Gb-Gch)

AR
P-ag VM 1734 S27 36 37.9 W67 41 09.7 sin dato Cx-F/T-I -

33 Las Champas 2 R VM 1857 S27 36 47.0 W67 43 28.4 LP-2323 1340 ± 60 661-779

34 Punta Colorada 3-
entierro (PC-3ent)*

R VM 2285 S27 41 33.5 W67 50 39.3 Beta 1320 ± 40 661-694

R VM 2285 S27 41 33.5 W67 50 39.3 MTC-15590 1055 ± 31 972-1020

35 Suripotrero AR Q 1895 S27 45 35.3 W67 45 03.7 sin dato Cx-F -

36 Los Morteros I-II AR VM 1446 S27 46 47.2 W67 36 47.9 sin dato Cx-F -

(Tabla 1. Continuación)
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37

Hornos La Troya, 
BATH-31

P-alf VM

1380

S27 54 53.6 W67 39 51.3

AA93280 1305 ± 34 665-710

Hornos La Troya, 
BATH-36 1400 LP- 2659 1160 ± 40 809-898

Hornos La Troya, 
BATH-35 1383 AC-1716 1350 ± 60 641-719

38 Giusepe 2 (Gp-2) R VM 1320 S27 54 56.6 W67 38 23.1
AA81737 1695 ± 38 327-403

AA81738 1649 ± 38 339-433

39 La Troya-V50 (LTV50) R VM 1386 S27 55 13.7 W67 39 28.0 AC1718 1250 ± 85 687-784

40 El Puesto 1 (EP-1) P-ag VM 1383 S27 55 20.2 W67 40 14.1 sin dato Cx-F -

41 Ojo de Las Lozas 1 
(OLZ-1) R PT 4000 S27 11 31.1 W68 23 01.3 sin dato Cx-F -

42 Bebé Lorohuasi (BLh) F VM 2180 S27 41 20.8 W67 47 37.3 MTC-15595 1514 ± 26 539-593

43 Mishma-1 (Msh-1) R VM 1657 S27 35 53.1 W67 38 45.6 LP- 2638 1470 ± 60 526-661

44 Puerta de Tatón 
(Pta.Tt) P-ag VM 1955 S27 21 23.7 W67 30 05.2 sin dato Cx-F -

45 Pastos Amarillos(P.
Am) R PT 4022 S26 58 46.1 W68 10 43.0 sin dato Cx-F -

Referencias: *Consultar otros fechados de las intervenciones realizadas por C. Sempé en la tabla 
3; R: Residencial; AR: Arte Rupestre; P-ag: Productivo Agrícola; P-alf: Productivo Alfarero; F: 
Funerario; C?: Ceremonial?; AA: Altoandino; PT: Puna transicional; PC: Precordillera; VM: Valle 
mesotérmico; Q: Quebrada; Cx-F: Contexto Formativo; Cx-F y T-I: Contexto Formativo y Tardío-
incaico.

Tabla 2. Sitios arqueológicos de contextos de las poblaciones del siglos XIII-XVI 
(ver figura 3)
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métrico

Años cal. 
A.D.

(1 sigma)

1 Alfina R-P-ag PC 2764 S26 58 26.7 W67 46 40.6 sin dato Cx-T-I -

2 Cura Arch (cem.) F PC 2350 S27 19 57.2 W67 51 04.5 sin dato Cx-T-I -

3 Batungasta R VM 1480 S27 52 44.3 W67 40 53.4
AC172 380 ± 60 1445-1522

LP755 280 ± 60 1514-1600

4

Bebé La Troya

F VM

1465

S27 54 39.1 W67 39 41.8

MTC-15596 501 ± 29 1414-1436

AA92176 566 ± 34 1319-1351

AA62809 603 +-37 1305-1334

Bebé del Cauce 1460 MTC-15594 559 ± 27 1393-1415

Bebé de Los Olivares 1460 AA92178 607 ± 30 1340-1365

(Tabla 1. Continuación)
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5 Grabados y Canchones 
Guanchincito (Gb-Gch)

AR
P-Ag VM 1734 S27 36 37.9 W67 41 09.7 AA72747 611 ± 39 1303-1330

6 Cardoso (Cd) 
(ver tabla 1) R VM 1970 S27 13 37.5 W67 36 59.0 en proceso Cx-F/T-I -

7 Fiambalá-1 (ver tabla 1) R AA 5000 S27 00 53.6 W68 16 37.1

AA81739 504 ± 36 1410-1438

AA81741 458 ± 49 1413-1469

AA69977 465 ± 34 1419-1450

AA95558 464 ± 35 1422 1449

8 Finca J. Pereyra 
(tumbas) F VM 1900 S27 20 13.5 W67 44 59.2 AA65133 589 ± 44 1305-1355

9 Huanchín (cem.) F VM 1750 S27 36 48.2 W67 42 50.1 sin dato Cx-T-I -

10 Istataco (cem.) F VM 1850 S27 29 56.3 W67 36 00.2
AA72749 866 ± 34 1158-1221

AA72750 717 ± 34 1269-1299

11 KM 1348 R VM 1450 S27 53 23.3 W67 40 32.0 sin dato Cx-I -

12 Las Champas (cem.) F VM 1862 S27 36 39.4 W67 43 32.3

MTC15589 691 ± 27 1276-1298

AA89939 600 ± 52 1304-1365

MTC15597 527 ± 30 1401-1433

13 Las Coladas R PT 4200 S26 57 25.7 W68 11 09.7 sin dato Cx-I -

14 Lorohuasi entierros F VM 2200 S27 41 22.8 W67 47 53.2
LP-767 440 ± 50 1417-1489

LP-779 400 ± 70 1437-1521

15 Mishma 7 R VM 1757 S27 35 07.6 W67 41 16.7
AA69979 514 ± 35 1405-1435

MTC15592 297 ± 26 1522-1573

16 Morocho R PT 4030 S27 01 37.1 W68 08 20.4 sin dato Cx-I -

17 Quintar-I R VM 2069 S27 21 48.5 W67 46 52.2 AA89936 775 ± 44 1123-1273

18 Quintar-II P-Ag VM 2111 S27 21 42.7 W67 47 48.9 sin dato Cx-F-T -

19 Ranchillos-1 R? PC 2250 S27 19 40.7 W67 50 46.3 sin dato Cx-T-I -

21 San Francisco-Inca R PT 4000 S26 55 20.3 W68 08 17.4 UCTL1313 550 ± 50 1400-1500

22 SF-04 R AA 4558 S26 52 35.4 W68 13 32.2 AA93279 380 ± 37 1449-1518

Referencias: R: Residencial; AR: Arte Rupestre; P-ag: Productivo Agrícola; P-alf: Productivo Alfare-
ro; F: Funerario; C?: Ceremonial?; AA: Altoandino; PT: Puna transicional; PC: Precordillera; VM: 
Valle mesotérmico; Q: Quebrada; Cx-F y T-I: Contexto Formativo y Tardío-incaico; CxT-I: Contexto 
Tardío-Inca; Cx-I: Contexto Inca.

(Tabla 2. Continuación)

plazamiento, las coordenadas geográficas (Datum WGS84), la altitud y los 
fechados radiométricos de los sitios arqueológicos intervenidos en el oeste 
tinogasteño y separamos aquellos con contextos artefactuales y arquitectóni-
cos característicos de las sociedades del primer milenio (Formativo) (tabla 1 
y figura 2) de aquellos de contacto con el incario (tabla 2 y figura 3).
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BREVE HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES EN EL OESTE 
TINOGASTEÑO

Clérigos y pioneros: las décadas de 1950 a 1970

Una de las particularidades de estos lejanos oasis y desiertos de nuestra 
área de investigación es la baja relevancia que tuvieron en la conforma-
ción de la arqueología del noroeste argentino (NOA). A diferencia de los 
valles orientales, no contaron con largas expediciones de los pioneros de 
los siglos XIX y comienzos del XX y se conocen solo cortas excursiones 
de Lafone Quevedo (1892), Lange (1892) y Weisser (1921-1926) por las 
tierras bajas. Luego, las intervenciones asistemáticas realizadas por clérigos 
en la década de 1950 devastaron gran parte de los contextos funerarios, 
dando como resultado la pérdida de los contextos y/o la conformación 
de colecciones depositadas en museos extrarregionales, muy distantes del 
lugar de recuperación de las piezas, como el Museo Jesuítico Nacional de 
Jesús María (Córdoba) y el Museo Arqueológico Regional Incahuasi (La 
Rioja) (Dreidemie 1951, 1953; Gómez 1953). Otras intervenciones de cléri-
gos quedaron plasmadas en la memoria local, como por ejemplo la del cura 
Luis Arch de la Parroquia de Fiambalá, pero no se tiene conocimiento del 
destino de las piezas sustraídas, como así tampoco de otras donadas por la 
comunidad local para la creación de un museo promocionado por el cura 
allá por finales de la década de 1960 (Sánchez de Madrid y Madrid 1995). 

Los trabajos sistemáticos comenzaron recién a finales de la década de 
1960 por la doctora María Carlota Sempé y continúan en la actualidad por el 
equipo del PACh-A. Sin embargo, la producción no fue continua ni se desa-
rrolló en forma ininterrumpida debido a los avatares sociopolíticos del país, 
principalmente el último golpe de estado de la década de 1970 que desgua-
zó gran parte de los equipos de investigación del noroeste argentino.

Las primeras investigaciones en el bolsón de Fiambalá se concretaron 
en la tesis doctoral de Sempé (1976), realizada bajo la dirección de Alberto 
R. González. Aunque inédita, su contenido fue presentado en distintas pu-
blicaciones de congresos y revistas nacionales (Sempé 1973, 1976, 1977 a y 
b, 1983, 1984; González y Sempé 1975), entregando un primer panorama 
sistematizado de la arqueología de la región de Fiambalá. Las intervencio-
nes se concentraron mayormente en sitios arqueológicos emplazados en los 
fondos de valle de Fiambalá y de Chaschuil. De estos trabajos surge que el 
oeste tinogasteño fue ocupado por grupos con diferentes organizaciones 
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socioeconómicas y políticas que abarcaron desde sociedades agropastoriles 
(Formativo) hasta la estatal (Inca). 

Para momentos formativos las intervenciones se centraron principal-
mente en la localidad arqueológica de Palo Blanco y en los sitios Punta 
Colorada y Saujil (casos 21, 34 y 31 en figura 2), cuyos fechados radiomé-
tricos fueron informados por Gordillo (1999). La historia de vida de estas 
instalaciones fue muy diferente, dado que i) en la aldea de Palo Blanco 
las investigaciones fueron retomadas por el PACh-A 30 años después con 
la aplicación de métodos geofísicos que cambiaron la organización del es-
pacio original dada por Sempé (1976) y ampliaron la cantidad de núcleos 
habitacionales existentes (Bonomo et al. 2006, 2010; Ratto y Basile 2010, 
entre otros); ii) Punta Colorada fue muy deteriorado por las crecidas del 
río Guanchín y no pudieron retomarse los trabajos en el sitio y iii) Saujil 
no pudo ser reubicado hasta la fecha y posiblemente fue destruido por el 
crecimiento de la localidad homónima (figura 1). 

Sobre la base de los sitios intervenidos, Sempé (1976) plantea el desa-
rrollo de la cultura Saujil desde aproximadamente el siglo V a.C.; ésta reci-
be a mediados del siglo VII de la era la influencia de la cultura Aguada, que 
se extiende hasta el comienzo del siglo XI. Esta secuencia la realiza sobre la 
base de los contextos recuperados en sintonía con la periodización vigente 
para esos momentos (González 1963) y sin reportar dataciones radiométri-
cas, ya que fueron realizadas con posterioridad a su tesis doctoral y más tar-
de publicadas por Gordillo (1999). Es interesante que el núcleo habitacio-
nal NH-5 de Palo Blanco cuente con un fechado muy tardío (570 ± 70 años 
AP; tabla 3) -además de los otros de ocupaciones previas- que proviene de 
un nivel adscripto por Sempé (1976) a un contexto Aguada. Sin embargo, 
este fechado es muy importante para el PACh-A porque está marcando una 
desocupación del fondo de valle de Fiambalá alrededor del siglo XI (ca. 
1000 años A.D.) dando cuenta probablemente de la reocupación de la ins-
talación luego de su abandono que, según los estudios paleoambientales, 
pudo estar relacionada con momentos de inestabilidad ambiental (ver más 
adelante). En resumen, los conjuntos artefactuales recuperados de contex-
tos estratificados y los fechados radiométricos dan cuenta del habitar de las 
sociedades del primer milenio en el oeste tinogasteño entre los años 552 
a.C. y 1032 d.C. (tabla 3; años calendáricos calibrados con el programa Ca-
lib 6.0.1; Stuiver y Reimer 1993). 

Con referencia al Período Tardío o de Desarrollos Regionales, Sempé 
(1999, 2005) plantea un modelo que explica el manejo geopolítico del te-
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rritorio por parte de la cultura Belén, en el que el valle de Hualfín cons-
tituye el núcleo de acción de esos grupos que se expanden hacia zonas 
limítrofes como el valle de Abaucán o Fiambalá. Señala distintos grados de 
intensidad de la ocupación o del contacto que remiten a interacciones so-
ciales diferentes. Particularmente, y en el marco de su modelo geopolítico, 
considera que en Tinogasta se produjo el surgimiento de un satélite de los 
grupos Belén para tiempos del Período Tardío que quedó reflejado en los 
sitios de Tatón, Mishma y Batungasta, emplazados en distintas zonas del 
bolsón de Fiambalá (ver tabla 2 y figura 3 ya que estos sitios fueron re-inter-
venidos por el PACh-A). Además, sostiene que los asentamientos incaicos, 
en momentos de la conquista, se edificaron sobre sitios previos Belén, nue-
vamente, los sitios antes mencionados son considerados como ejemplos. 

Finalmente, es justo aclarar que la visión ofrecida por Sempé (1976, 
1977a) para dar cuenta de la problemática arqueológica de la región de 
Fiambalá fue producto de las primeras incursiones sistemáticas y no contó 

Tabla 3. Fechados radiométricos provenientes de las intervenciones 
arqueológicas en Palo Blanco, Punta Colorada y Saujil en la década de 1970

Sitio o 
Localidad Sigla sitio Sigla 

laboratorio
Fecha 

radiocarbónica
Años calendáricos 

(A.D. o a.C.)
Contexto cultural

(Sempé 1976)

Palo Blanco*

PB-NH1
AC365 1760 ± 95 208-385 A.D.

Saujil
AC366 1640 ± 100 326-529 A.D.

PB-NH4 LP344 1540 ± 90 427-599 A.D.

PB-NH5

LP390 1520 ± 70 528-606 A.D.
LP354 1350 ± 95 531-689 A.D.

Aguada
LP334 1430 ± 60 576-656 A.D.
LP362 1330 ± 100 605-782 A.D.
LP311 570 ± 70 1306-1363 A.D.

Punta 
Colorada*

PC-1

LP326 1840 ± 70 83-244 A.D. Saujil
ANU444 1300 ± 80 649-781 A.D.

Aguada
LP407 1250 ± 70 680-784 A.D.
LP433 1080 ± 90 860-1032 A.D.

PC-2 LP441 1240 ± 90 686-873 A.D.
PC-3 LP372 1310 ± 100 641-783 A.D.

Saujil** Sj1-S5
TX984 2400 ± 80 552-394 a.C.

Saujil
O2147 1950 ± 100 -54 a.C-177 A.D.

Referencias: *: intervenciones realizadas por Sempé (1976); **: intervención realizada por Rex 
González (González y Sempé 1975). Extraído de Gordillo (1999).
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con fechados radiométricos para el Período Tardío. Como veremos más 
adelante, la nueva información socioambiental, apoyada por los resultados 
de las distintas líneas de investigación desarrolladas por el equipo de inves-
tigación del PACh-A, permite el planteo de otra interpretación del proceso 
cultural para el oeste tinogasteño. Por otro lado, resaltamos que las tierras 
altas de la región de Chaschuil (puna transicional y cordillera) contaron 
con un vacío de información durante la etapa de las intervenciones de clé-
rigos y pioneros, ya que los trabajos se focalizaron principalmente en los 
fondos de ambos valles. De igual manera, la precordillera occidental y la 
norte de la región de Fiambalá tampoco fueron sujetas a prospecciones 
intensivas en la etapa pionera. 

Un proyecto regional e interdisciplinario: década de 1990 a la actualidad 

Recién en el año 1994 comienzan las investigaciones del PACh-A en el 
oeste tinogasteño que, aunque con vaivenes al compás de la realidad de la 
política científica del país, viene desarrollando sus trabajos sin interrup-
ciones significativas. Desde sus inicios se constituyó como un proyecto de 
alcance regional que fue creciendo por etapas, ya que algunas respuestas a 
los procesos de los entornos culturales del pasado dispararon nuevas pre-
guntas y demandaron nuevas estrategias de trabajo. Es por ello que prime-
ro las investigaciones se restringieron a la puna transicional de Chaschuil 
para luego, a mediados de la década de 2000, retomar los trabajos pioneros 
de Sempé en la región de Fiambalá (figura 1). De esta manera se comenzó 
a definir el pasado de regiones sin antecedentes previos (Chaschuil), con 
excepción de Bulacio (1998) y Raffino (1995)�, y ampliando el de otras 
(Fiambalá/Abaucán) sumando una mirada provocadora e interdisciplina-
ria al conocimiento de la dinámica del habitar de estos espacios desde las 
sociedades de cazadores-recolectores hasta la conformación de las primeras 
encomiendas luego de la conquista española (Ratto 2003, 2007; Ratto y 
Boixadós 2012). 

No solo apuntamos a conocer la diversidad ecológica de ambas regiones 
sino también definir las rutas por donde circuló información para consoli-

�  Raffino (1995) restringe su aporte a la época incaica y el cruce de Diego de Almagro 
hacia el territorio chileno, mientras que Bulacio (1998) reporta el hallazgo de un san-
tuario incaico en la cima del volcán Incahuasi. 
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dar las relaciones sociales, económicas, políticas e ideacionales a lo largo del 
tiempo (Ratto et al. 2012b). Para ello se implementaron diferentes líneas de 
investigación interrelacionando la arqueología, la historia, las ciencias físi-
co-químicas y las naturales, para dar cuenta del proceso histórico en cuenta 
larga. La adopción de una escala espacial y temporal amplia permitió apre-
hender los procesos de cambio, culturales y ambientales, e identificar las 
prácticas que pervivieron, las que se transformaron o se perdieron y las que 
fueron re-significadas en el tiempo; estas prácticas quedaron materializadas 
en objetos, restos, paisajes y los lugares de la amplia región que estudiamos. 
Sólo de esta forma fue posible pensar la multitemporalidad social com-
prendida como la simultaneidad de diferentes historias engranadas por la 
memoria social dentro de un mismo territorio. 

Abordar el desafío desde un enfoque de paisaje es apropiado porque 
permite comprender a las sociedades del pasado mediante su capacidad 
de reconocimiento y evaluación de las relaciones dinámicas e interdepen-
dientes que las personas mantuvieron con las dimensiones físicas, sociales 
y culturales de su entorno a través del tiempo y el espacio. De esta manera, 
el paisaje es creado, reproducido y transformado en relación a otros pre-
viamente construidos, dotándolo de una dinámica propia donde cada co-
munidad y cada generación imponen sus propias concepciones y re-signifi-
caciones (Criado Boado 1999; Ingold 2000, entre otros). En esta dirección 
consideramos que los contextos socio-históricos se sucedieron y transfor-
maron en el tiempo generando una multiplicidad de paisajes en donde se 
pusieron en práctica mecanismos de competencia, negociación y acuerdo 
para privilegiar intereses, imponer sistemas simbólicos y/o reforzar la co-
hesión social. Sin embargo, todas estas prácticas se desarrollaron dentro 
de un ambiente físico que integramos al proceso de construcción de un 
paisaje dinámico y articulado con sus diferentes dimensiones. 

El PACh-A amplió considerablemente las áreas prospectadas, los sitios 
intervenidos, las líneas de investigación desarrolladas y las dataciones abso-
lutas (tablas 1 y 2; figuras 2 y 3), como así también retomó las investigacio-
nes en sitios reportados durante la etapa sistemática pionera. Además, los 
estudios culturales y ambientales fueron concebidos y encarados como una 
unidad indivisible. El camino emprendido hace años abarca una escala es-
pacial y temporal muy amplia, y las contribuciones de este libro se focalizan 
principalmente en los entornos construidos y los modos de vida de las so-
ciedades productivas que habitaron la región (siglos I a XVI). Las líneas de 
investigación encaradas cubren diferentes aspectos socioambientales (pro-
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ducción, distribución y consumo de objetos cerámicos y líticos, lenguajes 
visuales, organización del espacio, funebria, consumo de recursos animales 
y vegetales, producción de alimentos, memoria social y estudios paleoam-
bientales, entre otros). Consideramos que toda práctica se produce y repro-
duce en permanente articulación con otras y con las condiciones del medio 
físico en que se enmarcan. Los relevamientos prospectivos pedestres, las 
excavaciones y la aplicación de métodos y técnicas de las ciencias físicas, 
químicas y naturales, las que engloban la llamada arqueometría (geofísi-
ca, activación neutrónica, geoarqueología, química orgánica, herramientas 
de análisis espacial, dataciones, entre otros), aportaron a la definición de 
dichas prácticas, en conjunción con la participación activa de las comuni-
dades locales que indicaron lugares y contaron historias. De esta manera, 
se fue construyendo la dinámica del cambio cultural y ambiental del oeste 
tinogasteño.

Al estado del conocimiento podemos decir que el proceso cultural re-
gional del oeste catamarqueño tiene una impronta propia que en parte se 
asemeja y en otra se diferencia de regiones vecinas. A saber:
a)	 Los estudios paleoambientales dan cuenta de fluctuaciones climáticas y 

actividad volcánica explosiva y sísmica recurrente durante el Holoceno 
medio y tardío (Montero et al. 2010; Ratto et al. 2012a). El resultado fue 
la generación de ambientes inestables que imposibilitaron la ocupa-
ción continua y sostenida en tiempos del Arcaico de los pisos ecológi-
cos de la puna transicional de Chaschuil (3500-4000 msnm), mientras 
que hicieron poco viable la ocupación de los valles mesotérmicos de la 
región de Fiambalá (1400-1900 msnm). Una de las características de 
estos eventos catastróficos es que arrojaron y depositaron grandes canti-
dades de material piroclástico no consolidado sobre la corteza terrestre. 
Con el tiempo estas grandes masas sedimentarias se retroalimentaron 
con otros agentes que las erosionaron y/o re-transportaron generando 
cambios y/o modificaciones en la topografía de los fondos de valle y 
en la dinámica fluvial regional que impactaron sobre las poblaciones 
del primer milenio (Valero Garcés y Ratto 2005; Montero et al. 2009). 
Los acarreos del tipo de flujo de material pumíceo tuvieron gran mag-
nitud y extensión y afectaron los núcleos habitacionales de la localidad 
de Palo Blanco (ca. 200-1000 años de la era). Al respecto, el NH-3 fue 
sepultado por dos eventos de estas características mientras que el NH-6 
solo por uno. El primero ocurrió en un tiempo posterior a 500 años de 
la era, mientras que el último se produjo en algún momento posterior 
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al año 900 (Ratto 2007; Bonomo et al. 2010; Ratto y Basile 2010). Estos 
eventos de la naturaleza causaron impactos negativos directos e indirec-
tos sobre las poblaciones asentadas en el fondo de valle que provocaron 
largos períodos de desocupación de las tierras, una baja densidad ocu-
pacional y/o movimientos de gentes. De esta manera, los períodos de 
inestabilidad ambiental contribuyeron a que las regiones se ocuparan 
en forma continua, esporádica o alternada a lo largo del tiempo (ver 
más adelante). 

b)	Distintas líneas de investigación dan cuenta de la continuidad de las 
prácticas y de la repetitividad de las acciones colectivas por parte de las 
poblaciones del primer milenio (Formativo) entre los siglos I y XIII, des-
tacándose i) la producción, uso y consumo de objetos y recursos, ii) la 
realización de las imágenes desplegadas en roca y cerámica y iii) la con-
figuración de los espacios construidos, habitados y transitados (Ratto 
et al. 2008, 2012c; Feely 2010; Basile 2011; Carniglia 2012, entre otros). 
Diferentes pisos altitudinales de las regiones de Chaschuil y Fiambalá 
fueron habitados extendiendo su presencia en los fondos de valle, la 
precordillera, la puna transicional y la alta cordillera (ver tabla 1 y fi-
gura 2), como así también tuvieron interacción con poblaciones de la 
puna sur (Ratto et al. 2007) y con los valles del oriente (ver Ratto, Feely 
y Plá, en este volumen). ¿Qué factores contribuyen o definen que la 
gente reproduzca estas prácticas en el tiempo? No estamos aún en con-
diciones de contestar esta pregunta, pero es posible que el aislamiento 
producto de la inestabilidad ambiental juegue un rol importante en este 
sentido. Al respecto, es llamativa la pervivencia de entornos construidos 
que en otras áreas del NOA alcanzan una cronología máxima alrededor 
del siglo IX y que en nuestra región los documentamos en el siglo XIII. 
Mención especial amerita el sitio Casa del Medio (caso 10 en tabla 1 y fi-
gura 2), emplazado en la cordillera de San Buenaventura (3053 msnm), 
cuyo arreglo arquitectónico responde al trazado disperso planificado tipo 
Tafí (sensu Raffino 1988) y su contenido artefactual cerámico a la cultura 
Saujil (sensu Sempé 1976), pero los fechados radiométricos ubican su 
desarrollo entre los siglos XI y XIII. Asimismo, es interesante que la ce-
rámica Aguada esté presente tanto en sitios datados en el siglo II como 
en el XIII; se la encuentra con frecuencias diferenciales pero siempre 
asociada a las piezas que por sus características tecno-morfo-decorativas 
remiten a Saujil o Ciénaga (sensu Sempé 1976). Además, la presencia de 
Aguada no conlleva aquí cambios en ninguna de las líneas estudiadas 
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hasta el momento, a diferencia de lo que sucede en el valle oriental de 
Ambato (Laguens 2004; Gordillo 2007, entre otros). Consideramos que 
la repetitividad de las acciones está indicando que es la misma gente la 
que está circulando y articulando los distintos lugares entre los siglos 
I y XIII. La gente se asentó y construyó aldeas en los fondos de valle, 
pero mantuvo un alto nivel de movilidad dentro del paisaje regional y 
también interactuaron con áreas vecinas (puna sur y valles orientales). 
Grupos más o menos reducidos de personas se desplazaron por el terri-
torio, asentándose en puestos ubicados en la precordillera -con recur-
sos aptos para el pastoreo de animales- y/o cazando en las tierras altas 
puneñas -donde es llamativa la ausencia de arte rupestre sobre soporte 
de cualquier tipo (Ratto 2003)- y realizando rogativas en los volcanes de 
las altas cumbres andinas. Para este momento es posible pensar en una 
estructura territorial basada fundamentalmente en lugares de asenta-
miento específicos y senderos que los conectan (Bradley 2000; Ingold 
2000). Sin embargo, el uso de todos los espacios no fue continuo en el 
tiempo, en parte debido a los avatares de la naturaleza que impusieron 
restricciones, limitaron la transitabilidad y/o imposibilitaron su habita-
bilidad. Los estudios paleoambientales aportaron valiosa información 
ya que permitieron identificar largos lapsos de inestabilidad ambiental 
producidos por episodios de origen volcánico y sísmico, por cambios en 
la dinámica fluvial y en la topografía, y por acarreos de material pumí-
ceo; estos episodios afectaron principalmente el fondo de valle debido 
a la acción sinérgica de distintos agentes. Por lo tanto, el proceso no fue 
lineal ni estuvo signado por continuidades, sino que se manifestó en 
modalidades intrarregionales que son producto de los contextos parti-
culares de apropiación y construcción de esos espacios. 

c)	 Otra de las características del oeste tinogasteño es que, a pesar de las 
intensas prospecciones realizadas, aún no se han documentado sitios 
arqueológicos residenciales con configuraciones arquitectónicas de tipo 
conglomerado que son características de los valles del oriente (Belén) 
para el Período de Desarrollos Regionales, Tardío o Intermedio Tardío 
(ca. 1000-1400 años A.D.). Esta afirmación es válida tanto para la región 
de Chaschuil como para la de Fiambalá. Es interesante que en los sitios 
Mishma-7 y Batungasta, intervenidos en la etapa pionera y luego re-in-
tervenidos por el PACh-A, la cerámica pre-inca (Sanagasta o Abaucán 
-sensu Sempé (1976)- y Belén) solo fue recuperada en contextos que 
por su arquitectura y contenido ya daban cuenta de la presencia incaica 
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en la región (casos 3 y 15 en tabla 2 y Figura 3). Al respecto, las data-
ciones radiométricas obtenidas dan cuenta del inicio del desarrollo de 
esas instalaciones en los siglos XV y XVI, respectivamente. Asimismo, 
dataciones de fogones de Mishma-1 (caso 43 en tabla 1 y figura 2) remi-
ten a tiempos de las poblaciones del primer milenio; recordamos que 
la localidad había sido considerada incaica por los pioneros. Por otro 
lado, las intervenciones en el sitio Tatón (caso 19 en tabla 1 y figura 2), 
considerado por Sempé (2005) como otro de los satélites de los grupos 
Belén, revelaron que presenta técnicas constructivas características del 
Tardío (Nastri 1997-1998, 2001), pero que tiene una organización so-
cio-espacial que es similar a la de otros sitios de la región anteriores al 
siglo XI (Salminci 2005; Ratto et al. 2008). Además, en las excavaciones 
realizadas solo se recuperaron fragmentos cerámicos con características 
tecno-morfo-decorativas de las poblaciones del primer milenio (Feely 
2010). Desgraciadamente, la ausencia de material datable impidió hasta 
el momento su contextualización temporal absoluta. Sin embargo, la 
ausencia de sitios residenciales para momentos del Período Tardío con-
trasta con la cantidad de entierros, tanto intervenidos por clérigos como 
los realizados en el marco del PACh-A. En la tabla 2 puede observarse 
que los contextos funerarios presentan fechados radiométricos que los 
ubican entre los siglos XIV y XVI, con excepción de i) Istataco (caso 10 
en tabla 2 y figura 3), donde remiten al siglo XIII (pero se aclara que 
fueron realizados sobre ajuar funerario -sogas y cestería- que pueden ser 
artefactos conservados), y de ii) Quintar-I (caso 17 en tabla 2 y figura 3), 
que a la fecha es el único sitio residencial con datación del siglo XIII que 
contiene un conjunto cerámico con características morfo-tecno-decora-
tivas de momentos tardíos. 

	 La ausencia de entornos construidos característicos del Período de De-
sarrollo Regionales y la continuidad en el tiempo de las prácticas de las 
poblaciones del primer milenio son datos sugestivos para preguntarnos 
cuáles son las poblaciones locales del oeste tinogasteño en momentos 
de la presencia incaica en la región. Sobre este tema volveremos más 
adelante.

d)	La visión de proceso histórico amplio posibilitó definir otra de las carac-
terísticas de las regiones de Chaschuil y Fiambalá, que es la reocupación 
por el incario de espacios con historia previa que remiten a tiempos de 
las sociedades del primer milenio. Esta particularidad presenta caracte-
rísticas distintivas, ya que se relaciona con el culto a los volcanes y con 
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festividades en las tierras altas de Chaschuil (Orgaz et al. 2007; Ratto y 
Orgaz 2009) y con la apropiación de bancos de arcilla (Ratto et al. 2004, 
2010a) y de espacios productivos (Ratto et al. 2010b; Orgaz y Ratto 2012) 
en la región de Fiambalá. La articulación de diferentes líneas de inves-
tigación arqueológica nos permite sostener que entre los siglos XIII y 
XVI, en este amplio territorio, se comienza a gestar la interacción entre 
distintas organizaciones socio-políticas que involucra a las poblaciones 
locales productivas del primer milenio (formativas), a las re-asentadas 
en la región por el Estado inca y al imperio en sí mismo (ver Orgaz y 
Ratto, en este volumen). 
Por lo antedicho, los estudios realizados por el PACh-A dan cuenta de una 

imagen del pasado que no condice totalmente con las interpretaciones de la 
etapa pionera (Sempé 1976, 1977a y b), como así tampoco se adecua a los 
modelos de periodización del noroeste argentino que estaban vigentes en ese 
momento y que hoy día son discutidos por distintos colegas. La articulación 
de los resultados de las distintas líneas de investigación, muchas de las cuales 
se presentan en este libro, dan cuenta de un escenario socioambiental diná-
mico caracterizado por períodos de inestabilidad ambiental, asentamientos 
dispersos, ocupaciones puntuales y acotadas espacialmente, baja densidad de 
población, despoblamiento del valle mesotérmico durante centurias, movi-
mientos de poblaciones, entre otros. Asimismo, recientes investigaciones de 
fuentes históricas de comienzos del siglo XVII también demostraron la escasa 
población existente para esos momentos, lo que es coincidente con el perfil 
arqueológico que ofrece la región (Ratto y Boixadós 2012).

En resumen, la inestabilidad ambiental, la ausencia de fechados radio-
métricos entre los años 1000 a 1200 de la era, la continuidad de las prácticas 
de las poblaciones del primer milenio hasta el siglo XIII, la ausencia de un 
Período Tardío -o de Desarrollo Regional o Intermedio Tardío- tal como se 
produce en el valle aledaño de Belén (Sempé et al. 2005) y la reocupación 
por parte del inca de espacios con historia previa (Formativo); todo en su 
conjunto está indicando que el proceso cultural no fue lineal ni mecánico. 

HISTORIA DEL HABITAR DEL OESTE TINOGASTEÑO (SIGLOS I A XVII)

La articulación de las distintas líneas de investigación de la cultura mate-
rial y de los estudios paleoambientales permite delinear la historia del habi-
tar del oeste tinogasteño entre los siglos I y XVII. Los resultados alcanzados 
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nos permitieron plantear que las tierras bajas de la región de Fiambalá no 
fueron un espacio ocupado ininterrumpidamente a lo largo del tiempo 
(siglos I a XVII), sino que atravesaron procesos dinámicos de despoblación 
y repoblación vinculados básicamente con tres variables: a) la inestabilidad 
ambiental (despoblamiento); b) la intervención incaica (re-poblamiento) y 
c) la conquista y colonización española (traslados y despoblamiento). Estos 
resultados revalorizan la importancia de las tierras altas, tanto de Chaschuil 
como de Fiambalá, dado que pudieron haber funcionado como ecorefugios 
(sensu Nuñez et al. 1999) ante los desequilibrios ambientales o como huaycos 
(sensu Quiroga 2010), a modo de reaseguro para la subsistencia de la pobla-
ción en épocas de conflictos o también de inestabilidad ambiental.

En este largo proceso, las sociedades del primer milenio tuvieron un 
papel central y protagónico por constituir los grupos locales cuyos modos 
de vida se produjeron y reprodujeron tanto en las tierras bajas como altas 
de las regiones de Chaschuil y Fiambalá, manteniendo también interacción 
con la puna sur y los valles orientales. Concebimos al Formativo del oeste ti-
nogasteño como un proceso social, económico, político e ideacional carac-
terizado por la producción y reproducción de prácticas que perduran entre 
los siglos I al XIII. Esa continuidad se materializa en la repetición de prác-
ticas que se transmiten, reproducen, re-significan y/o se pierden a lo largo 
del tiempo y que logran ser definidas a través del estudio de objetos, restos 
y lugares para conocer cuáles continuaron y cuáles cambiaron a lo largo 
del desarrollo temporal de este extenso proceso cultural. Sostenemos que 
estas regularidades perduraron en el tiempo más allá del lapso fijado por 
la periodización cultural tradicional del NOA catamarqueño (ca. 500 a.C. a 
900/1000 d.C.) y fueron en parte favorecidas por la ocurrencia de eventos 
naturales que generaron inestabilidad ambiental provocando el abandono 
de estas tierras y/o imposibilitando su ocupación por largas centurias. 

De esta manera, sostenemos que las poblaciones del primer milenio fue-
ron las poblaciones locales sobre las que impactaron e interactuaron nuevas 
realidades sociales, ya que con la conquista incaica ingresan a la región las 
prácticas propias del incario más aquellas de las poblaciones movilizadas en 
el marco de su estrategia de dominación. Esto resulta en la conformación 
de un espacio social donde distintos modos de vida son coetáneos, espacial 
y temporalmente, y seguramente mantienen relaciones que deberán ser 
definidas. Sostenemos que por conflictos políticos propios del momento 
de la conquista incaica e hispánica posterior se restringió la movilidad de 
los grupos, lo que cambió la configuración de la red de interacción a nivel 



34 Norma Ratto

regional y extrarregional. Sobre esta amalgama de conformación de un 
nuevo espacio social, donde algunos valores y prácticas perviven y otros 
se pierden o se transforman, actúa la conquista española que genera una 
nueva desestructuración social producto de la conformación de las enco-
miendas a comienzos del siglo XVII.

Planteamos una serie de hipótesis de trabajo que remiten a distintas 
etapas del desarrollo del proceso de larga duración (siglos I a XVII). Estas 
hipótesis son las que guían algunos de los trabajos contenidos en este libro, 
especialmente aquellos que presentan y resuelven problemas arqueológi-
cos en cuenta larga (ver más adelante). A saber
1.	 Durante el primer milenio, las sociedades Formativas ocuparon las tie-

rras bajas y altas de la región de Chaschuil y Fiambalá, interactuando 
a nivel extrarregional con la puna sur y con los valles orientales. Du-
rante este lapso se reprodujeron organizaciones con distinto grado de 
complejidad, pero donde prevaleció la repetitividad de los ritmos de 
las acciones colectivas. Esa continuidad se materializó en la reiteración 
de prácticas que se transmitieron, reprodujeron, re-significaron y/o se 
perdieron a lo largo del tiempo. 

2.	 Entre los años 1000 y 1250 A.D. las tierras bajas del bolsón de Fiamba-
lá no presentaban condiciones adecuadas para su habitabilidad debi-
do a intensos acarreos o flujos de material pumíceo que afectaron esos 
espacios. Sostenemos que esto provocó el movimiento de los pueblos 
hacia las tierras altas donde quedaron confinados, alterándose las rela-
ciones con las áreas extra-regionales. De esta manera, las condiciones 
de inestabilidad ambiental propendieron al aislamiento de los grupos y 
favorecieron que las regularidades de las prácticas formativas del primer 
milenio perduraran en el tiempo; estos grupos conformaron las pobla-
ciones locales de la región que interactuaron con las que ingresaron 
luego del año 1250 A.D., cuando se recompusieron las condiciones de 
habitabilidad del fondo de valle. Este lapso de inestabilidad ambiental 
es coincidente con la anomalía climática medieval que provocó el au-
mento o descenso de las precipitaciones en función de factores locales 
y regionales (Soon et al. 2003). Desgraciadamente, los efectos de dicha 
anomalía no está calibrados en nuestra región de estudio. Consideramos 
que la ocurrencia de acarreos de material pumíceo de gran magnitud y 
extensión que provocaron el sepultamiento de los núcleos habitaciona-
les de la aldea formativa de Palo Blanco, emplazada en el fondo de valle, 
ameritan profundizar las investigaciones en esa dirección.
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3.	 El re-poblamiento de las tierras bajas ocurrió en algún momento pos-
terior al año 1250 A.D., cuando se recompusieron las condiciones am-
bientales, y se corresponde con la presencia incaica en la región que, 
producto de la estrategia de dominación llevada a cabo por el estado 
con fines diversos (económicos, políticos, religiosos), introduce nuevos 
pueblos con prácticas propias. Los distintos ambientes son nuevamente 
ocupados, generando la conformación de un espacio social donde dis-
tintos modos de vida son coetáneos, espacial y temporalmente, y se ca-
racterizan por instalaciones discretas emplazadas en distintos ambientes, 
distanciadas unas de otras y con baja densidad poblacional. Las tierras 
altas también actuaron como áreas receptoras de las nuevas poblaciones 
de acuerdo con la conflictividad política producida inicialmente por la 
conquista incaica y luego por la española.

4.	 La dinámica de poblamiento, abandono y re-poblamiento de la región 
registró contrastes y matices, promoviendo por un lado la diversidad y 
por otro difuminando la formación de una entidad local con caracterís-
ticas propias. Sobre esta realidad actuó la conquista española, cuya polí-
tica colonial provocó una nueva desestructuración social producto de la 
imposición del régimen de encomiendas sobre las sociedades nativas a 
comienzos del siglo XVII.

Queda mucho por hacer aún, ya que son varias las incógnitas que pre-
senta esta región. Por ejemplo, la ausencia de registro de contextos caza-
dores-recolectores en las tierras bajas del bolsón de Fiambalá no permite 
sostener una continuidad y transformación del proceso cultural hasta las 
poblaciones agropastoriles (Aschero 2010). Por lo tanto, deberá explorarse 
si las bases de ese proceso se encuentran en áreas aún no prospectadas o 
en otras regiones colindantes. Otra de las incógnitas es conocer en profun-
didad las conexiones y mecanismos de interacción del oeste tinogasteño 
con la puna sur (Antofagasta de La Sierra, Laguna Blanca), tanto para las 
sociedades del primer como del segundo milenio. Dichas áreas cuentan 
con una larga historia de investigaciones llevadas a cabo por los equipos de 
trabajo de C. Aschero, D. Olivera y D. Delfino (Olivera 1991, 1992; Delfino 
2000; Babot 2004; Bugliani y Scattolin 2005; Aschero et al. 2006; Olivera et 
al. 2006; Aschero 2007a y b; Tchilinguirian 2008; Delfino et al. 2009, entre 
otros). De igual manera, habrá que profundizar las prospecciones e inter-
venciones de los sitios para corroborar la hipótesis fundamental referida al 
movimiento de pueblos procedentes de los valles del oriente por parte del 
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incario. Para todo ello será necesario que las distintas líneas de investiga-
ción en curso incorporen muestras extrarregionales. Por último, también 
los estudios paleoambientales tendrán que profundizarse para calibrar los 
efectos de la anomalía medieval (ca. 1.000 A.D.) en el cono sur. 

Por lo tanto, nuevamente se repite la historia ya que en la primera etapa 
del PACh-A para resolver la problemática de las tierras altas de Chaschuil 
comenzamos a trabajar en el bolsón de Fiambalá, y ahora, la región nos 
sigue ofreciendo desafíos ya que muchas de las incógnitas planteadas se 
resolverán con participación activa de colegas que trabajan en las regiones 
colindantes.

Delineando el contenido del libro y sus contextos de 
producción 

Tal como se dijo anteriormente, diferentes líneas de investigación apor-
taron para dar cuenta de la historia del habitar del oeste tinogasteño. Los 
resultados presentan una profundidad analítica diferencial vinculada di-
rectamente con las instancias de desarrollo en que se encuentra cada una 
de las investigaciones, ya que son producto i) de tesis doctorales finaliza-
das sobre tecnología cerámica (Anabel Feely) y representaciones visuales 
(Mara Basile) o en pleno proceso de desarrollo sobre prácticas de consumo 
(Irene Lantos) y el uso de herramientas de análisis espacial en arqueolo-
gía (Luis Coll); ii) de licenciatura terminadas sobre tecnología lítica (Do-
lores Carniglia) y de otras en curso sobre análisis arqueofaunístico (Juan 
Pablo Miyano) y la arqueología del cuerpo (Laura Vilas); iii) de estudios 
paleoambientales (Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés) y medición de 
variables climáticas actuales (Castañeda y Ratto); iv) de caracterización mi-
neralógica de materias primas para la manufactura de artefactos cerámicos 
(Feely, Quenardelle y Ratto); v) de análisis de procedencia de los conjuntos 
cerámicos (Ratto, Feely y Plá); vi) de la aplicación de métodos geofísicos 
para prospecciones no invasivas (Ratto, Bonomo y Osella); vii) de estudios 
geoarqueológicos en sitios de altura (Ratto, Kligmann y Russo); viii) de la 
presencia de animales en la funebria regional (Ratto y Basile), y ix) del 
papel de la memoria en la configuración de la dinámica social del oeste 
tinogasteño por parte del Estado inca (Orgaz y Ratto). 

Sin lugar a dudas, la producción del libro es diversa y aporta significati-
vamente para dar cuenta de la historia regional en cuenta larga del oeste 
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tinogasteño; asimismo también esperamos que la lectura sea amena y fruc-
tífera para quien tenga el libro en sus manos en estos momentos.

Detrás de cada trabajo hay una historia. En algunos casos, diversas cir-
cunstancias del mundillo científico-académico, a veces planificadas y otras 
por azar, posibilitaron el encuentro entre investigadores de diferentes dis-
ciplinas que comenzaron a delinear proyectos en conjunto para dar cuenta 
del pasado del oeste tinogasteño. Este es el caso de los trabajos netamente 
interdisciplinario realizado con geólogos (Hongn, Montero, Quenardelle 
y Valero Garcés), geofísicos (Bonomo y Osella), una química (Plá) y una 
meteoróloga (Castañeda), con quienes me unen años de trabajo en con-
junto. En otros casos, los actores de la historia no figuran como autores de 
los trabajos, pero sin ellos su concreción hubiera sido, sin exagerar, casi 
imposible o por lo menos hubiera tomado otros derroteros, independien-
temente de las capacidades innatas de cada autor de los trabajos. En este 
sentido, los aportes de Miyano (arqueofauna) y de Lantos (ácidos grasos y 
almidones) pudieron concretarse porque María Paz Catá y Marta Maier y 
Marco Giovannetti, respectivamente, invirtieron tiempo y dedicación para 
capacitarlos y entrenarlos en esos temas de investigación. De igual forma, 
mi dirección de la tesis doctoral de Basile, donde se integra las representa-
ciones visuales expresadas sobre soportes cerámicos y rupestres, no hubie-
ra sido posible sin contar con Carlos Aschero. Fue en el marco de su tesis 
doctoral, en preparación, donde surgieron muchas de las ideas y procedi-
mientos analíticos numéricos para el análisis del arte rupestre que fueron 
usados en la tesis de Basile, sin mencionar la generosidad que lo caracte-
riza al brindar y permitir que usemos sus herramientas de clasificación de 
representaciones. Otras historias seguro que son más personales, propias 
de cada autor, y se relacionan con las trayectorias de su formación científi-
ca-académica. Por ejemplo, Vilas es psicóloga, Coll realizó una Maestría en 
análisis de imágenes y herramientas de análisis espacial, Kligmann cuenta 
con amplia formación geoarqueológica y capacitó a Russo en esa temática, 
y tanto Orgaz como Feely, desde que los conozco (hace mucho tiempo de 
eso), siempre estuvieron dedicados al estudio de la problemática incaica y 
el análisis tecnológico cerámico, respectivamente. Otras historias también 
son personales y se relacionan con los pobladores de nuestra área de inves-
tigación, ya que a lo largo de los años siempre están presentes para solucio-
nar problemas. Agradecemos a Kevin Carrizo, nuestro mecánico, por estar 
siempre dispuesto a solucionar los problemas del viejo Jeep-IKA; a Albeana 
Viltes, encargada del Museo del Hombre; a la gente de las localidades de 
Palo Blanco, Punta del Agua, Las Papas, Mesada de Zárate, Chuquisaca y 
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Tatón, que nos aloja y/o nos abre sus puertas brindándonos valiosa infor-
mación; y a las autoridades del municipio y sus delegaciones. Cada una de 
estas historias, brevemente comentadas, articula con la historia del PACh-
A tanto en el ámbito científico como personal. 

Queremos agradecer a todos los colegas que actuaron como evaluado-
res y comentaristas de los trabajos. En el caso de las tesis, doctorales y de li-
cenciatura, fueron los integrantes del tribunal de evaluación de las mismas; 
mientras que para el resto de los trabajos son especialistas en la materia 
que se aborda en cada aporte. A todos ellos nuestro más profundo agrade-
cimiento por el tiempo y la dedicación invertidos, ya que sus evaluaciones 
ayudaron a mejorar sustancialmente cada uno de los manuscritos. Es justo 
mencionar y agradecer a Anabel Feely quien tuvo a cargo la ardua tarea de 
realizar las correcciones de estilo de los manuscritos, y al Dr. Leandro Luna, 
Director de la Serie Publicaciones de la Sociedad Argentina de Antropolo-
gía, por la eficiencia de su gestión.

Solo me queda por decir que espero que Ud. lector disfrute del conteni-
do de este libro como nosotros disfrutamos al producirlo. 

Don Torcuato, enero de 20�3
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INTRODUCCIóN

En el oeste tinogasteño de la provincia de Catamarca (Argentina) se 
localizan los dos últimos valles longitudinales, Fiambalá y Chaschuil, em-
plazados al oriente de la Cordillera de Los Andes, que es el límite natural 
con la III Región de Atacama en territorio chileno. Ambas regiones están 
separadas entre sí por las sierras de las Planchadas y Narváez; mientras que 
por el norte, la Cordillera de San Buenaventura las separa de la puna meri-
dional. La Sierra de Fiambalá y el río El Puesto constituyen los límites este 
y sur, respectivamente, de esta amplia área de trabajo, ya que las primeras 
la separan del valle de Belén mientras que el curso del río El Puesto es un 
límite arbitrario (figura 1). 

La configuración fisiográfica define distintos pisos ecológicos con cotas 
altitudinales que disminuyen en sentido norte-sur y conforman ambientes 
contrastantes propios de los dominios altoandino, prepuna, transición en-
tre la puna y las sierras pampeanas, y valles y bolsones (Cabrera 1971). Des-
de el aspecto hidrogeológico definen la cuenca superior del río Abaucán, 
ya que éste se conforma con las aguas aportadas por el río Chaschuil/Guan-
chín, el río Fiambalá y los afluentes de ambos. El primero recolecta las 
aguas que nacen en la Cordillera de Los Andes, mientras que el segundo, 
la de los numerosos ríos del área de La Herradura en el norte del bolsón 
de Fiambalá (ríos Las Papas, Grande, Chuquisaca, Antinaco, entre otros) 
(figura 1).
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La fisiografía regional permite la articulación de los diferentes domi-
nios, favoreciendo la integración al interior de las distintas ecozonas de am-
bas regiones y entre ellas. La comunicación entre la región de Fiambalá y la 
de Chaschuil se logra a través de los conectores naturales de las Sierras de 
Las Planchadas y Narváez que no solo permitieron la complementariedad 
ecológica, sino que también conformaron rutas por donde circuló informa-
ción para consolidar las relaciones sociales, económicas y políticas de los 
contextos sociohistóricos que se desarrollaron durante el Holoceno, tanto 
cinegéticos como productivos (Ratto 2003; Ratto et al. 2012a). Por su parte, 
a nivel intrarregional los pisos altos se conectan con los fondos de valle a 
través de las quebradas que conforman los ríos de curso permanente o es-
tacional en una y otra región. Esta configuración espacial permite plantear 
la conectividad de las tierras altas (altoandino, puna transicional, prepuna 
y precordillera, ca. 4700-2200 msnm) con las bajas (valles y bolsones, ca. 
2100-1400 msnm). 

En la actualidad, ambas regiones presentan procesos de aridización de 
distinta intensidad, lo que conforma un escenario físico que no se corres-
ponde a aquel con el que interactuaron las sociedades del pasado. Por lo 
tanto, consideramos que es relevante investigar los cambios climáticos y 
ambientales ocurridos durante el Holoceno para dar cuenta de la historia 
ambiental de ambas regiones (Ratto 2007; Valero Garcés et al. 2011). 

Concebimos al ambiente como una entidad que se modifica y nos modi-
fica constantemente ya que organismos y ambiente constituyen una unidad 
indivisible. El conocimiento que las personas tienen del ambiente proviene 
de la experiencia práctica de vivir en un cuerpo dentro de un entorno de-
terminado. Por lo tanto, conocer los cambios ambientales en cuenta larga 
equivale a aprehender la materia prima (sensu Ingold 2000) sobre la que los 
pueblos crearon sus visiones del mundo. En esta dirección, en este trabajo 
damos cuenta de la historia ambiental de las poblaciones productivas que 
habitaron las regiones de Fiambalá y Chaschuil entre los siglos I y XVI, des-
tacando las variaciones en la carga hídrica regional, el vulcanismo, los mo-
vimientos sísmicos recurrentes y los acarreos de materiales (Valero Garcés 
et al. 2003; Montero et al. 2009; Ratto et al. 2012b, entre otros).

Sociedad, naturaleza y ambiente: algunas reflexiones

La sociología ambiental se ha desarrollado dentro de la teoría sociológi-
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ca moderna en los últimos 25 años, objetando la separación entre sociedad 
y naturaleza, ya que esta división es propia del mundo occidental (Aledo 
Tur y Domínguez 2001). Los orígenes de la escisión se remontan a la cos-
mogonía de la tradición judeocristiana generalizada en la época de los des-
cubrimientos y la colonización (siglos XV a XIX). El descubrimiento y la 
conquista de nuevas tierras se vieron favorecidos por la justificación ideoló-
gica de un mundo social que debe imponerse sobre un mundo natural que 
incluye a los pueblos colonizados. Por lo tanto, las razones de la separación 
entre naturaleza y sociedad están ligadas con los procesos de dominación 
de algunos humanos sobre el medio biofísico y sobre otros humanos. De 
esta manera, la separación, fragmentación y cuantificación de lo natural se 
inician principalmente con el desarrollo científico del siglo XVII. 

Una de las consecuencias del dualismo sociedad-naturaleza es de orden 
epistemológico, referido a la división difícilmente superable entre ciencias 
naturales y ciencias sociales. Al respecto, Descola y Pálsson (1996) han desa-
rrollado una serie de argumentos con el objetivo de de-construir el dualis-
mo naturaleza-cultura. Los autores critican las explicaciones unidirecciona-
les y sostienen que la persistencia del pensamiento cosmológico dualístico 
impide el desarrollo de una comprensión acabada de la realidad ecológica, 
ya que tanto el determinismo ambiental como el determinismo cultural 
surgen en el dualismo naturaleza-cultura. Al respecto, el determinismo am-
biental considera que las formas sociales y la acción social son derivados y 
dependientes de las estructuras ambientales, mientras que el determinismo 
cultural afirma que es nuestra forma de pensar lo que define la realidad 
dado que el entorno es una construcción social. También alertan sobre la 
no universalidad de la separación entre naturaleza y cultura. Al respecto, 
en numerosos pueblos, las plantas y los animales están dotados de carac-
terísticas humanas: establecen con estos organismos, e incluso cosas, una 
relación de hermandad que anularía una visión dicotómica y dominadora 
de la naturaleza. Por lo tanto, sostienen que la separación entre naturaleza 
y cultura es propia del pensamiento occidental caracterizado por ser dico-
tómico, fragmentario y mecanicista.

Sobre la base de lo expuesto, podemos decir que el surgimiento de la 
cosmología moderna fue resultado de un complejo proceso en el cual in-
tervinieron la modificación en la sensibilidad estética, la expansión de los 
límites del mundo, el progreso de las artes mecánicas, el pasaje de un co-
nocimiento basado en la interpretación de semejanzas para una ciencia 
universal del orden y la medición, la construcción de una Física matemática 
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y de una Historia natural. Así, fue construido un mundo hecho para ser 
aprehendido por el ser humano, pero como objeto; es decir, el ser humano 
debía permanecer fuera de ese mundo, creando dualismos que, aunque 
pensados como universales, no son más que procesos históricos particula-
res (Descola y Pálsson 1996).

Dentro de la teoría social existen diferentes posiciones epistemológicas 
para enfocar y analizar los problemas socioambientales. Por un lado, los 
constructivistas ponen el peso en lo social, considerando que la naturaleza 
es un producto o constructo social, ya que i) no existen entornos natura-
les, ii) los problemas ambientales se convierten en tales cuando reciben 
el reconocimiento social, y iii) el filtro cultural transforma todo lo natural 
en humanizado. En contrapunto, los realistas consideran que la naturaleza 
posee propiedades o existencia independiente de la percepción social (Mil-
ton 1996; Domínguez y Aledo Tur 2001).

Es quizás Ingold (2000)�el que ha cuestionado la lógica del constructi-
vismo social sosteniendo que es imposible construir socialmente sin que 
exista una materia prima sobre la que los pueblos creen sus propias visiones 
del mundo. De esta manera, intenta resolver la polémica entre constructi-
vistas y realistas al distinguir entre percepción e interpretación. La gente 
percibe el entorno directamente a través de los sentidos y según la forma 
de relacionarse con el medio (caminando por un bosque, recolectando 
plantas, cultivando un campo o mirando una tormenta eléctrica durante 
una erupción volcánica). De esta manera, las percepciones son entendidas 
como la forma en la que cada individuo aprecia y valora su entorno e influ-
ye en la toma de decisiones sobre el medio que lo rodea. La información 
percibida es, posteriormente, objeto de interpretación, la cual está social y 
culturalmente estructurada y comunicada.

En definitiva, podemos plantear que hay dos forma de aprehender el 
mundo: i) la occidental, dualista, que se caracteriza por la construcción de 
una visión, esto es, como un proceso de representación mental; mientras 
que ii) para la otra, monista, la aprehensión del mundo no es un asunto de 
construcción sino de acoplamiento, no de construir sino de habitar, no de 
hacer una visión del mundo sino de tomar una visión de éste.

�  Sánchez Criado (2008) considera que Tim Ingold genera una nueva matriz teórica 
para la disciplina antropológica, a la que llama antropología ecológica, en su intento de 
superar el dualismo naturaleza-cultura.
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Ingold (2000) sostiene que la percepción es una participación en/con 
el medio, desde el medio, en la cual adquieren especial relevancia sus cir-
cunstancias y condicionantes, es decir, lo que permite y restringe. De esta 
manera, lo no humano (ambiente) ya no es algo ajeno de lo cual nos apro-
piamos, sino lo que se ofrece por estar instalado en el mundo y por operar 
dentro de éste. Los grupos humanos construyen imágenes sobre el ambien-
te que les rodea y es fundamental para el estudio de las percepciones am-
bientales conocer cómo estos grupos le dan significado a su relación con 
los ecosistemas. Sánchez Criado (2009) sostiene que esta perspectiva asume 
un cambio en el tratamiento del medioambiente; éste ya no es concebido 
como un caparazón externo, sino como una forma de participación (en-
gagement) (Ingold 2010). De esta manera, la relación organismo-ambiente 
es dinámica, productiva, cambiante, asociativa y de transformación mutua; 
no es una relación de construcción simbólica ni de tipo representacional. 
La totalidad organismo-ambiente no constituye una entidad fusionada sino 
que, por el contrario, es un proceso en tiempo real que puede ser de desa-
rrollo, crecimiento, destrucción, transformación o aniquilamiento. Al unir 
estas consideraciones con la teoría de la práctica concibe una antropología 
indisociable de la biología, pero no de una biología determinista, sino sisté-
mica, relacional y en continuo desarrollo.

Otro punto importante del planteo teórico de Tim Ingold es la impor-
tancia que le otorga a las condiciones materiales de la existencia, como 
por ejemplo los modos de producción y la relación con el medio, ya que 
concibe a las cosmologías y las creencias de los grupos como un sistema de 
prácticas: “the world can only be `nature´ for a being that does nor inhabit 
it, yet only through inhabiting can the world be constituted, in relation to a 
being, as its environment” (Ingold 2000:40)�. En esta visión se diferencian 
claramente los conceptos de naturaleza y de ambiente, ya que el mundo 
solo puede existir como naturaleza si el individuo está fuera de éste, tenien-
do la falsa sensación de que la naturaleza no es afectada por su presencia. 
En otras palabras, la naturaleza, entendida como un conjunto de elemen-
tos neutros, se transforma en ambiente a partir de la interpretación cultural 
de individuos y de grupos sociales. De esta manera, los ambientes son fun-
damentalmente históricos dado que los configuramos y nos configuran.

�  El mundo solo puede ser naturaleza para un ser humano que no lo habita, pero solo a 
través del habitar el mundo puede ser constituido, en relación al ser humano, como su 
entorno (traducción de los autores).
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Desde la perspectiva del habitar (sensu Ingold 2000) el paisaje se constituye 
como un archivo duradero que conforma un testimonio de las vidas y obras 
de las generaciones pasadas que lo han habitado. Al respecto, gentes de di-
versas comunidades pueden compartir simultáneamente espacios en el en-
torno físico, valorizando de formas iguales o diferentes los lugares que ellos 
perciben y a los que dan significado. De esta forma, los paisajes incorporan 
aspectos de historias míticas, pasadas y actuales; además, la constitución de 
los diferentes paisajes da cuenta de las distintas formas de acoplamientos 
entre las dimensiones humanas y no-humana (ambiente). 

En definitiva, las personas continuamente reestructuran y reorganizan 
sus interacciones con los escenarios físicos y con los miembros tanto de sus 
propias comunidades como ajenas. Por lo tanto, consideramos que los ar-
chivos de la historia del medio natural que presentamos en este trabajo son 
relevantes para estudiar, desde una perspectiva arqueológica, los vínculos 
que mantuvieron las poblaciones del oeste tinogasteño con la dimensión 
física y social del espacio geográfico que habitaron a lo largo del tiempo. 
Constituye, parafraseando a Ingold, la materia prima sobre la que los pue-
blos del pasado concibieron sus visiones del mundo, significando y re-signi-
ficando los espacios vividos. 

ARCHIVOS DE LA HISTORIA DEL MEDIO NATURAL 

Los estudios paleoambientales estuvieron dirigidos a definir los cambios 
climáticos ocurridos en el oeste tinogasteño a lo largo del Holoceno, aunque 
en este trabajo solamente presentaremos aquellos que son relevantes para 
los últimos 2000 años. Los registros provienen de i) sedimentos lacustres, 
ii) perfiles naturales compuestos por niveles ricos en material de origen vol-
cánico y orgánico (turba) y iii) calicatas en barrancas fluviales. En conjunto 
constituyen las líneas de análisis que mayor información aportaron para 
conocer las características del medio físico con el que interactuaron las 
sociedades productivas entre los siglos I y XVI. Sin embargo, como veremos 
a continuación, algunos de los cambios producidos dentro de ese amplio 
lapso tuvieron su origen en eventos que sucedieron en tiempos previos, 
particularmente durante el Holoceno medio y tardío (ca. 5000 años AP), 
pero que repercutieron en las poblaciones del primer y segundo milenio 
de la era. Los estudios mencionados se complementaron con otros basados 
en el análisis de diferentes proxy como microfósiles actuales (Laprida et al. 
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2006), isótopos en aguas superficiales (Ostera et al. 2005) y la medición de 
las variables climáticas actuales a través de la estación meteorológica expe-
rimental montada en la puna transicional de Chaschuil (Castañeda y Ratto 
2005, 2009 y en este volumen). Estos últimos tienen relación con la des-
cripción de las características ambientales actuales a los efectos de obtener 
resultados bien calibrados de los datos paleoambientales.

El espectro de las distintas líneas de investigación desarrolladas abarcó 
métodos y técnicas propias de las disciplinas geológicas, físicas y meteo-
rológicas, cuyos resultados permitieron acercarnos a la configuración del 
entorno físico de las complejas relaciones humano-medio (Ratto 2007). Tal 
como antes se adelantó, las relaciones materiales y ecológicas constituyen 
la materia prima sobre la que los pueblos concibieron sus relaciones con los 
animales, las plantas, los cerros y otras entidades materiales e inmateriales 
para crear sus visiones del mundo. En nuestro caso particular, nos ocupare-
mos de los grupos que habitaron las regiones de Fiambalá y Chaschuil en 
el oeste tinogasteño. 

Los registros de sistemas lacustres

Los sistemas lacustres son especialmente óptimos para suministrar in-
formación paleoambiental debido a su rápida respuesta a los cambios ex-
ternos, su continuidad, su alta resolución en condiciones adecuadas y su 
sensibilidad a las pequeñas fluctuaciones en el balance hidrológico. Al res-
pecto, en nuestra región se realizaron análisis sedimentológicos en varios 
registros lacustres como la laguna El Peinado, los salares de la cuenca de 
San Francisco y paleolagos de Lampallita, Las Peladas y Chaschuil (figura 
4; tabla 1). 

Los resultados permitieron identificar fases húmedas en la puna sur me-
ridional y puna transicional, límites entre los Departamentos de Antofa-
gasta de La Sierra y Tinogasta, en particular durante la Pequeña Edad del 
Hielo y en torno a los 2000, 5000 y 9000 años AP (Valero Garcés et al. 1999, 
2000, 2003, 2011). Nuevos sondeos en la laguna El Peinado y el relevamien-
to geológico de las lagunas localizadas en el sector superior de la quebrada 
de Las Coipas y lagunas aledañas (Aparejos 1 y 2, Frías, Tuna, Celeste, Ver-
de y Negra) del Departamento de Tinogasta, permitieron calibrar con ma-
yor precisión los cambios climáticos a nivel macro-regional (Valero Garcés y 
Ratto 2005; Valero Garcés et al. 2011) (figura 4). Estos resultados refuerzan 
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la idea de los grandes cambios en la disponibilidad hídrica en la puna que 
incidieron directamente en las expansiones y retracciones de las vegas de 
altura durante el Holoceno. En la misma dirección, otros estudios paleoam-
bientales advierten que los cambios no ocurrieron al mismo tiempo en toda 
la puna sur (Olivera et al. 2001; Tchilinguirian 2008). Esto significa que 
aún en los momentos más secos algunos lugares pudieron gozar de mejo-
res situaciones climáticas que otros, conformando microambientes. Estos 
aspectos son fundamentales porque los cambios o las fluctuaciones inci-
dieron directamente en las poblaciones prehispánicas, donde la relación 
entre humedad, vegetación y herbívoros permitió evaluar la potencialidad 
de la puna transicional como espacio de caza dentro de distintos contextos 
sociohistóricos (Ratto 2003, 2006; Ratto y Orgaz 2008).

Focalizándonos en el lapso que nos ocupa, los registros sedimentológi-
cos del oeste tinogasteño (figura 4) dan cuenta de:

a)	 Una fase de incremento de la humedad efectiva en la puna transicional 
de Chaschuil, establecida a través de una facies de costra de travertino 
en el salar de Las Coladas (4200 msnm) datada por U/Th en alrededor 
de 1660 ± 82 años AP (ca. 300-400 A.D.; Valero Garcés et al. 2000, 2003, 

Tabla 1. Ubicación de parajes, perfiles muestreados y sitios arqueológicos 
mencionados en el trabajo (figura 4)

N° figura 4 Nombre Coordenadas geográficas
(WGS84)

Altitud
(msnm)

1 Laguna El Peinado S26°29’59”, W68°05’32” 3820

2 Caldera Cerro Blanco S26°46’21.34”, W67°44’30.24” 3608

3 Perfil natural La Hoyada S26º50’54”, W67º47’18” 3646

4 Paleolago Lampallita S27°03’06,9”, W68°04’31,7” 3900

5 Laguna Frías S27°31’09.5”, W68°21’08.3” 4548

6 Laguna Verde y Negra S27°37’52.4”, W68°32’02.7” 4115

7 Laguna Tuna S27°44’44.4”, W68°27’46.3” 4282

8 Perfil río Chaschuil S27°47’13,9”, W68°04’33,9” 3050

9 Perfil Ojo del Agua S27º20’09”, W67º51’51” 2400

10 Perfil Agua de La Cañada S27º19’57.7”, W67º50’57” 2370

11 Localidad arqueológica Palo Blanco S27°20’15.6”, W67°44’36.4” 1900

12 Sitio Batungasta (sector este) S27°52’42.2”, W67°40’51.2” 1482
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2011). Esta fase se correlaciona y tiene significado regional con el 
periodo húmedo entre el lapso comprendido entre los años 3000 y 1800 
AP (ca. 1000 a.C.-200 d.C.), que fuera descripta para latitudes similares 
en territorio chileno (Grosjean et al. 1997). Las terrazas cementadas 
con carbonato de la Laguna de Los Aparejos (4000 msnm) presenta 
grandes similitudes con la de Las Coladas (Valero Garcés et al. 2011). 
Ambas representan periodos de mayor descarga hidrológica indicando 
condiciones de mayor humedad lo que permite sostener la ocurrencia 
de un episodio regional más húmedo en torno al comienzo del primer 
siglo de la era.

b)	En la región de Chaschuil, específicamente en La Lampallita (3900 
msnm), se documentó la existencia de un paleolago de finales del 
Pleistoceno (Garleff et al. 1992; figura 4). Más al sur, en el extremo 
sur del valle tectónico de Chaschuil (3050 msnm), la incisión del río 
homónimo permitió observar capas de calizas carbonosas y turba 
depositadas en remansos de la llanura aluvial (figura 4). Estos depósitos 
corresponden a ambientes sedimentarios palustres y de tipo turbera que 
se desarrollaron en la llanura de inundación del río Chaschuil durante 
períodos de estabilización del nivel de base y consiguiente descenso de 
la capacidad erosiva del río. Estos sedimentos han sido datados entre 
3000 y 6000 años AP (Garleff et al. 1992). Una nueva datación de la 
porción superior de la secuencia lacustre de Chaschuil (1828 ± 38 años 
AP, ca. 130-230 A.D.) marca la transición de una dinámica fluvial de 
acumulación a la actual, dominada por el encajamiento fluvial y la 
erosión (Valero Garcés y Ratto 2005; Valero Garcés et al. 2011).

c)	 Los registros provenientes de las áreas centrales y sur del altiplano 
chileno-argentino (18º a 26º Latitud Sur) dan cuenta de la existencia de 
fluctuaciones abruptas de humedad durante los últimos 500 años (Valero 
Garcés et al. 2003). Los registros lacustres de la laguna El Peinado reflejan 
un período árido antes del siglo XVII; mientras que las condiciones más 
húmedas se desarrollaron del siglo XVII al XIX, correspondiendo con la 
Pequeña Edad del Hielo. Estos resultados coinciden con la información 
brindada por los documentos históricos (Prieto et al. 1998) que también 
muestran un período seco en el Noroeste Argentino a la llegada de los 
españoles (siglo XVI) y un período húmedo posterior (entre 1663 y 
1710 A.D.). Finalmente, las condiciones climáticas actuales de aridez en 
la puna transicional de Chaschuil se fijan a partir del siglo XIX. 
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Erupciones volcánicas y sismos

Otra información de índole geológica proviene de perfiles naturales re-
levados en la Cordillera de San Buenaventura y en la precordillera occiden-
tal del bolsón de Fiambalá (Montero et al. 2009, 2010; Ratto et al. 2012a). 
Una característica de los perfiles mapeados (La Hoyada, Ojo de Agua y 
Agua de la Cañada) es la alternancia de niveles ricos en material volcánico 
(cenizas y pómez) de distintos espesores intercalados con bancos de turbas 
fósiles (figura 4). En el perfil La Hoyada se documentó un flujo piroclástico 
primario (ignimbrita) por arriba del último nivel de turba y que proviene 
del segundo evento volcánico del Complejo de Calderas del Cerro Blanco 
ocurrido en una edad más joven que 5500 años AP (Montero et al. 2009, 
2010). Asimismo, evidencias de deformación y/o de buzamiento en los per-
files sedimentarios (Ojo del Agua y Agua de La Cañada) y de escarpas de 
falla en sus cercanías permiten sostener que en los últimos 5000 años ocu-
rrieron eventos volcánicos y sismos con magnitudes mayores de 5,5 de la 
escala de Richter (Ratto et al. 2012b).

De estos resultados surge que la región fue sísmicamente activa y con 
períodos de actividad volcánica, con un evento explosivo ocurrido en fecha 
posterior a 5500 años AP. Estos episodios que ocurrieron en tiempos del 
Holoceno medio y tardío tuvieron consecuencias en las historias regionales 
de las sociedades productivas del primer y segundo milenio debido a que 
también provocaron períodos de inestabilidad ambiental. Al respecto, los 
depósitos volcánicos, compuestos principalmente por material piroclástico 
no consolidado, fueron afectados por procesos secundarios de origen flu-
vial y eólico que ocasionaron su erosión y re-transporte, modificando la to-
pografía de los fondos de valle y de las vegas de altura (ver más adelante).

De esta manera, la sinergia de los procesos fue una de las causas de los 
cambios en la dinámica fluvial regional que impactó en la cotidianidad de 
las sociedades productivas, como así también de la ocurrencia de grandes 
acarreos de material pumíceo que afectaron principalmente el fondo de 
valle de Fiambalá. Es posible que estos últimos hayan sido coincidentes con 
la anomalía climática medieval que provocó el aumento o el descenso de 
las precipitaciones en función de factores locales y regionales (Soon et al. 
2003). Desgraciadamente, los efectos de dicha anomalía no están calibra-
dos en nuestra región de estudio, como tampoco lo están en otras áreas 
sudamericanas (Ricardo Villalba, comunicación personal). Con respecto a 
los cambios en la dinámica fluvial podemos decir que:
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a)	 Los ríos, hoy en día, corren encajonados, presentando altas barrancas 
donde los niveles muestreados están colgados entre 6-15 m de altura 
con respecto al nivel del cauce actual. Las diferentes dataciones de 
sedimentos de llanura de inundación de los paleocauces Ojo del Agua 
y Agua de La Cañada indican que la incisión de los ríos se produjo en 
tiempos posteriores a los 3800 años AP (Valero Garcés y Ratto 2005; 
Montero et al. 2009; Ratto et al. 2012b), complementándose estos 
resultados con los obtenidos en el área de Chaschuil. Actualmente, 
los sitios arqueológicos están inmersos dentro de ambientes áridos e 
inhóspitos del tipo monte arbustivo o medanales, cuyo desarrollo puede 
responder a las últimas centurias y no tiene relación con el espacio físico 
y con las condiciones climáticas con las que interactuaron las poblaciones 
del pasado en los últimos 2000 años. Al respecto, en proximidades de las 
terrazas de los paleocauces antes mencionados se documentó evidencia 
arquitectónica consistente en muros simples y acumulaciones de rocas, 
a modo de despedres, que dan cuenta del desarrollo de actividad agrícola 
en el pasado; en la actualidad están inmersas dentro de un ambiente 
árido con vegetación espinosa típica de monte. La interrelación de la 
información arqueológica y geológica permite bosquejar, como hipótesis 
de trabajo, que durante las primeras etapas del desarrollo agropastoril 
regional los campos de cultivo se emplazaron dentro de la llanura aluvial, 
desarrollándose una agricultura por inundación.

b)	También en el sector norte-oriental del bolsón de Fiambalá fueron 
documentados cambios en la dinámica fluvial, específicamente en un 
sector de los médanos de Tatón�. Se trata de un paleocauce del río 
Grande, afluente del río Fiambalá o Abaucán, que fuera sepultado 
por los médanos a más de 1,5 m de profundidad (Valero Garcés y 
Ratto 2005). En las márgenes izquierda y derecha del paleocauce se 
emplazan los sitios arqueológicos Tatón I y Tatón II, respectivamente. 
El primero presenta técnicas constructivas características de momentos 
Tardíos (Nastri 2001), pero tanto su organización socio-espacial como 
los conjuntos cerámicos recuperados, superficiales y sub-superficiales, 
responden a estilos del Formativo (Salminci 2005; Ratto et al. 2008). 
El segundo, Tatón II, es un sistema agrícola formado por canchones 
que cubren una extensión de aproximadamente 7 ha. (Orgaz y Ratto 

�  Las dunas de Tatón formaron parte de circuitos de pruebas en los Rally Dakar que se 
desarrollaron en la Argentina y países limítrofes en los años 2010, 2011, 2012 y 2013.
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2012). Por su cercanía puede sostenerse que uno y otro sitio estuvieron 
en el pasado relacionados en un espacio que ofrecía condiciones físicas 
para la instalación humana y para el desarrollo de prácticas agrícolas. 
Sin embargo, hoy en día las dunas y la alta acumulación de sedimentos 
eólicos caracterizan al paraje. 

c)	 Otro dato interesante es que el relleno sedimentario del valle, en el 
área deprimida del bolsón de Fiambalá, fue previamente afectado por 
torrentes barro y/o acarreos de material pumíceo de gran magnitud y 
extensión. Su ocurrencia quedó testimoniada en el soterramiento de 
núcleos habitacionales de la localidad arqueológica de Palo Blanco (ca. 
200-1000 A.D.), registrándose una potencia de 40 cm del estrato más 
antiguo en contacto con el piso de ocupación. Al respecto, el NH-3 fue 
sepultado por dos eventos de estas características, mientras que el NH-6 
solamente por uno. El primero ocurrió en un tiempo posterior a 500 
años de la era, mientras que el último se produjo luego del año 1000 
de la era (Ratto 2007; Bonomo et al. 2010; Ratto y Basile 2010). Estos 
eventos masivos depositaron pómez re-transportada en el fondo del 
valle de Fiambalá, alterando el ecosistema y generando condiciones de 
inhabitabilidad por décadas (ver más adelante).

Acarreos de material por acción fluvial

El río La Troya se inicia en la falda oriental del cerro Azufre (4400 msnm), 
en proximidades del límite interprovincial con La Rioja, y recorre unos 65 
km lineales para desembocar en el río Abaucán (1363 msnm) frente a la lo-
calidad del Anillaco catamarqueño. En su abanico aluvional se emplazaron 
la aldea Formativa LT-V50 (640-780 A.D.) y la instalación de Batungasta de 
tiempos incaicos e hispano-indígena (Feely y Ratto 2009; Orgaz y Ratto en 
este volumen; Ratto, Bonomo y Osella en este volumen) (figura 4).

El área de localización de ambas instalaciones se caracteriza por la presen-
cia de paleocauces, fluvios inactivos, areniscas, gravas y extensos barreales, 
en algunos casos invadidos por sedimento eólico que conforma médanos de 
pequeña extensión. Estos barreales son producto de las altas crecientes de 
los ríos que bajan de los cerros del occidente, como La Troya, cuyas aguas 
son de un intenso color rojo la mayor parte del año por la alta carga de co-
loides y materiales limo-arcillosos, que transporta resultado de la erosión de 
las formaciones sedimentarias ubicadas en la naciente del río. 
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El abanico aluvial del río La Troya es un sistema de depósitos complejos 
con numerosos pulsos de distinta naturaleza e intensidad. Los relevamien-
tos geológicos en terreno fueron realizados por el Dr. Blas Valero Garcés y 
en el marco de estudios de impacto arqueológico (Ratto 2005). Estos dan 
cuenta de que el abanico presenta diferencias litológicas por sectores. La 
articulación de las observaciones geomorfológicas, las dataciones radiomé-
tricas y la evidencia arqueológica posibilitaron identificar distintos eventos, 
entre los cuales algunos presentan características catastróficos:

a) El más reciente resultó en el arrastre por el agua de enormes bloques 
rocosos. Próximo a la barranca de la margen derecha del río La Troya 
se disponen grandes bloques, muy irregulares, con diámetros máximos 
de 4 metros. Los bloques aparecen dispersos y los de mayor tamaño se 
encuentran en las cercanías de la desembocadura del río. La geometría 
superficial y su disposición sugieren un depósito masivo de bloques, 
característicos de flujos de detritos, masivos, con relación muy elevada 
sedimento-agua, que aconteció en tiempos posteriores a la construcción 
del sitio incaico de Batungasta dado que se registraron grandes rocas 
depositadas por encima de los muros de la plaza incaica en el sector 
este del sitio (figura 5). Este flujo masivo de alta energía provocó 
alteraciones graves en la instalación (derrumbe de muros, alteración 
de pisos de ocupación, entre otros) (ver Ratto, Bonomo y Osella en este 
volumen). 

b) En el sector central y distal del abanico se dispone un cuerpo de arenas 
y gravas por debajo de los grandes bloques del evento más reciente. Las 
arenas presentan las características propias del transporte fluvial, grano 
selección, estratificación cruzada y morfologías planares de los cuerpos 
sedimentarios. Las características sedimentológicas de la unidad arenosa 
sugieren transporte por corrientes acuosas tractivas muy energéticas con 
gran cantidad de carga y un flujo de arroyada más canalizado. El depósito 
arenoso es multiepisódico, pero no se descarta que pueda corresponder 
a la evolución temporal de un único macroevento relacionado con el 
anterior de grandes bloques. Sin embargo, la datación radiométrica 
obtenida de fragmentos de ramas contenidas dentro de la unidad de 
arena arrojó una fecha de 700 ± 60 años AP (muestra BT-3, LT 897, vegetal, 
1259-1313 A.D., 1 sigma); por lo tanto consideramos que fue anterior. El 
sitio Batungasta se construyó, por lo menos en tiempos del incario, luego 
de sucedido este evento masivo de arenas y gravas. La heterogeneidad del 
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abanico queda demostrada dado que en su sector más distal la unidad de 
grandes bloques desaparece y la unidad arena-grava se dispone sobre una 
unidad limo-arcillosa de un evento anterior (ver más adelante). Por su 
parte, las zonas laterales están cubiertas por areniscas y gravas en lóbulos 
irregulares de potencia decimétrica. Es posible que estos lóbulos fueran 
depositados por eventos de menor energía que el descripto. 

c) Los eventos más antiguos corresponde a las coladas de fangos (limo-
arcilloso) que tuvieron amplia extensión areal pero con diferencias por 
sectores dentro del amplio abanico del río La Troya. Las características 
de los tamaños irregulares de los grandes bloques del depósito y la 
ausencia de estructuras sedimentarias propias del transporte fluvial están 
indicando un transporte en masa de elevada viscosidad, propio de los 
flujos de lodos (mudflow). Sin embargo, estos eventos posiblemente sean 
consecuencia de distintos episodios que se sucedieron en el tiempo con 
diferente intensidad. Al respecto, en adyacencias del curso actual del 
río La Troya, sector norte, la unidad limo-arcillosa se asocia con clastos 
aislados y fragmentos de materiales cerámicos, dispuestos en posición 
vertical y heterogénea; dicha unidad se ubica por debajo del estrato de 
grandes bloques. Dos fechados realizados sobre ramas recuperadas en 
el techo de la colada arrojaron fechas radiométricas modernas (LT-888 
y LT-906), estimándose una antigüedad de 200 años atrás. 

En cambio, en la barranca de 1,5 m de altura de un brazo, hoy inactivo, 
del río La Troya (27º55’26,6’’S, 67º39’15,1’’W, 1.320 msnm), ubicado unos 
4 km al sur del muestreo anterior, se observa que el estrato limo-arcilloso 
está intercalado por dos lentes carbonosas, separadas una de otra por 10 
cm de espesor, ambas asociadas con fragmentos cerámicos característicos 
de momentos Formativos. La lente inferior cuenta con una datación ra-
diométrica que la ubica en los años 327-403 de la era (AA81737, 1695 ± 38 
años AP, carbón), mientras que la superior se sitúa entre los años 339 y 433 
de la era (AA81738, 1649 ± 38años AP, carbón). Por debajo de la última 
lente se dispone un estrato limo-arcilloso, y por arriba de la primera, otro 
compuesto por areniscas laminadas con gravas. Al estado actual de la cues-
tión desconocemos la conformación del subyacente, pero sabemos que el 
superior ocurrió antes de la instalación de la aldea formativa LT-V50 ya que 
ésta fue fundada sobre otro evento limo-arcilloso que cubrió al de arenis-
cas laminadas (figura 6). El complejo arquitectónico se encuentra en muy 
mal estado de preservación debido a la acción de agentes fluvio-eólicos, 
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pero cuenta con dos fechados radiométricos que lo ubican entre los años 
641-784 de la era (Feely y Ratto 2009; ver también Ratto, Bonomo y Osella 
en este volumen). Estos resultados refuerzan lo dicho anteriormente con 
respecto a la complejidad de formación del abanico aluvial del río La Tro-
ya, cuyos diferentes pulsos afectaron en forma diferencial a las poblaciones 
asentadas en el área.

En resumen, distintos episodios masivos de torrentes de barros y flujos 
de detritos se sucedieron en el tiempo en el área del abanico aluvial del río 
La Troya y tuvieron distintas intensidades y extensiones. Algunos de estos 
eventos fueron de características catastróficas e impactaron tanto sobre las 
sociedades prehispánicas como coloniales. Sin embargo, es interesante ob-
servar que los pueblos continuaron asentándose en esta área a pesar de lo 
cíclico y repetitivo de estos episodios con poder destructivo. Seguramente 
estos eventos fueron percibidos e interpretados de muy diversas formas por 
las poblaciones del pasado. 

CONCLUSIONES

Los estudios paleoambientales dieron cuenta de la complejidad de los 
eventos erosivos y de sedimentación que ocurrieron en las tierras bajas del 
oeste tinogasteño a lo largo del Holoceno. Particularmente, en el lapso que 
nos ocupa, siglos I a XVI, tenemos la vivencia de cómo el pasado repercute 
en cada presente. Esto se relaciona especialmente con la ocurrencia de la úl-
tima erupción volcánica del Cerro Blanco, los movimientos sísmicos de alta 
intensidad y los grandes acarreos de materiales. 

Los perfiles analizados de las áreas de Chaschuil (3000 msnm) y del sec-
tor norte del bolsón de Fiambalá (1900-2400 msnm) permiten plantear que 
la ocupación de las primeras sociedades productivas se produjo cuando los 
ríos no corrían encajonados y antes de la formación de los médanos y du-
nas que caracterizan al ambiente actual en los fondos de valle. Además, es-
tos sedimentos de origen eólico cubren otros estratos producto de intensos 
acarreos de materiales volcánicos re-transportados por la acción de los ríos. 
Aproximadamente unos 2000 años AP, al comienzo de la era, se inicia un 
momento de transición fluvial, donde se pasa de una dinámica de acumu-
lación a la actual dominada por el encajamiento de los cauces de los ríos y 
la erosión. Aunque aún no tenemos totalmente calibrada la extensión y las 
diferencias intrarregionales, no es aventurado plantear que el descenso del 
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nivel de base de las aguas, que provocó el encajamiento de los ríos, debió 
haber provocado un impacto social negativo en las primeras poblaciones 
agropastoriles instaladas en el sector norte del bolsón de Fiambalá (Ratto 
2007). De forma similar, la dinámica de los episodios de acarreos de distin-
tos materiales por el río La Troya también debió afectar a las poblaciones 
asentadas en el sector meridional del bolsón de Fiambalá. Estos sucesos 
concernieron tanto a las poblaciones del primer milenio como a la incaica 
y a la española, luego de la conquista. 

Por su parte, los estudios vulcanológicos pusieron en evidencia cómo las 
grandes masas de materiales no consolidados, arrojados a la superficie te-
rrestre por la erupción, generaron cambios en la topografía regional. Aun-
que muy probablemente este evento catastrófico no sucedió en tiempos 
ni de las sociedades del primer milenio ni de las posteriores, sus efectos se 
retroalimentaron con otros agentes, principalmente el agua, impactando 
sucesivamente en la vida de las sociedades del primer milenio. De esta ma-
nera, eventos acaecidos hace miles de años, luego de los 5000 años AP y 
antes de los 1900 años AP, aproximadamente, impactaron y afectaron las 
vidas de esos pueblos. 

Estos eventos generaron alteraciones en el ecosistema, cuya duración y 
pervivencia es difícil de estimar. Seguramente los protagonistas percibieron 
esas grandes avenidas de barros y material pumíceo que destruían y sepul-
taban sus casas y sembrados, mermaban sus ganados, enturbiaba sus aguas, 
cambiaba sus ríos; seguramente también las deben haber interpretado de 
muy diferentes formas, pero también tuvieron que tomar decisiones que se 
concretaron en abandonos y traslados a otros lugares. Al respecto, es inte-
resante que el último acarreo de material pumíceo que soterró los núcleos 
habitacionales de la aldea de Palo Blanco ocurriera luego del año 1000 de 
la era aproximadamente. Esto es significativo porque a pesar de las intensas 
prospecciones realizadas no se han registrado sitios arqueológicos en el 
fondo de valle dentro del lapso entre los años 1000 al 1250 de la era. Esto 
ha sido interpretado sosteniendo que dentro de ese segmento temporal el 
valle de Fiambalá no contaba con condiciones adecuadas para su habitabi-
lidad (ver Ratto en este volumen). 

En resumen, las tierras altas y bajas del oeste tinogasteño presentan una 
historia ambiental que es en parte propia de cada región y en parte com-
partida. Los contextos sociohistóricos que habitaron, aprehendieron e in-
tegraron las tierras bajas y altas del oeste tinogasteño durante el primer 
milenio de la era, tuvieron organizaciones sociales, económicas, políticas e 
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ideológicas que le otorgaron un perfil propio. Dichos contextos se sucedie-
ron y transformaron en el tiempo ejerciendo mecanismos de competencia, 
negociación y acuerdo para privilegiar sus intereses, imponer sus sistemas 
simbólicos y/o reforzar la cohesión social. Sin embargo, no necesariamente 
la interacción fue continua en el tiempo debido a períodos de inestabili-
dad ambiental de alcance regional producto de cambios climáticos, movi-
mientos sísmicos, eventos catastróficos de actividad explosiva y/o cambios 
en la dinámica fluvial (Valero Garcés y Ratto 2005; Ratto 2007; Montero 
et al. 2009, 2010; Valero Garcés et al. 2011; Ratto et al. 2012b). Algunos de 
estos sucesos se produjeron en tiempos del Arcaico Tardío, por lo que no 
necesariamente fueron coetáneos y simultáneos entre sí, pero sus conse-
cuencias se retroalimentaron con otros agentes para modificar el entorno 
físico en tiempos posteriores y así impactaron sobre las historias regionales 
de las poblaciones productivas de los siglos I a XVI. Algunas de las conse-
cuencias fueron los cambios en la dinámica fluvial y el soterramiento de 
instalaciones en el fondo de valle por depósitos secundarios de materiales 
pumíceos y/o fangos. En cuenta larga, se nos presenta como un escenario 
físico con condiciones ambientales inestables, principalmente en el bolsón 
de Fiambalá, que pudo ocasionar movimientos de pueblos, alta mortandad 
con alteraciones demográficas y el despoblamiento de la región por largas 
décadas, entre otras posibilidades.

Finalmente, podemos decir que los estudios paleoambientales permi-
tieron delinear y caracterizar la materia prima sobre la que los pueblos del 
pasado concibieron sus visiones del mundo, significando y re-significando 
los espacios vividos. De esta forma, diferentes paisajes arqueológicos resul-
taron por las distintas formas de acoplamientos entre las dimensiones hu-
manas y no-humana en el lapso considerado. 
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COMENTARIO

Pablo Tchilinguirian

El trabajo sobre la historia ambiental del oeste tinogasteño constituye 
un importante aporte en la identificación y estudio de los procesos natu-
rales que afectaron o pudieron impactar al hombre en el pasado. Así por 
ejemplo la sedimentación y enterramiento de los sitios arqueológicos por 
flujos de detritos constituyen eventos instantáneos, de pocos minutos de 
duración y durante los cuales los núcleos habitacionales de la localidad de 
Palo Blanco (ca. 200-1000 A.D.) fueron afectados en su totalidad. Los flujos 
de detritos y las inundaciones son procesos naturales característicos de las 
zonas áridas y semiáridas de la Argentina; sin embargo, uno de los aspectos 
que sobresale de los depósitos de Palo Blanco es la composición dominante 
de piroclástos (pómez). El trabajo demuestra que los flujos son originados 
por la removilización de material vulcanoclástico del Holoceno medio que 
se localizan en la cuenca de aporte del sistema fluvial. Lo novedoso de este 
fenómeno es que a causa de la lluvia de cenizas y pómez se originó un au-
mento de la erosión y sedimentación hídrica en las cuencas y que continua 
actuando varios miles de años en forma posterior a la actividad volcánica. 
Este caso de estudio demuestra que es válido el estudio de los aconteci-
mientos naturales ocurridos en forma previa a la ocupación humana para 
comprender los procesos de erosión y sedimentación natural durante y lue-
go de la ocupación humana. 

Otro ejemplo abordado por el trabajo es el referente al flujo de detritos 
que sepultó parcialmente la aldea Formativa LT-V50 (640-780 A.D.) y el sitio 
Inca Batungasta en el abanico aluvial del río La Troya. En este caso llama 
la atención el tamaño de los bloques rocosos, de varios metros cúbicos de 
volumen, que fueron transportados por el paleoflujo repentino y destruc-
tor. En este caso resalta que los flujos ocurrieron en forma reiterada, dando 
idea de que el proceso destructor es recurrente. Este último concepto no 
está errado al tener en cuenta que el abanico aluvial del río La Troya es 
una geoforma fluvial y que su construcción y modelado tuvo y tiene lugar a 
partir de varios eventos de sedimentación. 

Otro ejemplo presentado en el trabajo de Ratto y colaboradores es el re-
lacionado por la incisión de la red fluvial en el área de Chaschuil hacia los 
1800 años y del sector norte del bolsón de Fiambalá. Antes de la incisión, 
el ambiente fluvial poseía buena productividad ecológica y de biomasa evi-
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denciado por la presencia de turbas y calizas organógenas. La profundiza-
ción fluvial originó la desertificación del entorno ribereño debido a que 
la capa freática acompañó el descenso del nivel de base y la vegetación 
ribereña cambió a condiciones de mayor stress hídrico. Evidentemente, la 
incisión fluvial originó una reducción de la superficie con disponibilidad 
de vegetación con alta capacidad de generar biomasa (turbas) y de pasto-
reo. También complicó la accesibilidad del agua para el riego ya que esta se 
encontraba a varios metros por debajo del nivel del terreno.

Lo comentado hasta este párrafo refleja los cambios ambientales a es-
cala del sitio arqueológico, es decir a escala local. Existen otras evidencias 
presentadas en el trabajo a escala regional y de un rango centenial a mile-
neal que atestiguan aumentos de las precipitaciones, como las encontradas 
en el salar de Las Coladas a los 1660 años AP o en la laguna Peinado en los 
siglos XVII a XIX (Pequeña Edad del Hielo). Estos aportes de información 
permiten suponer que existió una variabilidad climática en la región; sin 
embargo, queda averiguar en qué magnitud y en qué extensión geográfica 
afectó a los atributos del habitad humano, y de qué forma afectaron o no 
a las sociedades.

Es indudable que el oeste tinogasteño tiene una notable actividad vol-
cánica y tectónica por estar ubicada en la zona de subducción activa de la 
Cordillera Andina. Las importantes y reiteradas efusiones volcánicas y de 
material pumíceo vinculadas a la caldera del cerro Blanco durante el Cua-
ternario tardío es la evidencia del peligro volcánico. Las fallas geológicas, 
la neotectónica y la gran cantidad de focos sísmicos determinan que el área 
posea un riesgo sísmico moderado según el Instituto de Prevención Sísmica 
(INPRES). Los procesos exógenos también originan un peligro de inunda-
ciones y flujos debido a la elevada orografía y la gran cantidad de sedimen-
tos sueltos en las laderas montañosas. Los peligros geológicos endógenos y 
exógenos influyen, junto con los cambios paleoclimáticos, en que la región 
presente una activa dinámica de los procesos físicos. Comparado con otras 
regiones no montañosas se podría concluir que el oeste tinogasteño tiene 
una marcada inestabilidad ambiental a lo largo de su historia. En conse-
cuencia, las evidencias de inestabilidad ambiental encontradas en los sitios 
arqueológicos dan cuenta de este concepto y constituye el mayor aporte del 
trabajo de Ratto y colaboradores. 

Las preguntas que surgen del trabajo son las más difíciles de investigar: 
¿Cómo percibieron e interpretaron la inestabilidad ambiental las socieda-
des a lo largo del tiempo? ¿Respondieron de la misma forma las sociedades 
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ante la inestabilidad ambiental? Parte de estos interrogantes son abordados 
en el estudio del abanico del río de la Troya, donde se registra que el hom-
bre continuó asentándose en esta geoforma inestable a pesar de lo cíclico 
y repetitivo de los eventos de inundación y sedimentación. Nuevos inte-
rrogantes surgen de esta evidencia: ¿Por qué fue reutilizado este espacio 
inestable? ¿Se re-ocupó por ser un área de interés económico, por ser un 
paisaje simbólico, o porque la sociedad convivía con el eterno retorno de 
la destrucción como parte de la naturaleza? Futuras investigaciones segura-
mente responderán varias de las preguntas planteadas, como así también 
darán lugar a nuevos interrogantes y líneas de evidencia relacionadas con 
la dinámica del paleoambiente y su relación con la sociedad.

Finalmente, es preciso comentar la aplicación que tiene este trabajo para 
la sociedad actual debido a que la identificación de los procesos peligrosos 
del pasado es recurrente y pueden suceder en el futuro. Por lo tanto, la 
información presentada permite tener información para realizar estudios 
de riesgo geológico y ordenamiento del territorio.



LOS MODOS DE HACER VASIJAS: ELECCIONES 
TÉCNICAS Y ESTILOS TECNOLÓGICOS DEL OESTE 
TINOGASTEÑO (CATAMARCA)

AnAbel Feely

Los objetos son el producto de la acción humana y como tales, el resul-
tado de las elecciones técnicas de quienes los confeccionaron y utilizaron. 
En ellos queda representada una determinada forma de hacer las cosas carac-
terística de una tradición manufacturera (Lemonnier 1993; Dietler y Her-
bich 1998; Gosselain 1998; Stark 1999, entre otros). La producción de una 
vasija requiere que el artesano realice una serie de elecciones técnicas entre 
varias alternativas posibles acerca de las materias primas, las herramientas, 
las fuentes de energía y las técnicas a emplear. Los datos etnográficos in-
dican que existe una infinidad de formas distintas de resolver los mismos 
problemas técnicos y que gran cantidad de prácticas diferentes se utilizan 
para alcanzar los mismos objetivos (Lemonnier 1986; Gosselain y Livings-
tone Smith 2005). Sin embargo, un artesano difícilmente conozca y utilice 
este amplio abanico de opciones; más bien, el artesano “navegará a través 
de un estrecho canal de prácticas culturalmente compartidas y definidas” 
(Gosselain y Livingstone Smith 2005:41). Esto determina que al interior de 
un grupo productor o comunidad alfarera (sensu Dietler y Herbich 1989; 
Arnold 1993, entre otros) las variaciones conductuales en torno a la manu-
factura de bienes cerámicos se presenten dentro de un número limitado de 
posibilidades, cuya reproducción y repetición en el tiempo da como resul-
tado estilos tecnológicos particulares (sensu Stark 1999). 

El estilo tecnológico es considerado una herramienta útil para estudiar 
los patrones de variación cultural y para identificar y explorar límites so-
ciales a través del registro material. La delimitación de estilos tecnológi-
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cos implica la identificación de la variabilidad técnica existente dentro del 
conjunto analizado; ésta resulta de las diferentes elecciones implementadas 
por los artesanos durante la secuencia de manufactura. En términos ar-
queológicos la existencia de determinados atributos de los artefactos que 
covarían en un tiempo y un espacio determinado implica necesariamente 
algún tipo de relación entre las personas que los produjeron y utilizaron. 
Estas relaciones pueden abarcar distintos niveles de interacción social que 
no necesariamente implican corresidencia. La identificación de los estilos 
tecnológicos aporta a la definición del uso del espacio por parte de estas 
sociedades ya que mediante la identificación de formas recurrentes de hacer se 
constituye en un indicador de la integración e interacción de los grupos 
humanos en un mismo sistema social dentro del cual se compartieron usos, 
creencias y valores. 

Este trabajo constituye un breve resumen de mi Tesis Doctoral Estilos tec-
nológicos cerámicos y tradiciones alfareras del Bolsón de Fiambalá (Dto. Tinogasta, 
Catamarca). Aquí analizamos los pasos de la cadena operativa de manufac-
tura cerámica representados en un conjunto de materiales recuperados en 
distintos sitios y localidades arqueológicas correspondientes a sociedades 
que se desarrollaron entre los años 1350 y 500 AP y ocuparon distintas 
ecozonas del Bolsón de Fiambalá y de la puna cordillerana de Chaschuil 
(Dto. Tinogasta, Catamarca). Consideramos los patrones de variación tec-
nológica a través del tiempo y del espacio para determinar qué prácticas se 
mantuvieron y cuáles se modificaron en la manufactura de bienes cerámi-
cos a lo largo de 1000 años aproximadamente, desde el desarrollo de las 
primeras sociedades agropastoriles (Formativo) hasta la ocupación incaica. 
Los resultados aportan a la definición de la estructura del territorio de di-
chas sociedades y constituyen un indicador de los grados de interacción de 
los grupos humanos dentro de un mismo sistema social.

La Muestra Cerámica 

Los fragmentos de piezas cerámicas parcialmente reconstruidas que son 
nuestro objeto de estudio provienen de sitios emplazados en diferentes 
ambientes y cotas altitudinales de la región (figuras 2 y 3 y tablas 1 y 2 de 
Ratto, en este volumen) que dan cuenta de diferentes usos del espacio a lo 
largo del tiempo, ya sea residenciales, productivos, funerarios o ceremonia-
les (Ratto et al. 2002a y b, 2010, 2012; Orgaz et al. 2007; Feely y Ratto 2009; 
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Ratto y Orgaz 2009; Feely 2010; Basile 2011, entre otros). Estos contextos, 
además, presentan diferente resolución y comprenden muestras con dis-
tinto grado de integridad, por lo que la información que permiten brindar 
no siempre es comparable entre sí. Al respecto, queremos destacar que los 
casos procedentes del área puneña tienen muy baja representación ya que 
provienen de un único sitio (El Zorro) entre los ocho conocidos y trabaja-
dos en el área; esto es consecuencia del estado altamente fragmentario del 
conjunto cerámico procedente de esta ecozona que impidió la reconstruc-
ción de formas. Por lo tanto, debe quedar claro que los casos analizados 
aquí no dan cabal cuenta de la densidad cerámica ni de la abundancia 
de sitios registrados en esa ecozona estudiada por el Proyecto Arqueológi-
co Chaschuil Abaucán (PACh-A). A pesar de esto, hemos decidido incluir 
estos materiales ya que nos permiten obtener una caracterización de los 
estilos tecnológicos representados en dicha instalación; así, estos materiales 
son presentados de manera ilustrativa pero no forman parte en el estudio 
de comportamiento por ecozonas de las distintas elecciones técnicas. 

La base de datos considerada está constituida por conjuntos cerámicos 
obtenidos de manera diversa: parte del material (762 piezas parcialmente 
reconstruidas) fue recuperado en el marco del PACh-A; otra parte (136 pie-
zas parcialmente reconstruidas) proviene de las intervenciones sistemáticas 
realizadas por Carlota Sempé (1976, 1977, 1983, entre otros) en el área de 
incumbencia del proyecto; la tercera parte (23 piezas enteras) pertenece a 
museos y colecciones privadas. 

El material cerámico recuperado en las intervenciones del PACh-A as-
ciende a 6775 fragmentos; sobre este conjunto se realizó una caracteriza-
ción tecnológica macroscópica que sirvió para generar una clasificación 
morfológica-tecnológica-estilística general en función de su procedencia 
y contexto. Con posterioridad a las tareas de remontaje, se seleccionaron 
670 piezas parcialmente reconstruidas en función de sus bordes, cantidad 
que es considerada el número mínimo de piezas (NMP), y 92 piezas parcial-
mente reconstruidas en función de sus bases (tabla 1). Aunque no podemos 
saberlo con certeza, es probable que algunos de los bordes y las bases selec-
cionadas pertenezcan a la misma pieza; de todos modos, los fragmentos de 
base han sido incluidos para investigar si existen diferencias tecnológicas 
entre ambos sectores de las vasijas. 

Los materiales excavados por la doctora Sempé fueron incorporados 
con el objetivo de ampliar la muestra regional. Se procedió a la revisión, 
registro y documentación de muestras procedentes de: i) la localidad ar-
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queológica Palo Blanco, en el valle alto (cincuenta y nueve casos recons-
truidos en función de los bordes y cinco en función de las bases) y ii) sitios 
emplazados en el valle medio, Mishma 2 (nueve piezas reconstruidas desde 
los bordes y una desde la base), Guanchín (treinta y una y una piezas en 
función de los bordes y la base, respectivamente) y Punta Colorada (veinti-
nueve y una piezas en función de los bordes y la base respectivamente). La 
incorporación de estas 136 piezas enriquece la muestra regional; sin embar-
go, no es prudente equiparar el conjunto remontado a un número mínimo 
de piezas, ya que no podemos asegurar que hayamos seleccionado los casos 
sobre la muestra total recuperada en los sitios intervenidos.

Tabla 1. Composición de la muestra seleccionada de materiales recuperados 
en las intervenciones realizadas por el PACh-A

Ecozona Procedencia
Casos seleccionados en función de:

bordes bases

Valle bajo

Localidad LT-V50 146 17

Predio Giusepe 2 28 4

Batungasta 16 8

Valle medio Localidad Mishma y Guanchincito 18 4

Valle Alto
Localidad Palo Blanco (NH3, 6 y 7) 185 19

Tatón 1 51 10

Precordillera

Ojo del Agua 1 133 13

Ranchillos 2 25 2

Potrerillos, Los Horcones, Los Pocitos 52 13

Puna El Zorro 16 2

Total 670 92

En resumen, la muestra fragmentaria total comprende 898 casos confor-
mados por 789 piezas parcialmente reconstruidas a partir de fragmentos de 
bordes y 100 fragmentos de bases; a esos se suman los datos procedentes de 
23 piezas enteras sobre las cuales se han podido realizar análisis morfoló-
gicos y tecnológicos, incluyendo estudios de pasta. Por lo tanto, la muestra 
bajo estudio está conformada por 921 casos. 

Las piezas decoradas fueron clasificadas en función de los diseños de-
corativos especificados en la literatura arqueológica que han sido tradicio-
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nalmente utilizados para caracterizar distintas unidades culturales del NOA 
catamarqueño. De esta manera, los materiales decorados se adscribieron a 
los tipos cerámicos Saujil (322:921), Ciénaga (38:921), Aguada (135:921) 
-considerados como representativos del Período Formativo o Temprano y 
Medio-, Sanagasta (17:921), Belén (21:921) -representativos del Período 
Tardío o de Desarrollos Regionales- e inca (8:921) -Período Inca-. Esta cla-
sificación fue empleada para investigar las relaciones entre las variaciones 
registradas en los distintos pasos de la secuencia de producción (y por con-
siguiente en los estilos tecnológicos) y los diseños decorativos que remiten 
a diferentes entidades culturales. Las piezas sin decoración fueron clasifica-
das según su asociación contextual como Formativas o Tardías. Las piezas 
Formativas no decoradas fueron divididas, a su vez, en dos categorías te-
niendo en cuenta la textura de las superficies: Formativo no decorado fino, 
sin irregularidades palpables (242:921) y Formativo no decorado grueso, 
de superficie rugosa con irregularidades palpables (94:921). Por su parte, 
las piezas Tardías fueron denominadas Tardío indeterminado (44:921) sin 
división en categorías. 

Estilos tecnológicos cerámicos y tradiciones de 
producción 

En líneas generales, podemos decir que el estilo ha sido conceptualizado 
por los arqueólogos de dos formas principales: como el reflejo inconsciente 
de estructuras cognitivas subyacentes o como un medio de comunicación 
consciente y manipulable por parte de sus productores. En el primer caso, 
se considera que la forma que adopta la cultura material está determinada 
directamente por las estructuras cognitivas subyacentes, por lo tanto, los 
patrones estilísticos son predominantemente resultados inconscientes de 
fenómenos culturales o sociales. En el segundo, se considera que la cultura 
material es un medio de comunicación y se pone énfasis en la manipula-
ción consciente e intencional de los símbolos materiales como estrategias 
de mantenimiento de límites grupales, representaciones ideológicas de re-
laciones sociales o como medios de expresión simbólica. 

Dietler y Herbich (1998) sostienen que estas dos posturas no son nece-
sariamente contradictorias, sino que son simplemente parciales y que una 
teoría realista de la cultura material debe dar cuenta tanto de la estructura 
como de la agencia, demostrando que ambas están mediadas por la prácti-
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ca. Es decir, que el curso de la práctica está guiado por ciertas disposiciones 
y, a su vez, durante el proceso mismo de reproducción social es la práctica 
la que da forma y remodela las estructuras.

Uno de los argumentos centrales desarrollados por Bourdieu (1977) 
sostiene que a través de la influencia de las estructuras de las condiciones 
materiales en las cuales viven, las personas desarrollan disposiciones para ac-
tuar de determinadas maneras. Estos sistemas durables, llamados habitus, 
constituyen esquemas individualmente únicos de pericias inconscientes 
internalizadas o estructuras cognitivas socialmente constituidas. Estas dan 
forma a la manera en que los individuos perciben y actúan y son tanto es-
tructuradas como estructurantes (Bourdieu 1977). El habitus es el producto 
de una historia social dentro de la cual los individuos actúan reflexivamen-
te; toda acción social, individual o colectiva, es reflexiva. Los actores cono-
cen algunas de las normas mediante las cuales se supone que viven y usan 
esos conocimientos en la interacción social cotidiana. 

Estas disposiciones, sin embargo, no son estáticas y los seres humanos 
no son autómatas que siguen reglas sociales fijas. El habitus es un fenómeno 
dinámico y relacional y, en tanto conjunto de disposiciones aprendidas, 
permite la solución de problemas a través de un proceso de razonamiento 
analógico estructurado; las soluciones a estos problemas, a su vez, influyen 
en el desarrollo de las disposiciones (Dietler y Herbich 1998).

Otro concepto estrechamente relacionado con el de habitus es el de es-
tructura social. Las estructuras constituyen tanto el medio como el produc-
to de la interacción social y son concebidas como las reglas normativas y los 
recursos naturales y sociales disponibles a los individuos y los grupos (Diet-
ler y Herbich 1998). Es decir, las estructuras sociales son normativas y ante-
ceden históricamente a cualquier actor individual, pero las personas no se 
limitan a seguir pasivamente las reglas sociales existentes, sino que tienden 
a entenderlas y utilizarlas de formas creativas; al obrar de este modo con-
tribuyen a reforzar o a transformar la estructura. Los seres humanos no 
deben ser considerados objetos pasivos pero tampoco sujetos totalmente 
libres: cada individuo sabe cómo actuar basado en una conciencia práctica 
(Bourdieu 2002). 

Dentro de este marco, consideramos que las técnicas son formadas por 
el habitus. Los conocimientos técnicos son transmitidos a través de las ge-
neraciones conformando tradiciones de producción que pueden ser vistas 
como disposiciones compartidas o rangos característicos de respuesta que 
guían las elecciones técnicas realizadas durante los distintos pasos de la se-
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cuencia de producción. Las alternativas tecnológicas seleccionadas resultan 
de un conocimiento profundo de la tradición manufacturera y los procedi-
mientos técnicos que las personas desarrollan constituyen un conjunto de 
representaciones culturales de la realidad que expresan y definen identida-
des sociales (Lemonnier 1986, 1989, 1993).

Existen varias soluciones técnicas alternativas para producir objetos si-
milares; sin embargo, los artesanos generalmente confeccionan sus bienes 
mediante una serie de acciones repetitivas que reflejan la forma en que las 
cosas son siempre hechas. La sumatoria de las elecciones técnicas es llama-
da estilo tecnológico (Lechtman 1977), el cual es entendido como la in-
tegración formal del comportamiento realizado durante la manufactura y 
uso de la cultura material. Estas decisiones no son adoptadas aleatoriamen-
te sino que resultan de procesos de aprendizaje particulares o disposiciones 
socialmente adquiridas y quedan expresadas, como ya se dijo, consciente o 
inconscientemente en las formas materiales (Stark 1999). 

Durante la producción y uso de los artefactos, los seres humanos incor-
poran hábitos motrices y percepciones acerca de lo que constituyen rangos 
de variación aceptables en los objetos; de esta manera, limitan las opciones 
técnicas. Por lo tanto, es erróneo ver al estilo como un medio cuya inten-
ción última es comunicar identidad grupal (aunque las elecciones indivi-
duales pueden estar a veces dirigidas a la expresión de identidad grupal o 
individual), más bien es el resultado, impregnado en la cultura material, de 
las acciones compartidas que responden a ciertas demandas de las relacio-
nes sociales existentes. 

En sociedades sin instituciones educativas formales estos conocimien-
tos se transmiten por la práctica, involucrando tanto el cuerpo como las 
herramientas y los valores y significados sociales (Bourdieu 1977). Sin em-
bargo, la transmisión de los conocimientos no es necesariamente la repli-
cación exacta de lo precedente, sino que también incorpora procesos de 
transformación. Estos cambios pueden ser rápidos o graduales y pueden 
ser provocados por los productores, por los consumidores, o ser resultado 
de factores externos que impulsan cambios en la tecnología. 

Los conocimientos técnicos y las actividades relacionadas con la tecnolo-
gía son adquiridos informalmente en estadios tempranos del aprendizaje, 
son tácitamente compartidos y generalmente no son explícitos (Gosselain 
1999). Los individuos aprenden por impregnación mediante su participa-
ción en un entramado que involucra relaciones sociales específicas y que 
es parte del proceso más amplio que implica convertirse en miembro de la 
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comunidad (Gosselain y Livingstone Smith 2005). Estos conocimientos son 
considerados una tradición y no pueden ser disociados de las estrategias 
a través de las cuales los individuos interactúan entre sí. Los sistemas de 
aprendizaje no son solamente verticales sino que se transmiten también 
horizontalmente, mediante la interacción de los individuos con sus pares 
dentro de comunidades de prácticas (Gosselain y Livingstone Smith 2005). 
De esta manera, generan comportamientos similares que permiten que la 
cultura material exhiba patrones tradicionales discernibles. Los comporta-
mientos tienden a homogeneizarse en una escala regional y dentro de estas 
unidades geográficas las variaciones se producen dentro de un número li-
mitado de posibilidades. 

Una creciente cantidad de investigaciones indican que los aspectos me-
nos sobresalientes y más mundanos de la cultura material pueden resultar 
aún más pertinentes para el estudio de los límites sociales que su contra-
parte más visible y conscientemente manipulada (Sacket 1990; Dietler y 
Herbich 1998, entre otros). Gosselain (2000) sostiene que los distintos as-
pectos de la cadena operativa cerámica presentan diferencias en cuanto a 
su maleabilidad técnica y a los contextos sociales en los cuales son apren-
didos y puestos en práctica. Aquellos pasos que son particularmente visi-
bles en los productos terminados y técnicamente maleables (la decoración, 
las técnicas de manufactura secundaria y la mayoría de los tratamientos 
postcocción), son fácilmente transmisibles por interacciones posteriores 
al aprendizaje y pueden desplegar una tendencia a fluctuar en el tiempo 
y el espacio. Esto reflejaría los aspectos más superficiales, situacionales y 
temporarios de la identidad. Una segunda categoría (selección de materias 
primas, extracción, procesamiento y cocción) corresponde a aspectos que 
también son técnicamente maleables; sin embargo, los comportamientos 
técnicos no pueden ser leídos en el producto terminado. Si bien estas técni-
cas pueden ser aprendidas en interacciones posteriores al aprendizaje, los 
cambios se producen infrecuentemente y, en general, como consecuencia 
de la relocalización del artesano dentro de una nueva comunidad alfarera o 
por cambios en las fuentes de materia prima. Por lo tanto, sostiene el autor, 
la distribución de estas técnicas debe reflejar las redes de interacción local 
o regional. Finalmente, la tercera categoría corresponde a las técnicas de 
manufactura primaria, que no dejan rasgos aparentes en el producto ter-
minado y están basadas en gestos especializados o hábitos motrices adqui-
ridos mediante la práctica. Las técnicas primarias de manufactura tienden 
a permanecer estables durante toda la vida del artesano y su distribución 
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debería reflejar aquellos aspectos más enraizados y perdurables de la iden-
tidad social. Lamentablemente, la visibilidad de este aspecto en el registro 
arqueológico es prácticamente nula. 

Los estilos tecnológicos pueden mantenerse relativamente estables a tra-
vés del espacio y del tiempo ya que, por un lado son producto de la realiza-
ción de prácticas habituadas y por otro, su modificación requiere cambios 
en el proceso de manufactura que pueden involucrar la introducción de 
hábitos motrices incompatibles con los existentes (Gosselain 1992). Por su 
parte, los diseños decorativos son más factibles de adquirir valores estéticos, 
económicos o simbólicos y por lo tanto de ser conscientemente imitados, 
manipulados o rechazados; por este motivo son menos indicativos de la 
identidad social que las tradiciones técnicas (Hardin 1984; Chilton 1999). 
Stark (1999) sostiene que los cambios en los estilos tecnológicos se pro-
ducen en escalas temporales y geográficas diferentes a los producidos en 
los estilos iconográficos. Estos últimos presentan distribuciones extensivas 
y transmiten información social acerca de patrones amplios de interacción 
regional, mientras que la distribución de los primeros es más restringida y 
refleja sistemas técnicos locales y a sus poblaciones productoras. En síntesis, 
la repetición de las acciones involucradas en la producción y uso de arte-
factos producirá cierto grado de homogeneidad en los bienes manufactu-
rados, mientras que las divergencias, quiebres o rupturas identificadas en 
los patrones artefactuales, ya sean a través del tiempo o del espacio, pueden 
considerarse como indicadoras de la existencia de límites sociales. 

En términos arqueológicos, la existencia de conjuntos de artefactos que 
covarían en un tiempo y espacio determinado implica necesariamente al-
gún tipo de relación entre las personas que los produjeron y utilizaron 
(Sanhueza 2004, 2008; Parkinson 2006). Sin embargo, no nos informa 
acerca del tipo de relación particular que existiría entre estas personas o 
sobre las características de esa relación; es decir, qué tipo de unidad social 
estamos identificando a partir de las variaciones en la cultura material (San-
hueza 2004, 2008). 

La interacción mutua y frecuente entre individuos genera premisas y 
entendimientos compartidos que pueden ser utilizados en el desarrollo de 
identidades comunes. Estas interacciones y la construcción de identidades 
puede existir a distintos niveles de inclusión social dependiendo de los me-
canismos y frecuencia de las interrelaciones y puede corresponder tanto a 
un grupo corresidencial, a una familia extendida o a grupos de familias que 
pueden o no vivir en las cercanías (Sanhueza 2004, 2008). 
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Resumiendo, consideramos que la uniformidad tecnológica es el resul-
tado de la reproducción de prácticas tradicionales de manufactura genera-
das por la cercanía y la participación de las personas dentro de una misma 
comunidad de prácticas. Las relaciones entre los individuos pueden abar-
car distintos niveles de interacción que no necesariamente implican corre-
sidencia. La uniformidad tecnológica está señalando la presencia de un 
grupo de personas que comparten condiciones de existencia e interactúan 
regularmente, pero que pueden corresponder a agrupaciones sociales muy 
diferentes (Sanhueza 2004, 2008). 

Identificación de los estilos tecnológicos cerámicos

Para definir los estilos tecnológicos cerámicos es necesario analizar la 
cadena operativa de producción y evaluar qué pasos presentan variabilidad 
visible en la cerámica arqueológica (Stark 1999). Sin embargo, la posibili-
dad de realizar estas inferencias es limitada y varía en función de la etapa 
de la secuencia de producción y del estado de los materiales analizados. La 
cadena operativa de manufactura cerámica puede dividirse en siete tareas 
básicas, cada una de las cuales otorga al artesano la posibilidad de elegir 
entre diferentes opciones técnicas alternativas (Shepard 1968; Rye 1981; 
Rice 1987): 

1)	Adquisición de materias primas. 
2)	Preparación de los materiales (tratamiento de arcillas y antiplásticos: 

limpieza, selección, agregados y mezclas).
3)	Técnicas de manufactura primaria (técnicas de construcción de las 

piezas: rodetes, estiramiento de masa, confección de planchas, etc.).
4)	Técnicas de manufactura secundaria (técnicas de modificación de la 

forma primaria: paleteado, raspado, cortado, etc.).
5)	Técnicas de modificación superficial (incluye las modificaciones 

realizadas en las superficies de los artefactos -alisado, pulido, bruñido- y 
las técnicas decorativas -pintado, inciso, exciso, etc.-).

6)	Técnicas de secado y cocción.
7)	Tratamientos posteriores a la cocción. 

En los acápites siguientes presentamos la metodología empleada y los 
resultados obtenidos durante el análisis de distintos pasos de la secuencia 
de producción. 
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Adquisición de materias primas y preparación de los 
materiales

Las pastas arqueológicas

La muestra cerámica (N=921) fue analizada por lupa trinocular (20X-
40X) considerando variables relacionadas con las características del anti-
plástico (tipo, tamaño, forma, porcentaje) y de la pasta (textura y poro-
sidad). Como resultado de estos análisis se identificaron ocho grupos de 
pasta cuyas características se detallan en la tabla 2. 

Tabla 2. Características de los grupos de pasta

Grupo 
de pasta

Matriz Antiplástico

Textura Porosidad Tamaño Forma Tipo

I
(n=672)

muy 
fina/fina

ligeramente 
porosa/sin poros muy fino/fino redondeada

cuarzo, feldespato, mica, litoclastos 
no identificados; puede presentar 

inclusiones carbonáticas

II
(n=52) media ligeramente 

porosa/media medio/fino redondeada

cuarzo y fragmentos de roca 
volcánica; en menor proporción 

feldespato y mica; puede 
presentar fragmentos graníticos o 

metamórficos

III
(n=51) gruesa media/porosa medio a muy 

grueso angular ídem grupo II

IV
(n=32) media ligeramente 

porosa/media medio/fino redondeada

fragmentos de roca granítica y 
cuarzo; en menor proporción 

feldespato y mica; puede 
presentar fragmentos volcánicos o 

metamórficos

V
(n=43) gruesa media/porosa medio a muy 

grueso angular ídem grupo IV

VI
(n=11) gruesa media medio a muy 

grueso angular pasta termoalterada, sin 
identificación de inclusiones

VII
(n=17) media media/porosa medio/fino angular/

redondeada
plagioclasa, cuarzo, calcita y mica; 

escasos fragmentos volcánicos

VIII
(n=27) gruesa sin poros/media fino/grueso redondeada 

angular

tiesto molido/inclusiones arcillosas; 
fragmentos volcánicos o graníticos 
y metamórficos en baja proporción; 

abundancia media de feldespato, 
cuarzo y biotita; puede presentar 

calcita
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De los 921 casos analizados solo 16 (1,7%) no pudieron ser clasificados 
dentro de un grupo y tampoco fue posible conformar uno nuevo ya que 
estas pastas no son similares entre sí. En consecuencia, estos casos, denomi-
nados pastas atípicas, no serán considerados en el análisis general de pastas. 
Por otro lado, el caso del Grupo VI es muy particular ya que debido a la alte-
ración térmica de la pasta, es muy difícil la identificación de las inclusiones; 
si bien se requirieren más estudios para una mejor clasificación, estas pastas 
han sido consideradas como un grupo debido a la similitud que presentan 
los casos registrados. La densidad de antiplástico de las pastas cerámicas se 
considera baja (entre 0 y 15%), media (entre 15 y 29%) o abundante (con 
30% de inclusiones minerales o más). 

La muestra está ampliamente dominada por pastas de textura fina/muy 
fina (Grupo I) que en conjunto comprenden el 73% (672:921); dentro 
de este grupo predominan las pastas con escasa cantidad de antiplástico 
(592:672:921) seguidas en proporciones significativamente menores por 
aquellas de densidad media (63:672:921) y abundante (17:672:921). Los 
restantes grupos de pastas (249:921) se presentan en muy baja proporción y 
no llegan en ningún caso al 6% del total. Todos los grupos (con excepción 
de VI) se presentan con densidades variables de antiplástico. Las piezas con 
porcentajes de antiplástico escasos son más frecuentes entre las pastas de 
textura fina (tamaño de grano inferior a 0,5mm) (Grupo I) y media (tama-
ño de grano entre 0,5 y 1 mm) (Grupos II, IV y VII), mientras que los casos 
con densidades medias son más frecuentes entre las pastas de textura grue-
sa (tamaño de grano superior a 1 mm) (Grupos III, V y VIII). Por su parte, 
las piezas con altas densidades de inclusiones son las menos frecuentes en 
todos los grupos, con excepción del Grupo V. 

Las pastas del Grupo I presentan características similares a las que se 
registran naturalmente en las muestras de arcillas regionales en lo que res-
pecta a la carga, el tamaño, la forma y la densidad de inclusiones (ver Fe-
ely, Quenardelle y Ratto, en este volumen). Por este motivo consideramos 
que los artesanos que confeccionaron estas pastas pudieron aprovechar las 
cargas naturales de las materias primas sin necesidad de realizar mayores 
tratamientos. En ningún caso las fuentes arcillosas muestreadas presentan 
inclusiones de tamaño grueso y muy grueso tales como las registradas en 
los grupos de pasta III, V y VII; por consiguiente, consideramos que a estas 
pastas se les ha adicionado antiplásticos para modificar sus propiedades. En 
el caso de las pastas del Grupo VII, la presencia de tiesto molido constituye 
una evidencia contundente a favor de esta hipótesis. Para un tercer grupo 
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de pastas que presentan textura media e inclusiones de tamaño medio no 
nos aventuramos a sugerir el origen de los antiplásticos, que puede ser na-
tural o antrópico. 

Con el objetivo de poner a prueba los grupos de pasta identificados 
mediante lupa trinocular, se seleccionó una submuestra (n=44) para la rea-
lización de análisis petrográficos con microscopio polarizador. Los cortes 
fueron analizados por la Dra. Sonia Quenardelle (Departamento de Cien-
cias Geológicas, FCEN, UBA). En líneas generales, podemos concluir que 
las clasificaciones de los grupos de pastas realizadas por lupa trinocular 
son coherentes con los resultados obtenidos del análisis por microscopía 
óptica. 

En la tabla 3 se presentan las frecuencias y los porcentajes de los grupos 
de pasta en función de las ecozonas de recuperación. Podemos concluir 
que la presencia de los grupos de pasta es diferencial por ecozona, ya que 
algunos están presentes en todas y otros están restringidos espacialmente a 
una o dos de ellas. En este sentido, los Grupos de pasta IV y V se presentan 
exclusivamente en valle alto y precordillera, mientras que los Grupos de 
pasta II y III alcanzan su mayor representatividad en valle bajo. Es intere-
sante remarcar que el valle bajo se destaca del resto ya que presenta una 
muestra menos desbalanceada. En esta ecozona una mayor cantidad de Gru-
pos de pasta (I, II y III) presentan un mayor peso relativo, mientras que en 
los valles medio y alto y en la precordillera un solo grupo (I) da cuenta de 
aproximadamente el 70% del total. 

Tabla 3. Frecuencia y porcentaje de grupos de pasta por ecozona de 
recuperación (N=921)

Grupo 
de

pasta

Ecozona
Total

Valle bajo Valle medio Valle alto Precordillera Puna
n % n % n % n % n n %

I 118 50,60 74 76,30 275 82,10 190 79,80 15 672 73,00
II 46 19,70 2 2,00 2 0,60 2 0,80 - 52 5,64
III 29 12,40 5 5,10 3 0,90 13 5,50 1 51 5,53
IV - - 1 1,00 20 6,00 11 4,60 - 32 3,47
V - - - - 30 8,90 13 5,50 - 43 4,67
VI 10 4,30 1 1,00 - - - - - 11 1,19
VII 8 3,40 4 4,10 2 0,60 3 1,30 - 17 1,84
VIII 15 6,40 9 9,30 - - 3 1,30 - 27 2,93

Atípica 7 3,00 1 1,00 3 0,90 3 1,30 2 16 1,73
Total 233 100 97 100 335 100 238 100 18 921 100
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Tres hechos se destacan con relación a los grupos de pasta y los tipos 
cerámicos (tabla 4). Primero, dentro de la muestra seleccionada, ningún 
grupo de pasta es exclusivo de un tipo cerámico; segundo, con excepción 
de las piezas Ciénaga y Aguada (dentro de este último tipo se presenta una 
sola pieza con un grupo de pasta distinto del mayoritario) los tipos cerá-
micos han sido confeccionados con más de un grupo de pasta; por último, 
algunos grupos de pasta se presentan exclusivamente en piezas adscriptas 
al Período Formativo (IV, V y VI) y otras se presentan solamente en vasijas 
asignables al Período de Desarrollos Regionales/Inca (VII y VIII).

Tabla 4. Frecuencias de grupos de pasta por tipo cerámico, 
sin considerar las pastas atípicas (N=905)

Tipo cerámico
Grupo de pasta

I II III IV V VI VII VIII Total
Saujil 268 32 4 16 - - - - 320

Ciénaga 38 - - - - - - - 38

Aguada 134 1 - - - - - - 135

Formativo fino 211 10 2 11 5 - - - 239

Formativo grueso - 3 30 5 38 11 - - 87

Belén 16 1 - - - - 1 3 21

Sanagasta 1 - 4 - - - 4 7 16

Tardío indeterminado 3 4 11 - - - 9 17 44

Inca 1 1 - - - - 3 - 5

Total 672 52 51 32 43 11 17 27 905

Técnicas de manufactura

Para analizar las técnicas de manufactura primaria y secundaria se pro-
cedió a la observación macroscópica y al registro de los atributos físicos 
producidos como consecuencia de la implementación de dichas técnicas. 
En varios casos se pudo identificar la técnica de rodetes; sin embargo, para 
gran parte de la muestra no fue posible determinar la técnica de manufactu-
ra ya que las sucesivas modificaciones producidas en la pieza obliteraron los 
atributos físicos que podrían dar cuenta de ellas. Los estudios radiográficos 
llevados a cabo por De La Fuente (2007) para fragmentos de pucos recupe-
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rados en las inmediaciones del sitio Batungasta, en el valle bajo, señalan la 
utilización de la técnica de rodetes, tanto en piezas del Formativo como de 
momentos Tardíos. Adicionalmente, este autor identificó el empleo de la 
técnica de planchas para la confección de un vaso de tipo Saujil. El análisis 
reveló que la pieza fue elaborada a partir de por lo menos tres planchas de 
entre 3,5 a 4 cm de ancho y que en su sector superior se adicionó un rodete 
para la elaboración del borde (De La Fuente 2007). En relación con las 
técnicas de manufactura secundaria, se identificaron evidencias de raspado 
y paleteado para afinar las paredes. 

El análisis de las características de manufactura de las bases de las piezas 
parcialmente reconstruidas y de las piezas enteras permitió registrar el uso 
mayoritario de la técnica de manufactura sobre molde cóncavo, aunque 
también se registran bases planas con estiramiento de masa, modeladas 
tipo pie de compotera y bases cónicas por estiramiento de masa. Las bases 
cóncavas sobre molde se registran tanto en piezas adscriptas al Formativo 
como a momentos de contacto preinca-Inca; sin embargo, existen diferen-
cias entre éstas. Para las bases del primer tipo predominan los casos en los 
que la pared de la vasija comienza a evertirse directamente desde la base; 
en cambio, para las segundas, predominan las piezas con pedestal, por lo 
que las paredes de la vasija comienzan a evertirse unos centímetros por 
encima de la base. 

Técnicas de modificación de las superficies

Tratamientos de acabado de las superficies

La inspección visual de las superficies de las piezas que conforman la 
muestra permitió identificar dos estados generales de acabado de superfi-
cie (alisado y pulido) y seis variantes que consideran la combinación de los 
atributos textura de la superficie, cobertura del tratamiento y visibilidad de 
las líneas de pulimento o alisamiento (tabla 5).

Las variantes de tratamiento de superficie fueron ejecutadas tanto en el 
interior como en el exterior de las piezas recuperadas en todas las ecozonas 
bajo estudio. La muestra está dominada por piezas cuyas superficies fueron 
pulidas; la variante Pu-b es la más frecuente en ambas superficies, aunque 
con mayor representación en la interna; las variantes Pu-c y Pu-d se presen-
tan con mayor frecuencia en la superficie externa; la variante Pu-a, que es la 
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menos frecuente, también alcanza su mayor representación en la superficie 
externa. En cuanto a las variantes de alisado Al-a y Al-b, se presenta en pro-
porciones similares en ambas superficies. 

Tabla 5. Variantes de tratamiento de superficie

Tratamiento de superficie

Estado Variante Textura de la 
superficie

Cobertura de la 
superficie Líneas de alisado o pulido

alisado

Alisado-a
(Al-a) irregular completa muy marcadas

Alisado-b
(Al-b) regular completo levemente marcado

pulido

Pulido-a
(Pu-a) irregular incompleto muy marcado

Pulido-b
(Pu-b) regular incompleto muy marcado

Pulido-c
(Pu-c) regular completo muy marcado

Pulido-d
(Pu-d) regular completo levemente marcado

Tanto en la precordillera como en los valles se presentan las seis varian-
tes de tratamiento de superficie; sin embargo, existen diferencias en sus 
frecuencias relativas. Para simplificar el análisis, en la tabla 6 se presentan 
las frecuencias y porcentajes de las variantes de acabado superficial consi-
derando en conjunto el sector interno y externo de las vasijas y discrimi-
nando según la procedencia de las piezas cerámicas. A fines de resumir 
los datos se agruparon las variantes de tratamiento de superficie según los 
siguientes criterios:

a)	 las variantes alisadas (Al-a y Al-b) se consideran conjuntamente;
b)	las variantes pulidas incompletas (Pu-a y Pu-b) se consideran conjunta-

mente;
c)	 las variantes pulidas completas (Pu-c y Pu-d) se consideran conjunta-

mente.

Podemos observar que las combinaciones más frecuentes en las cuatro 
ecozonas mayoritarias son aquellas que combinan las mismas variantes de 
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tratamiento en la superficie interna y en la externa. Entre éstas, los pulidos 
Pu-a-b interno y externo son las más comunes, seguidas por Al-a-b y final-
mente pulidos Pu-c-d. Si bien esta tendencia se mantiene a nivel regional, 
las frecuencias relativas de estas tres combinaciones es diferencial a nivel 
interecozona. El valle alto, a pesar de tener el mayor tamaño de muestra, 
es el que presenta menor cantidad de combinaciones, con ausencia de Al-
a-b/Pu-c-d y Pu-c-d/Al-a-b. Cabe aclarar que estas dos combinaciones son 
las menos frecuentes dentro de la muestra general y para ambas la mayor 
representación se da en el área precordillerana.

Tabla 6. Variantes de tratamientos de superficie interno y externo en función 
de la ecozona de procedencia (N=921)

Ecozona

Tratamiento de superficie interna/externa

Al
-a

-b
/

Al
-a

-b

Al
-a

-b
/

Pu
-a

-b

Al
-a

-b
/

Pu
-c

-d

Pu
-a

-b
/

Pu
-a

-b

Pu
-a

-b
/

Pu
-c

-d

Pu
-a

-b
/

Al
-a

-b

Pu
-c

-d
/

Pu
-a

-b

Pu
-c

-d
/

Pu
-c

-d

Pu
-c

-d
/

Al
-a

-b

Valle bajo (n=233) 81 6 5 62 6 17 1 54 1

Valle medio (n=97) 29 2 3 21 6 1 - 32 3

Valle alto (n=335) 77 22 - 148 29 12 10 37 -

Precordillera
(n=238) 66 13 8 77 12 8 6 43 5

Puna (n=18) 7 - - 11 - - - - -

Referencias: Al-a-b: alisado-a o -b; Pu-a-b: pulido-a o –b; Pu-c-d: pulido-c o -d. 

El análisis de las relaciones entre los tratamientos de superficie y los ti-
pos cerámicos indica que ninguna variante de tratamiento de superficie es 
exclusiva de un tipo cerámico y ningún tipo cerámico presenta una única 
variante de tratamiento de superficie, ya sea interno o externo. Sin embar-
go, para cada uno de los tipos cerámicos podemos determinar una variante 
de acabado superficial mayoritaria (tabla 7). Si bien no es posible iden-
tificar diferencias en las variantes de tratamiento de acabado superficial 
para distintos momentos del desarrollo cultural regional, ya que ninguna 
variante es exclusiva de un tipo cerámico, cabe destacar la ausencia de Pu-a 
y la muy baja representación de Pu-b entre las piezas adscriptas al Período 
de Desarrollos Regionales-Inca; estas piezas fueron, o bien alisadas, o bien 
terminadas mediante pulido completo, mayoritariamente Pu-c.
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Tabla 7. Frecuencias de variantes de tratamiento de superficie interna y 
externa de los tipos cerámicos (N=921) 

Tipo cerámico
Tratamiento de superficie interno Tratamiento de superficie externo

Al
-a

Al
-b

Pu
-a

Pu
-b

Pu
-c

Pu
-d

Al
-a

Al
-b

Pu
-a

Pu
-b

Pu
-c

Pu
-d

Saujil (n=322) 11 40 2 251 18 - 15 30 23 228 26 -

Ciénaga (n=38) - - 1 22 14 1 - - - 7 27 4

Aguada (n=135) 2 30 - 14 62 27 3 26 2 9 60 35

Ft. fino (n=242) 7 70 7 112 37 9 21 60 16 92 45 8

Ft. grueso (n=94) 88 6 - - - - 90 3 1 - - -

Belén (n=21) 1 - - - 16 - - 4 - - 21 -

Sanagasta (n=17) 9 8 - - - - 9 8 - - - -

Tardío ind. (n=44) 33 6 - 1 2 2 32 7 - 1 2 2

Inca (n=8) 3 1 - - 1 3 3 - - - 2 3

Las técnicas decorativas 

En relación con las técnicas decorativas, identificamos cinco tipos de 
procedimientos generales: pulido en líneas (PEL), desplazamiento de ma-
teria (DDM), remoción de materia (RDM), agregado de pigmentos (ADP) 
y agregado de materia� (ADM). Éstos, a su vez, se subdividen en 17 varian-
tes. Entre las de desplazamiento de materia se encuentran: el inciso de 
línea simple (DDM-a), el de línea compuesta (DDM-b), el de punto (DDM-
c), el estampado (DDM-d) y el acanalado (DDM-e); la técnica de remoción 
de materia presenta grabado (RDM-a) y exciso (RDM-b); el agregado de 
pigmentos se divide en negro sobre fondo natural (ADP-a), rojo sobre fon-
do natural (ADP-b), negro y rojo sobre fondo natural (ADP-c), negro sobre 
engobe coloreado (ADP-d), negro y rojo sobre engobe coloreado (ADP-e) 
y engobe coloreado (ADP-f); el agregado de materia comprende el pas-
tillaje simple y el aplique modelado (ADM-a y ADM-b respectivamente); 

�  Cabe aclarar que el agregado de materia suele presentarse en forma puntual ya sea 
en cuerpo y/o labio y no de manera continua o abarcando superficies mayores como 
sucede con las técnicas restantes, por lo tanto su frecuencia en la muestra puede estar 
sub-representada.
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finalmente, el pulido en líneas (PEL) no presenta variantes. Las técnicas y 
variantes pueden presentarse solas o combinadas. 

Entre las piezas con decoración interna (N=173) se utilizaron única-
mente variantes de agregado de pigmentos (desde la variante A hasta la F) 
y pulido en líneas. En las escasas oportunidades en que ambas se presentan 
combinadas, la asociación del pulido en líneas se da exclusivamente con 
la variante ADP-b. En el caso de piezas con decoración en la superficie 
externa (N=555), la cantidad de variantes o combinaciones en una misma 
pieza es mucho mayor. En la muestra general se identificaron un total de 
12 variantes que se presentan solas y 14 combinaciones:

a)	 Dos de las seis variantes de desplazamiento de materia (DDM-b: inciso 
de línea compuesta y DDM-f: acanalado) se presentan únicamente ais-
ladas; otras dos (DDM-c: inciso de punto y DDM-e: ruleteado) se pre-
sentan solamente combinadas con otras variantes de desplazamiento de 
materia; las dos restantes (DDM-a: inciso simple y DDM-d: estampado) 
se presentan como variante única o combinada con otras. El caso de la 
variante DDM-a, que es la mayoritaria, es además la única registrada de 
desplazamiento de materia que se combina además con agregado de 
materia y pulido en líneas. En ningún caso las variantes de desplaza-
miento de materia se presentan conjuntamente con variantes de agrega-
do de pigmentos.

b)	La variante RDM-a (grabado) se presenta aislada, mientras que el exciso 
(RDM-b) se presenta únicamente en asociación con ADP-d (pigmentos 
negros engobe coloreado). 

c)	 Entre las técnicas por agregado de pigmentos la más frecuente es ADP-a 
(pigmento negro sobre fondo natural). Las otras seis variantes se pre-
sentan principalmente aisladas y en menor proporción combinadas con 
técnicas de agregado de materia, con excepción de ADM-b (pigmentos 
rojos sobre fondo natural) que se asocia en un caso con PEL. 

d)	El pastillaje simple (ADM-a) se presenta tanto aislado como combinado 
con otras técnicas, mientras que los apliques modelados (ADM-b) en 
ningún caso se presentan solos. 

e)	 El PEL, que se presenta casi siempre aislado, constituye la segunda va-
riante más frecuentemente empleada para la decoración de la superfi-
cie externa. 

A nivel de las ecozonas, existe una fuerte correlación entre la cantidad 
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de variantes presentes y el tamaño de las muestras (por los motivos ya men-
cionados, la puna no es considerada). Así, las ecozonas con mayor tamaño 
de muestra (valle alto y bajo) registran mayor cantidad de variantes y combi-
naciones (15:16) mientras que las otras tienen menor cantidad de variantes 
y combinaciones (9:16 y 11:16 respectivamente). Por lo tanto, no podemos 
descartar que la menor cantidad de variantes y combinaciones de técnicas 
decorativas registradas en valle medio y precordillera no sea consecuencia 
de un menor tamaño de muestra. Sin embargo, lo que podemos afirmar es 
que muchas de las variantes y combinaciones son compartidas por piezas 
que fueron recuperadas en distintas ecozonas (incluyendo puna) y que nin-
guna variante o combinación está restringida a una única ecozona.

Nos interesa ahora analizar las relaciones existentes entre las distintas 
variantes y combinaciones de variantes de técnicas decorativas y los tipos 
cerámicos identificados en la muestra (tabla 8). Podemos ver que ningún 
tipo cerámico presenta una única variante decorativa o combinación, aun-
que algunas variantes o combinaciones se presentan exclusivamente en un 
tipo cerámico. Así, el pulido en líneas solo o combinado con pigmentos 
rojos, el acanalado y el inciso con instrumento de varias puntas son exclusi-
vos de Saujil, mientras que el grabado se registra exclusivamente en piezas 
Aguada. Por otro lado, es posible identificar ciertas tendencias que parecen 
apuntar hacia la existencia de cambios en las técnicas decorativas en piezas 
adscriptas a distintos tipos cerámicos que, tradicionalmente, se considera 
confeccionados en diferentes momentos del desarrollo cultural regional. 
Entre las piezas del Formativo predominan las variantes decorativas de des-
plazamiento de materia y pulido en líneas que no se registran entre las 
piezas de momentos de contacto de los grupos locales con el Inca. Por su 
parte, las técnicas de agregado de pigmentos se registran tanto en piezas 
formativas como de momentos posteriores del desarrollo cultural regional; 
sin embargo, es posible discriminar algunas elecciones técnicas: i) el agre-
gado de pigmentos rojos sobre fondo natural se registra solamente en los 
tipos Saujil y Aguada y en ningún caso entre piezas Tardías, ii) el agregado 
de pigmentos negros y negros y rojos sobre fondo natural se presenta en 
piezas de adscripción Aguada y en tipos asignables a momentos tardíos (Sa-
nagasta y Tardío Indeterminado), y iii) el agregado de pigmentos negros 
y/o rojos sobre engobe, con o sin remoción de materia, o el engobe aislado 
(generalmente en la gama del bordó) es exclusivo de las piezas de momen-
tos de contacto preinca-Inca. 
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Técnicas de secado y cocción

El secado es una etapa por la que necesariamente tienen que haber pa-
sado todas las vasijas; sin embargo, no podemos realizar ningún tipo de in-
ferencia acerca de cómo, dónde ni por cuánto tiempo se llevó a cabo este 
proceso. Para analizar la cocción, utilizamos una aproximación que permite 
realizar inferencias acerca de los tipos de atmósfera a que fueron sometidas 
las piezas y que consiste en el análisis macroscópico de la secuencia cromá-
tica (SC) del corte transversal de las vasijas (Rye 1981; Vitelli 1997; García 
Rosselló y Calvo Trías 2006). Si bien las carencias del análisis macroscópico 
referido al color han sido ampliamente discutidas (Shepard 1968; Rye 1981; 
Rice 1987), consideramos que este análisis permite obtener información vá-
lida para realizar una aproximación a los sistemas de cocción que puede 
brindar información acerca del tipo de atmósfera, la posición de la pieza 
dentro de la estructura de combustión, etc. Las limitaciones del método 
obedecen a la variabilidad cromática que puede darse en una misma pieza y 
a la multitud de factores que influyen en la coloración de las pastas.

Tabla 8. Frecuencias de variantes decorativas por tipo cerámico sobre el total 
de piezas decoradas (N=545). Para una aclaración acerca de cada una de las 
variantes de las técnicas decorativas se remite al lector al acápite titulado Las 

técnicas decorativas

Tipo cerámico

Variante técnica decorativa interna y externa
AD

P-
a

AD
P-

b

AD
P-

b/
PE

L

AD
P-

c

AD
P-

d

AD
P-

d/
RD

M
-d

AD
P-

e 
o 

f

DD
M

-a

DD
M

-a
/P

EL

DD
M

-a
-c

DD
M

-a
-d

 o
 e

DD
M

-b

DD
M

-d

DD
M

-f

PE
L

RD
M

-a

Saujil (n: 322) - 14 10 - - - - 79 36 14 1 12 10 2 135 -

Ciénaga (n: 38) - - - - - - - 21 1 3 7 - 6 - - -

Aguada (n: 135) 77 6 - 18 - - - 2 - - - - - - - 32

Belén (n: 21) - - - - 14 7 - - - - - - - - - -

Sanagasta (n: 17) 15 - - 1 1 - - - - - - - - - - -

Tardío ind. (n: 7) 5 - - - - 1 1 - - - - - - - - -

Inca (n: 5) - - - - 2 3 - - - - - - - - -
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Siguiendo la propuesta de García Rosselló y Calvo Trías (2006) nos re-
feriremos a gamas de color o a tonalidades concretas, ya que lo que ofrece 
información es la observación de los contrastes entre los tonos claros y os-
curos. Las tonalidades se dividen entre anaranjadas o rojizas, grises a negras 
y la combinación de ambas. La información obtenida de los contrastes en 
un corte transversal se refiere principalmente a la atmósfera de cocción, 
mientras que la que se obtiene de la superficie cerámica hace referencia al 
tipo de estructura de cocción utilizada o a la posición de la pieza. Para rea-
lizar el análisis cromático del corte transversal consideramos i) el núcleo, 
ii) los márgenes adyacentes a éste y iii) la superficie, que corresponde a la 
delgada zona que se encuentra entre el margen y el exterior de la pared, 
sea esta interna o externa. 

Como resultado de la aplicación de esta metodología identificamos nue-
ve secuencias cromáticas que corresponden a cuatro atmósferas generales 
de cocción; sus características y frecuencias se presentan en la tabla 9. Adi-
cionalmente se presenta un conjunto de piezas (11:921) para las cuales no 
pudo inferirse las condiciones de cocción. Estas tienen pastas de color ne-
gro con manchas rojizas que parecen alteradas por efectos térmicos y han 
sido caracterizadas como pertenecientes al Grupo de pastas VI. 

La muestra está ampliamente dominada por piezas que no presentan 
variaciones cromáticas en sus cortes transversales, tanto sometidas a atmós-
feras reductoras u oxidantes incompletas (SC-e) como oxidantes (SC-a). 
Las restantes secuencias cromáticas tienen escasa representación. En la 
tabla 10 se presenta la frecuencia relativa de las secuencias cromáticas por 
ecozona; se excluyeron las piezas con pastas termoalteradas (11:921) por 
lo que la muestra comprende 909 casos. Podemos observar una distribu-
ción diferencial de las frecuencias relativas de las secuencias cromáticas. 
Las piezas reductoras u oxidantes incompletas (desde SC-e hasta SC-i) 
son mayoritarias en todas las ecozonas; sin embargo, la distribución de 
las secuencias cromáticas al interior de este grupo difiere: aunque SC-e es 
dominante en todas las ecozonas, se destaca su amplio predominio en el 
valle alto; las restantes secuencias pueden o no estar presentes en todas las 
áreas. Las piezas cocidas en atmósfera oxidante (SC-a, b y d) son menos 
frecuentes que las anteriores y también presentan distribución diferencial 
entre las ecozonas. Las de cocción mixta (SC-j) adquieren su mayor repre-
sentatividad en precordillera y no se registran en el valle alto. Finalmente 
las piezas de atmósfera fluctuante (SC-k) están muy escasamente represen-
tadas.
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Tabla 9. Características de las secuencias cromáticas
To

no Atributos Observaciones AG
C

An
ar

an
ja

do
-r

oj
izo

Sin diferencias cromáticas
SC-a (200:921)

La materia prima no contenía originalmente materia orgánica 
o esta fue consumida totalmente durante la cocción

Ox
id

an
teDiferencias cromáticas en el 

núcleo
SC-b (14:921)

La materia prima contenía originalmente material orgánico 
que se consumió en los márgenes pero no completamente en 

el núcleo
Diferencias en parte de una o 

ambas superficies
SC-d (8:921)

Microatmósferas de cocción dentro de la estructura de 
combustión por el contacto de la pieza con el combustible o 

con otra pieza

Gr
is

es
 a

 n
eg

ra
s

Sin diferencias cromáticas
SC-e (619:921)

Puede constituir una pieza efectivamente reducida o ser el 
resultado de una arcilla con material orgánico que no llegó a 

consumirse

Re
du

ct
or

a 
u 

ox
id

an
te

 in
co

m
pl

et
a

Diferencias cromáticas en el 
núcleo

SC-f (10:921)
SC-g (20:921)

Márgenes y superficies gris claro y núcleo negro. Puede 
ser resultado de una atmósfera reductora o de una oxidante 
incompleta con material orgánico presente que no llegó a 

consumirse
Núcleo gris claro y márgenes y superficies gris oscuro 

o negro. Puede ser el producto de cocción en atmósfera 
reductora o de ahumado o tiznado

Diferencias cromáticas en las 
superficies

SC-h (20:921)

Superficies anaranjadas y el resto de la pasta gris. Puede 
resultar de la exposición al aire durante el enfriamiento de 

una vasija cocida en atmósfera reductora o con falta parcial 
de oxígeno

M
ix

ta
s

Diferencias cromáticas entre 
margen y superficie interna y 

externa
SC-j (15:921)

Todos los casos registrados en la muestra tienen el margen 
y la superficie interna negra y el margen y la superficie 

externa anaranjados. Por las características de estas piezas, 
consideramos que esto es el resultado de su colocación boca 
abajo dentro de la estructura de combustión, lo que generó 

una microatmósfera en el interior de la pieza
M

ix
ta

Diferencias cromáticas entre 
núcleos, márgenes y superficies

SK-k (4:921)

Es probable que durante la cocción de estas piezas la cantidad 
de oxigeno haya fluctuado

Fl
uc

tu
an

te

Referencias: AGC: atmósfera general de cocción; SC: secuencia cromática.

Tabla 10. Porcentajes de secuencias cromáticas por ecozona (N=909)

Ecozona
Secuencia cromática

SC-a SC-b SC-d SC-e SC-f SC-g SC-h SC-i SC-j SC-k
Valle bajo (n=223) 36,30 2,20 2,70 52,00 - - 5,80 - 0,40 0,40
Valle medio (n=96) 38,50 2,10 1,00 49,00 - 4,20 1,00 - 3,10 1,00
Valle alto (n=335) 10,10 0,30 - 84,80 2,10 1,80 0,30 0,30 - 0,30

Precordillera (n=238) 19,30 2,50 0,40 64,70 1,30 4,20 2,10 0,40 4,60 0,40
Puna (n=17) 2,00 - - 15,00 - - - - - -

Referencias: SC: secuencia cromática.
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A partir del estudio de las condiciones generales de cocción de piezas 
adscriptas a distintos tipos cerámicos (tabla 11) podemos afirmar que las 
piezas asignadas a un mismo tipo presentan similares atmósferas generales 
de cocción (e incluso similares secuencias cromáticas) independientemen-
te de la ecozona de procedencia. Por otro lado, podemos plantear la exis-
tencia de cambios en las condiciones de cocción a lo largo del tiempo. Al 
respecto, es de destacar que entre las piezas formativas existe un empleo 
mayoritario, aunque no exclusivo, de atmósferas reductoras u oxidantes in-
completas: las piezas de tipo Ciénaga y Saujil fueron cocidas exclusivamen-
te bajo estas condiciones, mientras que las de tipo Aguada y aquellas no 
decoradas, tanto finas como gruesas, fueron sometidas además a cocciones 
oxidantes y mixtas. Por el contrario, se registra un uso exclusivo de atmós-
feras oxidantes para la cocción de piezas manufacturadas durante momen-
tos de contacto preinca/inca. Finalmente, postulamos una manipulación 
intencional de las atmósferas durante el Formativo para lograr piezas con 
diferentes cualidades visuales, hecho que queda evidenciado en el empleo 
de tres tipos de atmósferas generales de cocción entre las piezas tradicio-
nalmente clasificadas como Aguada. Esto señala el uso por parte de sus pro-
ductores de distintas técnicas de cocción con el objetivo de obtener piezas 
de diferentes colores. Las vasijas asignadas a este tipo han sido sometidas 
a atmósferas oxidantes, reductoras u oxidantes incompletas y mixtas. Estas 
últimas manifiestan una manipulación intencional de las atmósferas y la ge-
neración de microatmósferas de cocción que permiten obtener diferencias 
de color entre las superficies internas y externas de una misma pieza. 

Tabla 11. Frecuencias y porcentaje de atmósferas generales de cocción por tipo 
cerámico (N=909)

Tipo cerámico
Atmósfera general de cocción

Oxidante Reductora u
oxidante incompleta Mixta Fluctuante

Saujil (n=322) 1 (0,30%) 320 (99,40%) - 1 (0,30%)
Ciénaga (n=38) - 38 (100%) - -
Aguada (n=135) 92 (68,10%) 34 (25,20%) 9 (6,70%) -

Formativo fino (n=241) 29 (12,00%) 204 (84,60%) 6 (2,50%) 2 (0,80%)
Formativo grueso (n=83) 11 (13,20%) 72 (86,70%) - -

Belén (n=21) 21 (100%) - - -
Sanagasta (n=17) 17 (100%) - - -

Tardío indeterminado (n=44) 44 (100%) - - -
Inca (n=8) 8 (100%) - - -
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morfología de las piezas

La forma de una vasija está influida por la habilidad mecánica del pro-
ductor, por su pretendida función y por distintos requerimientos ideográ-
ficos y estéticos; sin embargo, estudios etnográficos sugieren que formas 
particulares de vasijas pertenecientes a una misma clase funcional pueden 
ser marcadores de un estilo tecnológico (DeBoer 1990; Gosselain 1992, en-
tre otros). Estas particularidades morfológicas tienen que ver con aspectos 
más bien sutiles de la forma, como ser las proporciones de alto y ancho de 
las distintas secciones de la pieza, sus espesores o la terminación del labio. 
Estas sutilezas son el resultado de la repetición de hábitos motrices aprendi-
dos durante el proceso de aprendizaje de la técnica y resultan resistentes al 
cambio (Chilton 1999; Stark 1999). Sin embargo, la medición de este tipo 
de atributos se ve fuertemente limitada cuando se trabaja con materiales 
fragmentarios ya que no es posible contar con todos los datos métricos de 
los recipientes. 

A partir del análisis estadístico descriptivo realizado sobre una mues-
tra referencial de piezas enteras (N=97) fue posible establecer criterios de 
identificación de formas (escudilla, vasos, pucos y distintos tipos de ollas A, 
B, C, D) teniendo en cuenta el ángulo de eversión de las paredes; también 
fue posible identificar rangos de volumen (capacidad estimada) para dis-
tintas formas de piezas a partir del diámetro de su boca� (para un detalle 
de los resultados y procedimientos ver Feely 2010). Estos criterios fueron 
aplicados para el análisis de las piezas parcialmente reconstruidas a partir 
de sus bordes (N=798) y de las 23 piezas enteras procedentes de coleccio-
nes. Como resultado, la muestra fue clasificada en siete formas diferentes: 
escudillas (157:821), pucos (395:821), vasos (17:821) y cuatro tipos distin-
tos de olla� -Ollas A (130:821), Ollas B (101:821), Ollas C (15:821) y Ollas D 
(6:821). Los mismos tipos de formas se recuperaron en las cuatro ecozonas 
aunque en distintas proporciones. 

�  Los rangos de capacidad estimada son: a) muy baja ≤ 2000 cm3; b) baja: > 2000 ≤6000 
cm3; c) media: > 6000 ≤ 10000 cm3; d) alta > 10000 ≤ 12000 cm3; e) muy baja/baja: ≤6000 
cm3; f) media/alta: > 6000 ≤12000 cm3 y g) muy alta/altísima: >12000 cm3.
�  Las ollas A corresponden a piezas con cuello, fuertemente restringidas, cuyo diámetro 
máximo del cuerpo es ≥1,25 veces el diámetro de la boca. Las ollas B corresponden a 
piezas con cuello cuyo diámetro máximo del cuerpo es > 1 y < 1,25 veces el diámetro de 
la boca. Las ollas C corresponden a piezas con cuello cuyo diámetro máximo del cuerpo 
es ≤ al diámetro de la boca. Las ollas D corresponden a piezas, sin cuello, fuertemente 
restringidas, cuyo diámetro máximo del cuerpo es ≥1,25 veces el diámetro de la boca.
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El análisis de la variable capacidad estimada a partir del diámetro de 
boca (Feely 2010; tabla 12) indica que la proporción de escudillas y pucos 
de distinta capacidad es diferencial en función de la ecozona: el valle medio 
y la precordillera presentan los mayores porcentajes de pucos y escudillas 
de capacidad muy baja y los menores de capacidad media; el porcentaje de 
escudillas o pucos de capacidad alta es, en general, muy bajo y estas piezas 
solo se registran en valle bajo y el alto; el único puco de capacidad muy alta 
de la muestra procede del valle bajo. Por su parte, la proporción de ollas de 
distinta capacidad estimada también es diferencial en función de la ecozo-
na; estas diferencias son más pronunciadas que las registradas entre pucos y 
escudillas. En contraposición a las otras ecozonas, el valle alto presenta una 
alta proporción de piezas de capacidad media. El mayor porcentaje de ollas 
de capacidad baja/muy baja se registra en el valle medio; esta última ecozo-
na y el valle alto presentan porcentajes muy altos de piezas de capacidades 
muy altas a altísimas. Los vasos no han sido considerados en el análisis ya 
que en todos los casos corresponden a piezas de capacidad muy baja.

Tabla 12. Porcentaje de capacidades estimadas por tipo de pieza 
y ecozona de procedencia

Escudillas y pucos

Ecozona Valle bajo Valle medio Valle alto Precordillera Puna

Frecuencia 118 62 208 153 11

Ca
pa

ci
da

d

muy baja 22,00% 29,00% 24,00% 38,60% 2

baja 50,00% 54,80% 51,90% 55,50% 8

media 22,00% 16,10% 22,10% 5,90% 1

alta 5,10% - 1,90% - -

muy alta 0,80% - - - -

Total 100% 100% 100% 100% -

Ollas A, B, C y D

Frecuencia 81 24 88 54 5

Ca
pa

ci
da

d

muy baja/baja 18,50% 25,00% 13,60% 13,00% 3

media/alta 12,30% 8,30% 30,70% 22,20% 1

media a muy alta 13,60% 8,30% 10,20% 16,70% 1

muy alta/altísima 45,00% 58,30% 45,40% 48,10% -

Total 100% 100% 100% 100% -
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En resumen, podemos decir que en las cuatro ecozonas se recuperaron 
piezas de formas similares pero de distintos tamaños a juzgar por las capa-
cidades estimadas a partir de sus diámetros de boca. Estas piezas debieron 
estar respondiendo a las diferentes necesidades de uso a que estuvieron 
destinadas. 

En un segundo nivel de análisis, las formas de las piezas fueron clasifi-
cadas según su clase estructural (no restringida, restringida dependiente y 
restringida independiente) y contorno (simple, inflexionado y compuesto) 
teniendo en cuenta los criterios establecidos por Shepard (1968). Como re-
sultado se identificaron 15 grupos morfológicos: dos de estos corresponden 
a la forma escudilla, cinco a puco, uno a vasos, dos a ollas A, dos a ollas B, 
dos a ollas C y el restante a ollas D, tal como se detalla a continuación: 

a)	 Escudillas: no restringida simple (Es-NRS) (95:821); no restringida com-
puesta (Es-NRC) (62:821). 

b)	Pucos: no restringido simple (Pu-NRS) (155:821); no restringido com-
puesto (Pu-NRC) (157:821); no restringido inflexionado (Pu-NRI) 
(8:821); restringido dependiente simple (Pu-RDS) (46:821); restringido 
dependiente compuesto (Pu-RDC) (29:821). 

c)	 Vasos: no restringido simple (Va-NRS) (17:821).
d)	Ollas A: restringida independiente inflexionada (OA-RII) (99:821); res-

tringida independiente compuesta (OA-RIC) (31:821).
e)	 Ollas B: restringida independiente inflexionada (OB-RII) (100:821); 

restringida independiente compuesta (OB-RIC) (1:821).
f)	 Ollas C: restringida independiente inflexionada (OC-RII) (5:821); res-

tringida independiente compuesta (OC-RIC) (10:821).
g)	Ollas D: restringida dependiente simple (OD-RDS) (6:821).

La muestra está dominada por pucos no restringidos, tanto de contorno 
simple como compuesto; en segundo lugar se presentan las ollas inflexio-
nadas tipo A y B y las escudillas no restringidas simples; en tercer lugar las 
escudillas no restringidas compuestas y los pucos restringidos dependientes 
simples; los restantes grupos morfológicos se presentan en muy bajas pro-
porciones.

La distribución de frecuencias y porcentajes de los grupos morfológicos 
por ecozona se presenta en la tabla 13. Si consideramos únicamente los 
materiales procedentes de las cuatro ecozonas con mayor cantidad de ma-
teriales, es decir si excluimos la muestra de puna, podemos señalar que: 
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a)	 En las cuatro ecozonas se recuperaron piezas representativas de los dos 
grupos morfológicos correspondientes a escudillas; sin embargo, sus fre-
cuencias relativas son diferenciales: se destaca el valle bajo por ser el que 
presenta mayores porcentajes de Es-NRS.

b)	Para los pucos, los cinco grupos morfológicos están presentes en las cua-
tro ecozonas; el menos representativo a nivel regional corresponde a 
Pu-NRI, mientras que los más frecuentes son Pu-NRS y Pu-NRC.

c)	 Todos los vasos registrados corresponden al grupo morfológico Va-NRS 
y, a pesar de estar escasamente representados a nivel de la muestra gene-
ral, han sido encontrados en las cuatro ecozonas. 

d)	Las ollas A, en sus dos variantes, también están presentes en las cuatro 
ecozonas; sin embargo, sus distribuciones porcentuales son diferencia-
les: las ollas OA-RII son las más frecuentes y tienen mayor represen-
tación en valle bajo y precordillera, mientras que las OA-RIC son más 
frecuentes en el valle bajo y en el medio.

e)	U no de los dos grupos morfológicos correspondientes a las ollas B (OB-
RIC) está representado por un único ejemplar que procede del valle 
medio. El otro grupo morfológico (OB-RII) se registra en las cuatro 
ecozonas, pero su representación porcentual es diferencial ya que es 
relativamente más frecuente en los valles bajo y alto. 

f)	 Las Ollas C y D tienen muy baja representatividad a nivel de la muestra 
general y por lo menos un ejemplar de cada grupo morfológico ha sido 
recuperado en cada una de las ecozonas.

El análisis de la relación entre las variantes de los grupos morfológicos 
y los tipos cerámicos para las piezas parcialmente reconstruidas a partir de 
sus bordes no nos permitió identificar diferencias en la forma de las piezas 
a lo largo del tiempo. Los grupos morfológicos son compartidos por piezas 
adscriptas a tipos cerámicos que se supone corresponden a distintos mo-
mentos del desarrollo cultural regional. Sin embargo, como señaláramos 
anteriormente, lo mismo no se mantiene si consideramos la forma de las 
bases. Si bien la muestra de bases es pequeña, los datos parecen señalar 
diferencias en la morfología del sector de apoyo de los contenedores pro-
ducidos en momentos Formativos y aquellos manufacturados en tiempos 
pre-incaicos e incaicos. 
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Tabla 13. Frecuencias y porcentajes de grupos morfológicos en función de la 
ecozona de procedencia (N=821)

Grupo 
morfológico

Valle bajo Valle medio Valle alto Precor-dillera Puna Total
f % f % f % f % f f %

Es-NRS 31 15,00 5 5,50 33 11,00 22 11,00 4 95 11,60

Es-NRC 11 5,40 9 10,00 21 7,00 19 9,00 2 62 7,60

Pu-NRS 27 13,00 20 22,00 63 21,00 41 20,00 4 155 18,90

Pu-NRC 31 15,00 14 16,00 72 24,00 40 19,00 - 157 19,10

Pu-NRI 2 1,00 2 2,20 1 0,30 3 1,40 - 8 1,00

Pu-RDS 13 6,40 8 8,90 5 1,70 19 9,00 1 46 5,60

Pu-RDC 3 1,50 4 4,40 13 4,30 9 4,30 - 29 3,50

Va-NRS 5 2,40 4 4,40 5 1,70 3 1,40 - 17 2,10

OA-RII 35 17,00 8 8,90 27 9,00 27 13,00 2 99 12,10

OB-RII 29 14,00 5 5,50 45 15,00 18 8,60 2 99 12,10

OC-RII 1 0,50 1 1,10 3 1,00 1 0,50 - 6 0,70

OA-RIC 13 6,40 6 6,70 5 1,70 7 3,30 - 31 3,80

OB-RIC 0 0 1 1,10 0 0 0 0 - 1 0,10

OC-RIC 1 0,50 2 2,20 6 2,00 1 0,50 - 10 1,20

OD-RDS 2 1,00 1 1,10 2 0,70 1 0,50 - 6 0,70

Total 204 100 90 100 301 100 211 100 15 821 100

Estilos Tecnológicos del Bolsón de Fiambalá

La delimitación de estilos tecnológicos implica la identificación de varia-
bilidad técnica existente dentro del conjunto analizado. Esta variabilidad es 
el resultado de las diferentes elecciones realizadas por los artesanos durante 
los distintos pasos de la secuencia de producción de artefactos. Por lo tanto, 
para definir distintos estilos tecnológicos es necesario analizar los atributos 
físicos que dan cuenta de los pasos de la cadena operativa y posteriormente 
evaluar cuáles de estos presenta variabilidad en la cerámica arqueológica. 
La identificación de una serie de decisiones arbitrarias que varían conjunta-
mente en un tiempo y espacio determinado permite identificar grupos que 
comparten una particular forma de hacer. Sin embargo, como ya hemos visto, 
algunos aspectos de la cadena operativa de manufactura cerámica son más 
estables y menos propensos a sufrir modificaciones posteriores al aprendi-
zaje; esto es consecuencia de su baja visibilidad en el producto terminado, 
de su limitada maleabilidad técnica y de que estos procesos se realizan en 
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contextos de ejecución restringidos. Gosselain (2000) destaca entre estos 
la selección, extracción y tratamiento de materias primas, las técnicas de 
manufactura primaria y las técnicas de cocción; por el contrario sostiene 
que los tratamientos postcocción, las modificaciones de superficie y las téc-
nicas decorativas serían más propensos a modificarse con posterioridad al 
aprendizaje primario. Por lo tanto, el autor considera que la distribución 
espacial de los primeros rasgos tenderá a ser más restringida que la de los 
segundos. Teniendo esto en mente, para la caracterización de los estilos 
tecnológicos de la muestra en estudio partimos, en una primera instancia, 
de la agrupación de piezas que comparten los aspectos más estables de 
la secuencia operativa. Para ello consideramos conjuntamente piezas que 
presentan un mismo grupo de pasta (que permiten dar cuenta de los trata-
mientos de las materias primas) y una misma atmósfera general de cocción. 
Desafortunadamente, el análisis de las técnicas de manufactura primaria 
otorgó resultados parciales, ya que no todos los casos analizados arrojaron 
información acerca de las técnicas empleadas, por lo tanto, estos datos no 
podrán ser considerados. Por otra parte, cabe aclarar que descartamos las 
piezas cuyas pastas han sido clasificadas como atípicas (16:921), en conse-
cuencia, la muestra considerada para este análisis se restringe a 905 casos.

Pastas y cocciones

La combinación de las variables grupo de pasta y atmósfera de cocción 
permite observar que piezas que contienen inclusiones minerales similares, 
es decir piezas que comparten un grupo de pasta, han sido sometidas a 
diferentes atmósferas de cocción (tabla 14). Consideramos que esto es el 
reflejo del empleo de distintas elecciones técnicas ejecutadas en diferentes 
momentos de la secuencia de producción. En algunos casos, sobre bollos 
de arcilla similares (Grupos de pastas I, II, III y V) se optó por someter las 
piezas a distintas atmósferas de cocción, mientras que en otros (Grupos 
de pasta IV, VII y VIII) la atmósfera de cocción fue única. En total hemos 
identificado 12 combinaciones de grupo de pasta/atmósfera de cocción; a 
éstas se suma el conjunto conformado por las pastas del Grupo VI de coc-
ción indeterminada. La muestra está ampliamente dominada por piezas 
confeccionadas con pastas del Grupo I cocidas en atmósferas reductoras u 
oxidantes incompletas (518:905), seguidas por pastas del Grupo I cocidas 
en atmósfera oxidante (139:905). 
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Tabla 14. Combinación de las variables atmósfera general de cocción y 
grupo de pasta

Atmósfera 
general de 

cocción

Grupo de pasta

I II III IV V VI VII VIII Tl

f % f % f % f % f % f % f % f % f

Mixta 15 2,20 - - - - - - - - - - - - - - 15

Oxidante 139 20,70 9 17,30 19 37,30 - - 5 11,60 - - 17 100 27 100 216

Reductora 518 77,10 43 82,70 32 62,70 32 100 38 88,40 - - - - - - 663

Indeterminada - - - - - - - - - - 11 100 - - - - 11

Total 672 - 52 - 51 - 32 - 43 - 11 - 17 - 27 - 905

Partiendo de las combinaciones de pasta y atmósfera de cocción, proce-
deremos a continuación a clasificar la muestra en función de la similitud 
entre los estados de las variables tratamiento de superficie, técnica deco-
rativa y grupo morfológico para definir y caracterizar los distintos estilos 
tecnológicos. 

Estilo Tecnológico A (ET-A): piezas con pastas del Grupo I sometidas a 
atmósfera reductora u oxidante incompleta

En la muestra existen 518 piezas con estas características; sin embar-
go, no constituyen un grupo homogéneo, ya que se presentan piezas con 
densidad de antiplástico variable y con distintos tratamientos de superficie, 
técnicas decorativas y formas. Por lo tanto, el conjunto ha sido desagregado 
en seis subdivisiones del ET-A cuyas características se presentan a continua-
ción (tabla 15). 

a)	 Estilo Tecnológico A-I (ET-A-I): este grupo está conformado por 34 ca-
sos que corresponden a piezas sin decoración con tratamiento de aca-
bado superficial alisado. Predominan las pastas con escasa densidad de 
antiplástico, aunque se registran también las otras dos variantes de este 
grupo; el grupo morfológico más representativo es el de las ollas B de 
contorno restringido independiente inflexionado. Las piezas con estas 
características proceden de los valles bajo (1:34), medio (2:34) y alto 
(16:34), precordillera (13:34) y puna (2:34).
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b)	Estilo Tecnológico A-II (ET-A-II): conformado por 137 casos de piezas 
no decoradas con tratamiento de superficie pulido. Predominan las pas-
tas con escasa densidad de antiplástico; los tratamientos de acabado su-
perficial son diversos, con mayoría de Pu-b. La variabilidad morfológica 
es grande y se destacan los pucos que en total suman 77 casos; las ollas 
son poco frecuentes y todas presentan contornos inflexionados; tam-
bién se han incluido tres vasos. Entre las bases se destacan las cóncavas. 
Las piezas con estas características han sido recuperadas en el valle bajo 
(15:137), medio (14:137) y alto (60:137), en precordillera (46:137) y 
puna (2:137).

c)	 Estilo Tecnológico A-III (ET-A-III): compuesto por 128 casos de piezas 
decoradas por pulido en líneas solo o combinado con agregado de pig-
mentos. Predominan las pastas con escasa densidad de antiplástico y los 
acabados de superficie Pu-b. Existe bastante variabilidad morfológica, 
los pucos son lo más representado, con un total de 64 casos; las ollas, 
que totalizan 16, están representadas por las de contorno inflexionado y 
en menor proporción compuestos. Finalmente, las bases corresponden 
en su mayoría a formas cóncavas. Estas piezas proceden del valle bajo 
(18:128), medio (5:128) y alto (70:128), precordillera (29:128) y puna 
(6:128).

d)	Estilo Tecnológico A-IV (ET-A-IV): formado por 163 casos que en su 
totalidad están decorados por desplazamiento de materia en su variante 
DDM-a, sola o combinada con otras; los tratamientos de superficie son 
variables, ya sean alisados o pulidos. Existe un amplio predominio de 
pastas con escasa densidad de antiplástico; los tratamientos de superficie 
son variados con predominio de Pu-b y Pu-c. Dominan los pucos, con 
un total de 110, principalmente aquellos de contorno no restringidos 
compuestos; también se registran escudillas, con mayoría de contorno 
no restringido compuesto. Las ollas y los vasos están escasamente repre-
sentados y se registra una sola base, de tipo recta. Las piezas con estas 
características se recuperaron en el valle bajo (22:163), medio (14:163) 
y alto (78:163), en precordillera (47:163) y en puna (2:163).

e)	 Estilo Tecnológico A-V (ET-A-V): compuesto por 24 casos de piezas de-
coradas por desplazamiento de materia en sus variantes DDM-d y b. El 
acabado de la superficie es variable y se presenta la totalidad de las mo-
dalidades; desafortunadamente, el pequeño tamaño de esta muestra 
no permite realizar una mayor discriminación entre superficies alisa-
das o pulidas. La variante de pasta predominante corresponde aquella 
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Tabla 15. Caracterización de las subdivisiones del Estilo Tecnológico A. 
Referencias: Para una aclaración acerca de cada una de las variantes de 
las técnicas decorativas se remite al lector al acápite titulado Las técnicas 

decorativas, mientras que para una aclaración sobre los grupos morfológicos se 
lo remite al acápite Morfología de las piezas

Variables de estilo tecnológico

Estilo tecnológico A

ET
-A

-I 
(n

:3
4)

ET
-A

-II
 (n

=1
37

)

ET
-A

-II
I (

n=
12

8)

ET
-A

-IV
 (n

=1
63

)

ET
-A

-V
 (n

=2
4)

ET
-A

-V
I (

n=
32

)

% de antiplástico
escaso 29 123 116 147 22 27
medio 4 12 11 15 1 4

abundante 1 2 1 1 1 1

Acabado de superficie

Alisado-a 2 - - - 2 -
Alisado-b 32 - - 3 12 -
Pulido-a - 8 4 - 1 -
Pulido-b - 91 116 98 5 1
Pulido-c - 28 8 58 2 16
Pulido-d - 10 - 4 2 15

Técnica decorativa

PEL - - 121 - - -
ADP-b - - 5 - - -

ADP-b+PEL - - 2 - - -
DDM-a - - - 101 - -

DDM-a+PEL - - - 36 - -
DDM-a+c - - - 18 - -

DDM-a+d/e - - - 8 - -
DDM-b - - - - 9 -
DDM-d - - - - 15 -
RDM-a - - - - - 32

Grupos morfológico

Es-NRS 2 14 23 5 1 -
Es-NRC 1 9 8 29 2 4
Pu-NRS 2 34 28 26 2 18
Pu-NRI 1 2 1 - - -
Pu-NRC 2 29 27 67 1 4
Pu-RDC 1 4 6 12 - -
Pu-RDS - 8 2 5 - -

Vaso - 3 - 6 1 4
OA-RII 5 3 5 7 2 1
OA-RIC 1 - - - - -
OB-RII 7 5 9 6 15 -
OC-RII - 1 1 - - -

OD-RDS - - 1 1 - -

Base
Cóncava 11 23 14 - - 1

Recta 1 2 3 1 - -
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con escasa densidad de antiplástico. En este grupo se destacan las ollas 
inflexionadas, principalmente las de tipo B y también se presentan en 
baja proporción escudillas, pucos y vasos. Piezas con estas características 
se recuperaron en el valle bajo (5:24) y alto (14:24), en precordillera 
(4:24) y en puna (1:24).

f)	 Estilo Tecnológico A-VI: conformado por 32 casos de piezas decoradas 
mediante la técnica de grabado (RDM-a). Los tratamientos de superficie 
corresponden en su totalidad a pulido completo (Pu-c y d). Predominan 
las pastas con escasa densidad de antiplástico. Los pucos totalizan 22 ca-
sos, destacándose los no restringidos simples; también se registran vasos 
y escudillas y un solo ejemplar de olla. El conjunto se completa con una 
base cóncava. Las piezas con estas características han sido recuperadas en 
el valle bajo (4:32), medio (15:32) y alto (7:32) y en precordillera (6:32).

Estilo Tecnológico B: piezas confeccionadas con pastas del Grupo I sometidas a 
atmósfera de cocción oxidante 

En la muestra existen 141 piezas con pastas del Grupo I cocidas en at-
mósfera oxidante; sin embargo, estas no constituyen un grupo homogéneo 
y por lo tanto el conjunto ha sido desagregado en un total de tres subgru-
pos cuyas características se presentan a continuación (tabla 16): 

a)	 Estilo Tecnológico B-I (ET-B-I): conformado por 28 casos cuyo criterio 
de agrupamiento consistió en la ausencia de decoración ya que los tra-
tamientos de superficie son diversos, sin que se registre el predominio 
de ninguno de ellos; el pequeño tamaño de esta muestra no permite 
realizar mayores discriminaciones. La mayoría de las pastas responde 
a aquellas con escasa densidad de antiplástico; en cuanto a los grupos 
morfológicos, se presentan en orden de importancia pucos, ollas y es-
cudillas. Para las bases se destacan las cóncavas. Las piezas con estas ca-
racterísticas han sido recuperadas en el valle bajo (8:28), medio (2:28) y 
alto (8:28), y en precordillera (10:28). 

b)	Estilo Tecnológico B-II (ET-B-II): formado por 93 casos de piezas de-
coradas por agregado de pigmentos; se registran pigmentos negros o 
rojos, ambos sobre fondo natural, y la combinación de los dos. Predomi-
nan las pastas con escasa densidad de antiplástico y no se registran casos 
con densidad abundante. Los tratamientos de superficie son variados 
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Tabla 16. Caracterización de las subdivisiones del Estilo Tecnológico B

Variables de estilo tecnológico
Estilo tecnológico B

ET-B-I
(n=28)

ET-B-II
(n=93)

ET-B-III
(n=19)

% de antiplástico
escaso 24 87 -
medio 4 6 8

abundante - - 11

Acabado de superficie

Alisado-a - 2 -
Alisado-b 9 25 -
Pulido-b 6 9 -
Pulido-c 10 41 17
Pulido-d 3 16 2

Técnica decorativa

ADP-a - 71 -
ADP-b - 7 -
ADP-c - 15 -
ADP-d - - 11

ADP-d+RDM-b - - 6
ADP-f - - 2

Grupos morfológicos

Es-NRS 4 9 2
Es-NRC - 8 -
Pu-NRS 6 12 5
Pu-NRI - 1 2
Pu-NRC 3 18 -
Pu-RDC - 4 -
Pu-RDS 1 8 1
OA-RII 4 9 -
OA-RIC 2 17 -
OB-RII - 2 -
OC-RIC - - 8

Bases
Cóncava 6 3 1

Recta 2 2 -

Referencias: Para una aclaración acerca de cada una de las variantes de las técnicas decorativas se 
remite al lector al acápite titulado Las técnicas decorativas, mientras que para una aclaración sobre 
los grupos morfológicos se lo remite al acápite Morfología de las piezas.

con mayor frecuencia del pulido completo Pu-C. Entre los grupos mor-
fológicos se destacan los pucos, principalmente formas no restringidas 
tanto simples como compuestas; las ollas más representadas correspon-
den a las de tipo A de contorno compuesto, con presencia de formas 
inflexionadas; también se registran escudillas. El conjunto se completa 
con cinco bases, tres cóncavas y dos rectas. Las piezas con estas caracte-
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rísticas han sido recuperadas en el valle bajo (36:93), medio (14:93) y 
alto (18:93), en precordillera (23:93) y en puna (2:93). 

c)	 Estilo Tecnológico B-III (ET-B-III): compuesto por 19 casos de piezas 
decoradas por agregado de pigmentos en tres variantes: ADP-d (negro 
sobre engobe), ADP-d combinado con RDM-b (exciso) y ADP-f (piezas 
engobadas). Los tratamientos de superficie corresponden en su totali-
dad a pulidos completos. Se ha agregado a este grupo un caso de pasta 
II ya que el resto de las características de esta pieza son en todo concor-
dantes con las del conjunto. En este grupo se reúnen la totalidad de las 
pastas con abundante antiplástico presentes en el conjunto de pastas 
de tipo I cocidas en atmósfera oxidante; adicionalmente se registran 
variantes con densidad media. El tratamiento de superficie dominante 
corresponde a Pu-c. Entre los grupos morfológicos se destacan las ollas 
OC-RIC; también se han registrado pucos y escudillas. Las piezas con 
estas características proceden del valle bajo (8:19), medio (5:19) y alto 
(5:19) y de precordillera (1:19).

Estilo Tecnológico C: piezas confeccionadas con pastas del Grupo I sometidas a 
atmósfera de cocción mixta 

En la muestra existen 15 piezas con pastas del Grupo I cocidas en atmós-
fera mixta. Estas constituyen un grupo bastante homogéneo ya que todas 
las pastas tienen escaso porcentaje de antiplástico y en todos los casos las su-
perficies presentan pulidos completos, ya sea Pu-c (9:15) o Pu-d (6:15). Seis 
casos no registran decoración y para los restantes la técnica decorativa es el 
agregado de pigmentos negros (6:15) o negros y rojos sobre fondo natural 
(3:15). La única forma representada corresponde a los pucos que varían 
en sus clases estructurales y contornos: Pu-NRS (4:15), Pu-NRC (1:15) y 
Pu-RDS (7:15); la muestra se completa con tres bases cóncavas. Las piezas 
con estas características se han recuperado en el valle bajo (1:15) y medio 
(3:15) y en precordillera (11:15).

Estilo Tecnológico D: piezas confeccionadas con pastas del Grupo II sometidas a 
atmósfera reductora u oxidante incompleta 

En la muestra existen 43 piezas con pastas del Grupo II cocidas en at-
mósfera reductora u oxidante incompleta. Sin embargo, éstas no constitu-
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yen un grupo homogéneo por lo que el conjunto ha sido subdividido en 
un total de tres subgrupos teniendo en cuenta la similitud de las técnicas 
decorativas o los tratamientos de superficie (tabla 17). 

a)	 Estilo Tecnológico D-I (ET-D-I): compuesto por 11 casos que confor-
man un grupo pequeño y bastante heterogéneo; estas piezas tienen en 
común que ninguna de ellas tiene decoración. Se presentan variantes 
de pasta con densidad de antiplástico escasa y media, y tratamientos de 
superficie alisados y pulidos. En este conjunto se han incluido piezas co-

Tabla 17. Caracterización de las subdivisiones del Estilo Tecnológico D

Variables de estilo tecnológico
Estilo tecnológico E

ET-D-I
(n=11)

ET-D-II
(n=28)

ET-D-III
(n=7)

% de antiplástico
escaso 11 23 6
medio - 5 1

Acabado de superficie

Alisado-a 3 - 1
Alisado-b 3 1 2
Pulido-b 4 27 4
Pulido-c 1 - -

Técnica decorativa

ADP-b - 6 -
ADP-b+PEL - 7 -

DDM-a - - 5
DDM-b - - 1
DDM-d - - 1

PEL - 15 -

Grupos morfológicos

Es-NRS 1 14 -
Es-NRC - - 1
Pu-NRS - 3 1
Pu-NRC 2 1 1
Pu-RDS 1 2 1
Va-NRS - 2 -
OA-RII 2 - 1
OB-RII 1 1 1

OD-RDS - 1 -

Base
Cóncava 3 4 1

Recta 1 - -

Referencias: Para una aclaración acerca de cada una de las variantes de las técnicas decorativas se 
remite al lector al acápite titulado Las técnicas decorativas, mientras que para una aclaración sobre 
los grupos morfológicos se lo remite al acápite Morfología de las piezas.



106 Anabel Feely

rrespondientes a distintos grupos morfológicos y dos formas de base. Las 
piezas con estas características se han recuperado en valle bajo (9:11) y 
precordillera (2:11).

b)	Estilo Tecnológico D-II (ET-D-II): formado por 28 casos de pastas del 
Grupo II cocidas en atmósfera oxidante; a éstos se le suman dos piezas 
con pasta del Grupo III, ya que las restantes características de estas pie-
zas son en todo concordantes con las del conjunto (recordemos ambos 
grupos de pasta presentan similares inclusiones minerales, pero de di-
ferente tamaño). El criterio de agrupación ha sido la técnica decorativa 
(por pulido en líneas -PEL-, agregado de pigmentos rojos sobre super-
ficie natural -ADP-b- o la combinación de ambas) y el tratamiento de 
superficie (Pu-b, aunque un caso presenta Al-a). Predominan las pastas 
con escasa densidad de antiplástico. Las formas más representadas son 
las escudillas, entre las que se destacan las no restringidas simples; tam-
bién se presentan pucos, vasos y ollas. Se registran además cuatro bases 
cóncavas. Las piezas que presentan estas características han sido recupe-
radas en el valle bajo (27:28) y el alto (1:28). 

c)	 Estilo Tecnológico D-III: conformado solamente por siete casos que se 
caracterizan principalmente por presentar distintas variantes de decora-
ción por DDM: inciso de línea simple (DDM-a), compuesta (DDM-b) y 
de punto (DDM-c). Se presentan variantes de pasta con escasa y media 
densidad de antiplástico. En cuanto a los tratamientos de superficie, se 
incluyen variantes alisadas y pulidas. En este conjunto se han incluido 
piezas correspondientes a distintos grupos morfológicos y una base. To-
dos los casos provienen del valle bajo. 

Estilo Tecnológico E: piezas confeccionadas con pastas de los Grupos II y III 
sometidas a atmósfera oxidante

Debido a la escasa cantidad de casos y a la similitud que existe en las 
variantes de estas piezas se ha decido aunar en este conjunto a las vasijas 
confeccionadas con pastas de tipo II y III sometidas a atmósfera oxidante. 
La cantidad de casos es de 27. Los tratamientos de superficie son alisados 
Al-a (18:26) y Al-b (5:26) y pulidos completos, Pu-c (2:26) y Pu-d (1:26). 
La mayoría de estas piezas no presentan decoración aunque en algunas 
se registran pigmentos negros (7:26) o negros y rojos sobre fondo natu-
ral (1:26). El grupo morfológico predominante es el de las ollas, entre las 
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que se destacan las OA-RII (8:26), y en menor frecuencia OA-RIC (3:26) 
y OB-RII (3:26); entre los pucos, los más frecuentes son los Pu-RDS (6:26) 
y se presentan también Pu-NRS (2:26) y una escudilla Es-NRS. También 
se encuentran dos bases cóncavas y una tipo pie de compotera. Las piezas 
que presentan estas características han sido recuperadas en el valle bajo 
(13:26), el medio (6:26) y la precordillera (7:26).

Estilo Tecnológico F: piezas confeccionadas con pastas del Grupo III sometidas a 
atmósfera reductora u oxidante incompleta

En la muestra existen 30 piezas con pastas del Grupo III cocidas en at-
mósfera reductora u oxidante incompleta que constituyen un grupo bas-
tante homogéneo. Los tratamientos de superficie son alisados Al-a (29:30) y 
Al-b (1:30) y la gran mayoría de las piezas no presenta decoración, aunque 
en este grupo se incluyeron los dos únicos casos que presentan acanala-
do (DDM-f). Predominan las pastas con densidad media de antiplástico 
(16:30), aunque también se registran con densidades escasa (7:30) y abun-
dante (7:30). Se destacan las ollas de contorno inflexionado, tanto OA-RII 
(11:30) como OB-RII (9:30) y completan el conjunto las OA-RIC (2:30). 
Los pucos y escudillas presentan en todos los casos contornos simples: Es-
NRS (2:30), Pu-NRS (3:30) y Pu-RDS (2:30). La representatividad de las 
piezas de distintas ecozonas es muy dispar y proceden del valle bajo (19:30), 
medio (1:30) y alto (3:30), de precordillera (6:30) y puna (1:30).

Estilo Tecnológico G: piezas confeccionadas con pastas del Grupo IV sometidas 
a atmósfera reductora u oxidante incompleta 

El total de piezas que presentan pasta del Grupo IV y atmósfera de coc-
ción reductora u oxidante incompleta es de 32; sin embargo, debido a las 
particularidades de sus variantes tecnológicas han sido divididas en tres 
subgrupos, a saber: 

a)	 Estilo Tecnológico G-I (ET-G-I): corresponde a un grupo pequeño con-
formado por 8 casos con decoración por PEL (5:8), por agregado de 
pigmentos rojos sobre fondo natural (ADP-b) (2:8) y por la combina-
ción de ambas (1:8). Predominan las pastas con escasa densidad de an-
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tiplástico (7:8), con un caso con densidad media. Entre los tratamientos 
de superficie se registran Pu-b (7:8) y Pu-c (1:8). Las formas correspon-
den a escudillas no restringidas simples (5:8), un vaso y dos ollas in-
flexionadas, una de tipo A y otra C. Siete de estos recipientes han sido 
recuperados en el valle alto y el restante en la precordillera. 

b)	Estilo Tecnológico G-II (ET-G.II): conformado por ocho casos decora-
dos por desplazamiento de materia: DDM-a (5:8), DDM-b (2:8) y DDM-c 
(1:8). Los tratamientos de superficie son Al-a (4:8) y Pu-b (4:8%) y los 
porcentajes de antiplástico escasos (6:8) y medios (2:8). Las ollas están 
representadas por OA-RII (1:8), OB-RII (3:8) y OD-RDS (1:8); las res-
tantes variantes morfológicas corresponden a Es-NRS, Pu-NRS, Pu-NRC. 
Cinco de estas piezas han sido recuperadas en el valle alto y las tres res-
tante en la precordillera. 

c)	 Estilo Tecnológico G-III: conformado por 16 casos de piezas no deco-
radas con tratamientos de superficie alisados Al-a (5:16) y Al-b (4:16) y 
pulido Pu-b (7:16). Se registran pastas con escasa (9:16) y media (7:16) 
densidad de antiplástico. En cuanto a las formas hay escudillas Es-NRS 
(3:16), pucos Pu-NRS (2:16), Pu-NRI (1:16) y Pu-RDS (3:16) y ollas OA-
RII y OB-RII (con tres casos cada una). Adicionalmente, se registra una 
base cóncava. Estas piezas han sido recuperadas en el valle medio (1:16), 
el alto (8:16) y la precordillera (7:16).

Estilo Tecnológico H: piezas confeccionadas con pastas del Grupo V sometidas a 
atmósferas reductoras u oxidantes incompleta y oxidantes 

En la muestra existen 43 piezas con pastas del Grupo V, de las cuales 38 
han sido cocidas en atmósfera reductora u oxidante incompleta y las cinco 
restantes en atmósfera oxidante; debido a la escasa cantidad de estas últi-
mas, hemos decidido considerar ambas variantes de cocción en conjunto. 
La mayoría de las piezas no presenta decoración y el único caso registra-
do corresponde a ADP-a. Constituyen un grupo bastante homogéneo, con 
predominio de pastas con densidad de antiplástico media (28:43), pero 
también abundante (10:43) y escasa (5:43). El acabado de superficie mayo-
ritario es el alisado, principalmente Al-a (34:43), aunque hay también Al-b 
(7:43) y Pu-b (2:43). Se registra fuerte presencia de ollas, mayoritariamente 
de contorno inflexionado B (16:43) y A (13:43) y en menor proporción 
OA-RIC (4:43) y OC-RII y RIC con un caso cada una; para completar el 
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conjunto se presentan Es-NRS (2:43), Pu-RDS (1:43) y una base cóncava. 
Las piezas con estas características generales han sido recuperadas en valle 
alto (30:43) y en precordillera (13:43). 

Estilo Tecnológico I: piezas confeccionadas con pastas del Grupo VII sometidas 
a atmósfera oxidante 

En la muestra existen 17 piezas con pastas del Grupo VII cocidas atmósfe-
ra oxidante. Estas constituyen un grupo bastante heterogéneo; sin embargo, 
debido a su escasa cantidad las hemos considerarlas conjuntamente. Se en-
cuentran pastas con distinta densidad de antiplástico: escaso (8:17), medio 
(6:17) y abundante (3:17). Entre los tratamientos de superficie se presentan 
mayoritariamente alisados, tanto Al-a (7:17) como Al-B (6:17), pero también 
Pu-C (4:17). En cuanto a la decoración, ocho casos no presentan, otros ocho 
presentan agregado de pigmentos ADP-a (6:17) y ADP-d (2:17), y uno tiene, 
además, remoción de materia (ADP-d+RDM-b 1:17). Predominan la ollas in-
flexionadas, tanto A (5:17) como B (7:17), y se registra un puco y una escudi-
lla, ambos de contorno simple. Se registran también dos bases cóncavas y un 
pie. Las piezas con estas características han sido recuperadas en el valle bajo 
(8:17), medio (4:17) y alto (2:17) y en la precordillera (3:17). 

Estilo Tecnológico J: piezas confeccionadas con pastas del Grupo VIII sometidas 
a atmósfera oxidante 

En la muestra existen 27 piezas con pastas del Grupo VIII cocidas en 
atmósfera oxidante. Estas constituyen un grupo bastante heterogéneo; sin 
embargo, debido a su escasa cantidad hemos decidido considerarlas conjun-
tamente. Se encuentran pastas con densidad de antiplástico escasa (8:27), 
media (14:27) y abundante (5:27). Entre los tratamientos de superficie se 
presentan tanto alisados, Al-a (18:27) y Al-b (5:27), como pulidos, Pu-b (2:27) 
y Pu-c (2:27). En cuanto a la decoración, se presentan piezas con agregado 
de pigmentos, ADP-a (8:27) y ADP-d (3:27) y remoción de materia, ADP-
d+RDM-b (1:27), o sin decoración (15:27). Existe muchísima variabilidad en 
relación a las formas: predominan las ollas, principalmente inflexionadas A 
(6:27) y B (5:27), pero también OA-RIC, OC-RIC, OC-RII, OD-RDS y OB-RIC 
con un caso cada uno; se registran también escudillas y pucos no restringidos 
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simples (con dos casos respectivamente); la muestra se completa con siete 
bases cóncavas. Las piezas con estas características han sido recuperadas en 
el valle bajo (15:27) y medio (9:27) y en la precordillera (3:27). 

Estilo Tecnológico K: piezas confeccionadas con pastas del Grupo VI sometidas 
a atmósfera indeterminada 

Finalmente, en la muestra existen 11 piezas con pastas del Grupo VI 
cocidas atmósfera indeterminada. Estas constituyen un grupo bastante ho-
mogéneo, con exclusividad de pastas con densidad media de antiplástico, 
tratamientos de superficie Al-a y ausencia de decoración. Se ha incluido 
en este grupo un Pu-NRS, mientras que los restantes casos corresponden 
a ollas: OA-RII (6:11), OA-RIC (1:11), OB-RII (3:11). Diez de estas piezas 
proceden del valle bajo y una del valle medio.

En los acápites anteriores hemos visto que conjuntos de piezas que com-
parten similares tipos de pasta y atmósferas de cocción presentan similitudes 
y diferencias en sus técnicas o variantes decorativas y en los tratamientos de 
acabado superficial; estas diferencias permiten identificar distintos estilos 
tecnológicos y subdivisiones. En la tabla 18 se resumen las principales carac-
terísticas de las subdivisiones de los estilos tecnológicos haciendo referencia 
a los tipos de pasta/cocción y a la presencia/ausencia de variantes decora-
tivas y tratamientos de acabado superficial. Podemos observar que algunas 
piezas que presentan características externas similares, en lo que se refiere a 
técnicas decorativas y tratamientos de superficies, han sido confeccionadas 
con pastas distintas o sometidas a distintas atmósferas de cocción. 

Distribución por Ecozona de los Estilos Tecnológicos 

Debido a que la definición de los estilos tecnológicos tuvo como punto 
de partida la combinación de grupos de pasta y cocción, la distribución de 
los estilos tecnológicos en las distintas ecozonas será igual a la registrada 
para los grupos de pasta. Al respecto, queremos recordar que existe presen-
cia diferencial de los grupos de pasta en función de las ecozonas. Las del 
Grupo I, que conforman los ET-A, B y C, presentan una amplia distribución 
regional y están presentes tanto en el área precordillerana como en la de 
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Tabla 18. Presencia/ausencia de grupos de pasta/cocción y variaciones en las 
técnicas decorativas y tratamientos de acabado superficial en función de las 

subdivisiones de los estilos tecnológicos

 
 

Estilo tecnológico
A-

I (
n:

34
)

A-
II 

(n
:1

37
)

A-
III
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:1

28
)

A-
IV
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:1
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)
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:2

4)

A-
VI

 (n
:3

2)

B-
I (

n:
28

)

B-
II 

(n
:9

3)

B-
III

 (n
:1

9)

C 
(n

:1
5)

D-
I (

n:
11

)

D-
II 

(n
:2

8)

D-
III

 (n
:7

)

E 
(n

:2
6)

F 
(n

:3
0)

G-
I (

n:
8)

G-
II 

(n
:8

)

G-
III

 (n
:1

6)

H 
(n

:4
3)

I (
n:

17
)

J 
(n

:2
7)

K 
(n

:1
1)

Pa
st

a/
co

cc
ió

n

I/reductora x x x x x x - - - - - - - - - - - - - - - -
I/oxidante - - - - - - x x x - - - - - - - - - - - - -

I/mixta - - - - - - - - - x - - - - - - - - - - - -
II/reductora - - - - - - - - - - x x x - - - - - - - - -
II/oxidante - - - - - - - - x - - - - x - - - - - - - -

III/reductora - - - - - - - - - - - x - - x - - - - - - -
III/oxidante - - - - - - - - - - - - - x - - - - - - - -
IV/reductora - - - - - - - - - - - - - - - x x x - - - -
V/reductora - - - - - - - - - - - - - - - - - - x - - -
V/oxidante - - - - - - - - - - - - - - - - - - x - - -

VII/oxidante - - - - - - - - - - - - - - - - - - - x - -
VIII/oxidante - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - x v

VI/indet. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - x

Té
cn

ic
a 

de
co

ra
tiv

a

Sin decoración x x - - - - x - - x x - - x x - - x x x x x
DDM-b - - - - x - - - - - - - x - - - x - - - - -
DDM-d - - - - x - - - - - - - x - - - x - - - - -
DDM-a - - - x - - - - - - - - x - - - x - - - - -

DDM-a+PEL - - - x - - - - - - - - - - - - - - - - - -
DDM-a+c - - - x - - - - - - - - - - - - - - - - - -

DDM-a+d/c - - - x - - - - - - - - - - - - - - - - - -
DDM-f - - - - - - - - - - - - - - x - - - - - - -
RDM-a - - - - - x - - - - - - - - - - - - - - - -

PEL - - x - - - - - - - - x - - - x - - - - - -
ADP-b+PEL - - x - - - - - - - - x - - - x - - - - - -

ADP-b - - x - - - - x - - - x - - - x - - - - - -
ADP-a - - - - - - - x - x - - - x - - - - x x x -
ADP-c - - - - - - - x - x - - - x - - - - - - x -
ADP-d - - - - - - - - * - - - - - - - - - - x x -
ADP-e/f - - - - - - - - x - - - - - - - - - - - - -

ADP-d+RDM-b - - - - - - - - x - - - - - - - - - - x x -

Tr
at

. s
up

er
fic

ie

Al-a x - - - x - x x - - x x x x x - x x x x x x
Al-b x - - x x - - x - - x - x x x - - x x x x -
Pu-a - x x x x - - - - - - - - - - - - - - - - -
Pu-b - x x x x x x x - - x x x - - x x x x x x -
Pu-c - x x x x x x x x x x - - x - x - - - x x -
Pu-d - x - - x x x x - x - - - x - - - - - - - -

Referencias:  x: presencia;  - : ausencia.
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valles. Por el contrario, las piezas que tienen Grupos de pasta IV y V, que 
conforman los ET-G y H, se presentan exclusivamente en el valle alto y la 
precordillera, mientras que las pertenecientes a los Grupos II y III, que con-
forman los ET-D, E y F, alcanzan su mayor representatividad en el valle bajo, 
con escasa frecuencia en el medio, el alto y la precordillera. Finalmente las 
pastas clasificadas como Grupos VII y VIII que conforman los ET-I y J res-
pectivamente también presentan una amplia distribución regional, aunque 
no se han registrado ejemplares con pasta VIII en valle alto. 

En la tabla 19 se grafica la distribución de frecuencias de los estilos tec-
nológicos y sus subdivisiones en función de las ecozonas. Los materiales de 
puna han sido incluidos en la tabla pero no se los considera en el cálculo de 
los porcentajes (889:905); asimismo, se han excluido las piezas para las cuales 
no se ha podido determinar un estilo tecnológico debido a que presentan 
pastas atípicas. La muestra, por lo tanto, se reduce a 905 casos. Podemos de-
cir que las subdivisiones de los estilos tecnológicos (en caso de existir) están 
presentes en todas las ecozonas en donde se registra el estilo tecnológico 
particular. Es decir que la totalidad de las subdivisiones de los estilos tec-
nológicos que presentan pastas de Grupo I, sean éstas cocidas a atmósferas 
reductoras u oxidantes incompletas (ET-A), oxidantes (ET-B) o mixtas (ET-
C), están en las cuatro ecozonas (con excepción de ET-A-V que no se regis-
tra en valle bajo y ET-C que no se presenta en el valle alto). Por su parte, 
las tres subdivisiones del ET-G están presentes tanto en valle alto como en 
la precordillera. En el caso del ET-D, las tres subdivisiones han sido regis-
tradas en las piezas procedentes de valle bajo, mientras que los dos únicos 
casos de ET-D de precordillera corresponden a la subdivisión ET-D-I. 

El último punto que destacamos es que los estos estilos tecnológicos 
que tienen presencia diferencial en las ecozonas están representando pie-
zas que fueron confeccionadas con diferentes tipos de pasta (II y III en el 
caso de ET-D y IV y V en ET-G y H respectivamente), pero que, sin embargo, 
comparten similitudes en lo relativo a las técnicas decorativas y/o trata-
miento de superficie.

Para concluir este análisis, queremos investigar si existen relaciones en-
tre los estilos tecnológicos y los tipos cerámicos que permitan dar cuenta 
de la existencia de diferentes formas de hacer en distintos momentos del de-
sarrollo cultural regional. Remitimos al lector a la tabla 20, en donde se 
presenta la distribución de frecuencias de los estilos tecnológicos y subdivi-
siones en función de los tipos cerámicos. Podemos decir que algunos estilos 
tecnológicos y/o subdivisiones son exclusivos, o casi exclusivos, de un tipo 

  

  . . 
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cerámico, pero ningún tipo cerámico presenta solamente un estilo tecnoló-
gico. Al respecto, las subdivisiones A-I, A-II y B-I se registran exclusivamente 
en piezas de tipo Formativo fino; las subdivisiones A-III, D-II, G-I y G-II se 
presentan exclusivamente en piezas asignadas al tipo Saujil; la subdivisión 
A-VI se presenta exclusivamente en piezas de tipo Aguada y el estilo tecno-
lógico C está conformado por piezas de tipo Aguada y Formativo fino. Por 
el contrario, otras subdivisiones son compartidas por piezas representativas 

Tabla 19. Distribución de frecuencias y porcentajes de los estilos tecnológicos 
en función de la ecozona de procedencia (n=905)

Estilo 
Tecnológico 

(ET)

Ecozona
Valle bajo
(n: 226)

Valle medio
(n: 96)

Valle alto
(n: 332)

Precordillera
(n: 235)

Total
(889:905)

Puna
(n: 16)

f % f % f % f % f F
A-I 1 3,10 2 6,20 16 50,00 13 40,60 32 2
A-II 15 11,10 14 10,40 60 44,40 46 34,10 135 2
A-III 18 14,70 5 4,10 70 57,40 29 23,80 122 6
A-IV 22 13,70 14 8,70 78 48,40 47 29,20 161 2
A-V 5 21,70 - - 14 60,90 4 17,40 23 1
A-VI 4 12,50 15 46,90 7 21,80 6 18,70 32 -

Total ET-A 65 12,80 50 9,90 245 48,5 145 28,70 505 -
B-I 8 28,60 2 7,10 8 28,6 10 37,50 28 -
B-II 36 39,60 14 15,40 18 19,8 23 25,30 91 2
B-III 8 42,10 5 26,31 5 26,31 1 5,26 19 -

Total ET-B 52 37,70 21 15,20 31 22,50 34 24,60 138 -
C 1 6,67 3 20 - - 11 73,33 15 -

D-I 9 81,81 - - - - 2 18,18 11 -
D-II 27 100 - - - - - - 27 -
D-III 7 - - - - - - - 7 -

Total ET-D 43 95,60 - - - - 2 4,40 45 -
E 13 50,00 6 23,10 - 7 26,90 26 -
F 19 65,50 1 3,40 3 10,30 6 20,70 29 1

G-I - - - - 8 - 1 - 9 -
G-II - - - - 5 - 3 - 8 -
G-III - - 1 6,25 8 24,24 7 43,75 16 -

Total ET-G - - 1 3,03 21 63,63 11 33,33 33 -
H - - - - 30 69,80 13 30,20 43 -
I 8 47,05 4 23,52 2 11,76 3 17,65 17 -
J 15 55,55 9 33,33 - - 3 11,11 27 -
K 10 90,09 1 9,09 - - - - 11 -
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de distintos tipos cerámicos: la subdivisión A-IV ha sido registrada en pie-
zas de tipo Saujil, Ciénaga y Aguada; la subdivisión A-V es compartida por 
piezas clasificadas como Saujil y Ciénaga; por último, el estilo tecnológico 
E corresponde a piezas de tipo Formativo grueso, Formativo fino y Saujil. 
Por otro lado, algunos estilos tecnológicos o subdivisiones son compartidos 
por piezas asignadas al Formativo y a momentos de contacto preinca-Inca, 
tales como el ET-B-I, ET-B-II y ET-E; mientras que otros estilos tecnológicos 
son exclusivos de la vasijas confeccionadas durante este último período: 
ET-B-III, ET-I y ET-J.

Tabla 20. Distribución de frecuencias de estilos tecnológicos en función de los 
tipos cerámicos (N=905)

ET
Tipo cerámico

Saujil Ciénaga Aguada Formativo
fino

Formativo
grueso Belén Sanagasta Tardío

Indet. Inca

A-I - - - 34 - - - - -
A-II - - - 137 - - - - -
A-III 128 - - - - - - - -
A-IV 121 32 2 8 - - - - -
A-V 18 6 - - - - - - -
A-VI - - 32 - - - - - -
B-I - - - 26 - - - 2 -
B-II 1 - 91 - - - 1 - -
B-III - - - - - 17 1 - 1

C - - 9 6 - - - - -
D-I - - - 8 3 - - - -
D-II 27 - - 1 - - - - -
D-III 7 - - - - - - -

E - - 1 2 3 - 4 15 1
F 2 - - 1 27 - - - -

G-I 8 - - - - - - - -
G-II 8 - - - - - - - -
G-III - - - 11 5 - - - -

H - - - 5 38 - - - -
I - - - - - 1 4 9 3
J - - - - - 4 7 16 -
K - - - - 11 - - - -

Total 320 38 135 239 87 22 17 42 5

Referencias: ET: estilo tecnológico.
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Adicionalmente, podemos afirmar que piezas que presentan caracterís-
ticas externas similares en lo que se refiere a técnicas decorativas y/o tra-
tamientos de superficies y que pueden ser asignadas a los mismos tipos 
cerámicos han sido confeccionadas con pastas distintas. Entre estas pode-
mos destacar las subdivisiones A-I, A-II, D-I, G-III y H que en su totalidad se 
adscriben a los tipos formativos finos y gruesos y las subdivisiones A-III, D-II 
y G-I que en su totalidad corresponden a piezas de tipo Saujil. Si bien estas 
diferencias pueden ser consecuencia de cambios en las elecciones técnicas 
a lo largo del tiempo, es interesante notar que las variantes de técnicas 
decorativas, tratamientos de superficie y morfología tienen una amplia dis-
tribución a nivel regional, mientras que, por el contrario, la distribución de 
algunos de los grupos de pasta con que fueron manufacturadas estas vasijas 
es mucho más restringida.

En resumen, los datos presentados apuntan a señalar la existencia de di-
ferencias en las formas de hacer para las piezas asignadas a estos dos grandes 
momentos del desarrollo cultural regional, ya que con excepción de unos 
pocos casos, es posible discriminar estilos tecnológicos exclusivos de piezas 
adscriptas al Formativo y estilos tecnológicos exclusivos de piezas corres-
pondientes a momentos pre-inca/inca. Es de destacar también que piezas 
clasificadas en función de sus diseños decorativos como representativas de 
distintos tipos cerámicos correspondientes a una misma etapa del desarro-
llo cultural regional, comparten en muchos casos las mismas elecciones 
técnicas. Esto es particularmente evidente entre las piezas de tipo Ciénaga 
y Saujil del Período Formativo y entre las piezas Belén y Sanagasta del Pe-
ríodo de Desarrollos Regionales.

Discusión y Conclusiones

Las elecciones técnicas 

El análisis de las características de las arcillas regionales, consideradas 
como potenciales fuentes de materia prima para la manufactura cerámica, 
conjuntamente con los análisis de pastas arqueológicas nos ha permitido 
acercarnos a las distintas elecciones técnicas realizadas durante los prime-
ros pasos de la secuencia de producción. Existe similitud en la carga, el ta-
maño, la forma y la densidad de inclusiones naturalmente presentes en las 
arcillas y las pastas clasificadas como Grupo I. En consecuencia, postulamos 
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que estas pastas podrían aprovechar las cargas naturales de las materias pri-
mas sin necesidad de la realización de mayores tratamientos. Sin embargo, 
esto no implica que sobre las arcillas con que se confeccionaron estas pastas 
arqueológicas no se haya realizado algún tipo de tratamiento, como ser la 
mezcla de materias primas o tratamientos de extracción de materiales anti-
plásticos, que no estamos en condiciones de identificar. En claro contraste 
con éstas, otras pastas (Grupos III, V, VI y VIII) presentan material predo-
minantemente de grano grueso y muy grueso, no registrado naturalmente 
en las potenciales fuentes de materia prima relevadas. Consideramos, por 
lo tanto, que dicho material debió ser agregado intencionalmente para mo-
dificar la textura y propiedades de las arcillas. En el caso de la pasta del 
Grupo VIII es evidente la adición antrópica ya que en algunas de estas se 
ha registrado la presencia de tiesto molido en porcentaje superior al 10%. 
Para un tercer conjunto de pastas (Grupos II, IV y VII) no nos aventuramos 
a realizar ninguna apreciación acerca del origen de su material antiplásti-
co. Estas se ubican en el límite entre las pastas finas y las gruesas. Si bien las 
características de sus texturas y los tamaños y las formas de sus inclusiones 
predominantes no han sido registrados en las potenciales fuentes de mate-
rias primas muestreadas (ver Feely, Quenardelle y Ratto, en este volumen), 
no podemos descartar que constituyan piezas confeccionadas con materias 
primas no tratadas, como tampoco podemos afirmar que las inclusiones 
constituyan agregados antrópicos. De todos modos nos inclinamos a con-
siderar que puede tratarse de piezas con el probable agregado de arenas 
locales más o menos seleccionadas; al respecto, un hecho interesante es el 
registro de grupos de pasta que comparten asociaciones de inclusiones mi-
nerales similares (pastas II y III por un lado y IV y V por el otro), pero con 
diferencias en sus tamaños mayoritarios (medios y finos en unas y grueso a 
muy gruesos en las otras). Para las segundas postulamos un agregado inten-
cional de material antiplástico, lo que nos lleva a pensar que tal vez entre las 
primeras también pudieron agregarse materiales antiplásticos pero con tra-
tamientos diferenciales, logrando la incorporación a la pasta de inclusiones 
de tamaños más finos. Estos aspectos, sin embargo, se plantean de manera 
hipotética y es necesario profundizar las investigaciones para poder arribar 
a conclusiones definitivas.

Independientemente de cómo haya llegado el material a la pasta, estas 
grandes divisiones generales en piezas con pasta de textura fina, media y 
gruesa se presentan en todas las ecozonas estudiadas. Consideramos que 
este hecho tiene una significación más bien funcional que está reflejando 
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la utilización de opciones técnicas diferentes en función del uso que los 
consumidores les darán a esos recipientes. Es decir, que al interior de un 
grupo productor pueden emplearse distintas estrategias de procesamiento 
de materias primas con el objetivo de confeccionar piezas con diferentes 
capacidades físico-mecánicas; estas capacidades les permiten a las vasijas 
sobrellevar distintos tipos de estrés relacionados con sus potenciales funcio-
nes dentro del contexto de uso.

El análisis de pasta realizado no constituye en ninguna medida un estu-
dio de procedencia, para lo cual se requieren otro tipo de técnicas analí-
ticas. Sin embargo, queremos destacar que, dejando de lado las pastas de 
textura fina correspondientes al Grupo I, la distribución de los grupos y 
variantes de pasta que presentan antiplásticos de tamaño predominante 
mayor a 0,5 mm es diferencial en función de la ecozona de recuperación. 
Algunas de estas pastas están presentes en todas las áreas, mientras que otras 
están restringidas espacialmente a algunas de ellas. Estos datos apuntan a 
señalar diferencias regionales en el tratamiento de las materias primas que 
permiten dar cuenta de la existencia de distintas comunidades alfareras. 

Por otro lado, el análisis de las relaciones entre las pastas y los tipos 
cerámicos permite señalar que ningún grupo de pasta es exclusivo de un 
tipo cerámico y que ningún tipo cerámico presenta un solo grupo de pasta 
(con excepción del tipo Ciénaga). Sin embargo, independientemente de la 
ecozona de procedencia, algunos grupos de pasta y sus variantes se presen-
tan exclusivamente en piezas adscriptas a momentos formativos (IV, V y VI) 
mientras que otras se presentan solamente en vasijas asignables a momen-
tos del contacto preinca-Inca (VII y VIII). Consideramos que las diferencias 
registradas constituyen un indicador de la existencia de límites sociales que 
permiten identificar diferentes tradiciones de producción. Dentro de estas 
tradiciones los artesanos reproducen distintas elecciones técnicas para la 
adquisición y el tratamiento de materias primas. 

El análisis macroscópico de los atributos físicos de las técnicas de manu-
factura primaria y secundaria no arrojó resultados positivos para la mayor 
parte de la muestra de piezas reconstruidas a partir de los bordes. En con-
traposición, las bases han presentado muy buenos indicadores acerca de las 
técnicas empleadas para la confección de este segmento de las vasijas. Entre 
estas se han registrado técnicas de moldeado, que resulta ser mayoritaria, 
y algunos casos el pellizcado de masa sin el apoyo sobre molde. Un hecho 
interesante es que, independientemente del tipo cerámico y la ecozona de 
procedencia, existen diferencias en la morfología de las bases de piezas ads-
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criptas a tipos cerámicos Formativos y aquellas correspondientes a tipos asig-
nados a momentos de contacto preinca/Inca. Las primeras corresponden 
mayoritariamente a bases de contorno continuo directo, mientras que entre 
las segundas predominan las bases de contorno continuo en pedestal. 

El análisis de los atributos físicos macroscópicos también permitió la 
identificación de variaciones en los tratamientos de acabado de las super-
ficies y en las técnicas decorativas empleadas. Se han identificado seis va-
riantes de acabado de superficie y diecisiete de técnicas decorativas. Estas 
últimas pueden presentarse solas o combinadas en una o ambas superfi-
cies, totalizando 29 variantes/combinaciones. El análisis comparativo de 
las muestras en función de las ecozonas nos permite afirmar, por un lado, 
que en cada una de ellas existe gran variabilidad en las elecciones técnicas 
ejecutadas y por el otro, que tanto las variantes de tratamientos de superfi-
cie como las de las técnicas decorativas tienen amplia distribución regional 
y están presentes en piezas recuperadas en las distintas ecozonas. Conside-
ramos que la amplia distribución regional de las elecciones técnicas es un 
indicador de la existencia de relaciones e interacciones entre las personas 
que habitaron estos distintos ambientes durante diferentes momentos de 
ocupación regional. 

Adicionalmente, podemos afirmar que, a pesar de la amplia distribución 
regional de las opciones técnicas relacionadas con el acabado y decoración 
de las piezas (que permiten dar cuenta de la existencia de un cierto grado 
de interacción a nivel regional), existe una representación porcentual di-
ferencial de estas elecciones en función de las ecozonas de procedencia. 
Consideramos que este hecho puede ser el resultado de un empleo más 
recurrente de determinadas elecciones técnicas realizadas por miembros 
de distintas comunidades alfareras asentadas en diferentes ecozonas del 
bolsón de Fiambalá. Es decir que estas diferentes comunidades alfareras 
pudieron compartir entre sí los conocimientos técnicos acerca de las formas 
de hacer las cosas, pero emplearon algunas opciones más frecuentemente 
que otras. 

No obstante, la reproducción de los conocimientos técnicos para la ma-
nufactura de bienes cerámicos no fue necesariamente continua en el tiem-
po. Al respecto, un hecho relevante que consideramos aporta a la definición 
de diferentes tradiciones de producción a lo largo del tiempo está dado por 
la existencia de asociaciones entre distintas modalidades decorativas o com-
binaciones con algunos de los tipos cerámicos adscriptos a diferentes mo-
mentos del desarrollo cultural regional. Para el Formativo en conjunto, se 
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presenta una amplia gama de variantes decorativas: entre estas, la totalidad 
de la decoración por desplazamiento de materia, pulido en líneas, graba-
do y distintas variantes de agregado de pigmentos, destacándose los rojos 
sobre fondo natural y negros, solos o combinados con rojos. Por su parte, 
la cantidad de variantes decorativas de las piezas adscriptas a momentos 
Tardíos o de contacto Inca es mucho menor ya que se utilizaron exclusiva-
mente distintas variantes de agregado de pigmentos, solo o combinado con 
remoción de materia. En resumen, consideramos que las diferencias en las 
formas de decorar las piezas registradas entre tipos cerámicos adscriptos al 
Formativo y a momentos de ocupación preinca-Inca constituyen un indica-
dor de la existencia de límites sociales entre los distintos grupos humanos 
que produjeron estos bienes. 

Los resultados del análisis de los cortes transversales nos permiten suge-
rir que, en general, existió un buen manejo de las técnicas de cocción; la 
muestra está dominada por piezas que no presentan diferencias cromáticas 
en sus secciones, lo que indica cocciones relativamente largas y estables. 
Para algunas piezas puede sugerirse la exposición al aire cuando todavía se 
hallaban calientes y para otras el empleo de técnicas de ennegrecimiento 
intencional de las superficies mediante tiznado. Pocos casos presentan en 
sus secciones transversales evidencias de atmósferas fluctuantes. Finalmen-
te, para un último grupo es posible sugerir la creación intencional de mi-
cro-atmósferas de cocción impidiendo el acceso de oxígeno en el interior 
de la vasija, posiblemente colocándola boca abajo y permitiendo el contac-
to con el aire al exterior. 

El análisis del comportamiento a nivel regional de las secuencias cromá-
ticas indica que estas tienen presencia y frecuencias relativas diferenciales 
a nivel interecozona; sin embargo, en cada una de ellas predominan las 
piezas cocidas en atmósferas reductoras u oxidantes incompletas y oxidan-
tes sin diferencias cromáticas en sus cortes transversales. El estudio de las 
condiciones generales de cocción de piezas adscriptas a distintos tipos ce-
rámicos nos permite afirmar, por un lado, que las piezas asignadas a un 
mismo tipo presentan similares atmósferas generales de cocción e inclu-
so similares secuencias cromáticas, independientemente de la ecozona de 
procedencia. Por otro lado, es posible plantear la existencia de cambios en 
las condiciones de cocción a lo largo del tiempo. En el Formativo existe 
un empleo mayoritario de atmósferas reductoras, aunque se registran tam-
bién oxidantes y mixtas. La totalidad de las piezas adscriptas a momentos 
tempranos (los tipos Saujil y Ciénaga) han sido cocidas en atmósferas re-
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ductoras u oxidantes incompletas. El tipo Saujil es el que presenta el mayor 
porcentaje (si bien muy bajo) de la secuencia cromática H, que presenta 
diferencias de color en las superficies en relación con los márgenes y nú-
cleo: una o ambas superficies presentan tonalidades anaranjadas, siendo el 
resto del corte de color gris. Estas piezas además tienen la particularidad 
de presentar la variante decorativa de agregado de pigmentos rojos sobre 
la superficie natural y por lo general la superficie anaranjada está asociada 
al sector pintado de la pieza. Si bien no todos los fragmentos Saujil pinta-
do presentan esta estructura cromática creemos posible plantear en estos 
casos un manejo de la atmósfera de cocción con el objetivo de desarrollar 
la decoración pintada. No obstante, esto constituye una especulación y es 
necesario profundizar los estudios. Por otro lado, podemos plantear una 
manipulación intencional de las atmósferas de cocción para obtener piezas 
de distintos colores por parte de las personas que manufacturaron las vasi-
jas de tipo Aguada, destacándose aquí las cocidas en atmósferas oxidantes, 
reductoras u oxidantes incompletas y mixtas. Entre las piezas no decoradas 
del Formativo se han registrado también los tres tipos de atmósfera general; 
por el contrario, para momentos de contacto preinca-inca se registra un 
uso exclusivo de atmósferas oxidantes. 

El último aspecto analizado ha sido el relativo a la morfología de los 
recipientes cerámicos. El estudio comparativo de las muestras indica que 
todos los grupos morfológicos están presentes en las muestras recuperadas 
en la precordillera y valles a distintas cotas altitudinales. Hemos visto tam-
bién que en cada una de estas ecozonas se recuperaron piezas asignadas a 
una misma forma, pero que difieren en sus capacidades estimadas. Consi-
deramos que las diferencias en el tamaño de piezas pertenecientes a una 
misma forma están directamente relacionadas con la función para la cual 
estuvieron destinadas en su contexto de uso y pueden reflejando diferen-
cias en el tamaño de los grupos de consumidores. 

Por otro lado, el análisis de la relación entre las variantes de los grupos 
morfológicos y los tipos cerámicos no nos ha permito discriminar diferen-
cias en la forma de las piezas a lo largo del tiempo. Sin embargo, como ya 
hemos mencionado previamente, lo mismo no se aplica si consideramos 
la morfología de las bases. Los datos presentados sugieren que las piezas 
confeccionadas por los artesanos que habitaron la región en diferentes mo-
mentos comparten semejanzas morfológicas en sus segmentos superiores, 
pero no así en los inferiores. Es decir que la variabilidad morfológica de las 
piezas enteras debió ser mucho mayor de la que hemos podido identificar 
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en los restos fragmentarios que han llegado hasta nosotros. Esto no pone 
en alerta acerca de las limitaciones que presenta el análisis de la variabili-
dad morfológica cuando se trabaja con restos fragmentarios. 

En resumen, en cada uno de los pasos de la cadena operativa analizados 
fue posible identificar el empleo de diferentes elecciones técnicas que re-
presentan distintas formas de hacer. Al respecto hemos registrado: 

a)	 Diferencias entre conjuntos de piezas adscriptas a un mismo período 
crono-cultural relativo en lo respecta a la textura y conformación de las 
pastas y los tratamientos de acabado de superficie (piezas de textura fina, 
decoradas con superficies mayoritariamente pulidas o alisadas de tipo 
b, vs. piezas de textura gruesa, sin decoración y de superficies principal-
mente alisadas de tipo a; esta diferencia es más notoria entre las piezas 
adscriptas al formativo que a momentos posteriores). Consideramos que 
estos factores están relacionados con las distintas funciones a las que fue-
ron destinadas las vasijas dentro de un mismo contexto, que reflejarían 
la utilización de distintas recetas para suplir distintas necesidades. 

b)	Diferencias en las elecciones técnicas utilizadas por los productores de 
las piezas adscriptas al Formativo y aquellos que produjeron sus enseres 
durante el período de contacto con el inca. Estas diferencias son noto-
rias en lo que respecta a las pastas utilizadas (los Grupos IV, V y VI son 
exclusivos de piezas adscriptas al formativo mientras que los VII y VIII se 
registran únicamente en piezas de momentos de contacto), las técnicas 
decorativas empleadas (las técnicas de pulido en líneas, incisión y graba-
do se presentan exclusivamente en el formativo, mientras que la combi-
nación de pintura sobre engobe y remoción de materia es exclusiva de 
momentos posteriores) la forma de terminación de las bases (bases en 
pedestal para momentos de contacto con el inca) y la limitación a un 
único tipo general de atmósfera de cocción (oxidante) durante este úl-
timo momento del desarrollo cultural regional. Consideramos que estas 
diferencias son producto de distintas tradiciones de producción que pu-
dieron haber ingresado en la región como consecuencia del movimien-
to de pueblos realizado bajo el control del estado incaico y que están 
señalando límites sociales muy marcados en relación a las poblaciones 
precedentes.

c)	 Similitudes y diferencias en las elecciones técnicas ejecutadas para la 
confección de piezas asignadas a distintos tipos adscriptos al Formativo. 
La mayor similitud es evidente en las características texturales de las 
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pastas. Si consideramos solamente las piezas decoradas, podemos ob-
servar un amplísimo predominio de pastas del Grupo I. Este grupo es el 
único registrado para las piezas de tipo Ciénaga y Aguada, mientras que 
en Saujil se registra, además, la presencia de otros grupos, aunque en 
forma minoritaria. Si bien ya hemos planteado las dificultades que pre-
senta este grupo de pasta para una mayor discriminación en función de 
sus componentes minerales, creemos importante resaltar la consistencia 
registrada entre los tipos cerámicos mencionados: independientemente 
de cuales hayan sido los tratamientos específicos realizados sobre las ma-
terias primas, en todos los casos señalan una predilección por la confec-
ción de piezas con antiplásticos de tamaños finos y muy finos. Por otro 
lado, las diferencias más notorias se registran en las técnicas decorativas 
y las atmósferas de cocción empleadas. Nuevamente considerando sólo 
las piezas decoradas, podemos observar que si bien los tipos cerámicos 
Ciénaga, Saujil y Aguada comparten técnicas de desplazamiento de ma-
teria, otras técnicas se registran exclusivamente ya sea en el tipo Saujil 
o en Aguada. Para este último es posible plantear la utilización de una 
mayor cantidad de técnicas decorativas presentándose además del des-
plazamiento de materia, el grabado y la adición de pigmentos de distin-
tos colores. Por otro lado, la mayor cantidad de atmósferas generales de 
cocción registrada en este tipo cerámico permite plantear un manejo 
intencional por parte de sus productores para confeccionar piezas de 
distintas tonalidades, hecho no registrado para los estilos Saujil ni Cié-
naga. En resumen, consideramos que si bien es posible identificar dis-
tintas elecciones técnicas entre las piezas del Formativo considerado en 
conjunto, existe una cierta continuidad que está dada principalmente 
por las características de las pastas, aunque otros aspectos cambian a 
través del tiempo. 

Estilos Tecnológicos y Tradiciones de Producción

Los estilos tecnológicos que hemos definido comparten, en un primer 
nivel de importancia, las características consideradas menos visibles en la 
cerámica terminada, es decir, el grupo de pasta y la atmósfera general de 
cocción. A partir de ahí, cuando la cantidad de casos lo permitió, se le dio 
relevancia a los aspectos más visibles y fácilmente manipulables de la cadena 
operativa: aquellos referidos a la técnica decorativa general (con subdivisio-
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nes en algunos casos en función de sus variantes) y a los tratamientos de su-
perficie. Las formas de las piezas, si bien también presentan características 
manipulables y visibles, no se consideraron como criterio de selección; sin 
embargo, pudimos observar en algunas de las subdivisiones de los grupos 
tecnológicos el predominio de algún grupo morfológico. Del análisis del 
comportamiento de los estilos tecnológicos podemos afirmar que:

a)	 Existe una amplia distribución de los distintos estilos tecnológicos a tra-
vés de diferentes áreas del bolsón de Fiambalá. Consideramos que esto 
constituye un claro indicador de la existencia de redes de interacción 
que integraron estos sectores durante distintos momentos del desarrollo 
cultural regional. Estas redes pudieron incluir tanto el intercambio y 
circulación de bienes, como de ideas, valorizaciones y prácticas que pro-
dujeron disposiciones compartidas o rangos característicos de respuesta 
que guiaron las elecciones técnicas realizadas durante los distintos pasos 
de la secuencia de producción. Por otro lado, creemos que las diferen-
cias registradas en la distribución regional de estos distintos tipos de atri-
butos (pastas/cocciones por un lado y técnicas decorativas, tratamientos 
de superficie y morfología por otro) están señalando distintos niveles de 
integración entre los artesanos que produjeron estos enseres durante 
los primeros momentos del Formativo. Si bien no estamos afirmando 
que los bienes cerámicos recuperados en cada ecozona hayan sido ma-
nufacturados localmente, creemos que las diferencias en los grupos de 
pasta mencionados (II y III por un lado y IV y V por otro) están hacien-
do referencia a la existencia de distintas comunidades productoras que 
manufacturaron sus bienes con diferentes materias primas y que estas 
piezas presentan una distribución regional acotada indicando redes de 
interacción locales. Por otro lado, la amplia distribución regional de 
los aspectos más visibles de las vasijas está indicando la existencia de 
interacciones frecuentes entre estas distintas comunidades alfareras que 
permiten dar cuenta de la uniformidad tecnológica en los aspectos más 
maleables y manipulables de la cadena operativa. 

b)	Algunos estilos tecnológicos son exclusivos de un tipo cerámico parti-
cular, pero ningún tipo cerámico presenta solamente un estilo tecnoló-
gico. Exceptuando unos pocos casos, las piezas adscriptas a momentos 
de contacto preinca-inca no comparten sus estilos tecnológicos con las 
piezas del Formativo. Las diferencias se producen conjuntamente en las 
características de las pastas y en las técnicas decorativas aplicadas sobre 
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las superficies, que permiten identificar estilos tecnológicos distintivos 
y exclusivos. Estos resultados refuerzan la idea de la existencia límites 
sociales muy marcados entre las personas que produjeron sus bienes 
cerámicos durante estos dos grandes momentos del desarrollo regional, 
que estarían reproduciendo conocimientos técnicos adquiridos en dis-
tintas tradiciones de producción. 

c)	 Existe una gran cantidad y variedad de elecciones técnicas en los tipos 
cerámicos tradicionalmente identificados para esta región del NOA 
como formativos que permiten identificar distintos estilos tecnológicos. 
Para las piezas de tipo Saujil, es posible identificar el empleo de similares 
elecciones técnicas en lo relativo a los aspectos visibles de las vasijas, pero 
ejecutados en piezas que corresponden a diferentes combinaciones de 
grupo de pasta/cocción. Por el contrario, el único punto en común que 
presentan las piezas adscriptas a Aguada corresponde a las características 
de sus pastas, que casi en su totalidad corresponden a aquellas con ma-
terial antiplástico de tamaño muy fino y fino identificadas como Grupo 
I. Sin embargo, estas piezas han sido sometidas a diferentes atmósferas 
de cocción (reductoras u oxidantes incompletas, oxidantes y mixtas) y 
sobre cada una de estas distintas combinaciones de pasta/cocción se han 
aplicado distintas variantes de técnica decorativa y tratamientos superfi-
ciales. Es decir que hemos identificado diferencias en los estilos tecno-
lógicos de piezas que comparten un repertorio iconográfico similar; sin 
embargo, debido a la falta de suficientes fechados radiocarbónicos que 
permitan una mejor calibración del proceso regional no podemos asegu-
rar si estas diferencias son el producto de cambios a lo largo del tiempo 
en las elecciones técnicas producidas al interior de una mismas tradición 
de producción o si están reflejando diferencias en la identidad de estas 
personas, que a pesar de compartir un mismo estilo iconográfico, han 
adquirido sus conocimientos participando en distintas comunidades de 
prácticas. Independientemente de esto, la amplia distribución regional 
de estos distintos estilos tecnológicos está dando cuenta de la existencia 
de interacciones entre estos distintos ambientes para este momento. Por 
otro lado, a pesar de las diferencias en las elecciones técnicas de piezas 
adscriptas al Formativo consideramos posible plantear cierta continui-
dad tecnológica que está dada principalmente por la utilización de una 
pasta de textura muy fina y con densidades bajas a medias de material 
antiplástico para la confección de enseres, en su mayoría decorados. No 
estamos sugiriendo que las piezas confeccionadas con pastas del Grupo 
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I, que tienen una amplia distribución a nivel regional y cubren un gran 
rango temporal, hayan sido manufacturadas dentro de una misma comu-
nidad alfarera; por el contrario, creemos que la utilización de este tipo 
de pastas reproduce una elección técnica transmitida a través del tiempo 
y del espacio y que se mantiene independientemente de los cambios pro-
ducidos en otros pasos de la secuencia técnica.

d)	Adicionalmente, para las piezas adscriptas al Formativo, en algunos casos 
es posible restringir espacialmente a los estilos tecnológicos que pueden 
estar presentes o ausentes en determinadas ecozonas. Esta restricción se 
basa fundamentalmente en la distribución de la combinación de tipos 
de pasta y cocción, ya que los aspectos más visibles y manipulables ex-
ceden estas fronteras tecnológicas, habiendo sido ejecutados sobre piezas 
con distinta conformación de pasta o sometidas a distintas atmósferas de 
cocción y atraviesan las distintas ecozonas. Si bien estas diferencias pue-
den ser consecuencia de cambios en las elecciones técnicas a lo largo del 
tiempo, es interesante notar que las variantes de técnicas decorativas, 
tratamientos de superficie y morfología tienen una amplia distribución 
a nivel regional, mientras que, por el contrario, la distribución de algu-
nos de los grupos de pasta con que fueron manufacturadas estas vasijas 
es mucho más restringida. Consideramos que las diferencias registradas 
en la distribución regional de estos distintos tipos de atributos (pastas/
cocciones por un lado y técnicas decorativas y/o tratamientos de super-
ficie y morfología por otro) están señalando distintos niveles de inte-
gración entre los artesanos que produjeron estos enseres durante los 
momentos más tempranos del Formativo. Si bien no estamos afirmando 
que los bienes cerámicos recuperados en cada ecozona hayan sido ma-
nufacturados localmente, creemos que las diferencias en los grupos de 
pasta están haciendo referencia a la existencia de distintas comunidades 
productoras que manufacturaron sus bienes con diferentes materias pri-
mas y que estas piezas presentan una distribución regional más acotada 
indicando redes de interacción locales. Por otro lado, la amplia distribu-
ción regional de los aspectos más visibles de las vasijas está indicando la 
existencia de interacciones frecuentes entre estas distintas comunidades 
alfareras que permiten dar cuenta de la uniformidad tecnológica en los 
aspectos más maleables y manipulables de la cadena operativa. 

Los datos presentados son en todo concordantes con el modelo pro-
puesto por Gosselain (2000) y nos permiten sugerir que la distribución 
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diferencial de los distintos rasgos de las vasijas refleja distintas facetas de la 
identidad social de sus productores. Consideramos que la distribución más 
restringida de los tipos de pasta/cocción hace referencia a la producción 
de piezas dentro de determinadas comunidades de alfareros, en donde la 
uniformidad tecnológica resulta de la cercanía y la interacción frecuente 
entre individuos. Por otro lado, la distribución regional de los rasgos más 
visibles de la cerámica (tratamientos de superficie, técnicas decorativas y 
morfología) da cuenta de la integración de estas comunidades de prácticas 
dentro de redes más amplias de interacción, que superan y traspasan a los 
grupos corresidenciales y en donde personas que pueden corresponder a 
agrupaciones sociales muy diferentes, interactúan sobre bases lo suficien-
temente regulares y comparten condiciones de existencia y tradiciones de 
producción. Desafortunadamente, la muestra recuperada en puna es muy 
pequeña y es necesario ampliarla mediante la realización de nuevas inter-
venciones; sin embargo, para momentos Formativos podemos afirmar tam-
bién la existencia de conexiones con el área puneña ya que, en el único 
sitio que hemos podido incorporar en esta investigación se han registrado 
estilos tecnológicos similares a los reportados para las ecozonas de precor-
dillera y valle a distintas cotas altitudinales. Estos resultados permiten pen-
sar que nos hallamos frente a entidades integradas socialmente que com-
partieron normas y creencias y que marcaron los ambientes que ocuparon 
con una determinada forma de hacer las cosas. 
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COMENTARIO

Beatriz Cremonte

Considero que el trabajo es una excelente síntesis de la Tesis Doctoral 
de la autora. La temática es relevante porque ofrece una estrategia me-
todológica para la definición de estilos tecnológicos cerámicos aportando 
ejemplos concretos en una dimensión espacial y cronológica significativa. 
El marco teórico-metodológico está claramente planteado y discutido, la 
redacción del texto es clara y correcta y los resultados están debidamente 
fundamentados. 

COMENTARIO

María Isabel González

En su trabajo acerca de las elecciones técnicas en los modos de hacer 
las vasijas de cerámica, Anabel Feely realiza un análisis crítico y original. 
Utiliza un concepto de cultura material entendida como una red o entra-
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mado donde participan las habilidades, las destrezas, los valores, las metas, 
las necesidades funcionales, las actitudes, las tradiciones, las relaciones de 
poder, los constreñimientos materiales y los productos finales, todo aquello 
involucrado en un sistema socio-cultural dado. Pondera criterios metodo-
lógicos y evidencias arqueológicas para el estudio de los estilos tecnológicos 
del Oeste Tinogasteño en la provincia de Catamarca. Es así como busca 
definir y caracterizar las tradiciones alfareras que se plasman en estilos tec-
nológicos de las sociedades que habitaron el bolsón de Fiambalá y la puna 
cordillerana de Chaschuil. Esta investigadora reúne dos ejes relevantes de 
discusión para el tema, uno de orden principalmente teórico y el otro de 
índole metodológico.

El eje teórico refleja un estado de la cuestión desde un enfoque que par-
te del estudio de la tecnología para llegar al conocimiento de las prácticas 
sociales, tratando de hacer visible las elecciones, las transformaciones y las 
significaciones. Como señala Lemonnier (1993), tener una opción para es-
coger, supone tener dos o muchas más elecciones a utilizar, y es allí donde 
la autora trata de responder preguntas tales como: ¿Por qué este material 
y no otro? ¿Cuáles son sus similitudes y diferencias? ¿Qué implicancias so-
ciales existieron detrás de estas decisiones? ¿Podemos acceder al universo 
de los significados culturales a partir de la exploración de las opciones téc-
nicas? ¿La diversidad de modos de hacer puede ser utilizada para representar, 
construir y expresar particularidades en las interacciones entre los individuos? 
A este respecto, Feely señala que

La identificación de los estilos tecnológicos aporta a la definición del uso 
del espacio por parte de estas sociedades ya que mediante la identificación 
de formas recurrentes de hacer se constituye en un indicador de la integración e 
interacción de los grupos humanos en un mismo sistema social dentro del cual 
se compartieron usos, creencias y valores

Desde el punto de vista metodológico considero que estudiar solamente 
los aspectos tecnológicos de la cerámica y las posibles diferencias y/o seme-
janzas de los grupos alfareros, puede llevar a tomar conclusiones apresura-
das en una esfera donde hay que entender muy bien todos los factores que 
afectan las decisiones tecnológicas. De esta manera, es importante introdu-
cir, como acertadamente lo hace la autora, la mayor cantidad de aspectos 
relevantes sobre la naturaleza y las características de la arcilla, la pasta y los 
procesos básicos de la alfarería, con el fin de poder aclarar de manera ge-
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neral, conceptos que serán utilizados, tanto en la formulación de bases de 
datos como en la interpretación de los mismos. 

En el caso de este capítulo hay un tratamiento pertinente de estos con-
tenidos, utilizando las herramientas que proponen los estudios tecnológi-
cos de la cerámica, particularmente el concepto de cadena operativa. En 
efecto, la autora utiliza apropiadamente este concepto para examinar la 
diversidad y variabilidad de las cadenas operativas de producción de la al-
farería recuperada en las instalaciones arqueológicas provenientes de dife-
rentes ecozonas en la provincia de Catamarca. El concepto de cadena ope-
rativa (chaîne opératoire) surgido en la arqueología francesa y expuesto por 
Leroi-Gourhan ha motivado interesantes ejemplos de estudios para casos 
concretos de la cerámica, aunque ha cambiado su conformación original 
ampliándose fundamentalmente con el aporte de otras corrientes teóricas, 
utilizadas ampliamente por Feely en este trabajo, como la antropología de 
la tecnología o antropología de la cultura material. Es así como analiza profun-
damente la cadena operativa de manufactura cerámica dividida en varias 
tareas básicas referidas a, la adquisición de las materias primas y la prepara-
ción de los materiales, las técnicas de manufactura primarias y secundarias, 
las técnicas de modificación de las superficies, los momentos de secado y 
cocción así como los tratamientos posteriores a la cocción. También indaga 
con el fin de reconocer las distintas elecciones técnicas que le permiten 
plantear las diferentes escalas de producción. La autora identifica las elec-
ciones técnicas en el empleo de la materia prima vinculadas con la produc-
ción de alfarería, estudia las variaciones en los estilos tecnológicos tanto en 
escala espacial como temporal y las relaciones entre los estilos tecnológicos 
y los tipos cerámicos. También son de gran valor los análisis estadísticos 
realizados. 

En síntesis, el enfoque regional empleado en este estudio posibilita la 
obtención de una valiosa y, como ya mencioné, original información: El 
trabajo constituye un aporte sumamente interesante para una mejor com-
prensión de la tecnología alfarera en el noroeste argentino
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COMENTARIO

Beatriz Ventura

El estudio llevado a cabo por Feely es regional y utiliza una amplia mues-
tra cerámica proveniente de sitios arqueológicos ubicados en las diversas 
ecozonas del Bolsón de Fiambalá y de la puna cordillerana de Chaschuil 
(Catamarca). Con el objetivo de definir y caracterizar las tradiciones alfa-
reras de las poblaciones que habitaron la región entre 1350 y 500 años AP, 
Feely realiza un análisis morfo-tecno-estilístico sobre la muestra estudiada. 
Analiza detalladamente los distintos pasos de la secuencia de producción 
cerámica, logrando ver la diversidad y la variabilidad de las cadenas ope-
rativas de producción alfarera, en las distintas eco-zonas de la región bajo 
estudio. 

La autora utiliza una metodología de trabajo minuciosa, donde se desta-
can los límites que presenta trabajar con material cerámico fragmentario, 
que se complementa con el estudio de piezas completas de colecciones. 
Estudia la secuencia de producción desde la búsqueda de potenciales fuen-
tes de arcillas regionales, observa las pastas, las condiciones de cocción, los 
tratamientos de acabado superficial, las técnicas decorativas, las formas y 
los tamaños de las piezas, todo ello a través de un exhaustivo análisis, que 
le ha permitido ver la variabilidad que presenta la muestra. Así, define y 
caracteriza once estilos tecnológicos. A través del estudio, en el espacio y en 
el tiempo, de las variaciones en los estilos tecnológicos y de las relaciones 
entre éstos y los clásicos tipos cerámicos definidos en la región, logra modelar 
los diversos grados de integración e interacción dentro de un mismo siste-
ma social de las poblaciones que ocuparon la región en estudio.

Según Feely, las diferencias en los estilos tecnológicos entre los mate-
riales Formativos y pre-Inca-Inca refuerzan la propuesta de la existencia 
de límites sociales marcados entre quienes fabricaron esos materiales, los 
que estarían reproduciendo conocimientos técnicos adquiridos dentro de 
tradiciones de producción distintas. 
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introducción

casi dos décadas de investigación permiten visualizar la historia regio-
nal, tanto ambiental como sociocultural, del oeste tinogasteño como un 
proceso complejo que se desarrolló entre los siglos i y xVi. dentro de este 
extenso lapso, la evidencia regional no se condice con el modelo de perio-
dización formulado para el noa que, independientemente de las variacio-
nes regionales, propone una secuencia para las sociedades productivas que 
se inicia en el período Formativo, continúa en el de desarrollos regionales, 
recibe la conquista incaica y finalmente se interrumpe y se reestructura 
durante la española. 

dos características distinguen al oeste tinogasteño: i) por un lado, los 
modos de vida formativos se desarrollan en esta región entre los siglos i a 
xiii y se manifiestan principalmente por la repetitividad y continuidad de 
sus prácticas (Feely 2010; Basile 2011; ratto et al. 2012 a y b, entre otros), 
y ii) por otro, se destaca la ausencia de instalaciones típicas del período de 
desarrollos regionales (ca. 1000-1400 a.d.), tales como las emplazadas en 
los valles mesotérmicos del oriente de nuestra región de estudio (gonzález 
y tarragó 2005; sempé et al. 2005; Balesta et al. 2011, entre otros). por esto, 
sostenemos que las poblaciones con modos de vida Formativos constituyen 
las poblaciones locales de la región, ya que reciben el impacto de la conquis-
ta incaica y sus pueblos movilizados (ver orgaz y ratto, en este volumen; 
ratto, en este volumen). 
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En este contexto, las investigaciones relacionadas con aspectos tecnoló-
gicos y de procedencia de los conjuntos cerámicos realizados en el marco 
del PACh-A indican que el valle mesotérmico de Fiambalá, la puna tran-
sicional de Chaschuil y la cordillera andina estuvieron interconectados a 
través de rutas prehispánicas que permitieron acceder a la complementa-
riedad ecológica y constituyeron el soporte para promover, mantener y re-
forzar las relaciones socioeconómicas, políticas e ideológicas desde la etapa 
agro-pastoril inicial hasta la incaica (Ratto et al. 2002 a y b, 2004, 2009).
Como resultado de estas investigaciones pudo determinarse que el alfar 
de La Troya (valle mesotérmico, 1500 msnm) fue un lugar de extracción 
de materias primas cerámicas reutilizado a lo largo del tiempo tanto por 
sociedades formativas como por la incaica. Orgaz y Ratto (en este volumen) 
consideran que la reutilización del alfar no obedece a que estas arcillas 
sean de mejor calidad que otras también disponibles, sino que responde a 
la construcción social del valor de esta fuente de materia prima dentro de 
un prolongado proceso gestado por un contexto socio-histórico particular. 
Consideramos que la continuidad de su uso en el tiempo es una manifesta-
ción de la asimilación de la historia local por parte del Estado para elaborar 
un nuevo discurso a los fines de ordenar la nueva realidad sociopolítica. De 
esta manera, se logra incorporar el relato mítico de las poblaciones locales 
y conformar una estrategia para legitimar su presencia en las tierras bajas y 
altas del oeste tinogasteño.

En este trabajo queremos acotar la mirada para enfocarnos en el análisis 
tecnológico y químico de los conjuntos cerámicos de las sociedades forma-
tivas que en nuestra región se desarrollaron entre los siglos I y XIII aproxi-
madamente. Marcar la relación entre las elecciones técnicas y los barros uti-
lizados constituye una manera de abordar la continuidad, reproducción o 
interrupción de prácticas a lo largo del primer milenio. La discusión de las 
características del proceso es significativa y relevante a los fines de los obje-
tivos del proyecto marco. En este se sostiene que el Formativo representa 
un proceso social y político que se materializa en prácticas concretas de 
producción y reproducción de individuos, materia, energía e información 
donde prevalece la repetición de los ritmos de las acciones colectivas en el 
tiempo independientemente de la complejidad de la organización social 
de sus actores (Ratto, en este volumen). Asimismo, la discusión toma mayor 
relevancia y alcance al considerar muestras de contextos extrarregionales 
datados alrededor del año 500 de la era, ya que una de las características de 
nuestra región de estudio es que los modos de hacer las cosas, en nuestro 
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caso la alfarería, perduraron en el tiempo hasta el siglo XIII e interactuaron 
en un proceso dinámico con otras organizaciones socio-políticas (Ratto et 
al. 2004; Orgaz y Ratto, en este volumen).

Los conjuntos cerámicos que analizamos provienen de sitios emplazados 
en distintos ambientes y cotas altitudinales tanto de las regiones de Fiam-
balá y Chaschuil como de sitios extrarregionales. Éstos últimos fueron in-
tervenidos por otros equipos de investigación (puna sur) o en el marco de 
estudios de impacto realizados en los valles del oriente (Belén y Andalgalá). 
El avance de los trabajos en la región permitió incorporar al análisis nuevos 
contextos cerámicos provenientes de sitios ubicados temporalmente den-
tro del lapso entre los siglos I y III que no fueron considerados en trabajos 
previos (Ratto et al. 2007, 2010, entre otros). Por su parte, los contextos ex-
trarregionales se ubican entre los siglos V y VI, según las dataciones de los 
sitios de procedencia (ver más adelante). De esta manera, la escala espacial 
amplia nos permitirá discutir aspectos de la producción, distribución y con-
sumo de la alfarería de las sociedades formativas. Para ello, nos focalizamos 
en determinadas etapas de la cadena operativa de manufactura cerámica, 
como es la selección de la materia prima, la preparación de las pastas (bo-
llos), sus acabados, decoraciones y tipos de atmósferas de cocción. A la pri-
mera, la selección de materias primas, llegamos a través de estudios de pro-
cedencia mediante la aplicación de técnicas analíticas nucleares, mientras 
que a las otras nos aproximamos a través del análisis tecnológico siguiendo 
los procedimientos explicitados en Feely (2010 y en este volumen). 

La integración de ambas líneas de análisis, química y tecnológica, nos 
permite discutir aspectos relacionados con la reproducción, modificación 
o interrupción de las prácticas alfareras en el tiempo, como así también la 
significación socio-política de estos comportamientos para las sociedades 
que habitaron el oeste tinogasteño entre los siglos I y XIII. 

PROCEDENCIA Y MANUFACTURA: ASPECTOS COMPLEMENTARIOS Y 
ARTICULADOS 

El estudio de la procedencia de piezas cerámicas en arqueología requie-
re del análisis de las materias primas con las que fueron manufacturadas. 
Las distintas acciones ejecutadas para la producción de vasijas (limpieza, 
tamizado, mezcla de materias primas obtenidas en distintos depósitos, in-
corporación de antiplásticos o temperantes, entre otras) pueden alterar las 
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características de las fuentes explotadas. Esto genera un proceso dinámico 
y cambiante al compás de las convenciones culturales de cada tiempo y 
lugar. Por lo tanto, para conocer la relación entre la pieza cerámica, como 
producto terminado, y la fuente de materia prima es necesario utilizar dis-
tintos acercamientos que comienzan con el análisis por lupa trinocular, si-
guen en caracterizaciones mineralógicas a través de cortes petrográficos y 
concluyen en la aplicación de técnicas analíticas nucleares como el análisis 
por activación neutrónica.

El estudio de las fuentes de aprovisionamiento de materias primas y de 
la producción y distribución de alfarería se ha visto beneficiado por el desa-
rrollo de las ciencias físicas y químicas aplicadas al análisis de materiales ar-
queológicos. Dentro de estas técnicas, el Análisis por Activación Neutrónica 
Instrumental (AANI) reúne los requisitos básicos de sensibilidad, precisión, 
exactitud y selectividad necesarios para abordar la discusión de problemas 
arqueológicos de procedencia, comercio, intercambio y producción de ob-
jetos, como así también para reconstruir las relaciones económicas inter e 
intra poblaciones del pasado (Bishop 1980; Bishop et al. 1982; Bishop y Neff 
1989; Neff 1992, 1998; D´Altroy et al. 2000; Falabella y Andonie 2003; Plá y 
Ratto 2003, 2007; Plá 2009; Ratto et al. 2009,entre otros). 

Al respecto, la aplicación de la técnica permite la caracterización de 
elementos que tienen una marcada diferenciación geoquímica durante el 
proceso de cristalización de las rocas ígneas cuya meteorización da origen a 
los materiales utilizados para la manufactura de las vasijas. Con el apoyo de 
esta técnica es posible identificar las fuentes de materias primas explotadas 
por antiguos alfareros, ubicar los centros de producción mediante la inte-
gración de los resultados con los de otros artefactos o rasgos del registro y 
modelar la extensión y los circuitos de los sistemas de distribución. Pode-
mos afirmar que es una herramienta útil para la caracterización y diferen-
ciación de los depósitos arcillosos y los productos (vasijas) manufacturados 
con ellos. Sin embargo, esta relación no es lineal, dado que el proceso de 
manufactura cerámico es una práctica compleja en la cual el agregado de 
materiales (rocas volcánicas y fragmentos de tiestos, mezcla de barros u 
otras convenciones culturales) durante la preparación de los bollos puede 
alterar la firma química de los fragmentos analizados.

Por otro lado, es de destacar que el aprovisionamiento de materias pri-
mas constituye solo el primer paso en el proceso más amplio de la produc-
ción alfarera. La confección de una vasija requiere que el artesano realice 
una serie de elecciones técnicas, entre todas las disponibles, que direccio-
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nan la práctica hacia el uso de determinadas materias primas, herramien-
tas, fuentes de energía y técnicas a emplearse. Los datos etnográficos indi-
can que existen una infinidad de formas distintas de resolver los mismos 
problemas técnicos y que gran cantidad de prácticas diferentes se utilizan 
para alcanzar los mismos objetivos (Lemonnier 1986; Gosselain y Livingsto-
ne Smith 2005). Sin embargo, al interior de un grupo productor o comu-
nidad alfarera (sensu Arnold 1993) las variaciones conductuales en torno 
a la manufactura de bienes cerámicos se presentan dentro de un número 
limitado de posibilidades que se reproducen y repiten en el tiempo (Dietler 
y Herbich 1989; Gosselain y Livingstone Smith 2005).

En sintonía con lo antes expresado, consideramos que una forma de 
identificar en el registro arqueológico los límites tecnológicos de los distin-
tos contextos socio-históricos es a través del análisis sistemático de cómo los 
artesanos produjeron su cultura material portable (Lemonnier 1992). La 
variabilidad formal en los bienes manufacturados refleja una serie de elec-
ciones técnicas que están ampliamente modeladas por la tradición (Van 
der Leeuw 2002). Su sumatoria constituye el estilo tecnológico (sensu Stark 
1999) que representa la integración de los procesos técnicos, es decir, las 
materias primas, las fuentes de energía, las herramientas y la programación 
llevada a cabo durante la manufactura.

De esta forma, el análisis de las diferentes elecciones técnicas constituye 
una herramienta útil para el estudio de los patrones de variación cultural y 
para la identificación y exploración de los límites socio-culturales dentro de 
los cuales se compartieron conocimientos, valores y creencias. Considera-
mos que las elecciones realizadas durante los distintos pasos de la secuencia 
de producción -selección de materiales, técnicas de manufactura, formas 
de piezas, textura de las superficies, técnicas y diseños decorativos y de mo-
dos de representación- involucran saberes socialmente constituidos que 
materializan un entendimiento y un código compartido acerca de cómo las 
cosas deben ser hechas y comprendidas por el grupo. 

En la dirección expuesta, nuestro aporte es al conocimiento de la di-
mensión social de las elecciones técnicas para la producción de alfarería 
realizadas por los artesanos de las sociedades formativas que hicieron uso 
del espacio en distintos ambientes de nuestra región de estudio (Fiambalá y 
Chaschuil), en donde se extendieron hasta el siglo XIII, y en áreas vecinas, 
especialmente en los valles del oriente (Belén y Andalgalá) y en la puna sur 
(Antofagasta de la Sierra). Las muestras regionales analizadas provienen 
de sitios que materializan distintas acciones humanas (residencia, funebria, 
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producción, ritual) y que presentan variabilidad en la planificación arqui-
tectónica del espacio, en las técnicas y materiales constructivos utilizados 
y en los ambientes y cotas altitudinales de localización. Por su parte, las 
muestras extra-regionales fueron recuperadas en distintos tipos de inter-
venciones: por un lado, en estudios de impacto realizados en el marco de 
obras viales en el valle de Belén (Ratto 2008) y de infraestructura minera en 
el valle de Andalgalá (Ratto 2010); por el otro, en intervenciones realizadas 
por el equipo de investigación de Carlos Aschero (López Campeny 2012).

La interrelación de los resultados obtenidos por la vía de la caracteriza-
ción tecnológica y estilística integrada a los resultados analíticos multiele-
mentales, conforman el soporte para la discusión de las relaciones regio-
nales y extrarregionales. Sin embargo, cabe destacar especialmente que la 
interrelación de factores analíticos y tecnológicos no explica por sí misma 
el problema de la distribución de los artefactos cerámicos y deben tenerse 
en cuenta además los factores socioculturales por los cuales los objetos lle-
garon a su destino (Sinopoli 1991; Williams 1999). 

Por lo expuesto, consideramos que la identificación de las recurrencias 
o diferencias tecnológicas de los conjuntos fragmentarios procedentes de 
distintos ambientes, regionales y extrarregionales, y su relación con los per-
files químicos que los identifican contribuyen a la discusión de la existencia 
de códigos compartidos y de amplia distribución para la elaboración de 
vasijas por parte de las sociedades con modos de vida formativos. Además, el 
análisis multielemental permitirá visualizar la movilidad/circulación de las 
piezas o de la gente, tanto dentro de nuestra región de estudio como con 
áreas vecinas, al marcar las diferencias y continuidades dentro del amplio 
lapso temporal comprendido entre los siglos I y XIII. Es importante seña-
lar que las interpretaciones se realizarán teniendo en cuenta el criterio de 
abundancia (Bishop et al. 1982) debido a que en el tratamiento numérico 
multivariado no consideramos las muestras de los bancos de extracción de 
materias primas cerámicas. Esto es así ya que, si bien a nivel regional se han 
muestreado intensamente las potenciales fuentes, no contamos con el mis-
mo grado de información a nivel extrarregional.

PRESENTACION DE LA MUESTRA

La muestra analizada (N=343) proviene de contextos tanto regionales 
(313:343) como extra-regionales (30:343).Las primeras proceden de dife-
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rentes ecozonas de la región de Fiambalá y Chaschuil (tabla 1) y fueron 
recuperadas en sitios que dan cuenta de la realización de distintas activi-
dades. Para informarse sobre la localización geográfica y la caracterización 
de los sitios de procedencia de las muestras regionales remitimos al lector 
al capítulo introductorio de este libro. Nos limitamos aquí a detallar cuáles 
son dichos sitios y a destacar los fechados existentes (los números escritos 
entre paréntesis a continuación del nombre del sitio hacen referencia a la 
figura 2 y a la tabla 1 de Ratto, en este volumen).

Tabla 1. Conformación de la muestra en función del área de procedencia

Área de procedencia de las muestras
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regionales
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27 53 77 42 53 36 15 20 10

El sector sur del valle de Fiambalá está representado por 27 casos que 
provienen de la aldea La Troya-V50 (#39) y de sus inmediaciones (687-784 
A.D.).

El valle de Guanchín, por su parte, está representado por 53 casos que 
fueron recuperados de sitios residenciales como Las Champas 2 (#33) (661-
779 A.D.) y Punta Colorada (#34) (661-1020 A.D.). También proceden de 
espacios productivos como los Grabado y Canchones de Guanchincito 
(#32), contextualizados temporalmente por el material artefactual recupe-
rado. 

Del sector norte del valle de Fiambalá proceden 77 casos recuperados de 
cuatro emplazamientos diferentes. Uno corresponde a los distintos núcleos 
habitacionales (NH1, 3, 4, 5 y 6) de la aldea Palo Blanco (#21), fechados 
entre el 270 y el 700 de la era; otro al sitio residencial Mishma-1 (#43), con 
datación entre los años 580-664 A.D.; el tercero es el sitio El Horno (#29), 
de contexto funerario, y el cuarto se trata de La Lomada de Saujil (#30), de 
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función indeterminada, posiblemente relacionada con prácticas no domés-
ticas. No contamos con fechados radiométricos para los dos últimos, pero 
presentan contextos formativos. 

Los materiales de la precordillera occidental totalizan 42 casos y proce-
den de los sitios residenciales Ojo del Agua 1 (#23) (994-1047 A.D.), Los 
Pocitos (#24), Potrerillos (#25) y Los Horcones (#26), presentando todos 
contextos formativos.

En el área de La Herradura se ubican los sitios residenciales Casa del 
Medio (#10), Cardoso (#18) y Tatón 1 (#19) y los de producción agrícola 
Tatón 2 (#20) y Puerta de Tatón (#44); si bien solo se cuenta con fechados 
para el primero de estos (942-1252 A.D.), los restantes dan cuenta de con-
textos formativos. De esta área provienen 53 casos.

Para el área de la puna transicional se cuenta con 36 casos que fueron 
recuperados de cuatro sitios residenciales: El Corral (#4) (615-1171 A.D.), 
El Zorro (#5) (322-1019 A.D.), Ojo de las Lozas (#41) (sin fechado) y Lagu-
na Salada (#3) (555-815 A.D.). 

Finalmente, el área altoandina, de la que se seleccionaron 15 casos, está 
representada por los sitios residenciales San Francisco 04 (#1; 970-1019 
A.D.) y 05 (#02; 134-222 A.D.) y Pastos Amarillos (#45), del que no conta-
mos con fechado radiométrico. 

Por su parte, las muestras extrarregionales conforman un conjunto de 
32 fragmentos de piezas cerámicas con características tecno-morfo-deco-
rativas de las sociedades del primer milenio que fueron recuperadas en 
distintas intervenciones realizadas en el valle de Belén (7:32:343), el valle 
de Andalgalá (13:32:343) y la puna sur (10:32:343). A saber:

a)	L as primeras son producto de un estudio de impacto realizado por 
la construcción de la Ruta Nacional 40 en el tramo Agua Clara-El Eje 
(dpto. Belén) proveniendo los siete fragmentos analizados de La Ciéna-
ga, específicamente del área conocida como barreal histórico de Weis-
ser. Por lo tanto, le asignamos un contexto funerario, aclarando que no 
contamos con fechados radiométricos (Ratto 2008). 

b)	La muestra extrarregional de Andalgalá también fue recuperada en un 
estudio de impacto producto de la construcción de una variante del mi-
neroducto de Minera Alumbrera Ltd. en la quebrada de Villavil (Dpto. 
Andalgalá) (Ratto 2010). Los 13 casos analizados provienen de las in-
tervenciones realizadas en un sistema agrícola con contextos funerarios 
asociados (WP546) contando con dos fechados radiométricos (AA72746, 
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1558 ± 33 años AP, hollín en tiesto; y MTC-15599, 1436 ± 32 años AP, fa-
lange humana) que ubican la ocupación en los años 434-647 A.D.

c)	 Finalmente, los materiales procedentes de la puna sur (10:32:343) pro-
vienen de la intervención de los sitios a cielo abierto Punta de la Peña 
9 (PP9) y Piedra Horarada 2 (PH2) realizadas por el equipo de Carlos 
Aschero en Antofagasta de la Sierra (López Campeny 2012). Ambos tu-
vieron una larga ocupación de acuerdo con los fechados radiométricos 
con que disponen, cubriendo el rango comprendido entre los siglos I 
y XIII considerado en este trabajo. Los sitios comparten funciones resi-
denciales y productivas, registrándose funebria en PP9 y prácticas ritua-
les en PH2. 

METODOLOGIA

Análisis por activación neutrónica

El análisis por activación neutrónica instrumental (AANI) es una técni-
ca nuclear de análisis químico que permite la determinación cuantitativa 
de un gran número de elementos y presenta, para cierto tipo de elementos 
y matrices, considerables ventajas frente a otros métodos analíticos. Dentro 
de las más importantes podemos destacar que i) es una técnica instrumen-
tal no destructiva, ii) entrega en forma simultánea información multiele-
mental, iii) para muchos elementos se obtienen límites de detección que 
van desde las partes por millón hasta las partes por billón, iv) por ser un 
método basado en procesos que tienen lugar en el núcleo atómico, el es-
tado físico y químico de los elementos no influye en el resultado final, y v) 
la ausencia de pre-tratamiento de las muestras hace del AANI una técnica 
adecuada para el análisis de trazas (Plá 2009).

La aplicación de esta técnica analítica para la caracterización química 
de muestras, sumada a la determinación de otros parámetros, genera una 
gran cantidad de datos que conforman una matriz de N muestras por V 
variables. La caracterización multielemental de las muestras puede utilizar-
se para diferentes propósitos, tales como formar grupos estadísticamente 
significativos de muestras similares, asignar muestras a grupos ya estableci-
dos o, en general, encontrar una estructura o vínculo latente en los datos. 
Cualquiera que sea el propósito del estudio, habitualmente es imposible 
investigar visualmente las relaciones entre las muestras y/o variables por lo 
que es necesaria la aplicación de técnicas que permitan el manejo y evalua-
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ción de los datos, tales como el análisis de correlación, de conglomerados, 
de componentes principales y de discriminantes, entre otros. En todos los 
casos es esencial realizar previamente una etapa de validación de datos que 
asegure su calidad.

La muestra (N=343) fue procesada y medida en el laboratorio del Gru-
po Técnicas Analíticas Nucleares del Centro Atómico Ezeiza de la Comi-
sión Nacional de Energía Atómica. Se siguieron los procedimientos técni-
cos y analíticos reseñados en trabajos previos (Ratto et al. 2002 a y b; Plá y 
Ratto 2003) y se identificaron un total de 22 elementos -traza, minoritarios 
y mayoritarios-; sin embargo, para el análisis estadístico se seleccionaron 
aquellos con incertidumbres menores al 10% y que además contaran con 
resultados en todas las muestras. De esta manera, los elementos analizados 
disminuyeron a 17, entre los que están representadas las tierras raras (Ce, 
Eu, La, Lu, Sm, Tb, Yb), los alcalinos (Ba, Cs, Rb), los de transición (Sc, Hf, 
Co, Cr, Fe, Ta) y los actínidos (Th). Estos elementos forman parte de las 
pastas cerámicas, ya que son propios de las arcillas (Ce, La, Lu, Sm, Th, Yb), 
de los feldespatos (Ba, Cs, Rb) y de los temperantes (Co, Fe, Sc) (Bishop 
1980; Bishop et al. 1982; Bishop y Neff 1989; Neff 1992, entre otros). 

Los datos analíticos fueron validados y sometidos a un análisis numéri-
co multivariado por Componentes Principales -Programa SPSS 18.0- con 
transformación logarítmica de los datos, cálculo de la matriz de covarianza 
y rotación Varimax. Sobre los factores obtenidos se realizó un análisis de 
conglomerado jerárquico, utilizando el método de vinculación Ward y la 
distancia euclideana al cuadrado; los grupos así identificados fueron corre-
gidos mediante Análisis Discriminante y distancia de Mahalanobis.

Análisis tecnológico

Sobre la totalidad de la muestra cerámica se realizó un análisis tecnoló-
gico por microscopio trinocular de bajos aumentos. Las variables analiza-
das y sus diferentes estados dan cuenta de las elecciones técnicas realizadas 
en distintos pasos de la secuencia de producción. De esta manera, se con-
sideraron las características de: a) las pastas: tipo de pasta (definido por las 
inclusiones presentes, su tamaño y su densidad) -tabla 2- y porosidad(sin 
poros, ligeramente porosa, media, muy porosa), b) las superficies (trata-
miento de acabado y decoración) y c) la cocción (análisis de las secuencias 
cromáticas del corte transversal de los fragmentos). A su vez, los tipos de 
pasta fueron puestos a prueba mediante la selección de una submuestra 
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para la realización de cortes ceramológicos que fueron analizados por la 
Dra. Sonia Quenardelle (Cátedra de Petrología, FCEN, UBA).

Tabla 2. Características de los grupos de pasta

Orden Tipo de 
pasta Características

1 I-a

Texturas finas y muy finas. Inclusiones de tamaño fino/muy fino de forma redondeada: 
cuarzo, feldespato y mica; además se presentan litoclastos no identificables debido al tamaño 

de las inclusiones; puede o no presentar escasas inclusiones carbonáticas. La densidad de 
antiplásticos es inferior al 20%. Consideramos que estas pastas contienen las inclusiones 

naturalmente presentes en los barros explotados.

2 I-b Igual al anterior pero con densidad de antiplásticos superior al 20%.

3 II-a

Textura media. Inclusiones de tamaño medio, de forma angular o redondeada: cuarzo y 
fragmentos de rocas volcánicas; en menor proporción feldespatos y mica; puede o no presentar 
escasos fragmentos graníticos y/o metamórficos y concreciones carbonáticas. La densidad de 
las inclusiones es inferior al 20%. Se considera que estas pastas tienen material antiplástico 

intencionalmente agregado para modificar su textura.

4 II-b

Textura gruesa. Inclusiones de tamaño grueso y muy grueso de forma angular: cuarzo y 
fragmentos de rocas volcánicas; en menor proporción feldespatos y mica; puede o no presentar 
escasos fragmentos graníticos y/o metamórficos y concreciones carbonáticas de tamaño fino. 

La densidad de las inclusiones es inferior al 20%. Se considera que estas pastas tienen material 
antiplástico intencionalmente agregado para modificar su textura.

5 II-c Igual al anterior pero con densidad de antiplásticos superior al 20%.

6 III-a

Textura media/gruesa. Inclusiones de tamaño medio y grueso de forma angular: abundantes 
fragmentos de rocas graníticas y de cuarzo; en menor proporción feldespatos y mica; pueden 
o no presentar fragmentos líticos volcánicos y metamórficos. La densidad de inclusiones es 
inferior al 20%. Se considera que estas pastas tienen material antiplástico intencionalmente 

agregado para modificar su textura.

7 III-b

Textura gruesa. Inclusiones de tamaño grueso y muy grueso de forma angular: abundantes 
fragmentos de rocas graníticas y cuarzo; en menor proporción feldespatos y mica; y pueden 
o no presentar fragmentos líticos volcánicos y metamórficos. La densidad de inclusiones es 
superior al 20%. Se considera que estas pastas tienen material antiplástico intencionalmente 

agregado para modificar su textura.

8 IV

Pastas de textura variable (media a muy gruesa), con inclusiones de tamaño medio, grueso y 
muy grueso. Se caracteriza por un alto predominio de mica; en menor proporción se presenta 

cuarzo y feldespato; puede o no presentar fragmentos de rocas graníticas o volcánicas en 
escasa proporción. La densidad de antiplástico es variable pero predominan aquellas con más 
del 20%. No puede determinarse el origen de las inclusiones, aunque se considera que puede 

ser agregado intencional.

9 V

Textura gruesa con alta densidad de inclusiones minerales (superior al 20%). Poseen una gran 
variedad de inclusiones de tamaño grueso entre las que predominan fragmentos de roca granítica 
y volcánica, cuarzo y feldespato; pueden presentar o no otro tipo de minerales. Se considera que 

estas pastas tienen materiales intencionalmente agregados para modificar sus propiedades.

Las variables cualitativas (tipo de pasta, tratamiento de superficie, de-
coración y cocción) fueron transformadas a variables ordinales siguiendo 
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una secuencia lógica para su ordenamiento jerárquico aplicando criterios 
que dan cuenta del incremento progresivo de las texturas de las pastas o 
de la cantidad de trabajo requerido para su consecución siendo 1 (uno) el 
estado más sencillo y aumentando en función de la complejización regis-
trada en la muestra (tablas 2 a 5)�. Esta transformación permitió realizar 
un tratamiento estadístico multivariado aplicando un conjunto de técnicas 
combinando métodos factoriales y de análisis de conglomerados, los que 
consistieron en Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM) y Análisis de 
Conglomerados Jerárquicos (ACJ) -Método Ward-, respectivamente. 

Tabla 3. Características del tratamiento de las superficies

Tratamiento de superficie

Orden Tipo de 
tratamiento Denominación Textura de la

superficie
Cobertura de la 

superficie
Líneas de alisado o 

pulido
1 Alisado Al-a irregular completa muy marcadas
2 Alisado Al-b regular completo levemente marcadas
3 Pulido Pu-a irregular incompleto muy marcadas
4 Pulido Pu-b regular incompleto muy marcadas
5 Pulido Pu-c regular completo muy marcadas
6 Pulido Pu-d regular completo levemente marcadas

Tabla 4. Técnicas decorativas registradas

Técnica decorativa
Orden Características

1 Sin decoración
2 Aplique simple al pastillaje
3 Pulido en líneas
4 Técnicas de desplazamiento de materia solas
5 Combinación de técnicas de desplazamiento de materia + pulido en líneas o pastillaje simple
6 Grabado
7 Agregado de pigmento de un color
8 Agregado de más de un pigmento

�  Por ejemplo, se consideró que la técnica decorativa por pintura conlleva más pasos 
para su ejecución que la de incisión, ya que requiere la búsqueda de pigmentos, su pro-
cesamiento, la manufactura de aplicadores, entre otros. Del mismo modo, la cocción 
mixta se considera que presenta mayor complejidad que la oxidante ya que implica la 
creación de microatmósferas de cocción dentro de la estructura de combustión.
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Tabla 5. características de las atmósferas de cocción

Orden Características de la atmósfera de cocción inferidas a partir del análisis de la secuencia 
cromática del corte transversal

1 Fluctuante entre oxidante y reductora

2 Oxidante con núcleo

3 Oxidante sin núcleo

4 Reductora con núcleo

5 Reductora sin núcleo

6 Mixta

resultados

Análisis de procedencia

la validación de los datos determinó que 17 elementos reunían las con-
diciones necesarias para realizar el análisis estadístico multivariado. la apli-
cación de la primera rutina se efectuó considerando los 343 fragmentos 
cerámicos y se determinó que 12 se comportan como casos extremos. de 
estos, siete proceden de las ecozonas de puna transicional, la Herradura 
y el valle de guanchín, mientras que el resto son extrarregionales. el com-
portamiento de estos fragmentos da cuenta de que sus perfiles químicos no 
guardan ningún tipo de relación con el resto, ampliamente mayoritario, 
de la muestra. por lo tanto, la segunda rutina estadística se realizó sobre 
la base de 331 fragmentos considerando los mismos elementos. el resul-
tado fue la generación de cuatro componentes que explican el 62% de la 
varianza total de la muestra (figura 7). el primero (c1, 26%) está definido 
por la carga aportada por las tierras raras (ce, la, lu, sm, yb), th y rb, 
o sea elementos característicos de las arcillas y los feldespatos. el segundo 
(c2; 19%) por los elementos de transición (co, cr, Fe, sc) propios de los 
temperantes. el tercero (c3, 10%) se define por la alta carga aportada por 
otro alcalino (cs) que también define la composición de los feldespatos. 
por último, el cuarto componente (c4, 7%) se compone por la carga alta 
aportada por otra tierra rara (tb) y una menor de otro alcalino (Ba). 

en la gráfica de los dos primeros factores, previa corrección de los gru-
pos aplicando análisis discriminante, se observa que los seis grupos genera-
dos, a los que denominaremos grupos pronosticados elementales (gpe), 
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se distribuyen dentro del espacio factorial en forma diferencial (figura 7). 
Los GPE N° 5 y N°6 se diferencian claramente de los otros cuatro, que en 
parte se yuxtaponen. Esto da cuenta de la presencia de tres perfiles quími-
cos diferenciados donde los GPEN°5 y N° 6 no sólo se diferencian entre sí, 
sino también de los otros; por su parte, los GPEN° 1, 2, 3 y 4 comparten 
un perfil químico más semejante, donde las mayores superposiciones se 
observan entre los GPE N° 1, 2 y 4 y N° 1 y 3. Dado que la gráfica da cuenta 
de los dos primeros componentes, definidos por la presencia de elementos 
característicos de las arcillas, los feldespatos y los temperantes, es posible 
que esas diferencias sean producto del proceso de manufactura. Al respec-
to, los perfiles químicos de los lugares de obtención de los recursos pueden 
modificarse por el agregado de temperantes durante la preparación de las 
pastas (bollos). Sobre este tema volveremos cuando integremos los resulta-
dos de los dos líneas de análisis (procedencia y tecnológica).

En principio, los seis GPE están compuestos por muestras que proce-
den de sitios emplazados en distintas ecozonas de nuestra región de es-
tudio como así también de las extrarregionales (tabla 6). Los grupos que 
se yuxtaponen (N° 1, 2, 3 y 4) representan casi el 81% de las muestras 
analizadas (267:331:343) y solamente 6 (seis) provienen de sitios extrarre-
gionales (cuatro de la puna sur y dos de los valles orientales). Esto significa 
que las muestras de nuestra región comparten el perfil químico con otras 
recuperadas en zonas muy distantes pero factibles de comunicarse a tra-
vés de conectores naturales como: i) la Cordillera de San Buenaventura, 
que posibilita el acceso a Antofagasta de la Sierra y ii) la cuesta de Zapata, 
en la serranía homónima, conector natural a los valles del oriente. Por su 
parte, los GPEN° 6 y N° 5 presentan un perfil químico muy diferente a los 
anteriores, representando en conjunto el 19% de las muestras analizadas 
(64:331:343). El GPEN° 6 está conformado mayoritariamente por muestras 
extrarregionales pero también lo integran muestras de nuestra región. De 
la misma forma, en el GPEN° 5 también incluye casos regionales y extrarre-
gionales, pero la relación se invierte. 

Si sobre la base de los resultados obtenidos aplicamos el criterio de abun-
dancia (Bishop et al. 1982) podemos asumir que los GPEN° 1, 2, 3 y 4 dan 
cuenta de una producción alfarera local con obtención de materias primas 
ubicadas en nuestra área de investigación; mientras que los N° 5 y N° 6 
son extrarregionales. Cabe recordar que los 12 casos extremos que fueron 
identificados en la primera rutina estadística presentan perfiles químicos 
no compatibles con ninguno de los grupos definidos, por lo que también 
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está indicando una manufactura extrarregional de otras zonas que aún no 
hemos explorado.

Tabla 6. Distribución de los casos por Grupos Pronosticados Elementales 
en función de los lugares de emplazamiento de los sitios arqueológicos de 

procedencia de la muestra

Lugares de emplazamiento de los 
sitios de procedencia de la muestra

Grupos Pronosticados Elementales (N=331)
TotalSemejantes entre sí Diferenciados

N° 1 N° 2 N° 3 N° 4 N° 5 N° 6
Valle Fiambalá Sur 8 7 12 4 5 1 37

Valle Fiambalá Norte 10 36 8 12 5 6 77

Valle Guanchín 9 14 12 7 6 3 51

Precordillera occidental 5 13 15 6 2 1 42

La Herradura 8 9 23 3 8 1 52

Puna transicional y Altoandino 6 8 7 19 3 4 47

Extra-regional valles del oriente 0 0 1 1 1 12 15

Extra-regional puna sur 1 0 2 1 1 5 10

Totales 47 87 80 53 31 33 331

Porcentajes (%) 14,2 26,2 24,2 16,0 9,4 10,0 100

En resumen, los resultados están indicando que la muestra cerámica 
recuperada en sitios emplazados en distintas ecozonas de nuestra región 
de estudio fueron manufacturados con materias primas tanto locales como 
extrarregionales. Estas últimas ingresaron a través de mecanismos que des-
conocemos pero que están marcando relaciones con la puna sur y con los 
valles del oriente, ya sea mediante el movimiento de piezas o de personas 
que se mueven en el paisaje habitado por las sociedades del primer mile-
nio. Por otro lado, esta movilidad del pasado también queda testimoniada 
por fragmentos de piezas cerámicas recuperadas en zonas muy lejanas a 
nuestra área de estudio, pero que, sin embargo, comparten el perfil quími-
co de las manufacturadas localmente. 

Análisis tecnológico

A través del tratamiento numérico multivariado se generaron cinco gru-
pos, a los que denominaremos Grupos Pronosticados Tecnológicos (GPT), 
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que reúnen casos que guardan similitud en las variables y estados conside-
rados en el análisis (figura 8); es decir que estos grupos están conformados 
por piezas que comparten entre sí las elecciones técnicas ejecutadas por los 
artesanos para la manufactura de bienes cerámicos. las características de 
cada grupo se resumen en la tabla 7 y se detallan a continuación.

a) gpt n°1 (63:343): corresponde a piezas toscas no decoradas de superfi-
cies alisadas en su mayoría reductoras. este grupo presenta la totalidad 
de tipos de pasta y es el único en el cual predominan las pastas de tipo 
iii-b (medio), las restantes son muy escasas. también presenta gran can-
tidad de secuencias cromáticas (con excepción de mixta), pero con un 
amplio predominio de reductora sin núcleo (abundante) mientras que 
las demás son muy escasas. casi la totalidad de las piezas incluidas en este 
grupo no presentan decoración y un solo caso presenta pastillaje simple. 
los tratamientos de superficie predominantes son los alisados (al-a me-
dio y al-b escaso), con presencia muy escasa de solo dos variedades de pu-
lido (pu-b y c). en relación con la porosidad predominan las piezas muy 
porosas y medias; los dos tipos de porosidad restantes son muy escasas.

b) gptn° 2 (68:343): corresponde mayoritariamente a piezas oxidantes, 
pintadas, de pasta muy fina. presenta exclusivamente pastas del grupo i
(i-a y i-b); en cuanto a la cocción, presenta un amplio predominio de la 
secuencia cromática oxidante sin núcleo (muy abundante) y muy escasa 
presencia de oxidante con núcleo y reductora sin núcleo. se registra 
una preponderancia de piezas pintadas (un pigmento: abundante; más 
de un pigmento: medio) y muy escasa presencia de grabado. los trata-
mientos de superficie son variables, con predominio de pu-c (medio) y 
al-b (escaso); los restantes son muy escasos. se registran piezas ligera-
mente porosas (medio), sin poros (escaso) y medias (muy escaso). 

c) gpt n°3 (70:343): en este grupo predominan las piezas reductoras con 
decoración incisa de pasta muy fina. presenta todos los tipos de pasta, 
aunque predominan las de tipo i (a y b) (escaso), y las restantes son muy 
escasas. presenta asimismo una gran cantidad de secuencias cromáticas 
(con excepción de la mixta), con predominio de las cocciones reducto-
ras, tanto sin núcleo (abundante) como con núcleo (media); las demás 
son muy escasas. si bien existe una gran cantidad de técnicas decorati-
vas (todas excepto el agregado de más de un pigmento y el grabado) la 
técnica mayoritaria es la de incisión (media), ya que las restantes tienen 
muy escasa presencia. este grupo registra la totalidad de los tratamientos 
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de superficie pero con predominio de los pulidos b (medio) y c (esca-
so). Se registran los cuatro tipos de porosidad con mayoría ligeramente 
porosa (medio), media (escaso) y el resto muy escaso. 

d)	GPT N° 4 (33:343): corresponde en su mayoría a piezas reductoras finas 
no decoradas de superficies pulidas. Presenta exclusivamente pastas del 
grupo I, tanto a como b. Predomina la secuencia cromática reductora 
sin núcleo (abundante) aunque también se registra, en muy escasa pro-
porción, oxidante sin núcleo y reductora con núcleo. Casi la totalidad de 
las piezas incluidas en este grupo no presentan decoración (muy abun-
dante) y muy pocos casos presentan pastillaje simple (muy escaso). Las 
piezas tienen en su mayoría tratamiento de superficie Pu-b y se registran 
muy escasas piezas con Al-b, Pu-a, c y d. En relación con la porosidad se 
registran (en proporción escasa) piezas sin poros, ligeramente porosas y 
medias. 

e)	GPT  N°5(109:343): este grupo es similar al GPT N° 3, pero con la di-
ferencia de que aquí hay un solo tipo de pasta (I-a), cocción mixta y 
decoración grabada. En relación con la cocción, predomina la secuen-
cia reductora sin núcleo (abundante), se registran también, aunque en 
muy escasa proporción, piezas oxidantes sin núcleo, reductoras con nú-
cleo y la totalidad de los casos de cocción mixta. Se presenta una amplia 
variedad de técnicas decorativas, entre las que predominan los incisos 
solo y combinado (en proporciones media y escasa respectivamente); 
también se registra en muy escasa proporción pulido en líneas, pintado 
(uno o más pigmentos) y grabado. Nuevamente cabe destacar que en 
este grupo se registra casi la totalidad de las piezas que presentan esta 
última técnica decorativa (16:18:343). Los tratamientos de superficie 
más representados son los pulidos b (medio) y c (escaso), también se 
presentan muy escasas piezas de pulido d y alisado b. Se registran ma-
yoritariamente pastas sin poros y ligeramente porosas (medio) y muy 
escasas de porosidad media y muy porosas. 

Estos cinco GPT están compuestos por muestras que proceden de sitios 
emplazados en distintas ecozonas de nuestra región de estudio como así 
también de las extrarregionales (tabla 8). Esto significa que las muestras 
de nuestra región comparten características tecnológicas con piezas recu-
peradas en zonas muy distantes; este hecho puede estar dando cuenta de la 
existencia de convenciones compartidas en cuanto a la manera de hacer las 
vasijas, reflejadas en el uso de similares elecciones técnicas dentro de esta 
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vasta región. Al respecto, el estudio tecnológico de casi mil piezas parcial-
mente reconstruidas realizado por Feely (2010) da cuenta de diferencias 
en los modos de hacer las vasijas en función de su funcionalidad potencial 
(vajilla, cocción, almacenamiento, entre otras) (ver más adelante).

Tabla 7. Características de los Grupos Pronosticados Tecnológicos

Tabla 8. Distribución de los casos por Grupos Pronosticados Tecnológicos 
(GPT) en función de los lugares de emplazamiento de los sitios 

arqueológicos de procedencia de la muestra

Lugares de emplazamiento de los 
sitios de procedencia de la muestra

Grupos Pronosticados Tecnológico (N=343)
Total

N° 1 N° 2 N° 3 N° 4 N° 5
Valle Fiambalá Sur 9 10 8 3 7 37

Valle Fiambalá Norte 21 17 17 4 18 77

Valle Guanchín 7 14 9 4 19 53

Precordillera occidental 6 8 7 5 16 42

La Herradura 8 6 7 7 25 53

Puna transicional y Altoandino 6 11 15 9 10 51

Extra-regional valles del oriente 6 2 7 0 5 20

Extra-regional puna sur 0 0 0 1 9 10

Totales 63 68 70 33 109 343

Porcentajes (%) 18,4 19,8 20,4 9,6 31,8 100

Referencias: no presenta:       ; muy escaso (1-20%):       ; escaso (21-40%):      ; medio (41-60%):       ;

abundante (61-80%):      ; muy abundante (81-100%):
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DISCUSIÓN: INTEGRANDO LAS LÍNEAS DE ANÁLISIS

Los análisis tecnológicos y multielementales dan cuenta de diferentes 
aspectos de la secuencia de manufactura de bienes cerámicos. La interrela-
ción de variables tecnológicas nos permite dar cuenta de las distintas elec-
ciones técnicas empleadas por los artesanos para la manufactura de bienes 
cerámicos. Los resultados del análisis están indicando la clara presencia de 
cinco grupos tecnológicos conformados por casos que proceden de distin-
tas ecozonas de nuestra región, como así también de áreas extrarregiona-
les. Sin embargo, es dable mencionar que estos últimos casos presentan 
limitaciones en la conformación de la muestra, principalmente las que 
provienen de sitios de la puna sur. Esto es producto de los intereses de in-
vestigación que determinaron que se seleccionaran piezas con pastas finas 
y decoradas, aunque destacamos que posteriormente la muestra fue nota-
blemente ampliada (López Campeny 2009, 2012). Independientemente de 
esta salvedad, consideramos que es interesante que ciertas características 
tecnológicas de la alfarería de las sociedades del primer milenio tengan 
una amplia distribución espacial. Este hecho está señalando la existencia 
de determinados códigos que no son solo compartidos dentro de nuestra 
amplia región y sus diferentes ecozonas, sino también con los valles orien-
tales y la puna sur. 

Por otro lado, los análisis multielementales indican que los fragmentos 
de las piezas cerámicas analizadas en este trabajo (N=343) fueron manu-
facturadas con recursos de bancos de barros ubicados en nuestra área de 
estudio (267:343), como así también con otros extrarregionales (76:343). 
Lo interesante es que la producción local está representada por casos recu-
perados en instalaciones con distintas funcionalidades emplazadas en dis-
tintas ecozonas de las regiones de Chaschuil y Fiambalá y también de otros 
que provienen de sitios ubicados en zonas alejadas como la puna sur y los 
valles orientales. Los resultados también permiten sostener la situación in-
versa, ya que algunas piezas de nuestra área de estudio comparten el perfil 
químico con otras procedentes de los sitios extrarregionales. 

Sin embargo, esta primera afirmación basada en el criterio de abun-
dancia (sensu Bishop et al. 1982) puede ser reforzada si consideramos otros 
indicadores arqueológicos utilizados para identificar los lugares de pro-
ducción alfarera como por ejemplo: i) la disponibilidad y abundancia de 
bancos de barros y combustible, ii) la existencia de condiciones climáti-
cas apropiadas, iii) la presencia de estructuras destinadas para la cocción 
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(hornos), pozos para cocción e instrumentos adecuados para el desarrollo 
de técnicas de manufactura y decorativas, iv) descartes de la actividad de 
manufactura, como cenizas, vasijas no cocidas o con defectos de cocción o 
fragmentos sobrecocidos y v) estandarización en la producción y especiali-
zación artesanal. todos estos indicadores están presentes en el área de la 
troya ubicada en el sector sur del valle de Fiambalá (Feely et al. 2010; ratto 
et al. 2010; Feely 2011). 

es interesante la disposición de los gpe dentro del espacio factorial (fi-
gura 7). al respecto, que los gpe n° 1, 2, 3 y 4 presenten perfiles químicos 
similares no significa que sean iguales, observándose que es el n°1 el que se 
solapa con el resto. es significativo que en este grupo predominan amplia-
mente las pastas del tipo i-a (ver más adelante), de las cuales se considera 
que su carga temperante es de origen natural, es decir, que está contenida 
en el banco explotado. por lo tanto, este grupo pronosticado es el que me-
jor da cuenta de la firma química de los barros seleccionados. 

el gran grupo conformado por los gpe n° 1, 2, 3 y 4, con sus diferencias 
internas, se distingue nítidamente de los gpe n° 5 y 6 (figura 7). por lo tan-
to, consideramos que es interesante ahondar en la incidencia que tienen 
otras elecciones técnicas en los resultados del análisis químico, dado que 
pueden dar cuenta de la variabilidad interna registrada. 

al respecto, recordamos que en el análisis tecnológico multivariado 
no solo se contemplaron variables propias de la manera de preparar las 
pastas, sino también otras que no repercuten en los resultados estadísti-
cos multielementales. por lo tanto, consideramos interesante relacionar 
los gpe únicamente con los tipos de pastas definidos en la metodología 
(tabla 9). para ello se realizó un análisis de correspondencias múltiple 
considerando los porcentajes de presencia de los tipos de pastas en cada 
uno de los grupos predictivos elementales. los dos primeros ejes explican 
el 81,13% de la varianza total (65,90% y 15,23% para el primer y segundo, 
respectivamente) (figura 9). en esta gráfica se observa que los gpe se ubi-
can diferencialmente dentro del espacio factorial en función de la carga 
diferencial aportada por cada tipo de pasta. la pasta tipo i-a cuenta con 
una presencia destacada en todos los gpe definidos, oscilando su repre-
sentatividad entre el 57% y 83%; por lo tanto, su carga explicativa para la 
conformación de los ejes es muy baja; en clara diferencia con el resto de 
los tipos de pasta (figura 9).
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Tabla 9. Porcentaje de tipos de pasta en función de 
los Grupos Pronosticados Elementales

Grupo 
pronosticado 

elemental

Tipos de pastas (expresados en porcentaje)

I-A I-B II-A II-B II-C III-A III-B IV V

1 83 6,3 4,3 0,0 4,3 0,0 2,1 0,0 0,0

2 57,5 13,8 8,0 1,1 4,7 8,0 5,8 0,0 1,1

3 73,8 6,3 5,0 2,5 1,2 1,2 5,0 1,2 3,8

4 67,8 13,2 3,8 3,8 0,0 3,8 3,8 1,9 1,9

5 64,5 3,2 6,4 3,2 9,8 3,2 6,5 0,0 3,2

6 57,7 0,0 0,0 3,0 3,0 3,0 9,1 21,3 3,0

En el cuadrante 3 de la gráfica se ubican los GPE N° 1, 3 y 5 que mayori-
tariamente están conformados por piezas manufacturadas con pastas finas 
con baja densidad de carga mineral (I-a) y en muy menor proporción con 
gruesas (II-c). Es interesante que tanto bancos locales (GPE N° 1 y N° 3) 
como extrarregionales (GPE N°5) fueron empleados principalmente sin 
agregados de material antiplástico para la manufactura de las piezas. Por 
su parte, en los GPE N° 2 y N° 4 (considerados locales), aunque también 
predominan las pastas tipo I-a, se ubican en el cuadrante dos por el aporte 
significativo de la carga brindada por la pasta tipo I-b, que también es fina, 
pero con mayor densidad de antiplástico. Finalmente, el GPE N° 6, con-
siderado extrarregional, se diferencia claramente del resto por el aporte 
dado por las pastas tipo IV que presentan alto contenido de mica de tama-
ño grueso. 

Lo interesante de estos resultados es que están dando cuenta de que los 
artesanos alfareros modificaron o no los barros explotados para producir 
piezas que pudieron cumplir diferentes funciones. En general, se obser-
va que las piezas decoradas con función de vajilla fueron manufacturadas 
aprovechando la carga mineral natural contenida en los barros. En cambio, 
para las piezas destinadas a la cocción y/o almacenamiento esos mismos ba-
rros pudieron ser modificados en su composición natural mediante el agre-
gado de minerales. Estos resultados refuerzan y complementan aquellos 
obtenidos mediante los análisis tecno-morfológicos que señalan diferencias 
en las características de las pastas en función de los potenciales usos de los 
utensilios cerámicos (Feely 2010). 
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CONCLUSIÓN

En este trabajo restringimos el análisis tecnológico y químico de los con-
juntos cerámicos que fueron manufacturados por las sociedades del primer 
milenio, las que en nuestra región se extiende entre los siglos I y XIII. Una 
particularidad es que consideramos muestras procedentes de distintos con-
textos arqueológicos provenientes de sitios emplazados en diferentes eco-
zonas de nuestra área de investigación (regiones de Fiambalá y Chaschuil), 
como así también de sitios extrarregionales ubicados en los valles orientales 
(Belén y Andalgalá) y la puna sur (Antofagasta de la Sierra).

Los resultados tienen alta significación estadística dado que trabajamos 
con una muestra grande de fragmentos de piezas cerámicas (N=343). El 
análisis tecnológico consideró distintas variables y estados que dan cuenta 
de la compleja cadena operativa alfarera. Cada uno de los cinco grupos pro-
nosticados tecnológicos (GPT) está conformado por enseres que presentan 
similitud en función de las recetas empleadas para preparar los bollos (tipos 
de pastas), los tratamientos de superficie empleados, las técnicas decorati-
vas y los tipos de atmósferas de cocción utilizados. Dicha similitud tecnoló-
gica adquiere mayor relevancia cuando observamos que las mismas recetas 
o técnicas fueron empleadas para la manufactura de piezas que provienen 
de distintas ecozonas muy alejadas unas de otras en términos relativos tan-
to regionales como extrarregionales. Esto da cuenta de prácticas alfareras 
que exceden los límites de nuestra área de investigación conformando un 
paisaje donde los modos de hacer las cosas se reproducen en el tiempo y 
en diferentes ámbitos del noroeste argentino catamarqueño. Aunque la 
muestra extrarregional es menor en comparación a la regional, los resul-
tados son estimulantes y constituyen un incentivo para continuar con esta 
línea de investigación que trasciende las fronteras físicas de los permisos de 
trabajo. Al estado de la cuestión podemos afirmar que entre los siglos I y 
XIII existieron una serie de códigos o convenciones culturales en las prác-
ticas alfareras que fueron compartidas por la gente que habitó las distintas 
regiones de proveniencia de la muestra. 

Por su parte, el tratamiento estadístico multivariado de los datos ele-
mentales, obtenidos mediante análisis por activación neutrónica, generó 
seis grupos pronosticados elementales (GPE) que también dan cuenta de 
la similitud en la composición química de las piezas cerámicas que compo-
nen cada uno de ellos. Nuevamente los resultados refuerzan la complejidad 
de la cadena operativa alfarera, especialmente en las etapas relacionadas 
con la selección de bancos y con la preparación de las pastas. La técnica 
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analítica empleada analiza la totalidad de la pasta, es decir, aquella fracción 
arcillosa que proviene del banco explotado y las inclusiones antrópicas y/o 
minerales incorporadas en el proceso de manufactura. De esta manera, 
cada grupo definido guarda internamente una similitud que está dada por 
la carga aportada por los elementos que son propios de las arcillas, los fel-
despatos y los temperantes que los caracterizan. Consideramos que esta 
situación queda reflejada en los resultados obtenidos dado que cuatro de 
los seis grupos pronosticados definidos se solapan parcialmente, indicando 
que sus diferencias puede ser producto del proceso de manufactura que 
pudo utilizar los bancos de materias primas sin modificarlos o alterando al-
gunas de sus propiedades. Además, es interesante mencionar que los estu-
dios experimentales están indicando que las briquetas preparadas directa-
mente con la materia prima extraída de bancos regionales, sin ningún tipo 
de agregado ni eliminación intencional de minerales, presentan texturas 
de pastas semejantes a las piezas arqueológicas (ver Feely, Quenardalle y 
Ratto, en este volumen). 

Independientemente de los sesgos de la muestra extrarregional, espe-
cialmente la de puna sur, los resultados dan cuenta de la circulación de 
piezas y/o personas dentro del amplio bloque espacio-temporal considera-
do. Dicha circulación refuerza nuevamente la articulación entre las tierras 
altas y bajas del oeste tinogasteño a través de conectores naturales (Ratto 
et al. 2012 a y b), como así también el uso de otros, aún no relevados, que 
comunican con la puna sur y los valles del oriente. 

La integración de los resultados analíticos multielementales con los ti-
pos de pastas, nuevamente da cuenta del complejo proceso de la cadena 
operativa alfarera. Al respecto, cuando relacionamos las primeras etapas, 
adquisición de los barros y la preparación de las pastas, observamos que 
GPE diferentes presentan similitud o claras diferencias en las recetas utili-
zadas para preparar las pastas (bollos). Este resultado tiene tanto alcance re-
gional como extrarregional, indicando que independientemente del banco 
explotado existe una manera características de hacer las cosas.

Finalmente, consideramos que la línea de trabajo es promisoria tanto 
para los objetivos del proyecto marco como para delinear el alcance de las 
prácticas alfareras en el noroeste catamarqueño por parte de las sociedades 
del primer milenio. Por lo tanto, continuaremos en la tarea de identificar la 
relación entre los barros utilizados y las elecciones técnicas alfareras, ya que 
constituye la forma de abordar la continuidad, la reproducción o interrup-
ción de los modos de hacer las cosas, como así también acercarnos a la defi-
nición de la distribución espacial y consumo de las piezas manufacturadas. 
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además, los resultados nos alientan para ampliar en un futuro próximo la 
muestra extrarregional que posibilitará realizar un análisis más detallado 
de la relación entre los gpt y los gpe.
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COMENTARIO

Fernanda Falabella

El trabajo de Ratto, Feely y Plá Vasijas y Barros: una aproximación a la 
producción, distribución y consumo en el oeste tinogasteño, siglos I al XIII es pro-
ducto de un largo programa de investigaciones que las autoras, además de 
otros investigadores, han venido realizando en los valles mesotérmicos de 
Fiambalá, de la puna transicional de Chaschuil y la cordillera andina. En 
este trabajo se entrega información basada específicamente en variables 
tecnológicas y de elementos químicos, de muestras de cerámica de sitios 
emplazados en estas distintas eco zonas así como de sitios de los valles de 
Belén y Andalgalá y la puna sur, con el objeto de ofrecer nuevas luces sobre 
la organización de la producción, distribución y consumo de las vasijas ce-
rámicas, y sobre las relaciones sociales dentro y fuera de la región. 

La perspectiva, desde donde trabajan los contextos alfareros y los desa-
rrollos locales, es un primer aspecto que es importante destacar. Por una 
parte, el criterio de clasificación de los sitios y materiales de estudio es fruto 
de repensar los ordenamientos crono-espaciales tradicionales, planteando 
que entre los siglos I y XIII los grupos que habitaron la zona presentan mo-
dos de vida formativos, resaltando la continuidad de los procesos sociales. 
Es esta continuidad la que abre espacios para plantear preguntas que dicen 
relación con la reproducción de prácticas en una temporalidad larga. Por 
otra, la mirada desde la antropología de la tecnología -con el énfasis puesto 
en las cadenas operativas, en los estilos tecnológicos y en la reproducción 
social de saberes, representaciones y creencias- dan sentido a la compara-
ción de un conjunto de muestras que cubren este lapso temporal, y orien-
tan la estrategia analítica. La idea de las elecciones técnicas en todas las 
etapas de la cadena operativa está en la base de la definición de las variables 
estudiadas, que incluyen opciones en la selección de materias primas, en 
los modos de preparar los bollos, acabado de superficies y la cocción. Esta 
perspectiva ha caracterizado los estudios que este equipo de trabajo viene 
desarrollando y desde el cual han realizado muchos aportes sustantivos. Es 
también lo que le da solidez interpretativa ya que es parte de un engranaje 
de estudios que complementan estos resultados y le dan sustento. El equipo 
ha entregado, en varias publicaciones, los resultados de diversos tipos de 
análisis y de estudios sobre otros aspectos de la cadena operativa, a los que 
se remite al lector. Como ejemplo, aquellos sobre la disponibilidad regional 
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y la calidad de arcillas, análisis de elementos químicos orientados a conocer 
cuáles de éstas fueron utilizadas en tiempos prehispánicos, sobre las estruc-
turas de combustión y el área de producción cerámica en La Troya, los aná-
lisis de petrografía, el conocimiento de la geología local y su mineralogía, 
entre tantos otros. 

Un segundo aspecto de interés tiene que ver con la muestra analiza-
da. En estudios donde intervienen análisis costosos, como es el caso de 
los AANI, los investigadores se enfrentan a la compleja decisión de qué 
incluir dentro de la muestra posible de analizar, para responder a las pre-
guntas de investigación. En este caso se optó por representar la diversidad. 
Se escogieron 343 fragmentos cerámicos que provienen de sitios de distinta 
funcionalidad (residencial, funeraria, productiva), ocupados en momen-
tos diferentes, recuperados dentro de un amplio territorio regional y extra 
regional, con variedad ambiental, los que además corresponden a tipos de 
vasijas diferentes. Esta diversidad permitió entregar datos robustos que ava-
lan la fuerza de las tradiciones culturales, particularmente en la elección de 
fuentes de materias primas y maneras de preparar la pasta. Dio sustento a 
la existencia de conexiones con grupos extra regionales al constatar la pre-
sencia de vasijas elaboradas bajo este mismo estilo tecnológico en los valles 
orientales, así como piezas eventualmente manufacturadas bajo cánones 
foráneos, en Chaschuil y Fiambalá. Esta decisión que privilegia la diversi-
dad, al mismo tiempo, ineludiblemente introduce cierta debilidad por la 
baja representatividad de ciertos elementos en la muestra. De ello resulta 
que junto a las conclusiones sólidas, otras se configuran como hipótesis a 
contrastar en el futuro. Esta opción pierde el detalle de las características 
individuales de los fragmentos, que también tienen relevancia. En futuros 
estudios, incorporando más muestras a las ya existentes, se abordarán de 
seguro cuestiones de grano más fino.

Un tercer aspecto muy relevante es la rigurosidad de los procedimientos 
analíticos. Destaco la colaboración permanente del laboratorio del Grupo 
Técnicas Analíticas Nucleares del Centro Atómico Ezeiza de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica, a través de una de las autoras, en los proyec-
tos de arqueología. La larga trayectoria conjunta es lo que ha permitido 
un trabajo interdisciplinario en el real sentido de la palabra, que en este 
trabajo se materializa en análisis donde se comprende el comportamiento 
químico de la cerámica, se utilizan procedimientos estadísticos adecuados y 
se logra relacionar la estructura de los datos con el comportamiento social. 
Por otra parte, es interesante la búsqueda de estructuras en cierto modo 
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equivalentes, en los datos cualitativos relacionados con la manufactura. Es 
un aporte importante, que logra articular múltiples variables con miras a 
reconocer distintos modos de hacer. Si bien las autoras relacionaron los 
GPE solamente con las pastas ya que ambos informan sobre las materias 
primas, creo que sería un gran aporte explorar también como se relacionan 
los GPE y los GPT en toda la muestra.

Para concluir vuelvo al inicio de este comentario: los resultados de los 
análisis que se presentan en este trabajo y las interpretaciones que se ofre-
cen con ellos, son fruto de un extenso e intenso programa de investigación 
desarrollado durante años en la región. El aporte va más allá de nuevos 
sitios, nuevas muestras o nuevas preguntas sobre los mismos materiales. El 
gran mérito radica en la construcción dinámica y continúa de un conoci-
miento, donde cada eslabón -tal es el presente trabajo- informa, rectifica, 
reorienta y aporta al mismo. 

COMENTARIO

Sara López Campeny

Considero que el trabajo de Norma Ratto, Anabel Feely y Rita Plá consti-
tuye, sin dudas, una contribución significativa al avance en el conocimiento 
de la disciplina. En ese sentido valoro que un abordaje sistemático y abar-
cativo de una problemática relevante de indagar como lo es la producción, 
consumo y circulación de tecnofacturas cerámicas en el pasado se consti-
tuye en el soporte para discutir aspectos relacionados con otro gran tema 
arqueológico como lo es la dinámica de interacciones y la red de relaciones 
sociales -a escala regional y extraregional- puestas en juego entre pobla-
ciones que ocuparon diversos espacios ambientales de nuestro NOA. Al 
respecto, pienso que pueden destacarse varios aspectos que se refuerzan 
mutuamente entre sí en el análisis presentado por las autoras, entre los que 
podemos mencionar los siguientes. 

Desde un punto de vista general, el capítulo condensa los resultados al-
canzados a lo largo de una trayectoria de casi dos décadas de investigación 
continua en el área y se vislumbra además como el producto de un trabajo 
de investigación multidisciplinario y en equipo. Considero que ambos logros, 
continuidad temporal e integración colectiva de los resultados de las inves-
tigaciones, son sumamente destacables ya que, si bien representan caracte-
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rísticas distintivas y casi imprescindibles de nuestro métier arqueológico, no 
son siempre alcanzadas con éxito, por diferentes motivos y circunstancias, 
tanto ajenas como propias al desarrollo de nuestras prácticas profesionales.

Pienso que otra fortaleza de la discusión se apoya en el examen de una 
secuencia temporal extensa (siglos I a XIII) y el análisis de una escala es-
pacial amplia, que se extiende por escenarios variados desde el punto de 
vista altitudinal y medioambiental (valle mesotérmico, puna transicional y 
cordillera andina), los que se presentan como espacios interconectados por 
rutas de circulación prehispánicas. Se bosqueja así un panorama dinámico 
de una historia regional, con una mirada que trasciende los límites del sitio 
arqueológico, o la micro-región, y que nos propone, a partir del análisis 
sistemático de una materialidad particular como lo es el registro cerámi-
co, acceder a los múltiples niveles de relaciones que se entablaron entre 
las poblaciones locales y otras distantes geográficamente, materializando así 
ese ideal de complementariedad, tan ampliamente aludido por numerosos 
investigadores sociales en relación a las estrategias desplegadas por las co-
munidades que habitaron nuestra región andina.

Desde el punto de vista de la conformación de la muestra cerámica, se 
destaca la variabilidad de sitios arqueológicos de procedencia, los que tes-
timonian una diversidad de prácticas sociales (de residencia, productivas, 
funerarias, etc.) y que se encuentran emplazados en distintos ambientes 
y cotas altitudinales del área de estudio; y a los que se integran además 
ejemplares procedentes de contextos extra regionales. A ello agregamos 
que los resultados tienen una alta significación estadística, dado que las 
autoras trabajan con una muestra numerosa que abarca varios centenares 
de ejemplares cerámicos.

Desde un punto de vista más específico, destaco que esta contribución 
aporta en un aspecto no muy frecuentemente plasmado en los estudios de 
cerámica arqueológica, que es la interrelación coherente entre distintos 
acercamientos -que se complementan y refuerzan mutuamente- para gene-
rar así datos de carácter tecnológico, estilístico, mineralógico y químico. En 
este sentido, y desde un plano metodológico, resalto la aplicación de técni-
cas de análisis procedentes de las ciencias físicas y químicas, además de los 
más tradicionalmente vinculados con la Arqueología, y cuyos aspectos cen-
trales las autoras explican de forma amena y comprensible, incluso para un 
público no especialista, lo que también es un hecho positivo a destacar en 
términos de la inclusión de un mayor número de potenciales lectores. Pero 
además, los análisis efectuados desde una perspectiva composicional, tecno-
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lógica y morfológica se integran a los aspectos sociales de las comunidades 
productoras y usuarias de la cerámica, en la órbita de las elecciones técnicas, 
las prácticas culturales, saberes, códigos y creencias socialmente comparti-
dos, la memoria y la tradición, lo que nos ofrece una visión más holística de 
las dinámicas de circulación e intercambio de bienes en el pasado. 

Entre las conclusiones más relevantes del trabajo y que abren un esti-
mulante debate podemos mencionar que, a partir de la caracterización de 
la producción alfarera local, se vislumbra un panorama de movimientos, 
relaciones e interconexiones entre gente que habitó diferentes espacios 
durante el primer milenio, trazando relaciones con las poblaciones de la 
puna meridional, de los valles próximos y otros aún no identificados. El he-
cho de que comunidades que habitaron una amplia región compartieran 
materialidades, elecciones técnicas, convenciones y/o conocimientos tec-
nológicos se refleja en las formas de hacer las vasijas o producción cerámica. 
Considero que en términos de proyecciones futuras de las investigaciones, 
sería de sumo interés profundizar en las características del entramado so-
cial que necesariamente debió sostener estas interacciones, en términos de 
aproximarnos al conocimiento de las unidades sociales que actuaron como 
agentes activos de producción y de integración con el afuera, del tipo de 
relaciones entabladas y de las estrategias que se tejieron para sostener estas 
redes a distancia de las que, en el caso de la puna meridional, hay eviden-
cias de larga data, profundas y continuas en el tiempo (Aschero 2007).

Y por último, y no por eso menos relevante, me quedo con la tentadora 
y estimulante propuesta de las autoras de continuar profundizando en una 
línea de investigación “que trasciende las fronteras físicas de los permisos 
de trabajo”, a la que considero una invitación enriquecedora desde el pun-
to de vista de la integración de datos, opiniones, visiones y experiencias que 
podrían lograrse a partir de intercambios recíprocos entre los integrantes 
de distintos equipos de trabajo. 
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POTENCIALES FUENTES DE MATERIAS PRIMAS 
CERÁMICAS: CARACTERIZACIÓN MINERALÓGICA 
DE DEPÓSITOS FANGOSOS DEL BOLSÓN DE 
FIAMBALÁ (CATAMARCA, ARGENTINA)

AnAbel Feely 
SoniA QuenArdelle 
normA rAtto

El estudio de la variabilidad de las materias primas cerámicas proporcio-
na una vía de entrada para discutir problemas arqueológicos de proceden-
cia, disponibilidad, significación económica y estrategias de explotación 
desarrolladas en el pasado. La identificación de fuentes de materia prima, 
sin embargo, presenta sus complicaciones ya que el proceso de tratamiento 
de los materiales incluye distintas decisiones, como el procesamiento de los 
sedimentos de grano fino naturales (limos y arcillas), el agregado de anti-
plásticos (desgrasantes), las mezclas de ingredientes, etc., que le otorgan a 
la pasta la textura y la granulometría deseadas por el artesano. Por lo tanto, 
las relaciones entre el artefacto terminado y las fuentes de materias primas 
algunas veces son directas y otras no. 

Con las modernas técnicas analíticas de que se dispone es posible obser-
var el resultado final de la preparación de las pastas, pero es muy difícil infe-
rir cómo se llegó a ellas. Uno de los principales problemas que se presenta
durante el análisis arqueológico de las pastas cerámicas es la determinación 
del origen del material antiplástico presente en los restos fragmentarios con 
los que se trabaja, es decir, si estas sustancias fueron agregadas por los alfa-
reros para modificar las propiedades de las arcillas o si se encontraban na-
turalmente presentes en estas. De todas formas, la elección de las materias 
primas representa un patrón conductual: los artesanos, pudieron haber 
elegido depósitos de materias primas con cargas naturales para aprovechar 
sus cualidades, habida cuenta de que los minerales no arcillosos y de mayor 
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tamaño de grano modifican técnica y funcionalmente las propiedades de 
los materiales (Rice 1987).

Consideramos necesario aquí hacer referencia a algunos problemas que 
ha generado el uso del término atemperante� (Rice 1987). Uno de estos se fo-
caliza en su identificación y descripción, lo cual generalmente se basa en el 
tamaño y la visibilidad de las partículas. Arqueológicamente, al analizar un 
tiesto, solamente las partículas más gruesas son claramente identificables 
como materiales que modifican las propiedades de la pasta arcillosa. Sin 
embargo, una variedad de otras sustancias no visibles, incluyendo sal, ceni-
zas u otras arcillas, pueden haber sido agregadas. Una segunda dificultad 
concierne a la manera en que las partículas llegaron a estar presentes en la 
arcilla. La definición de atemperante implica que los alfareros agregaron 
estas sustancias intencionalmente para modificar las propiedades de las ma-
terias primas, pero mucho de lo que es llamado atemperante en la literatu-
ra arqueológica puede constituir las inclusiones naturalmente presentes en 
el material arcilloso original. Las arcillas pueden haber sido seleccionadas 
intencionalmente para tomar ventaja de su temperante natural. El último 
problema consiste en determinar qué constituye una cerámica no atempe-
rada. La cerámica puede tener considerables cantidades de inclusiones 
medibles que están presentes naturalmente más que haber sido incorpo-
radas por el alfarero; conductualmente, esto es arcilla sin antiplástico, pero 
técnica y funcionalmente las inclusiones modifican sus propiedades. Por 
otro lado, la alfarería de pasta muy fina generalmente es considerada no 
atemperada porque presenta escasas inclusiones visibles. Sin embargo, éstas 
pueden contener abundantes partículas naturales (pero finas) o pueden 
ser mezclas de dos o más arcillas, ninguna de las cuales presenta partículas 
gruesas; en este último caso la mezcla en sí misma es un acto atemperante 
(Rice 1987). 

Stoltman et al. (1992) indican que el modo más efectivo para diferenciar 
sobre el origen natural o antrópico de las inclusiones presentes en la cerá-
mica consiste en comparar las pastas de las vasijas con muestras de arcillas 
locales. Por su parte, Rice (1987) señala cuatro características que son gene-
ralmente consideradas en el momento de hacer esta distinción y que tienen 

�  En inglés temper. Hace referencia a un material agregado a una arcilla para mejorar sus 
propiedades de trabajabilidad, secado y cocción. También llamado aditivo, agregado, an-
tiplástico o inclusión. El término también hace referencia al acto de mezclar o modificar 
la arcilla hasta una consistencia apropiada (Rice 1987).
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que ver con la clase de material, su forma, su rango de tamaño y su cantidad. 
En este trabajo utilizaremos indistintamente los términos antiplástico o in-
clusiones minerales para referirnos al material visible (≥ 0,5 mm) factible de 
modificar las propiedades de las pastas cerámicas independientemente de su 
procedencia, es decir, si corresponde a la carga naturalmente presente en los 
sedimentos finos o si ha sido intencionalmente agregado por el alfarero.

En el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A), 
consideramos que para abordar el estudio de la producción, circulación y 
variabilidad formal, tecnológica y estilística de los bienes cerámicos manu-
facturados en el oeste tinogasteño, es necesario conocer las características 
de las potenciales fuentes de aprovisionamiento de materias primas para 
la manufactura cerámica existentes en la región. Al respecto, el objetivo 
de este trabajo es presentar los resultados de la caracterización mineralógi-
ca general (exceptuando los argilominerales) de 32 muestras de depósitos 
arcillosos del valle mesotérmico del bolsón de Fiambalá, en el curso me-
dio del río Abaucán, recuperados en cotas altitudinales que abarcan desde 
1360 hasta 1900 msnm. Presentamos también la caracterización del conte-
nido natural de antiplásticos de estos depósitos, que pudo haber sido apro-
vechado por los alfareros del pasado para confeccionar piezas cerámicas de 
pasta fina (Feely 2010). 

METODOLOGÍA

Con el fin de determinar la disponibilidad, forma de presentación, abun-
dancia, composición y carga mineral o composición mineralógica natural de 
las potenciales fuentes de materias primas para la manufactura de artefac-
tos cerámicos se realizaron muestreos de depósitos fangosos regionales en 
el bolsón de Fiambalá y áreas adyacentes (N=32). Ocho de estas muestras se 
recuperaron en el área del río Colorado, al sur de la localidad de Palo Blan-
co; cuatro fueron tomadas en el área de Fiambalá; dos en Los Morteros, en 
el río Abaucán; once en el área del río La Troya, ya sea de piletones naturales 
en el cauce del río, de sus barrancas, o de perfiles de cerros; finalmente cua-
tro muestras fueron entregadas por una ceramista local, Angélica Torres (de 
estas últimas, una proviene de La Angostura, otra de Lorohuasi y una tercera 
del río Guanchín; la cuarta es la mezcla de las tres y es la que la artesana 
utiliza para trabajar en su taller). Durante los relevamientos se realizaron 
pruebas de campo para evaluar la plasticidad y maleabilidad de los barros, 
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se documentaron los perfiles de extracción y se fijó su localización mediante 
coordenadas geográficas y registro de la cota altitudinal. Los depósitos mues-
treados presentaron buena plasticidad, untuosidad y modelado para el traba-
jo alfarero y su disponibilidad y abundancia osciló entre alta y media.

Para conocer el contenido mineral cualitativo de los depósitos fangosos, 
las muestras fueron sometidas a estudios de caracterización mineralógica por 
difracción de rayos X (DRX, empleándose un difractómetro Philips con go-
niómetro vertical PW1510 y radiación de Cu y filtro de Ni) en el laboratorio 
del Instituto de Geocronología y Geología Isotópica (INGEIS). El principal 
objetivo de estos estudios fue la caracterización mineralógica de los depósi-
tos, por medio de la identificación de las distintas fases minerales, para ob-
tener un panorama acerca de sus principales características cualitativas en 
relación con su potencial uso como fuente de arcilla para la manufactura 
de cerámica. Cabe mencionar que el estudio de DRX no se realizó sobre 
muestras orientadas, por lo que no fue posible la determinación precisa de 
los argilominerales. En cuanto al orden de abundancia de los minerales de-
terminados es solo una estimación cualitativa y no se pretende consignar un 
porcentaje modal de estos. Para estimar la abundancia relativa se usaron los 
factores de intensidad mineral (MIF) de Moore y Reynolds (1997).

Posteriormente se prepararon tres briquetas experimentales (4x4x1 
cm) por cada depósito muestreado, obteniéndose un total de 96 placas. 
Estas probetas fueron horneadas a diferentes temperaturas, 850ºC, 950ºC 
y 1050ºC, utilizando para ello un horno eléctrico Marca SIEM con termó-
metro digital ARGO (KO-96) a atmósfera controlada. Las briquetas fueron 
ensayadas para realizar pruebas de resistencia a la rotura mediante test de 
caída de peso. Para ello se utilizó un aparato especialmente diseñado, con 
una masa de 120 g que fue dejada caer a distintas alturas (incremento de 
la altura 2,5 cm cada vez) registrándose en cada caso la altura en la que se 
produjo la ruptura del espécimen.

Los fragmentos de cada briqueta fueron estudiados por microscopía óp-
tica a través de lupa binocular para conocer las características de la carga 
mineral natural de los sedimentos (tipo, tamaño, porcentaje, forma y distri-
bución de las inclusiones). Asimismo, se observaron las alteraciones y mo-
dificaciones de algunas de sus características (como color, densidad, etc.) 
cuando fueron sometidas a diferentes temperaturas de cocción. Las brique-
tas que presentaron cambios en su textura y color a diferentes temperaturas 
de horneado, fueron estudiadas en corte delgado a través de análisis petro-
gráficos por microscopía de polarización para conocer las composición mi-
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neralógica de los granos mayores en cada uno de ellos. Estos aspectos son 
de suma importancia en el estudio de los procesos de tratamiento de las 
materias primas para la confección de las pastas cerámicas arqueológicas.

RESULTADOS

Los depósitos sedimentarios recolectados en los valles, en su mayoría, 
corresponden a sedimentos finos (≥ 0,25 a < 0,5 mm) producto de la me-
teorización de las rocas aflorantes en áreas montañosas circundantes, trans-
portados y depositados principalmente por agentes fluviales. En general, la 
fracción arenosa tiende a aumentar en forma proporcional con la altitud 
de localización del depósito (Ratto et al. 2004, 2007) debido a su cercanía 
con el área de cabeceras de la cuenca hidrográfica. La región del río La 
Troya presenta alta disponibilidad de materias primas con excelentes pro-
piedades de plasticidad, aptas para la manufactura de cerámica. Los depósi-
tos de los ríos El Puesto y Colorado presentan características macroscópicas 
similares a los de La Troya, mientras que los procedentes de Guanchín pre-
sentan rasgos diferentes, ya que los de las cotas superiores presentan mayor 
fracción arenosa y menor plasticidad que las obtenidas en cotas inferiores 
(Ratto et al. 2009).

Los resultados de los análisis mediante DRX indican la presencia de 
diversos componentes minerales. Los más abundantes son: cuarzo, plagio-
clasas, calcita y minerales del grupo de las arcillas que están presentes en to-
das las muestras. Asimismo se registran otros minerales minoritarios como 
dolomita, hematita, yeso, anfíbol y minerales del grupo de las ceolitas. 

Como resultado del análisis de los cortes frescos de las briquetas por 
lupa binocular podemos decir que las inclusiones naturales observadas son 
de tamaño fino (< 0,5 mm de escala Raviness (1989) o menores a arena me-
dia de Udden-Wentworth), con escasa presencia de inclusiones de tamaño 
medio (escala de Raviness ≥ 0,5 a 1,0 mm equivalente a arena gruesa de 
Udden-Wentworth) solo en algunas briquetas. La abundancia de inclusio-
nes es variable, dependiendo fundamentalmente del sitio de obtención de 
la muestra. Aquellas procedentes de acúmulos (piletones) de cauces de 
río o sometidas a decantación en represas naturales son las que presen-
tan menor contenido, que varía en un rango que va desde la ausencia de 
inclusiones visibles hasta un valor de 15%; en estos casos predominan las 
inclusiones de tamaño muy fino (< 0,25 mm equivalente a arena fina de 
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Udden-Wentworth) (figura 10). Por su parte, las muestras recolectadas en 
barrancas de ríos presentan mayor contenido de antiplástico natural que 
supera en todos los casos el 15% y puede alcanzar hasta el 30% en muy po-
cos casos. En estas muestras predominan los tamaños muy fino y fino, y se 
registran escasas inclusiones de tamaño medio. En la mayoría de los casos 
analizados la forma de inclusión predominante es la redondeada, aunque 
se ha registrado una baja cantidad de formas angulares.

En relación con el comportamiento de las pastas cocidas a distintas tem-
peraturas, hemos podido observar que la resistencia a la rotura aumenta con 
la temperatura de cocción. En general, los mayores cambios en la porosidad 
aparente se producen entre los 850°C y los 950°C, evidenciados en una dis-
minución del tamaño de los poros a medida que aumenta la temperatura. 
Por su parte, los cambios en el color no registran una tendencia marcada y 
pueden producirse entre 850°C y 950°C o entre 950°C y 1050°C. Solamente 
en dos casos no se registró ningún cambio en el color de la pasta. 

Por otro lado, la cantidad, la clase, el tamaño y la distribución de las in-
clusiones se mantienen constantes con el aumento de temperatura excepto 
en dos casos (WP 77A y WP 77B). Ambas muestras proceden de afloramien-
tos de bancos sedimentarios abordados en los perfiles de los cerros de la 
quebrada de La Troya, al oeste del sitio arqueológico de Batungasta, y han 
registrado en las pruebas de campo buenas cualidades para la manufactura. 
Los materiales de estos dos sitios de muestreo exhiben cavidades parcial-
mente rellenas con material cristalino compatible con carbonato de calcio 
(calcita), con una estructura de tipo drusa, con crecimiento irregular de 
los cristales desde las paredes de la cavidad hacia su centro. De estas mues-
tras se realizaron secciones delgadas, en donde se detecta que el material 
carbonático se encuentra mezclado con minerales filosilicáticos indiferen-
ciables. La presencia de estas drusas carbonáticas es visible en las briquetas 
cocinadas a 850°C entre 0,17 y 1,10 mm. En las cocinadas a 950°C son más 
abundantes y de mayor tamaño de grano (entre 0,22 y 1,10 mm) y en las 
cocinadas a 1050°C son aún más abundantes, con tamaños que varían de 
0,77 a 1,32 mm. Asimismo se observa que la textura y el color de la pasta 
se modificaron a medida que se incrementó la temperatura de cocción. Es 
posible que estas drusas carbonáticas sean eflorescencias salinas generadas 
a partir de la precipitación de material salino contenido en los espacios 
porales de las pastas cerámicas crudas (figura 11). Asimismo, las briquetas 
confeccionadas con los sedimentos de estos dos bancos presentan caracte-
rísticas excepcionales con respecto a la media de la población analizada en 
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relación con la resistencia a la ruptura por impacto, que es mayor que en 
las otras muestras testeadas.

El resto de las briquetas analizadas presenta semejanzas en la distribución, 
tamaño y forma de las inclusiones, aunque estas, como ya hemos visto, se pre-
sentan en proporción variable. Debido a los tamaños registrados (muy finos 
y finos), la identificación de estas inclusiones por microscopio binocular, en 
muchos casos, se torna muy dificultosa. Sin embargo, en líneas generales se 
ha identificado la presencia de cuarzo, feldespato, mica y litoclastos de pro-
cedencia no identificada. En algunos casos se registra también la presencia 
de inclusiones carbonáticas de tipo tosquilla, pero en cantidad muy baja y de ta-
maños muy finos. Éstas no presentan modificaciones sustanciales en tamaño 
y densidad a medida que aumenta la temperatura de cocción. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Las características generales de tamaño, forma, cantidad y tipo de inclu-
siones minerales naturalmente presentes en los depósitos fangosos mues-
treados (con excepción de los dos casos anteriormente mencionados) son 
similares a las reportadas en algunos fragmentos cerámicos adscriptos a 
momentos Formativos, recuperados en distintos sitios de la región. Estas 
pastas han sido clasificadas como finas (Feely 2010) porque contienen in-
clusiones de un tamaño de grano inferior a 0,5 mm, en contraposición a 
otras que presentan inclusiones de mayor tamaño (Feely 2010 y en este vo-
lumen). A pesar de que desconocemos los tratamientos dados a las materias 
primas arcillosas en el pasado, la similitud registrada entre las potenciales 
fuentes de aprovisionamiento muestreadas y este tipo de pastas nos llevan a 
pensar que los sedimentos fangosos del área geográfica considerada pudie-
ron haber sido utilizados sin la necesidad de realizar mayores tratamientos 
para la extracción de materiales no plásticos. Esto no implica que sobre los 
sedimentos limo-arcillosos con que se confeccionaron estas pastas arqueo-
lógicas no se haya realizado algún tipo de tratamiento, como una mezcla de 
materias primas o tratamientos de extracción de materiales antiplásticos; 
sin embargo, es interesante destacar la similitud entre las briquetas confec-
cionadas con los sedimentos sin tratar y este tipo de pastas cerámicas. Entre 
estas últimas se presentan cantidades diferenciales de inclusiones minera-
les que varían desde la ausencia de inclusiones visibles hasta valores del or-
den del 30%. Esto permite plantear a modo de hipótesis el uso de materias 
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primas recolectadas en distintos contextos (como lechos de ríos, barrancas, 
etc.) que tienen naturalmente diferentes contenidos porcentuales de ma-
terial antiplástico. Al respecto, ya hemos sugerido con anterioridad que los 
alfareros que explotaron las materias primas del área de La Troya pudieron 
aprovechar la dinámica fluvial construyendo grandes piletones donde el 
agua con alta carga de sedimentos limo-arcillosos y coloides en suspensión 
ingresaba en su interior y se producía posteriormente una decantación del 
sólido y la evaporación del agua, lo que dejaba el material listo para la reco-
lección del recurso (Ratto et al. 2010).

Los resultados preliminares indican que las muestras de depósitos ar-
cillosos provenientes del valle mesotérmico del bolsón de Fiambalá, cuya 
disponibilidad oscila entre alta y media, reúnen en general buenas cuali-
dades para el trabajo alfarero (Ratto et al. 2009) y están caracterizadas por 
distintos componentes minerales que se presentan en abundancia relativa 
diferencial, los que pudieron constituirse en antiplásticos naturales para la 
manufactura de piezas de pastas finas. 

La elección de determinadas materias primas y los tratamientos reali-
zados sobre ellas (el agregado u extracción de materiales no plásticos, su 
combinación con otras arcillas, etc.), tiene implicaciones significativas a 
nivel conductual. La puesta en práctica de estos actos técnicos afecta (de 
manera consciente o no) no solo los aspectos estilísticos y tecnológicos de 
las vasijas, sino también sus propiedades funcionales (Rice 1987). Las carac-
terísticas requeridas para el transporte, almacenamiento, cocción o servido 
de alimentos incluyen la capacidad de la pieza para retener sus contenidos, 
sobrevivir a impactos y choques térmicos o permitir el enfriado de los lí-
quidos almacenados. Todas estas características pueden ser modificadas a 
través de distintas elecciones técnicas (tales como el agregado de materiales 
antiplásticos de grano grueso en las arcillas, el tratamiento de las superfi-
cies, el método y temperatura de cocción, entre otras).

Sin embargo, es importante destacar también que, si bien las variaciones 
en la elección del tipo y las cualidades (cantidad, tamaño de grano) de los 
antiplásticos constituyen importantes indicadores de estilos tecnológicos o 
de diferencias funcionales entre piezas, existen otras consideraciones más 
elusivas a la investigación arqueológica que pueden influir en la elección de 
un tipo particular de antiplástico. El atemperado de las pastas puede incluir 
materiales que aluden a otros objetos o situaciones, estableciendo una co-
herencia entre la vasija y otros fenómenos del orden social (ver por ejemplo 
Barley 1994; Sillar 1996; Gosselain 1998; Stilborg 2001, entre otros) que des-
afortunadamente los arqueólogos no estamos en condiciones de apreciar.

VOlVer al ínDice
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COMENTARIO

Teresita Montenegro

Podemos considerar, sin duda, que las cerámicas indígenas son testimo-
nios privilegiados de nuestro pasado histórico y geológico. Aquellos restos 
encontrados hoy han sido elaborados por manos de artesanos indígenas, 
cuyas culturas, establecidas en nuestro territorio, revelan una historia pro-
pia, particular, inexorablemente unida con la geología a través de las ma-
terias primas utilizadas. Es tarea de los científicos no solo interpretar el 
proceso de manufactura impreso en esas cerámicas, sino también tratar de 
identificar la potencial procedencia de la materia prima utilizada, así como 
justificar su elección. 

En este sentido, este capítulo, constituye un interesante punto de par-
tida multidisciplinario para comprender la complejidad dada por la varia-
ción regional de la materia prima disponible, como así también, la necesi-
dad de reconocer el proceso cultural aplicado. Ambas temáticas, requieren 
de la implementación, desde la geología y arqueología, de varios métodos 
de estudio. 

El muestreo de la materia prima procedente de diferentes sitios geomor-
fológicos, su análisis granulométrico y mineralógico con Difracción de Ra-
yos X y la caracterización de las inclusiones naturales que cumplen el rol 
de antiplásticos en el producto manufacturado, sumado a la confección de 
briquetas y el horneado a diferentes temperaturas; los test de ruptura y la 
observación con lupa binocular y microscopio de polarización constituyen 
una metodología de trabajo que, sin dudas, servirá de guía a futuras inves-
tigaciones y aportará respuestas, libres de subjetividad, a algunos de los 
interrogantes planteados.



LAS MANIFESTACIONES PLÁSTICAS DE LA REGIÓN 
DE FIAMBALÁ: CAMBIOS Y CONTINUIDADES 
ENTRE LOS SIGLOS V Y XV

Mara Basile

¿POR QUÉ ANALIZAR LAS MANIFESTACIONES PLÁSTICAS? 

Durante el desarrollo de la disciplina arqueológica, el estudio de las 
manifestaciones visuales ha sido enfocado de modos muy diversos, conno-
tando el enfoque teórico general de quien lo encaraba (Morphy y Perkins 
2006). Por mucho tiempo, éstas fueron puestas al servicio del estableci-
miento de tipologías y secuencias cronológicas (Balesta y Williams 2007, 
entre otros) que debían facilitar el ordenamiento de la variabilidad y, en 
simultáneo, la mejor comparación de los estudios regionales. Sin embargo, 
específicamente respecto del análisis de las manifestaciones desplegadas en 
cerámica, la ausencia de unidades no ambiguas ha conducido a que gran 
parte de las historias locales, y especialmente la de la región de Fiambalá 
(Catamarca, Argentina), sean explicadas a través de la extrapolación de se-
cuencias extrarregionales o de la construcción de nuevas entidades culturales
(González y Sempé 1975; Sempé 1976, entre otros). Esto llevó a configurar 
un relato rupturista del pasado que sostenía el reemplazo de una cultura
por otra a lo largo del tiempo, tendiendo a homogeneizar, comprimir y 
ocultar la diversidad propia de cada región. Si bien hace ya unos años que 
han comenzado a ser cuestionadas y redefinidas (Quiroga 2007; Scattolin 
2007; Páez y Giovannetti 2008, entre otros), todavía hoy esas periodizacio-
nes continúan teniendo vigencia en el área valliserrana del noroeste argen-
tino (NOA).
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En la región de Fiambalá, los trabajos del Proyecto Arqueológico Chas-
chuil-Abaucán (PACh-A), dirigidos por N. Ratto, han permitido emprender 
la revisión de esta situación. Fue dentro de ese sólido marco que comenza-
mos analizando la unidad estilística Belén a partir de las piezas cerámicas 
enteras procedentes de contextos funerarios y depositadas en colecciones 
de museos regionales y extrarregionales, intentando empezar a delinear 
ese lenguaje visual que las unificaba (Basile [2005] 2012). 

De aquel primer trabajo y del paso del tiempo, surgió la necesidad de 
ajustar el análisis profundizando la definición contextual, ampliándolo dia-
crónicamente y acotándolo espacialmente a la región de Fiambalá. Estas 
tres facetas de ajuste responden a causas diferentes. Por un lado, el trabajo 
con piezas enteras permitió comprender el universo Belén que estudiamos 
de manera integral y profunda en función de los interrogantes que nos ha-
bíamos planteado. Sin embargo, estos materiales provenían únicamente de 
contextos funerarios y muchos de ellos carecían de datos de recuperación 
precisos. De alguna manera, trabajar con esta falta de precisión contextual 
nos obligaba a disociar estos materiales de los dominios prácticos en los que 
se utilizaron, acotándolos a un único contexto, el funerario, o a su ausencia 
por indefinición. Por lo tanto, fue fundamental profundizar la diversidad 
y la definición de los contextos de procedencia integrando los materiales 
cerámicos enteros depositados en las colecciones museográficas con los 
fragmentarios recuperados de sitios con registros de excavación precisos, 
calibrados temporalmente y resultantes de los trabajos del PACh-A en la 
región (Ratto 2006). La segunda necesidad de ajuste estuvo relacionada 
con una forma de mirar las imágenes que estaba íntimamente ligada al en-
foque del proyecto en que se enmarca este trabajo y que busca comprender 
las transformaciones de las prácticas sociales y del medio físico del oeste 
tinogasteño, dando cuenta de los procesos de cambio a largo plazo (ver 
Ratto, en este volumen). En esta dirección, consideramos que a través de la 
realización de ciertas imágenes de determinada manera y en soportes parti-
culares, se definen formas de mirar, de comprender, de experimentar y de 
relacionarse con el paisaje que se habita y se construye. Además, fueron las 
manos de la gente las que estuvieron dibujando, grabando, pintando, mo-
delando las imágenes y utilizando esos objetos en contextos prácticos parti-
culares. Por lo tanto, esas prácticas no son estáticas sino dinámicas. Fueron 
transformándose a lo largo del tiempo, pero no en forma disociada, sino 
articulada con las imágenes y formas de hacer de un pasado reciente que 
estaba disponible justamente en esos objetos que tienen la particularidad 
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de perdurar en el tiempo y de estar sujetos a interpretaciones y reinterpre-
taciones constantes. En consecuencia, el segundo ajuste apuntó a enfocar 
el proceso a largo plazo, a incorporar materiales de momentos previos al 
tardío y analizar qué elementos cambiaron y cuáles se mantuvieron en el 
tiempo quizás bajo interpretaciones diferentes. Esta perspectiva regional y 
temporalmente extensa se orienta a modelar los cambios en los modos de 
mirar que definen los cambios en las manifestaciones visuales y en la forma 
en que éstas se realizaron a lo largo del tiempo. 

Por último, la necesidad de acotar espacialmente el problema a la re-
gión de Fiambalá obedece a las características particulares que presenta 
y que surgen de los largos años de producción del PACh-A (Ratto 2003, 
2006, 2007, entre otros). Al respecto, podemos señalar su gran extensión 
areal, la ocupación discontinua en el tiempo y los contextos funerarios, 
domésticos y productivos que presentan muy baja densidad y tamaño dis-
creto, situación que además se ve agravada por los intensos procesos de 
sedimentación que resultan en la colmatación de los sitios dificultando su 
visibilidad (Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés, en este volumen). Ni 
las periodizaciones ni los procesos sociales definidos para otras regiones del 
NOA se ajustan fácilmente a las evidencias locales. Tal como se mencionó 
previamente, los intentos de extrapolación de las secuencias extraregiona-
les han conducido a desarticular un proceso que simplemente parece estar 
articulado de manera diferente, donde las evidencias materiales vinculadas 
a momentos tempranos parecen perdurar en el tiempo solapándose con las 
que se asocian a momentos más tardíos y que quizás estén vinculadas con 
el movimiento de pueblos resultante de la ocupación incaica en la región 
(Ratto y Boixadós 2012). De hecho, estas evidencias de ocupaciones tar-
días presentan aquí un perfil particular, ya que se vinculan con contextos 
funerarios o de filiación incaica y están desligadas totalmente de los pobla-
dos aglomerados que definen el Período de Desarrollos Regionales (PDR) 
en los valles orientales (Belén y Santamaría). Estos poblados aglomerados 
están absolutamente ausentes, al momento y luego de intensivas prospec-
ciones, en la región de Fiambalá (Orgaz y Ratto, en este volumen). En con-
secuencia, surgió la necesidad de abordar el análisis de las manifestaciones 
plásticas desde una mirada puesta en esta región en particular, haciendo 
foco en los materiales recuperados en los contextos de asociación propios 
de una zona donde los objetos que suelen vincularse a momentos de las 
primeras sociedades productivas tienden a solaparse en el tiempo y en el 
espacio con los de las tardías. 
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En síntesis, este trabajo, que es un breve resumen de mi Tesis Doctoral 
(Basile 2011), surgió de la necesidad de i) ajustar las asociaciones contex-
tuales para acercarnos a los ámbitos de uso de las piezas y las imágenes 
analizadas, ii) definir una mirada diacrónica que permitiera captar las con-
tinuidades y rupturas a lo largo del tiempo en los modos de ver y de resolver 
esas imágenes, y iii) focalizar el punto de partida en la región de Fiambalá 
para no perder de vista sus particularidades.

Una vez definida la trayectoria de esta investigación, que inicialmente 
se había acotado exclusivamente al análisis de las manifestaciones sobre 
cerámica, comenzaron a relevarse emplazamientos con manifestaciones 
rupestres que no habían sido reportados hasta ese momento en la región. 
Ante ese nuevo e imprevisto escenario, se decidió incorporar estas manifes-
taciones al análisis para evaluar la existencia de correspondencias entre las 
imágenes de estos dos soportes expresivos contrastantes, no sólo en térmi-
nos de materia prima sino también de dimensiones, visibilidad, movilidad 
y localización en el paisaje. 

Estos sitios con manifestaciones rupestres presentaban, además, ciertas 
particularidades. Por empezar, a pesar de la cercanía notable respecto de la 
región de Antofagasta de la Sierra, que se encuentra intensamente marcada 
mediante este tipo de manifestaciones (Aschero 1999, 2000, 2006; Martel 
2010, entre otros), la densidad de las registradas en la región de Fiambalá, 
teniendo en cuenta su extensión, es sugestivamente baja. Esta baja den-
sidad no es una particularidad exclusiva de las manifestaciones rupestres 
sino que es una característica distintiva de esta región e involucra también 
al resto de los lugares construidos vinculados con las distintas dimensiones 
de las prácticas humanas (Ratto, este volumen). Otra de sus particularida-
des es que se encuentran disociados de los asentamientos residenciales y, 
en general, están vinculados a sendas naturales que conectan distintos pisos 
altitudinales dentro de la región (Basile y Ratto 2009; Ratto y Basile 2009, 
2010b, entre otros). Además, presentan la dificultad de carecer de sedi-
mentación que nos permita, a partir de su excavación, aproximarnos a su 
contextualización práctica y temporal. Por lo tanto, la vinculación de estos 
sitios respecto de los senderos por los que la gente transitaba y los lugares 
puntuales que habitaba, y la correlación de las manifestaciones rupestres 
con aquellas desplegadas en la cerámica local, es un primer paso para co-
menzar a delinear en forma integral los lenguajes visuales que circularon 
en esta región a lo largo del tiempo.

Con base en lo expuesto, nos propusimos avanzar hacia una visión del 
lenguaje visual que no se limitara a una descriptiva iconográfica y que invo-
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lucrara, no sólo la definición de los repertorios temáticos y de los espacios 
plásticos disponibles, sino también la construcción de unidades analíticas 
específicas que nos permitieran delinear los recursos visuales utilizados en la 
realización de cada una de las imágenes o manifestaciones (Basile y Ratto 
2011a). 

Trabajar a esta escala regional y temporalmente amplia modelando las 
continuidades y discontinuidades existentes en las manifestaciones y en 
los recursos visuales (ver más adelante) utilizados en su realización en cada 
soporte, nos permitió evaluar la forma en que las prácticas de construc-
ción de las imágenes variaron a lo largo del tiempo y el espacio analiza-
dos. Cabe aclarar que existe una diversidad de abordajes anteriores a los 
cambios diacrónicos en los códigos de visuales, particularmente en soporte 
rupestre (Gallardo 2005; Troncoso 2005; Aschero 2012; Troncoso y Vergara 
2012, entre otros) e incluso se registran intentos de enfocar la comparación 
de manifestaciones plasmadas en soportes expresivos diferentes (ver por 
ejemplo Prieto y Santos 2009). Sin embargo, éstos se basan en formas de 
clasificación, unidades, métodos analíticos y objetivos diferentes a los que 
definen nuestra propuesta (Basile y Ratto 2011a).

En este trabajo nos basamos en una premisa conceptual, que desarro-
llaremos más adelante, y que sostiene que los códigos estéticos y los modos 
de mirar compartidos, aprehendidos y trasmitidos o reinterpretados por 
las sociedades prehispánicas que habitaron la región de Fiambalá se ma-
terializan en los lenguajes visuales desplegados en los soportes expresivos 
seleccionados para el marcado y la construcción de lugares particulares en 
el paisaje y se transforman en forma dinámica a lo largo del tiempo. Asimis-
mo, tomamos como punto de partida el modelo de poblamiento delineado 
por Ratto para la región de Fiambalá que postula que alrededor del año 
1000 el fondo de valle resultó inhabitable debido a un deterioro medioam-
biental notable y que recién en el año 1250 este sector habría sido reocu-
pado por poblaciones que ingresan movilizadas desde los valles orientales 
y meridionales (Belén y La Rioja) (Orgaz y Ratto 2012; Ratto y Boixadós 
2012; ver capítulos de Ratto y de Orgaz y Ratto, en este volumen). En este 
contexto, propusimos que a) los lenguajes visuales de momentos tempra-
nos darán cuenta de la existencia de un modo común de expresión plástica 
que, con sus variaciones internas dentro del largo proceso, se documentará 
en los dos soportes expresivos considerados como correlato de una for-
ma compartida de habitar, circular y configurar el paisaje; b) los lenguajes 
visuales documentados en los materiales correspondientes a las poblacio-
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nes que ingresan a la región procedentes de los valles de Belén y el Norte 
de La Rioja movilizadas por el Inca luego del año 1250 A.D.� presentarán 
características distintivas respecto de los lenguajes visuales de momentos 
tempranos, pero incorporarán elementos característicos de estos últimos, 
adaptándolos a sus propias estructuras morfológicas y compositivas. Esto es 
resultado de las relaciones y el diálogo que establecen estos grupos con los 
pobladores locales que aún permanecen habitando la región y que derivan 
en la introducción, en bajas proporciones, de imágenes y recursos visuales 
típicos de las manifestaciones visuales locales en los soportes cerámicos y 
rupestres más tardíos; c) la unidad de los lenguajes visuales producidos por 
las primeras sociedades productivas y aquellas que ingresan a la región en 
el marco de las estrategias de dominación incaica estarán definidas por la 
regularidad existente en el uso de los mismos recursos visuales, aún cuando 
se documenten diferencias temáticas entre los soportes expresivos rupes-
tres y cerámicos como resultado de su inserción en el marco de prácticas y 
contextos de significación diferentes (ámbitos de la vida, de la muerte y del 
tránsito). El recorrido propuesto en este trabajo fue un primer paso para 
comenzar a corroborar estas hipótesis.

LOS TRABAJOS PREVIOS: ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN 

El estudio de las manifestaciones plásticas en el marco del PACh-A siguió 
distintos derroteros según el tipo de soporte expresivo en el que se desple-
gaban. Respecto a las imágenes documentadas en cerámica, cabe aclarar 
que una de las características distintivas de la región de Fiambalá es el re-
gistro de la combinación de técnicas, formas, temas y estructuras composi-
tivas usualmente asociados a estilos decorativos diferentes sobre un mismo 
soporte (Basile [2005] 2012). Además, resulta sugestiva la documentación 
de piezas cerámicas adscriptas a diferentes estilos decorativos dentro de un 
mismo contexto funerario (Ratto et al. 2007). En este escenario, los trabajos 
se orientaron inicialmente hacia la definición de las particularidades que 
presentaba la unidad estilística Belén dentro de la región de Fiambalá (Ba-
sile 2009a y b). De esos primeros trabajos surgió la necesidad de ampliar 

�  Cabe aclarar que esta fecha es coincidente con los sitios con materiales incaicos que 
están siendo registrados desde el año 1200 de la era en distintas regiones de Argentina 
y Catamarca (D’Altroy et al. 2007).
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el análisis en dos dimensiones, uno sincrónico, que condujo a relacionar 
el estilo Belén con el resto de los estilos contemporáneos de la región, y 
otro diacrónico, que apuntó a incorporar materiales de momentos previos 
y posteriores que permitieran, justamente, rastrear las continuidades y los 
cambios en las manifestaciones plásticas de estos conjuntos cerámicos a lo 
largo del tiempo. Para ello resultaba fundamental la inclusión de materia-
les cerámicos fragmentarios que, si bien imponen ciertas limitaciones para 
la conducción de este tipo de análisis visuales, tienen la ventaja de proceder 
de contextos de asociación definidos temporalmente mediante dataciones 
absolutas. Superar esas limitaciones demandaba la construcción de una 
base referencial con información iconográfica, morfológica y dimensional 
conformada a partir del análisis de piezas enteras. En esta dirección se do-
cumentaron los materiales procedentes de la región de Fiambalá deposita-
dos en colecciones privadas, en museos regionales y extraregionales. Simul-
táneamente, esto se complementó con el relevamiento de los resultados 
de los análisis visuales conducidos por otros investigadores (Sempé 1976; 
Calderari y Williams 1991; Balesta 2000; Quiroga y Puente 2007; Sempé y 
García 2007; Gordillo 2009; Wyndveldt 2009, entre otros), a fin de sintetizar 
las regularidades de los estilos regionales ampliando la base referencial de 
piezas enteras que permitiera incrementar las posibilidades de definición 
de formas, dimensiones de soportes y manifestaciones en los materiales 
fragmentarios (ver más abajo). 

Por otro lado, en relación con las manifestaciones rupestres, recorde-
mos que ni los trabajos asistemáticos (Dreidemie 1951, 1953; Gómez 1953) 
ni los sistemáticos (González y Sempé 1975; Sempé 1976, entre otros) ha-
bían reportado su existencia. Si bien la ausencia de registro continúa sien-
do una notable característica de las tierras puneñas y cordilleranas de la 
región (Ratto 2003; Hershey 2008), a partir de fines de la década de 1990 
comenzaron a documentarse en la precordillera y en los valles una canti-
dad de imágenes resueltas con técnicas distintas y plasmadas sobre soportes 
rupestres de materia prima y características diversas. Las manifestaciones 
se clasificaron y compararon en función de los temas representados, las 
formas de resolución y el tipo de lugares que se marcaron y construyeron a 
través de ellas (Ratto et al. 2000-2002; Ratto 2006; Basile y Ratto 2009, 2010, 
2011b; Ratto y Basile 2009, 2010b; Basile 2010). Debido principalmente a 
la ausencia de contextos estratificados, la asignación cronológica relativa 
se realizó sobre la base de la comparación con la secuencia extraregional 
construida por Aschero (1999, 2006, 2012, entre otros) para la vecina re-
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gión de Antofagasta de la Sierra (ANS). Esta secuencia está basada en la ca-
libración de los fechados absolutos y las modalidades estilísticas registradas 
en sus manifestaciones rupestres. 

Los trabajos realizados hasta el momento nos permiten plantear que en 
el oeste tinogasteño las manifestaciones rupestres se ubican en lugares es-
pecíficos de la precordillera y del valle mesotérmico y funcionan como mar-
cadores espaciales de las vías de circulación utilizadas en el pasado (Ratto y 
Basile 2009; Basile y Ratto 2009, 2010, entre otros). 

De lo expuesto se desprende que, hasta ahora, las manifestaciones plás-
ticas desplegadas en cerámica y en roca han sido abordadas de manera in-
dependiente. El único avance en términos de su integración reside en una 
propuesta de carácter exclusivamente metodológico aplicada a una acota-
da muestra de imágenes de momentos tardíos de la región (Basile y Ratto 
2011a). Cumplir con el objetivo de este trabajo demandaba seguir profun-
dizando ese camino y conducir el análisis de las manifestaciones plasmadas 
en estos dos soportes expresivos en forma conjunta. 

DESDE DÓNDE MIRAMOS: LAS HERRAMIENTAS TEÓRICAS QUE 
DEFINEN EL ENFOQUE

Un breve recorrido por los cambios en las preguntas y perspectivas con 
que se fueron encarando los estudios visuales en las distintas etapas de la 
formación de la disciplina arqueológica permitió resaltar que, más allá de 
su diversidad, los enfoques actuales coinciden en destacar la importancia 
del desarrollo de procedimientos metodológicos que sean explícitos y repli-
cables; asimismo defienden el rol sustancial que juegan las manifestaciones 
plásticas en el marco de los procesos sociales contextualmente específicos 
que se abordan (Fiore y Hernández Llosas 2007). En sintonía con ese plan-
teo, explicitamos los conceptos y herramientas que configuran el marco 
de referencia utilizado en esta investigación y del que se deslindaron sus 
interpretaciones, porque consideramos que éstos nunca son meramente 
descriptivos, también son programáticos y, por lo tanto, tienen efectos espe-
cíficos (Bal 2005). Corresponde en consecuencia aclarar aquí dos cuestio-
nes básicas. Por un lado, dado que los límites precisos entre la figuración y 
la no figuración son muy difíciles de establecer ya que esa distinción reside 
en la distancia semántica o temporal de nuestro análisis y en el desconoci-
miento del código visual subyacente (Aschero 1975; Groupe μ1993; Fiore 
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2012) hemos decidido evitar el uso del concepto representación. Apelamos, 
en contraste, a categorías como imagen o manifestación visual, que consi-
deramos menos ligadas a la noción de semejanza, simulacro o copia estática 
de lo real y que nos permiten pensar en su pluralidad, en su historicidad y 
en las dinámicas ligadas a los soportes materiales concretos en que se des-
pliegan (ver Black 1983; Elkins 2009; Moxey 2009, entre otros). Por otro 
lado, queremos dejar explicitado que al utilizar el término lenguaje visual 
no estamos en absoluto pretendiendo establecer ninguna analogía entre 
los símbolos del lenguaje verbal y las imágenes que analizamos (Hochberg 
1983). Por el contrario, lo reservamos para formas de registro y comunica-
ción visual que utilizaron como soportes expresivos distintas superficies de 
objetos fijos o móviles, en este caso roca o cerámica, y que ha sido larga-
mente discutido y utilizado por diversidad de autores (Aschero 2000; Tron-
coso 2005; Martínez 2009, entre otros).

En esta línea sostenemos que las imágenes y sus soportes de representa-
ción son centrales en la configuración de los lenguajes visuales que circulan 
en una región y en un tiempo específicos a los que están inevitablemente 
ligados. En consecuencia, estos lenguajes sólo pueden ser analizados con-
siderando los contextos prácticos de los que participan y así contribuyen a 
configurar los lugares particulares en los que la gente vive y entre los que 
transita (sensu Ingold 2000). Presentan ciertas características distintivas en 
función de la existencia de preferencias estéticas, códigos de diseño y for-
mas de hacer compartidos por los que participan de un mismo entramado 
social, pero son dinámicos y se transforman a través del tiempo (Gallardo 
2005). En consecuencia, los productos materiales en que se despliegan y a 
partir de los que se configuran los modos de mirar, los lugares y los paisajes, 
no son fijos sino que están disponibles para su interpretación, reinterpreta-
ción y transformación a lo largo del tiempo (Bradley 2000).

Las imágenes y los objetos

El análisis de las manifestaciones plásticas, independientemente del tipo 
de soporte en que se plasmaran, ha ocupado un lugar central o secundario, 
desde el punto de vista de su alcance explicativo, en función de los tipos 
de interrogantes que se deslindaban de los marcos teóricos vigentes en la 
disciplina arqueológica. De esta manera, la dispersión o variación de cier-
tos elementos visuales fue i) utilizada para localizar unidades sociales uni-
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formes o medir procesos de cambio e interacción social (Conkey 1990), ii) 
considerada variación formal neutra por carecer de significación adaptativa 
(Binford 1962; Dunnell 1978), iii) considerada expresión pasiva de cierto 
tipo de información social (Sackett 1977), iv) incorporada en términos de 
sus potenciales ventajas selectivas (Muscio 2002, entre otros) o v) defendi-
da como activa, comunicativa y parte de un sistema simbólico textualmente 
decodificable (Hodder 1986; Shanks y Tilley 1987), entre otros. Así, tan-
to los enfoques procesuales como los posprocesuales han coincidido en 
la búsqueda de alguna causalidad existente más allá de la propia materia-
lidad. En consecuencia, el material ha sido considerado una representa-
ción incompleta del pasado ausente, un resultado de una serie de procesos 
causales extramateriales (acción, mente o conducta) que hay que develar y 
decodificar (Olsen 2003). Revertir esta situación demanda restituirle a los 
objetos su capacidad de acción, dejar de pensarlos como intermediarios o 
meros conductores de significados, restablecerles su rol de mediadores, y 
en tanto tales, su facultad de transformar, traducir, distorsionar y modificar 
los significados que, se supone, deben transportar (Latour 2005). 

Aquí consideramos, por un lado, que no es posible separar la práctica 
social del mundo material. En este sentido, las imágenes y sus soportes de 
representación, así como los paisajes y lugares, tienen cualidades genuinas 
que afectan y dan forma a la manera en que los experimentamos e inte-
ractuamos con ellos. Son parte integral de los procesos de socialización 
donde se definen formas de mirar, se construyen creencias y significados 
(Gell 1998; Morphy 2009). Esto implica, además, reconocer que las perso-
nas y los objetos son parte de una misma red (Latour 2005) y se constituyen 
mutuamente a partir de una relación que es específica de cada contexto 
cultural y temporal particular (Meskell 2004). Los objetos tienen ciertas 
características de diseño formales (texturas, colores, contrastes) que cana-
lizan la acción humana, proveen un rango de experiencias sensoriales y 
excluyen otras; estas características tienden a orientar la forma en que nos 
relacionamos con esos objetos y, por medio de ellos, con la gente (Gosden 
2005). Tienen una historia que está relacionada, por un lado, con la eviden-
cia física del proceso de manufactura que les dio origen y, por el otro, con 
la circulación de mano en mano, de lugar en lugar (Thomas 2001). Traen 
consigo una cantidad de atributos no materiales que pueden evocar lugares 
y tiempos distintos y distantes, generando efectos de sentido, motivando 
respuestas e interpretaciones particulares para quienes comparten un co-
nocimiento cultural específico (Gell 1998; Morphy 2009). 



187Las manifestaciones plásticas de la región de Fiambalá: cambios y continuidades...

Por otro lado, sostenemos que la manifestación visual no implica el 
mero plasmado de diseños azarosamente distribuidos. Involucra i) la elec-
ción del tipo de soporte, determinar su forma en el caso de la cerámica y 
su ubicación en el paisaje en el caso de las manifestaciones rupestres, ii) 
seleccionar los elementos, los instrumentos y las técnicas que se van a utili-
zar, iii) organizar los campos decorativos y iv) definir qué imágenes se van 
realizar, qué unidades morfológicas se van a combinar y de qué manera se 
van a articular. Estas formas de hacer particulares no son el resultado de 
elecciones fortuitas, sino del contexto sociocultural en que son aprehendi-
das, aprendidas, reforzadas, modificadas, reemplazadas u ocultadas a través 
de la experimentación inherente a todo proceso de diseño. Estas prácticas, 
generalmente no discursivas, se constituyen en la interacción, en referencia 
a otros agentes (humanos y no humanos) en presencia o en ausencia, in-
volucran conocimiento, intencionalidad, intereses, valores, experiencias y 
representaciones previas e implican cierta regularidad que da cuenta de la 
existencia de preferencias estéticas y reglas colectivas que suelen ser estra-
tégicamente negociadas, modificadas, incorporadas y aprehendidas (Bour-
dieu 1977; Latour 2005; Gosden 2005). 

Sugerimos que, a través de la realización de estas manifestaciones, las 
personas expresaron y fijaron en las rocas o en los objetos cerámicos sus 
preferencias visuales, configurando a través de ellas una parte significativa 
de sus modos de ver, imaginar, pensar, experimentar y construir el mundo 
en que vivían (Gallardo 2005). Por lo tanto, los conjuntos de imágenes 
ligados a los soportes expresivos escogidos que definen un lenguaje visual 
anclado en un espacio y tiempo particulares, tendrán ciertas características 
distintivas en función de la red de relaciones, las preferencias estéticas y los 
códigos de diseño compartidos por quienes participan de un entramado so-
cial determinado y sólo pueden ser interpretadas considerando los contex-
tos prácticos en los que fueron elaboradas, experimentadas, reproducidas, 
reinterpretadas y utilizadas.

Los paisajes, los lugares y los senderos que los conectan

En tanto se sostiene que las imágenes y sus soportes de representación 
(objetos cerámicos, paneles y bloques) juegan un rol central en la creación 
y el mantenimiento de la red de relaciones sociales en las que están inmer-
sas, tienen inevitablemente una dimensión espacial que debe ser conside-



188 Mara Basile

rada (Pells et al. 2002). Encarar su análisis requiere entonces establecer, de-
finir o delimitar los contextos de los que participan e interpretar la forma 
en que contribuyen a configurar los lugares particulares en los que la gente 
vive y entre los que transita. 

Aquí se concibe el paisaje como un campo relacional, siempre fluctuan-
te, producido y vivido como parte del proceso mismo de habitarlo (Ingold 
2000). Constituye a la vez un medio y un resultado de la acción y de las 
historias de acción previas, limitando y posibilitando ciertas formas de des-
plazamiento práctico a través de él. La topografía, la distribución de la vege-
tación y de los cursos de agua dificultan ciertos movimientos y direcciones 
y facilitan, en contraste, otros. Estas predeterminaciones, en términos de 
Criado Boado (1993), hacen rastro, senda, camino y finalmente vía. Así, 
todo paisaje presenta una matriz potencial de movimiento sobre sí mismo 
a lo largo de senderos que conectan los lugares que se configuran a partir 
de las distintas dimensiones de la práctica humana (Criado Boado 1999). 
La experiencia espacial siempre está cargada de temporalidad porque todo 
paisaje es siempre creado, reproducido o modificado en relación con espa-
cios construidos previamente en el pasado y a partir de ellos (Ingold 2000). 
En este sentido, es posible concebir el paisaje como un proceso que integra 
temporalidades múltiples y diversas, en el que cada época dejó su firma dis-
tintiva sobre el registro. En consecuencia, cada generación debió encarar 
su propia arqueología frente a los restos materiales de su propio pasado 
estableciendo referencias hacia otros tiempos y lugares (Barrett 1999).

Los medios que utilizan las personas y los grupos para definir, delimitar, 
marcar, jerarquizar, distinguir, significar, experimentar y configurar los lu-
gares tienen una gran variabilidad e involucran tanto componentes mate-
riales como imaginarios (Potter 2004). En el ámbito arqueológico esto se 
manifiesta en productos materiales de distintas escalas e incluye elementos 
fijos (paneles, bloques grabados o construcciones), móviles (objetos) y ras-
gos naturales socialmente incorporados y cargados de sentido (cerros, ríos, 
sendas). Estos productos materiales, además, presentan no sólo múltiples 
niveles de articulación vinculados con las distintas dimensiones espaciales 
que las prácticas sociales enlazan sino que también permanecen disponi-
bles para su experimentación e interpretación mucho después que aquellas 
que les dieron origen terminaron (Ingold 2007). Por último, los lugares y 
paisajes siempre tienen significados y valores distintivos y dinámicos para la 
gente a través del tiempo. En una región como la que analizamos, caracte-
rizada por una dinámica de ocupación, desocupación y repoblamiento (ver 
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Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés, en este volumen), la forma en que 
se incorporan los paisajes previamente constituidos dentro de los nuevos 
escenarios (tal vez, reinterpretados de modos diferentes), juegan un papel 
sustancial. El paisaje, conceptualizado de esta manera, se convierte en un 
marco adecuado para la investigación de la vida social a largo plazo (Tho-
mas 2001).

LAS MANIFESTACIONES PLÁSTICAS ANALIZADAS

A fin de dar cuenta de los objetivos propuestos trabajamos con una 
muestra conformada por 420 y 1511 manifestaciones desplegadas en roca y 
cerámica respectivamente, que presentan las características que se detallan 
a continuación.

La muestra de manifestaciones rupestres (N=420)

Las manifestaciones rupestres corresponden al relevamiento de cinco 
emplazamientos con grabados ubicados en las diferentes cotas altitudinales 
(tabla 1; figuras 2 y 3). Todos los sitios mencionados se encuentran asocia-
dos a vías de circulación conformadas por conectores naturales. La mayo-
ría de ellos están disociados de los lugares de residencia tanto de los vivos 
como de los muertos (aldeas, puestos o entierros). La única excepción está 
constituida por los bloques grabados del sitio Guanchincito que están aso-
ciados a campos de cultivo de varias hectáreas de extensión con presencia 
de tumbas en cista en su interior. Los relevamientos realizados por Ratto 
(2003, 2006, entre otros), permitieron determinar la existencia de gran 
cantidad de conectores naturales que integraron los fondos de valles bajos 
(1500 msnm) y altos (1900 msnm) con la puna transicional (3400-4000 
msnm) y la cordillera andina de Chaschuil (5000-6730 msnm). Las vías de 
circulación relevadas se insertan dentro de la topografía natural de la re-
gión, recorriendo espacios llanos y quebradas, cruzando las formaciones 
montañosas por portezuelos o abras. Las travesías documentadas conver-
gen en un punto puneño, localizado unos kilómetros al sur del puesto de 
Cazadero Grande (3500 a 3400 msnm), que tiene una singularidad especial 
debido al testimonio del registro material de las cacerías comunales que se 
vienen desarrollando en la región desde el Arcaico (Ratto 2003). Durante 



190 Mara Basile

los relevamientos se han localizado i) estructuras de señalización (apache-
tas o acumulaciones irregulares de rocas) en puntos estratégicos dentro de 
estas vías de circulación que marcan la transición de un ambiente a otro, 
tanto en la precordillera-puna como en la puna-cordillera, y ii) diversas ma-
nifestaciones rupestres en asociación directa o indirecta con estas sendas 
que, sin embargo, están ausentes en los pisos altitudinales más altos (3500-
5000 msnm). 

Tabla 1. Síntesis de las características generales de los sitios con 
manifestaciones rupestres incorporados a la muestra y sus referencias 

bibliográficas principales

Eco-zona
(msnm) Sitio

Cota 
altitudinal

(msnm)
Contexto

Adscripción 
temporal 
relativa

Cantidad 
de 

imágenes
Referencia bibliográfica

Pre-cordillera
(2400-3000)

Piedra Grande 2826

Conector Temprano

24 Ratto y Basile (2010a)

Peña Abajo 1 2975 34 Ratto (2006);
Basile y Ratto (2009, 2011b)

Valle Alto
en Quebrada
(1900-2400)

Suri Potrero 1900 40
Basile y Ratto (2009, 2011);
Ratto y Basile (2009); Basile 

(2010)

Valle Medio
(1500-1900) Guanchincito 1755 Productivo 

Conector
Principalmente

Tardío 256

Ratto (2006); Ratto et al. 
(2000-2002);

Basile (2010); Basile y Ratto 
(2011a)

Valle Bajo
(1300-1500)

Los Morteros
I y II 1446 Conector Temprano 66 Basile y Ratto (2010)

Las manifestaciones cerámicas (N=1511)

La muestra con la que trabajamos resulta del relevamiento de materiales 
fragmentarios y piezas enteras recuperadas de manera diversa en distintos 
contextos de la región. Tal como veremos más adelante, trabajar con con-
juntos fragmentarios impone limitaciones que demandan la realización de 
razonamientos analógicos en base a las regularidades definidas a partir del 
análisis exhaustivo de las piezas enteras. Por lo tanto, su estudio fue el punto 
de partida para la posterior inclusión de los fragmentos. Las piezas enteras 
que analizamos (N=119), en cuyas superficies se documentaron 1111 ma-
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nifestaciones, proceden de contextos funerarios conocidos e intervenidos 
i) en la década de 1940, como los cementerios de Istataco y Huanchin, ii) 
por pobladores locales, como las tumbas en cista de la Finca Justo Pereira 
y Las Champas, y iii) intervenciones realizadas en el marco del PACh-A. 
Todos estos materiales se encuentran depositados en museos provinciales y 
comunales regionales y extraregionales (tabla 2; figuras 2 y 3). Por su par-
te, los materiales fragmentarios (N=245�), en los que se relevaron las 400 
manifestaciones restantes, fueron recuperados en diversas intervenciones 
realizadas por el PACh-A en sitios arqueológicos emplazados en las distintas 
ecozonas de la región: i) Casa del Medio (CM) y Ojo del Agua 1 (OA1) se 
localizan en la precordillera, norte y oeste, respectivamente; ii) la Locali-
dad Arqueológica de Palo Blanco (PB) en el valle Alto; iii) las Áreas Mish-
ma (Msh) y Las Champas (LCh) en el valle medio; y iv) Batungasta (BT) y 
la Localidad La Troya-V50 (LT) en el valle bajo (tabla 3; figuras 2 y 3).

Cabe aclarar que la muestra de piezas cerámicas completas presenta un 
neto predominio de materiales correspondientes al lapso definido entre los 
años 1200 y 1550 de la era, frente a los correspondientes al lapso definido 
entre los 400 y 1200 años de la era (ver más abajo). Esta baja frecuencia 
de materiales de momentos tempranos es sugestiva ya que no sólo no fue-
ron registrados durante los relevamientos de las colecciones museográficas 
sino que tampoco formaban parte de los materiales que se encontraban en 
manos de los pobladores locales (Colección Bayón y Castro). Además, esta 
relación tiende a invertirse en el caso de los materiales fragmentarios de la 
muestra.

Por sus lugares de emplazamiento o procedencia, los materiales y las 
imágenes plasmadas en ellos dan cuenta de la diversidad existente en las 
distintas cotas altitudinales que definen la región de Fiambalá desde la pre-
cordillera (3000 msnm) hasta los valles bajos (1300 msnm).

�  Cabe aclarar que estos 245 fragmentos son sólo el 41% del total de materiales frag-
mentarios analizados, pero son los únicos que pudieron ser adscritos a los grupos de 
soportes y de recursos visuales definidos a partir del análisis de las piezas enteras y por lo 
tanto pudieron ser estudiados al mismo nivel de resolución. El 59% restante permitió, 
sin embargo, confirmar las tendencias generales del resto de la muestra.



192 Mara Basile

Ta
bl

a 
2.

 S
ín

te
si

s 
de

 lo
s 

da
to

s 
de

 p
ro

ce
de

n
ci

a 
de

 la
 m

ue
st

ra
 d

e 
pi

ez
as

 c
om

pl
et

as
 y

 s
us

 r
ef

er
en

ci
as

 b
ib

lio
gr

áfi
ca

s 
pr

in
ci

pa
le

s 
(v

er
 ta

m
bi

én
 ta

bl
as

 1
 y

 2
 d

e 
R

at
to

, e
n

 e
st

e 
vo

lu
m

en
)

Ecozona

S
iti

o
o 

Lo
ca

lid
ad

Ti
po

 d
e 

in
st

al
ac

ió
n

P
ro

ce
de

nc
ia

A
ño

s 
C

al
 A

.D
.

(1
 s

ig
m

a)
R

ef
er

en
ci

a
bi
bl
io
gr
áfi
ca

Valle Alto
(1900-2400 

msnm)

Lo
ca

lid
ad

 M
is

hm
a

(C
ol

ec
ci

ón
 C

as
tro

)
R

es
id

en
ci

al

In
te

rv
en

ci
ón

 a
si

st
em

át
ic

a 
po

r 
po

bl
ad

or
es

 lo
ca

le
s

Ta
rd

ío
 (a

ds
cr

ip
ci

ón
 

co
nt

ex
tu

al
)

Fe
el

y 
et

 a
l. 

(2
00

7)

Fi
nc

a 
Ju

st
o 

P
er

ei
ra

(C
ol

ec
ció

n 
M

us
eo

 
Vi

rg
en

 d
el

 V
al

le
)

Fu
ne

ra
rio

13
05

13
55

R
at

to
 (2

00
6)

; F
ee

ly
 e

t a
l. 

(2
00

7)
; R

at
to

 e
t a

l. 
(2

00
8)

Valle Medio
(1500-1900 msnm)

Á
re

a 
H

ua
nc

hí
n

(C
ol

ec
ció

n 
In

ca
 H

ua
si)

In
te

rv
en

ci
on

es
 a

si
st

em
át

ic
as

 
re

al
iz

ad
as

 p
or

 G
óm

ez
 e

n 
la

 
dé

ca
da

 d
el

 1
94

0

Ta
rd

ío
(a

ds
cr

ip
ci

ón
 c

on
te

xt
ua

l)
A

la
ni

s 
(1

94
7)

; G
óm

ez
 (1

95
3)

La
s 

C
ha

m
pa

s
(C

ol
ec

ci
ón

 B
ay

ón
)

In
te

rv
en

ci
ón

 a
si

st
em

át
ic

a 
po

r 
po

bl
ad

or
 lo

ca
l. 

R
ei

nt
er

ve
nc

ió
n 

de
l P

A
C

h-
A

.
13

03
13

30
Fe

el
y 

et
 a

l. 
(2

00
7)

;
B

as
ile

 y
 R

at
to

 (2
01

1a
)

Is
ta

ta
co

(C
ol

ec
ci

ón
 M

JJ
M

)

In
te

rv
en

ci
on

es
 a

si
st

em
át

ic
as

 
re

al
iz

ad
as

 p
or

 D
re

de
m

ie
 

en
 la

 d
éc

ad
a 

de
 1

94
0.

 
R

ei
nt

er
ve

nc
ió

n 
de

l P
A

C
h-

A

12
69

12
99

D
re

de
m

ie
 (1

95
1,

 1
95

3)
; F

ee
ly

 
et

 a
l. 

(2
00

7)
; B

as
ile

 y
 R

at
to

 
(2

01
1a

)

Valle Bajo
(1300-1500 

msnm)

Á
re

a 
La

 T
ro

ya
(C

ol
ec

ció
n 

R
ob

au
di

)
In

te
rv

en
ci

ón
 a

si
st

em
át

ic
a 

po
r 

po
bl

ad
or

 lo
ca

l
Fo

rm
at

iv
o 

y 
Ta

rd
ío

(a
ds

cr
ip

ci
ón

 c
on

te
xt

ua
l)

R
at

to
 y

 B
as

ile
, e

st
e 

vo
lu

m
en

B
eb

é 
de

 L
a 

Tr
oy

a
R

es
ca

te
13

04
13

32
R

at
to

 e
t a

l. 
(2

00
7)

B
eb

é 
de

l c
au

ce
13

93
14

15
R

at
to

 e
t a

l. 
(2

00
7)

Sin 
dato

Á
re

a 
Fi

am
ba

lá
(C

ol
ec

ci
ón

 M
H

)
de

sc
on

oc
id

o
Ta

rd
ío

(a
ds

cr
ip

ci
ón

 c
on

te
xt

ua
l)

Fe
el

y 
et

 a
l. 

(2
00

7)
;

B
as

ile
 ([

20
05

] 2
01

2)



193Las manifestaciones plásticas de la región de Fiambalá: cambios y continuidades...

Ta
bl

a 
3.

 B
re

ve
 d

es
cr

ip
ci

ón
 d

e 
lo

s 
si

ti
os

 d
e 

pr
oc

ed
en

ci
a 

de
 la

 m
ue

st
ra

 d
e 

m
at

er
ia

le
s 

fr
ag

m
en

ta
ri

os
 

(v
er

 ta
m

bi
én

 ta
bl

as
 1

 y
 2

 d
e 

R
at

to
, e

n
 e

st
e 

vo
lu

m
en

)

Ecozona
Si

tio
o 

Lo
ca

lid
ad

Ti
po

 de
 in

sta
la

ció
n

In
te

rv
en

ci
ón

 re
al

iz
ad

a
Añ

os
 C

al
 A

.D
.

(1
 s

ig
m

a)
Re

fe
re

nc
ia

Bi
bl

io
gr

áfi
ca

Pre-cordillera
(2400-3000 msnm)

Ca
sa

 d
el

 M
ed

io
(3

05
3 

m
sn

m
)

Re
si

de
nc

ia
l

Re
co

le
cc

ió
n 

su
pe

rfi
ci

al
 p

or
re

ci
nt

os
/e

xc
av

ac
ió

n

94
2 

99
4

Ra
tto

 e
t a

l. 
(2

01
2)

11
60

12
52

Oj
o 

de
l A

gu
a 

1
(2

47
0 

m
sn

m
)

Pu
es

to
 te

m
po

ra
rio

Re
co

le
cc

ió
n 

su
pe

rfi
ci

al
 p

or
re

ci
nt

os
/e

xc
av

ac
ió

n
99

4
10

47
Ra

tto
 (2

00
6)

; 
Ra

tto
 e

t a
l. 

(2
00

8)
;

Fe
el

y 
y 

Ra
tto

 (2
00

9)

Valle Medio
(1500-1900 

msnm)

La
s 

Ch
am

pa
s

(C
ol

ec
ci

ón
 B

ay
ón

)
Fu

ne
ra

rio
In

te
rv

en
ci

ón
 a

si
st

em
át

ic
a 

po
r 

po
bl

ad
or

 lo
ca

l
13

03
13

30
Fe

el
y 

et
 a

l. 
(2

00
7)

; B
as

ile
 y

 
Ra

tto
 (2

01
1a

)

Lo
ca

lid
ad

 M
is

hm
a

(1
71

6 
m

sn
m

)
Re

si
de

nc
ia

l-
lo

gí
st

ic
o

Ex
ca

va
ci

ón
/re

co
le

cc
ió

n 
su

pe
rfi

ci
al

14
14

14
39

Se
m

pé
 (1

97
6)

; O
rg

az
 e

t a
l. 

(2
00

7)
, e

nt
re

 o
tro

s
14

05
14

35

Valle Alto
(1900-2400 

msnm)

Pa
lo

 B
la

nc
o

(1
90

0 
m

sn
m

)

NH
-3

Re
si

de
nc

ia
l

Re
co

le
cc

ió
n 

su
pe

rfi
ci

al
 p

or
 

re
ci

nt
os

/e
xc

av
ac

ió
n

45
8

53
5

Se
m

pé
 (1

97
6)

; F
ee

ly
 y

 
Ra

tto
 (2

00
9)

; R
at

to
 y

 
Ba

si
le

 (2
01

0b
), 

en
tre

 o
tro

s

59
6

63
9

NH
-6

68
5

88
2

80
0

88
2

Valle Bajo
(1300-1500 

msnm)

Ba
tu

ng
as

ta
(1

48
0 

m
sn

m
)

Re
si

de
nc

ia
l-

pr
od

uc
tiv

o
Ex

ca
va

ci
ón

14
45

15
22

Se
m

pé
 (1

97
6)

; O
rg

az
 e

t a
l. 

(2
00

7)
, e

nt
re

 o
tro

s

La
 T

ro
ya

 V
50

(1
35

0 
m

sn
m

)
Re

si
de

nc
ia

l
Re

co
le

cc
ió

n 
su

pe
rfi

ci
al

 p
or

 
re

ci
nt

os
/e

xc
av

ac
ió

n

64
1

71
9

Fe
el

y 
y 

Ra
tto

 (2
00

9)
68

7
78

4



194 Mara Basile

LA FORMA DE MIRAR: HERRAMIENTAS METODOLÓGICAS PARA EL 
ANÁLISIS DE LAS MANIFESTACIONES PLÁSTICAS

Consideramos que trabajar con esta gran cantidad de manifestaciones 
visuales (N=1511) requiere detallar en forma explícita, no ambigua y repli-
cable, los criterios metodológicos utilizados y las variables analíticas defi-
nidas, realizando un tratamiento estadístico multivariado que permita un 
análisis exploratorio e integral fundamental para el ordenamiento inicial 
de la variabilidad registrada. La implementación de esta propuesta deman-
da efectuar el análisis en diferentes etapas; la metodología fue presentada 
en detalle en trabajos anteriores (Basile 2011, 2012a; Basile y Ratto 2011a) 
por lo que aquí se recorre sintéticamente. 

El nivel de los soportes. La definición de los espacios plásticos disponibles

Este primer nivel de análisis consiste en la definición de las dimensiones 
y la forma de los espacios plásticos disponibles para la intervención visual 
en cada uno de los soportes analizados. Estos soportes presentan caracte-
rísticas particulares que los distinguen y, por lo tanto, su relevamiento y 
análisis demanda algunos tratamientos comunes y otros específicos.

Los soportes rupestres

En el caso de los soportes planos (aleros y paneles), se consideraron la 
altura y el ancho máximos para definir la superficie total, mientras que su 
cálculo en los bloques tridimensionales exigió determinar, en terreno, la 
forma geométrica de la roca (poliedros o cuerpos redondos) para tomar 
las medidas necesarias y calcular, con un grado de aproximación confiable, 
el área disponible para su intervención visual�.

Además, consideramos que las dimensiones de los soportes, sus carac-
terísticas estructurales (tipo de roca, color, textura), los lugares de empla-
zamiento, la presencia de obstáculos para su visibilización, la intensidad 
de la intervención y el grado de contraste existente entre imágenes y so-

�  Se utilizaron fórmulas del cálculo de áreas de cuerpos considerando la superficie de 
apoyo de la roca para corregir el valor obtenido.
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porte definen distintas condiciones de visualización (Criado Boado 1993). 
Al respecto, existen ciertos elementos naturales, por ejemplo formaciones 
rocosas de color o textura contrastantes, que tienen una alta visibilización 
y permiten su identificación a muchos kilómetros de distancia. Sin embar-
go, no siempre las manifestaciones desplegadas pueden singularizarse a la 
distancia debido a su menor tamaño relativo o porque fueron dispuestas 
de manera tal que su visibilización puntual no restringiese la del lugar en 
que se localizaban. Para dar cuenta de esto nos basamos en la propuesta de 
Criado Boado (1993, entre otros) y distinguimos entre lo que denomina 
percepción zonal, que justamente ilustra los ejemplos dados donde lo que se 
percibe es el entorno en el que están emplazadas las imágenes, y percepción 
puntual que define los casos en los que son el soporte y sus imágenes las que 
se individualizan a la distancia.

Los soportes cerámicos

Tal como señalamos, la muestra está compuesta por materiales que no 
brindan la misma calidad de información respecto de las preguntas que 
intentamos responder y fue por lo tanto fundamental la sistematización de 
las regularidades existentes a nivel de las piezas enteras para integrar los 
fragmentos al análisis. 

Para definir los espacios plásticos disponibles para la intervención visual 
consideramos una serie de variables:

a)	 Forma de la pieza
Los trabajos que inicialmente abordaron la descripción de materiales 

cerámicos apuntando a su clasificación tendieron a establecer una relación 
entre la forma y la función de las piezas que condujo al uso de categorías 
morfológicas que remitían a una funcionalidad para la que no siempre se 
tenía evidencia suficiente (Balesta 2000). Esto condujo a que distintos in-
vestigadores clasifiquen una misma pieza de maneras diferentes. Además, 
las dimensiones de muchos de los fragmentos de la muestra impiden dis-
tinguir entre categorías morfológicas más ajustadas. Por lo tanto, y dado 
que el objetivo de la definición de la forma aquí es el de determinar las 
dimensiones del espacio plástico que ofrece cada pieza, decidimos utilizar 
una categoría más amplia para describirlas. Así, las clasificamos en cinco 
categorías formales: piezas abiertas de contornos simples o compuestos y 
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piezas cerradas de contornos inflexionados, subglobulares o compuestos. 
Para ello consideramos, por un lado, la relación entre el diámetro máximo 
y el de la boca y, por el otro, la existencia o no de puntos de inflexión o 
intersección en sus perfiles (Balfet et al. 1992; Tabla 4a). 

Tabla 4. Variables integradas para la definición de los Grupos de Soportes 
cerámicos (GSp)

Unidad 
analítica Variables Estados específicos

Es
pa

ci
o 

pl
ás

tic
o 

di
sp

on
ib

le
 p

ar
a 

la
 in

te
rv

en
ci

ón
 v

is
ua

l a) Forma de la pieza

1 Abierta simple

2 Abierta compuesta

3 Cerrada inflexionada

4 Cerrada subglobular

5 Cerrada compuesta

b) Tamaño del espacio plástico

1 pequeño (0-1250cm2)

2 mediano (1250-2500cm2)

3 grande (2500-3750cm2)

4 muy grande (mayor a 3750 cm2)

c) Cantidad de campos decorativos 
visualmente intervenidos

1 1 CD

2 2 CD (1CD externo + 1CD interno)

3 2 CD externos o 2 CD internos

4 3 CD

5 4 CD

d) Orientación de la segmentación

1 Sin segmentación

2 Vertical

3 Horizontal

4 Mixta

b) Tamaño del espacio plástico
Para calcular la superficie del espacio plástico se aplicó la fórmula para 

el cálculo del área lateral externa del cilindro y se utilizó un promedio de 
los diámetros presentes en cada pieza según sus contornos (Basile y Ratto 
2011a). Además, las piezas tienen un espacio interno disponible para su re-
presentación que también fue considerado. Las superficies calculadas fue-
ron organizadas en una escala ordinal por rangos de tamaño (tabla 4b).
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c) Cantidad de campos decorativos intervenidos visualmente
Consideramos que el espacio plástico disponible en cada pieza puede 

presentarse o no segmentado en campos decorativos (CD) que son las zo-
nas que se delimitan a través del trazado explícito, del marcado de algún 
punto angular en el perfil o de la simple interrupción o cambio de la de-
coración sobre la superficie. De esta manera se contabilizó la cantidad de 
campos decorativos en los que se despliega la representación, definiéndose 
12 combinaciones posibles entre las superficies interna y externa de las 
piezas (Basile y Ratto 2011a; tabla 4c). 

d) Orientación de la segmentación del espacio plástico
También se consideró la orientación en que se marca esta segmenta-

ción, que puede tener un sentido horizontal, vertical o resultar de una com-
binación entre ambos y clasificarse como mixta. En los casos en los que el 
diseño se extiende en forma completa por alguna de las superficies de la 
pieza, este espacio se consideró como no segmentado (Tabla 4d). 

El nivel de las imágenes

El segundo nivel de análisis se orientó a la caracterización de los re-
pertorios temáticos. La interrelación de las técnicas de registro aplicadas 
en cada soporte nos permitió lograr una reconstrucción ajustada de las 
características distintivas de cada representación, sin perder de vista las re-
laciones espaciales existentes entre ellas. Sin embargo, conducir el análisis 
de las manifestaciones rupestres y cerámicas de manera conjunta demanda 
trabajar específicamente al nivel de cada una de ellas aislándolas de las 
particularidades de sus soportes de ejecución; por lo tanto, las variables re-
levadas y la metodología implementada para su análisis son en ambos casos 
equivalentes. Dichas imágenes constituyen la unidad de entrada a partir 
de la cual estructuramos el registro de la base de datos para establecer la 
comparación intersoportes que se propone.

Para la organización de las imágenes, si bien fue necesario ajustarla al 
panorama visual propio de nuestra región, se usó como base la clasificación 
elaborada por Aschero (1999, 2006, 2012) para el estudio del arte rupestre 
de la vecina región de Antofagasta de la Sierra. Sus categorías de subclases, 
clases y conjuntos de clases de manifestaciones presentan niveles de inclu-
sión progresivos. Aquí, la totalidad de las manifestaciones que conforman 



198 Mara Basile

la muestra fue clasificada en 19 clases y 59 subclases. Además, se construyó 
una unidad de mayor nivel de inclusión, conjunto de clases, para lograr 
una mejor expresión gráfica de la interrelación entre las variables. Así, las 
manifestaciones se organizaron en seis conjuntos de clase: i) diseños no 
figurativos primarios, ii) diseños no figurativos compuestos, iii) rastros, iv) 
figuras zoomorfas, v) figuras humanas y vi) objetos.

El nivel de los recursos visuales

Entendemos que la producción de cualquier manifestación visual impli-
ca la transformación de materias primas específicas (arcilla, roca, pigmen-
tos) en imágenes a través de la implementación de ciertas técnicas y de la 
utilización de elementos e instrumentos particulares. Este proceso creativo 
demanda la inversión de energía, tiempo, habilidades, destreza manual, 
conocimiento y percepción (Fiore 2009). De acuerdo con estos criterios, el 
tercer nivel de análisis apuntó a delinear los recursos visuales (Basile y Ratto 
2011a) utilizados en la realización de las imágenes que involucran una se-
lección de elementos visuales que manifiestan la existencia de preferencias 
estéticas y conocimientos compartidos en el marco del entramado social 
particular en que son utilizados. Su definición demandó la construcción de 
dos unidades analíticas que involucran el registro de variables con estados 
específicos: la caja de herramientas y los modos de resolución.

La caja de herramientas

a) Combinación de unidades morfológicas (UM) 
Consideramos que todas las imágenes analizadas, figurativas y no-figu-

rativas, están compuestas por un número determinado de elementos míni-
mos que denominamos UM (sensu Aschero 1975). En trabajos previos (Ba-
sile 2011; Basile y Ratto 2011a) definimos ocho tipos de UM básicas en base 
a los trabajos de Kandinsky ([1926] 2007), Scott (1951) y Aschero (1975). 
Éstas pueden presentarse en forma aislada pero, en general, la definición 
de las imágenes resulta de la combinación de una única unidad en sí misma 
o de más de una de ellas. Para dar cuenta de la variabilidad generamos un 
número binario que expresa la presencia y la ausencia de cada una de las 
UM definidas (Basile y Ratto 2011a). Luego, a cada una de las combinacio-
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nes expresadas en números binarios se les asignó una ubicación específica 
y jerárquica dentro del total de las combinaciones posibles, que ascienden a 
255 sobre la base de las ocho UM básicas definidas. El ordenamiento jerár-
quico se realiza considerando como criterio la cantidad de UM combinadas 
y el tiempo, grado de control y precisión que las mismas demandan para su 
ejecución. En esta dirección, consideramos que realizar un punto (UM1) 
implica un menor grado de control sobre el trazado y menos inversión de 
tiempo que la ejecución de un trazo espiralado (UM7). De la misma forma, 
realizar una imagen a partir de una única UM demandará menor tiempo, 
control y precisión que la ejecución de una que demande la combinación 
de varias UM. De esta manera, dicho ordenamiento comienza en el estado 
10000000 y finaliza en 11111111. Dado que sólo 70 del total de combina-
ciones posibles están presentes en la muestra que analizamos, para integrar 
esta variable al tratamiento numérico multivariado fue necesario reenume-
rar en forma consecutiva las combinaciones registradas respetando su ubi-
cación en la secuencia original. En general, las manifestaciones tienden a 
resolverse por medio de combinaciones de una o dos UM, mientras que los 
casos que involucran mayores cantidades son los menos recurrentes en esta 
muestra (tabla 5a). 

b) Tipos de articulaciones 
A fin de analizar la forma en que estas UM se articulan para configurar las 

imágenes, se definieron diferentes tipos de articulaciones sobre la base de 
los trabajos de Gardin (1978) y Aschero (2012). Cabe aclarar que estos tipos 
de articulación no son excluyentes sino que pueden presentarse en forma 
combinada para configurar imágenes particulares. Además, hay manifesta-
ciones específicas que no se resuelven mediante la articulación de diferentes 
UM, por lo que la ausencia de articulación también constituye un estado 
para el registro de esta variable. Durante este análisis se documentaron los 
ocho tipos de articulaciones básicas y combinadas definidas (tabla 5b). 

c) Contorno de la representación 
Se consideró la forma en que se resolvieron las imágenes tomando en 

cuenta su contenido, ya que una misma figura puede recortarse del fondo: 
i) a partir del delineado de su contorno, presentando su interior vacío, ii) 
a partir del llenado de su interior de forma plena, o iii) presentando otros 
diseños como contenido interno a modo de relleno. Los tres estados de 
esta variable fueron registrados en la muestra analizada (tabla 5c).
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Tabla 5. Variables integradas para la definición de los Grupos de Recursos 
Visuales (GRV)

Unidad 
Analítica Variables Estados específicos Unidad 

Analítica Variables Estados específicos

Ca
ja 

de
 h

er
ra

m
ien

ta
s

a) 
Combinación 

de UM

Bá
sic

as
1 UM1

M
od

os
 d

e 
re

so
lu

ció
n

d)
Tamaño de 

representación

1 pequeño (0-250 cm2)

2 UM2 2 mediano (250-500 cm2)

3 UM3 3 grande (500-750 cm2)

4 UM4 4 muy grande 
(mayor de 750 cm2)

5 UM5

e)
Técnica de 
ejecución

Bá
sic

as

1 Modelado
6 UM6

7 UM7 2 pulido en líneas

8 UM8 3 Estampado

Co
m

bi
na

da
s

9 a 27 Combinación de 
dos UM 4 Inciso

28 a 43 Combinación de 
tres UM 5 Exciso

44 a 60 Combinación de 
cuatro UM 6 Grabado

61 a 71 Combinación de 
cinco UM 7 Pintura

72 Combinación de 
seis UM 8 Raspado

b)
Tipos de 

Articulación

Bá
sic

as

1 sin articular 9 Piqueteado

2 aditiva

Co
m

bi
na

da
s

10 modelado e inciso

3 simétrica 11 pulido en líneas e inciso

4 inscripta 12 estampado e inciso

Co
m

bi
na

da
s

5 aditiva + 
simétrica 13 modelado y pintado

6 aditiva + inscripta 14 exciso y pintado

7 simétrica + 
inscripta 15 modelado, inciso y 

pintado

8
aditiva + 

simétrica + 
inscripta

16 estampado, inciso y 
pintado

c)
Contorno de la 
representación

1 lineal
17 modelado, estampado, 

inciso y pintado2 pleno

3 relleno 18 Raspado y piqueteado
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Los modos de resolución 

a) Tamaño de la representación 
El cálculo de la superficie de cada una de las imágenes se realizó consi-

derando su alto y ancho máximos y fueron clasificadas en rangos de tama-
ño que definen una escala ordinal (tabla 5d).

b) Técnicas de ejecución
Las técnicas utilizadas en la modificación de los soportes (modelado, 

pulido en líneas, inciso, exciso, grabado, piqueteado, raspado� y pintura) 
se clasificaron considerando que todas implican el uso de instrumentos o 
elementos particulares (porciones de pasta, puntas, pinceles o pigmentos) 
en momentos de ejecución específicos. Para dar cuenta de esta variabilidad 
generamos un número binario que expresara la presencia y la ausencia de 
cada una de las técnicas. Luego, a cada una de las combinaciones se les asig-
na una ubicación específica y jerárquica dentro del total de combinaciones 
posibles. Se registraron sólo 17 de las 511 combinaciones posibles partien-
do de las 7 técnicas básicas documentadas en la muestra bajo análisis; por 
lo tanto, éstas fueron re-numeradas respetando la posición de cada una de 
ellas dentro de la secuencia original (tabla 5e).

La definición de los Grupos de Soportes y de Recursos Visuales 

Las variables cualitativas fueron transformadas a variables ordinales y se 
siguió, para el ordenamiento jerárquico de cada una de ellas, una secuencia 
lógica basada en la aplicación de criterios que dan cuenta del incremento 
progresivo en la inversión de trabajo (sensu Fiore 2009). Esta transforma-
ción permitió realizar un tratamiento estadístico multivariado de las varia-
bles analizadas aplicando Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM). 

Para el caso de los soportes cerámicos con los valores de los ejes facto-
riales obtenidos se realizó un Análisis de Conglomerados Jerárquicos (ACJ) 
y el análisis del dendrograma resultante permitió determinar la cantidad 
de Grupos de Soportes (GSp) que definen la muestra de piezas enteras. El 
mismo procedimiento se realizó a nivel de las imágenes documentadas en 

�  Aquí distinguimos entre la técnica del grabado aplicada sobre cerámica y las mo-
dalidades técnicas registradas entre los grabados rupestres de la muestra: piqueteado y 
raspado (Álvarez y Fiore 1995).
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cerámica y en roca para definir la cantidad de Grupos de Recursos Visuales 
(GRV) que conforman la muestra de ambos soportes.

Por su parte, los fragmentos tienen limitaciones que inciden sobre la re-
solución de la información que aportan en la aplicación de la metodología 
propuesta. Esto implica que no todos ellos permiten la determinación de 
las variables necesarias tanto para el análisis del nivel de los soportes como 
del de los recursos visuales. Sin embargo, la información visual y morfo-
dimensional obtenida a partir de las piezas enteras y las regularidades de 
los estilos regionales definidas por otros investigadores permitieron la ads-
cripción de los fragmentos (N=245) y de las imágenes relevadas en ellos 
(N=400) a los distintos Grupos de Soportes y de Recursos Visuales delinea-
dos. Cada uno de estos Grupos integra casos que guardan similitud en el 
comportamiento de las variables que definen ambos niveles de análisis. Así, 
un Grupo de Soporte específico integra aquellas piezas enteras o parcial-
mente reconstruidas que tienden a compartir i) la forma de la pieza, ii) el 
tamaño del espacio plástico, iii) la cantidad de campos decorativos y iv) la 
orientación de la segmentación; de esta manera, dan cuenta de una misma 
forma de definir y estructurar los espacios plásticos disponibles. Por su par-
te, un Grupo de Recursos Visuales determinado integra aquellas imágenes 
relevadas en las superficies de las rocas o de las piezas, enteras o parcial-
mente reconstruidas, que tienden a compartir i) combinaciones de UM, ii) 
tipos de articulación, iii) contorno de la representación, iv) combinación 
de técnicas y v) tamaño; de esta manera, cuenta de una misma forma de 
realización de las manifestaciones. En síntesis, la integración de la muestra 
fragmentaria al análisis fue posible mediante la implementación de una 
metodología creativa que no brinda certezas, pero que consideramos re-
levante para un análisis inclusivo que refleja la realidad del tipo de mate-
riales con los que trabajamos los arqueólogos. De esta manera, no sólo se 
integran los fragmentos a un análisis visual, sino que también se revaloriza 
la importancia del estudio de colecciones de piezas enteras cuya referencia 
es fundamental para poder llevarlo a cabo.

El manejo del tiempo

Para el caso de las manifestaciones rupestres, tal como mencionamos y 
como veremos en profundidad más adelante, las asignaciones temporales 
fueron relativas y se realizaron fundamentalmente en base a las semejanzas 
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de diseño existentes entre las imágenes de la muestra y las relevadas en el 
arte rupestre de ANS y en otros materiales procedentes de sitios del área 
de investigación regional (Aschero 1988). Cabe aclarar que no todos los 
diseños presentaban iguales características diagnósticas para su adscripción 
temporal relativa; además, particularmente en el caso de la región de Fiam-
balá y de la muestra de manifestaciones rupestres analizada, la ausencia de 
superposiciones y de diferencias de pátinas demandó el desarrollo de otro 
tipo de estrategias. Así, la integración de materiales cerámicos proceden-
tes de contextos arqueológicos datados de la región permitió comenzar a 
ajustar con mayor precisión la asignación cronológica de las manifestacio-
nes rupestres analizadas (ver más adelante). No se trató de establecer una 
asociación directa entre formas gráficas -manifestaciones rupestres- y formas 
tridimensionales -manifestaciones cerámicas-, sino de un punto de partida 
para definir elementos que permitieran ajustar las adscripciones a la reali-
dad visual propia de la región (Pereira 2010).

Para el caso de las imágenes desplegadas en cerámica cabe aclarar que 
tanto las piezas enteras como los fragmentos se corresponden con diferen-
tes estilos decorativos tradicionalmente utilizados como diagnóstico tem-
poral relativo para organizar el universo cerámico ante la falta de fechados 
radiocarbónicos precisos. Sin embargo, aquí decidimos partir de los rangos 
temporales que daban cuenta de los fechados de los sitios de procedencia 
de los materiales (tabla 6). Esto nos permitió evaluar la existencia de i) 
manifestaciones, ii) formas de uso de los espacios plásticos y iii) recursos vi-
suales, que trascendían los límites impuestos por las periodizaciones dentro 
de la región de Fiambalá.

Para evaluar la forma en que variaban la cantidad de clases de manifes-
taciones y de recursos visuales utilizados para su resolución a lo largo del 
tiempo y en los soportes expresivos considerados, se realizó un análisis de 
diversidad. Este concepto tiene dos dimensiones. Por un lado, la riqueza 
(H) remite al número de categorías diferentes (en este caso cantidad de 
clases de manifestaciones o de grupos de recursos visuales) que compo-
nen la muestra y mide el grado de diferenciación entre muestras (soporte 
cerámico y rupestre) considerando sus tamaños respectivos (Basile y Ratto 
2009). Por otro lado, la homogeneidad (J) da cuenta de la forma en que 
las imágenes se distribuyen en las diferentes clases permitiendo evaluar la 
proporcionalidad entre las clases consideradas. Los valores de los índices se 
clasifican en: a) muy bajo -de 0 a 0,200-; b) bajo -de 0,201 a 0,400; c) medio 
-de 0,401 a 0,600-; d) alto -de 0,601 a 0,800- y e) muy alto -de 0,801 a 1.
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Tabla 6. Rangos temporales definidos en función de los fechados de los sitios 
de procedencia de la muestra

Rangos temporales Lapsos amplios definidos

1 458-639

Antes de 1000 años A.D.
2 641-784

3 685-882

4 994-10475

5 1237-1305

Después de 1200 años A.D.

6

1303-1330

1304-1332

1305-1355

7 1405-1435

8
1398-1524

1446-1522

ANÁLISIS Y RESULTADOS: DIFERENCIAS Y SIMILITUDES ENTRE 
MANIFESTACIONES RUPESTRES Y CERÁMICAS

En sintonía con los niveles analíticos propuestos, organizamos la presen-
tación de los resultados en tres ámbitos diferentes. El primero se dirige a 
la definición de los espacios plásticos intervenidos y se realiza de forma in-
dependiente ya que las variables relevadas en uno y otro soporte son parti-
culares. El segundo y el tercero exploran las correspondencias o contrastes 
existentes en los repertorios temáticos y en los recursos visuales utilizados 
para la realización de las imágenes desplegadas en ambos soportes expresi-
vos de forma conjunta. 

5  Cabe aclarar que el sitio Casa del Medio, emplazado en la ecozona precordillerana, 
presenta un fechado que se ubica entre los rangos 4 (994-1047 A.D.) y 5 (1237-1305 
A.D.). Sin embargo, los fragmentos recuperados en este sitio no cumplieron los re-
quisitos mínimos para poder ser trabajados al mismo nivel analítico que el resto de la 
muestra, por lo que pasaron a formar parte de los fragmentos de resolución baja que se 
trabajaron en forma segregada del análisis general.
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Los espacios plásticos visualmente intervenidos

Los soportes cerámicos

La integración de las cuatro variables presentadas (forma de la pieza, 
tamaño del espacio plástico, cantidad de CD intervenidos y orientación de 
la segmentación) según los criterios explicitados, nos permitió definir la 
forma, las dimensiones y la manera en que se delimita el espacio plástico 
disponible para la intervención visual en los materiales analizados. El aná-
lisis generó tres ejes factoriales, de los cuales los dos primeros explican el 
90,67% de la varianza total de la muestra. Luego de la realización del ACJ, 
observamos que los ejes se organizaban en seis Grupos de Soportes (GSp)6, 
cuyas particularidades se sintetizan en la figura 12.

En este nivel de análisis se observa que no todos los Grupos de Soportes 
se registran en los distintos momentos temporales. Sólo los GSp 1, 2 y 6 
tienden a registrarse a lo largo de toda la secuencia. Todos ellos integran 
piezas abiertas de contornos simples o compuestos de dimensiones diversas. 
Respecto de los tres restantes, ni el Gsp 3 ni el 5 se registran en contextos 
anteriores al año 1200 de la era. Recordemos que estos GSp integran todas 
las piezas cerradas compuestas e inflexionadas de la muestra, respectiva-
mente. Por último, el GSp 4, que incluye las piezas cerradas subglobulares, 
sólo se documenta en contextos datados entre los años 600 y 1000 de la era 
(Figura 13).

Esto indica que hay ciertos modos de definir y segmentar los espacios 
plásticos que tienden a ser exclusivos de momentos más acotados de tiem-
po. Esto atañe específicamente a las piezas cerradas de la muestra (GSp 3, 
4 y 5). En contraste, en el caso de las piezas abiertas (GSp 1, 2 y 6) se obser-
va que los tamaños y la forma en que se utilizan sus espacios plásticos, en 
términos de segmentación y orientación, tienden a perdurar en el tiempo 
durante toda la secuencia considerada.

Los soportes rupestres

Las manifestaciones rupestres que analizamos se ubican en lugares es-
pecíficos de la precordillera y el valle mesotérmico y funcionan como mar-

6  Esto tiene significación estadística al nivel elegido (0,05).
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cadores espaciales de las vías de circulación utilizadas en el pasado. Sin em-
bargo, sus particularidades estructurales definen las distintas condiciones 
de visualización de los soportes seleccionados (sensu Criado Boado 1993). 

El sitio Piedra Grande (PG) presenta el soporte de mayores dimensiones 
de la muestra (675.500 cm2), pero una muy baja intensidad de intervención 
visual (menos del 1% de su superficie fue marcada), siendo además muy 
bajo el grado de contraste entre imágenes y soporte. Esto determina que la 
visibilidad de las imágenes sea muy baja; no obstante, la roca soporte es una 
pómez de color blanquecino tan contrastante con el entorno que su ubi-
cación se distingue claramente a una distancia considerable, lo que define 
una alta percepción puntal (sensu Criado Boado 1993) donde es el soporte de 
realización el que se distingue a la distancia. Actualmente esta roca es una 
de las marcas de señalización que los pobladores utilizan para descender 
de las zonas de mayor altitud hacia la localidad de Las Papas (Ratto y Basile 
2010a).

El sitio Peña Abajo 1 (APA1), en contraste, se emplaza en uno de los 
conectores que nace en la localidad de Palo Blanco y sale a la altura de las 
vegas de altura de Cazadero Grande en la puna transicional (Basile y Ratto 
2011b). Es un alero de grandes dimensiones (180.000 cm2) en el que el 
grado de contraste entre soporte e imágenes es relativamente bajo. En este 
caso, sólo el 2% de su superficie fue intervenida visualmente. Sin embargo, 
el color terracota del alero se destaca del entorno definiendo un tipo de 
percepción zonal (sensu Criado Boado 1993), donde es la formación rocosa 
general, y no el soporte de representación específico, la que se divisa; esta 
formación rocosa resulta fácilmente distinguible a una distancia de 3 km o 
más, cuando el caminante o la tropilla deja las vegas de Pie de la Cuesta en 
precordillera y comienza a descender por la quebrada del río de Abajo al 
encuentro de pisos altitudinales menores.

El sitio Suri Potrero (SP) está localizado en la ladera norte de la quebra-
da que conecta el sector sur del bolsón de Fiambalá con las vegas de altura 
de Cazadero Grande. El 25% de la superficie de este bloque de grandes 
dimensiones (148.400 cm2) fue marcado visualmente, estableciendo un 
juego de alto contraste entre los grabados en el naranja del soporte y la pá-
tina negruzca del fondo. Si bien el trayecto inicial presenta laderas de alta 
pendiente, el bloque caído se ubica en una zona sensiblemente más abierta 
donde la planicie de inundación se amplía y las laderas de los cerros se pre-
sentan menos pronunciadas. La apertura del lugar de localización (dentro 
de la quebrada), su elevada ubicación respecto del nivel de circulación y la 
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ausencia de obstáculos visuales conducen a que tanto las condiciones de 
visibilización como las de visibilidad sean altas. Si bien sólo las imágenes de 
mayor tamaño resultan distinguibles a cierta distancia, la percepción del 
bloque es de tipo puntual, al igual que el caso del sitio PG, resultando indivi-
dualizado desde una distancia de 2 km dentro del conector. 

El conjunto de Los Morteros (LM) se localiza en uno de los recorridos 
que en sentido Sur-Norte-Sur permiten conectar diferentes cotas altitudi-
nales y parajes dentro del bolsón de Fiambalá, como así también con los 
valles del oriente catamarqueño. Este conjunto está compuesto por cuatro 
bloques de dimensiones e intensidad de intervención variables; la media in-
dica que entre el 15% y el 20% de la superficie de los bloques (62700 cm2) 
fue intervenida visualmente. El grado de contraste entre las imágenes y la 
roca soporte se ubica en un lugar intermedio respecto de la escala definida 
por los sitios PG y APA1, por un lado, y SP, por el otro. Sin embargo, sus 
condiciones de visualización son similares a las de APA1. No son las imáge-
nes ni el soporte expresivo los que se distinguen, sino el lugar seleccionado 
para localizarlas. En este caso, es la formación rocosa en la que se emplazan 
los bloques la que se distingue desde el conector principal a una distancia 
de 50 km; esto define una percepción de tipo zonal, al igual que en el caso 
de APA1.

Por último, el caso de Guanchincito (GCH) es diferente a todos los si-
tios hasta aquí presentados. Recordemos que se compone de 22 bloques 
distribuidos en una amplia y antigua planicie de inundación. El lugar de 
emplazamiento es abierto y uniforme; sin embargo, junto con las areniscas 
rojas grabadas, presenta gran cantidad de rocas similares o de diferente 
litología y tamaño que funcionan como obstáculos para la percepción y 
dificultan la buena visualización de los bloques bajo análisis. El observador 
hipotético circula al mismo nivel sobre el que apoyan los bloques cuyas 
alturas oscilan entre los 40 y los 110 cm. Las dimensiones de los bloques y 
la intensidad de intervención visual son muy variables; la media indica que 
entre el 5% y 10% de la superficie de estos bloques (15300 cm2) fue interve-
nida visualmente. Por lo tanto, a pesar de estar ubicados en una zona abier-
ta, el emplazamiento a nivel de la superficie actual del terreno, la cantidad 
de rocas no grabadas en los alrededores y la relativa falta de agregación de 
los bloques son todos aspectos que restringen la percepción; esto define 
una visibilidad y una visibilización comparativamente bajas, que dificultan, 
incluso, la intervisibilización entre ellos. Actualmente no es posible divisar 
cada uno de los bloques grabados que sólo se van detectando a medida que 
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uno va transitando por la planicie, acercándose considerablemente a cada 
uno de ellos; de hecho, los pobladores locales una vez que ubican alguno de 
estos bloques lo señalizan colocando acumulaciones de rocas para poder 
volver a verlos en otro momento.

En síntesis, en función de lo presentado hasta aquí y de los trabajos 
realizados previamente (Ratto y Basile 2009; Basile y Ratto 2011b; Ratto et 
al. 2012a y b, entre otros), continuamos sosteniendo que los soportes se-
leccionados para desplegar las manifestaciones tienden a funcionar como 
estructuras de señalización en el marco de las diversas sendas que han sido 
utilizadas a lo largo del tiempo y que enlazan los distintos pisos altitudina-
les de la región de Fiambalá. En algunos casos son las formas destacadas 
de la geografía las que se seleccionan: i) una roca pómez plana de gran-
des dimensiones en PG y un bloque de arenisca naranja con pátina negra 
satinada en SP que tienen alta visibilización puntual, o ii) un alero color 
terracota que enmarca una quebrada estrecha en APA1 y una formación 
rocosa distinguible a más de 50km de distancia en LM, ambos con una alta 
visibilización zonal. En otros, como en GCH, la estrategia parece haber sido 
la de la virtual invisibilidad, donde los bloques grabados se mezclan con los 
que no lo están, entre los cuadros de cultivo; por esto resulta imposible su 
localización a una distancia superior a los 5 metros.

Los repertorios temáticos rupestres y cerámicos (N=1931) y los recursos visuales 
utilizados

En esta sección enfocamos el análisis integrando las manifestaciones re-
gistradas en los dos soportes expresivos (roca y cerámica) para evaluar las 
similitudes y las diferencias existentes en los repertorios temáticos y en los 
recursos visuales utilizados en la realización de estas imágenes. Si bien sa-
bemos que disociar la composición y la unidad que entablan las imágenes 
con sus soportes implica desarticular la conexión íntima que existe entre 
ellos (Bradley 2000), de aquí en adelante, el nivel de análisis debe ser el 
de las imágenes aisladas, como requisito metodológico básico para poder 
abordar esta comparación entre soportes de características tan contrastan-
tes. Por lo tanto, la muestra con que se trabaja aquí está conformada por las 
420 manifestaciones rupestres y las 1511 manifestaciones cerámicas cuyas 
características fueron establecidas en forma independiente en trabajos an-
teriores (Basile 2012a y b). 
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Respecto de las imágenes registradas, se observa que si bien a nivel de 
clase, salvo algunas excepciones, todas se registran plasmadas en roca y en 
cerámica, a un nivel de mayor resolución hay subclases de manifestaciones 
que son exclusivas de uno de los dos soportes expresivos, a saber: 

- Los hoyuelos, ciertos tipos de figuras cruciformes, los almenados, los 
círculos concéntricos, los tridígitos, los objetos (específicamente las armas), 
ciertos tipos de camélidos (sintéticos o geométricos de cuatro patas, de 
contorno abierto), de aves (en reposo) y de figuras humanas (simples o 
con armas), son categorías exclusivas de las manifestaciones rupestres.
- Los trazos reticulados, los rombos, los triángulos, los camélidos 
semianalíticos, las lechuzas, los quirquinchos y las serpientes (felinizadas, 
bicéfalas o multicéfalas) son categorías de manifestaciones exclusivas de los 
soportes cerámicos.
- Los puntiformes, las figuras rectangulares, escalonadas, ciertos trazos 
lineales (simples, agrupados, angulares), cruciformes o figuras circulares 
(círculos simples, espirales y ganchos), los rastros felínicos, las figuras 
felínicas, ciertos tipos de camélidos (geométricos de dos patas) y de 
animales felinizados (camélidos, vizcachas y figuras antropofelínicas), las 
serpientes de cabeza simple, las figuras humanas con atavíos y las máscaras, 
son categorías que se registran, en frecuencias diferentes, tanto en los 
soportes cerámicos como rupestres.

En síntesis, hay categorías de imágenes que tienden a registrarse en am-
bos soportes con frecuencias diferentes y otras que son exclusivas de alguno 
de ellos; esto es independiente de la ecozona de procedencia o emplaza-
miento de los soportes�.

Luego de presentar y comparar los repertorios temáticos registrados en 
los dos soportes expresivos el análisis, se orientó a comparar los recursos 
visuales utilizados en su realización. De esta manera, el Análisis de Corres-
pondencia Múltiple realizado generó cuatro ejes factoriales donde los dos 
primeros explican el 86,39% de la varianza total de la muestra de manifes-
taciones rupestres y cerámicas. Sin embargo, el peso de las cinco variables 
integradas se descompone diferencialmente en los ejes presentados. Al res-
pecto, el primer eje está definido por la carga positiva de la variable combi-
nación de UM y la negativa de las variables contorno de la representación, 

�  Cabe aclarar que por limitaciones de espacio no se presentan aquí los gráficos resul-
tantes del ACM que pueden ser consultados en otros trabajos (Basile 2012a).
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técnicas de ejecución y tamaño de la representación; por su parte, en el 
segundo prevalecen, las cargas positivas del tamaño de la representación y 
el tipo de Articulación. Cabe aclarar que el peso relativo de cada variable 
en la definición de los ejes del ACM presenta una estructura similar a la 
registrada durante el análisis de cada soporte en forma independiente que 
fuera presentado en profundidad en otros trabajos (Basile 2011, 2012a y 
b). Este primer paso permite observar que, si bien hay recursos visuales que 
parecen ser exclusivos de las manifestaciones realizadas en alguno de los 
dos soportes expresivos, hay otros que son utilizados en la realización de las 
desplegadas en ambos.

Sobre los valores del ACM se realizó un Análisis de Conglomerados Je-
rárquicos (ACJ) que permitió observar que estos ejes se organizaban en 10 
Grupos de Recursos Visuales (GRV)8 dentro del espacio factorial. Las particu-
laridades de cada uno de ellos se sintetizan, por cuestiones de espacio, en 
la figura 14.

En resumen, a excepción del GRV 2, que sólo integra imágenes plas-
madas sobre soporte cerámico, y de algunos grupos que tienden a ser más 
recurrentes en la muestra de manifestaciones cerámicas (GRV 1) o rupes-
tres (GRV 7), todos los restantes incluyen imágenes registradas en los dos 
soportes expresivos considerados en frecuencias igualmente significativas 
(Tabla 7)9.

Tabla 7. Frecuencia de manifestaciones por GRV, según el tipo de soporte 
expresivo

Soporte
Grupos de recursos visuales

Total
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

Cerámica 99 84 31 319 251 156 144 7 291 129 1511

Roca 5 0 10 65 49 32 35 50 152 22 420

Total 104 84 41 384 300 188 179 57 443 151 1931

8  Cabe aclarar nuevamente que por limitaciones de espacio no se presentan aquí los 
gráficos resultantes del ACM; estos pueden ser consultados en otros trabajos (Basile 
2011, 2012a y b).
9  Estas tendencias tienen significación estadística al valor de significación elegido: so-
porte cerámico: x2 674,377, gl. 36, p<0,001; soporte rupestre: x2 99,073, gl 24, p<0,001.



211Las manifestaciones pLásticas de La región de fiambaLá: cambios y continuidades...

En síntesis, las diferencias entre ambos soportes se expresan tanto en 
el registro de manifestaciones que se plasman en alguno de ellos en forma 
exclusiva, como en la documentación de ciertos recursos visuales que se 
aplican para la resolución de imágenes que en el otro soporte se realizan 
de otra manera. Por otro lado, las similitudes se configuran como el espejo 
de las diferencias, definiéndose simplemente porque las clases de imágenes 
que se registran en ambos soportes tienden a ser resueltas con los mismos 
recursos visuales y, más aún, porque en general todos los Grupos de Recur-
sos Visuales son utilizados, en mayor o menor frecuencia, en la resolución 
de imágenes desplegadas tanto en roca como en cerámica.

TRAZANDO CONTINUIDADES Y CAMBIOS A LO LARGO DEL TIEMPO

Luego de explorar las similitudes y las diferencias existentes entre los re-
pertorios temáticos y los recursos visuales utilizados en ambos soportes, nos 
preguntamos si las tendencias esbozadas responden a la existencia de cam-
bios y continuidades a través del tiempo. Para ello se analizan inicialmente 
los cambios y las continuidades registradas en los materiales cerámicos y se 
consideran los rangos temporales definidos a partir de los fechados dispo-
nibles para los sitios de procedencia de la muestra. Su análisis será el marco 
de referencia que permitirá discutir y ajustar las adscripciones cronológicas 
relativas que se realicen sobre las manifestaciones rupestres de la muestra. 

Las manifestaciones cerámicas a través del tiempo 

En las superficies de las piezas enteras y fragmentarias analizadas se do-
cumentaron 1511 imágenes que se clasificaron en 19 clases y 59 subclases. 
Además, se construyó la unidad conjuntos de clase para lograr una mejor ex-
presión gráfica de la interrelación entre variables. Este nivel es muy inclu-
sivo, pero permite tener un panorama general para explorar conjuntos de 
imágenes particulares. De este modo se destacan las siguientes tendencias 
(Figura 15):

- Los diseños no-figurativos primarios se registran a lo largo de toda la 
secuencia considerada. Si afinamos el análisis dentro de esta categoría, las 
subclases más recurrentes (trazos agrupados, reticulados y círculos simples) 
mantienen la tendencia general.
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- Los diseños no-figurativos compuestos también se registran en toda 
la secuencia temporal, pero sus frecuencias tienden a incrementarse 
radicalmente a partir del año 1200 de la era. Si los analizamos en detalle, 
observamos que hay ciertas imágenes (figuras rectangulares, escalonadas, 
triángulos y rombos) cuya frecuencia aumenta hacia momentos más 
tardíos, mientras que hay otras (círculos compuestos, espirales y ganchos 
curvilíneos) que se registran únicamente en contextos posteriores al año 
1200 de la era. 
- Las figuras de rastros presentan muy baja frecuencia en toda la muestra.
- Las figuras zoomorfas se registran desde el año 600 de la era. Entre ellas, 
las figuras felínicas se documentan únicamente entre los años 600 y 1000 
de la era. Sin embargo, hay elementos que felinizan algunas imágenes de 
momentos posteriores al año 1200 A.D. (manchas, fauces, colas, huellas). 
Estos animales felinizados (camélidos, vizcachas, serpientes) presentan 
muy baja frecuencia pero su registro en estos momentos más tardíos es 
sugestivo. 
- Las figuras humanas se documentan en baja frecuencia y sólo en materiales 
de contextos tardíos. 

En síntesis, y en sintonía con lo observado en los grupos de soportes, hay 
ciertas imágenes que tienden a perdurar en forma sostenida en el tiempo o a 
incrementar su frecuencia hacia los momentos más tardíos. Asimismo, hay 
otras imágenes que son exclusivas de materiales recuperados en contextos 
más acotados en el tiempo. 

Ahora bien, que las categorías de clasificación de las imágenes tiendan 
a permanecer en el tiempo no necesariamente implica que éstas se reali-
cen por medio de los mismos recursos visuales. En términos generales, para 
el soporte cerámico vemos que no se registra ningún GRV exclusivo de 
materiales recuperados en contextos posteriores al año 1200 A.D. (figura 
15). En el caso de las imágenes que incrementan su frecuencia hacia esos 
momentos (escalonados, rectangulares, triángulos, rombos), los recursos 
visuales utilizados suelen ser los que se empleaban antes del año 1000 A.D., 
pero también comienzan a realizarse con recursos visuales nuevos. Esto in-
dica que hay un incremento en la diversidad de soluciones plásticas para 
determinadas imágenes a lo largo del tiempo, imágenes que inicialmente 
se resolvían con único GRV, a partir del año 1200 de la era, comienzan a 
presentarse resueltas con una mayor diversidad de recursos visuales. 

Por su parte, las manifestaciones que se registran exclusivamente en 
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materiales recuperados en contextos más acotados en el tiempo resultan 
particularmente interesantes:

- Las imágenes que sólo se registran en materiales de contextos posteriores 
al año 1200 A.D. (círculos compuestos, ganchos y espirales, serpientes, ani-
males fantásticos, lechuzas y figuras humanas) se resuelven con una diversi-
dad de Grupos de Recursos Visuales. 
- Las figuras felínicas que sólo se registran en materiales de contextos da-
tados entre los 600 y los 1000 años de la era, tienden a realizarse continua-
mente con los mismos recursos visuales.
- El caso de los animales felinizados vale la pena ser destacado. Si bien algu-
nos son exclusivos de momentos posteriores al año 1200 A.D. (las vizcachas 
y zoomorfos felinizados), otros se registran tanto en momentos tempranos 
(600-900 A.D.) como tardíos (1300-1355 A.D.). Resulta interesante que son 
justamente algunas de estas imágenes las únicas figurativas que tienden a 
trascender las fronteras temporales y perduran a lo largo de la secuencia 
definida. Sin embargo, se resuelven en los distintos momentos temporales 
por medio de recursos visuales diferentes. Insistimos en que resulta suges-
tivo, ya que las figuras felínicas son exclusivas de momentos tempranos, 
que las huellas felínicas y las figuras de animales felinizados se registren 
también en los momentos más tardíos. En general, las figuras felinizadas 
posteriores al año 1200 se realizan con GRV diferentes y se despliegan en 
piezas distintas de las que se utilizaban durante el primer milenio. Esto 
puede estar implicando que hay ciertas imágenes que siguen vigentes y son 
incorporadas, reinterpretadas o resignificadas dentro del nuevo contexto, 
trazando conexiones con momentos previos (Basile 2012b; Ratto y Basile, 
en este volumen). 

En resumen, no se han registrado recursos visuales que sean exclusivos 
de las manifestaciones documentadas en materiales cerámicos procedentes 
de contextos posteriores al año 1200 de la era. En general, son los mismos 
GRV utilizados en los momentos previos al año 1000 A.D. los que conti-
núan utilizándose para la resolución de imágenes diversas en los momentos 
más tardíos. Sin embargo, se han definido GRV que son exclusivos de los 
contextos de momentos tempranos y que se discontinúan en momentos 
posteriores al año 1000 de la era. También se identificaron ciertos GRV 
que presentan una situación inversa, ya que son minoritarios en momentos 
tempranos y tienden a incrementar notablemente su frecuencia a partir de 
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momentos posteriores al año 1200 de la era. Entonces, si bien hay formas 
específicamente tardías o tempranas de resolver una misma imagen tam-
bién existen formas compartidas de hacerlo que trascienden estas fronteras 
temporales. 

Las manifestaciones rupestres a través del tiempo

Luego de haber discutido los cambios y continuidades registrados en el 
tiempo a partir del análisis de la muestra de materiales cerámicos, a con-
tinuación se exploran los mismos interrogantes a partir de la muestra de 
manifestaciones rupestres. 

Como vimos, en la región de Fiambalá los sitios con manifestaciones 
rupestres demandan la implementación de estrategias particulares para su 
adscripción cronológica. Recordemos que ninguno de los sitios presenta 
suficiente sedimentación como para permitir la reconstrucción y datación 
de los contextos en los que estuvieron involucrados; tampoco se registra-
ron evidencias de superposiciones, mantenimiento o reciclado entre las 
manifestaciones ni diferencias en las tonalidades de las pátinas. En conse-
cuencia, la asignación cronológica de las manifestaciones rupestres de la 
muestra se argumenta, fundamentalmente, sobre la base de las similitudes 
de diseño existentes entre ellas y las de las registradas en la vecina región 
de Antofagasta de la Sierra (Podestá et al. 1991; Aschero 1999, 2006, 2012; 
Aschero et al. 2006; Martel 2010, entre otros) o en otros soportes materiales 
procedentes del área de investigación regional. 

Al respecto, ciertos elementos dentro de las manifestaciones rupestres 
de los sitios Suri Potrero (SP), Piedra Grande (PG), Los Morteros (LM) y 
Alero Peña Abajo 1 (APA1) nos han permitido adscribirlos en forma con-
junta y relativa a momentos tempranos (Basile 2012a):

- los rectángulos de contornos lineales cerrados que presentan gran simili-
tud con respecto a las figuras que Aschero et al. (2006) denominaron car-
tuchos para ANS. En esa región han sido registrados en asociación con ca-
minos, espacios productivos, residenciales o funerarios y fueron ubicados 
cronológicamente entre los años 500 a.C. y 500 d.C. 
- el tratamiento diferencial de cada una de las figuras humanas, los cuerpos 
con divisiones o diseños interiores a modo de vestimentas o adornos y el ta-
maño destacado de las cabezas y tocados en contraposición a los cuerpos. 
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- la alta frecuencia de animales felinizados10 recurrentemente registrados 
en otros soportes ubicados cronológicamente en este lapso temporal11.
- el registro de armas sugestivamente similares a las observadas dentro del 
repertorio temático frecuente en los materiales cerámicos del estilo decora-
tivo Aguada contextualmente ubicado entre 600 y el 1200 de la era.
- los camélidos de lomos rectos, cuerpo rectangular y cuatro patas rectas, 
inmóviles.

Elementos similares han sido registrados en ANS en diversos sitios de 
cronología similar y, por lo tanto, es posible asociar los sitios APA1, PG, SP y 
LM de la región de Fiambalá con las modalidades estilísticas definidas para 
ANS para estos momentos: Peñas Coloradas, Peñas Chicas y Punta del Pueblo 
(Podestá et al. 1991; Aschero 2000 y comunicación personal; Martel 2010). 
En contraste, hay otros elementos diagnósticos registrados dentro del repertorio 
del sitio Guanchincito (GCH) que permiten asignar algunas de sus manifesta-
ciones a momentos más tardíos:

- los camélidos de estricto perfil, síntesis formal y notable estatismo, junto 
con la definición sólo de dos patas y una sola oreja similares al patrón H3 
delineado para ANS y adscripto a la modalidad Confluencia-Derrumbes asig-
nada a momentos tardíos.
- los ganchos y los trazos espiralados primarios y compuestos. Estos diseños 
son muy recurrentes en los materiales cerámicos de los estilos decorativos 
Belén o Sanagasta recuperados en diversos contextos datados en momen-
tos posteriores al año 1200 de la era. También son frecuentes en los textiles 
Angualasto estudiados en profundidad por Michieli (2000, entre otros) y 
ubicados cronológicamente también a partir del año 1200 de la era. Ade-
más, recordemos que entre los campos de cultivo vinculados a los bloques 
grabados, se registraron una serie de cámaras funerarias en cista huaquea-
das, en asociación con huesos humanos cuya datación las ubica entre los 
años 1303-1330 de la era. 

10  Los atributos utilizados para la definición del carácter felínico de estas figuras de 
camélidos pueden ser simplemente el marcado de la apertura de las bocas (fauces) o 
bien involucrar el trazado de colas largas enroscadas y manchas en los cuerpos (Ratto 
y Basile 2009).
11 Una figura antropofelínica muy similar a la documentada en el sitio LM se registró 
en un fragmento recuperado en el NH6 de Palo Blanco datado entre el 600 y el 900 de 
la era.
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Aunque la mayoría de las manifestaciones documentadas en estos sitios 
permiten adscribirlos en forma relativa a momentos tempranos y tardíos, 
respectivamente, en los sitios SP y GCH hay imágenes particulares que se 
corresponden con manifestaciones recurrentemente registradas en sopor-
tes adscriptos a momentos diferentes. Específicamente, en el caso de SP 
hay una figura de una vizcacha felinizada que es similar, estructural y com-
positivamente, a los diseños del interior de piezas abiertas de estilo Belén 
correspondientes a momentos tardíos dentro de la secuencia cronológica 
del NOA catamarqueño. Del mismo modo, en GCH hay una imagen de 
un felino que, a diferencia de lo que sucede con el resto de las imágenes 
diagnósticas de este sitio, se asocia al repertorio temático de la cerámica 
estilo Aguada, ubicado cronológicamente en momentos más tempranos 
(Basile y Ratto 2012). Además, no todas las imágenes presentan las mismas 
características diagnósticas desde el punto de vista de la asignación tempo-
ral relativa. En este escenario, las continuidades y rupturas recientemente 
delineadas a partir del análisis de las imágenes sobre cerámica procedentes 
de los contextos arqueológicos datados de la región de Fiambalá permi-
tirán comenzar a ajustar, con mayor precisión y en concordancia con las 
temporalidades locales, la asignación cronológica de las manifestaciones 
rupestres de la muestra. 

Calibrando el tiempo: comparando recursos visuales

A fin de calibrar, consolidar o discutir las adscripciones temporales 
propuestas para los sitios y las manifestaciones rupestres de la muestra, a 
continuación se analizan los Grupos de Recursos Visuales utilizados en la 
realización de las imágenes correlacionándolos con los utilizados en el re-
pertorio de manifestaciones cerámicas. En esta dirección, analizamos en 
profundidad las imágenes que consideramos diagnósticas para la adscrip-
ción temporal relativa de los sitios de la muestra. Al respecto:

- Los espirales y los ganchos curvilíneos, que en soporte cerámico eran ex-
clusivos de momentos posteriores al 1200 de la era, se registran en soporte 
rupestre desde momentos tempranos, pero tienden a incrementarse hacia 
los momentos más tardíos; se resuelven con una diversidad de GRV estable 
a lo largo de toda la secuencia y en ambos soportes. 
- Las figuras rectangulares, similares a los denominados cartuchos para la 
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región de ANS, se registran sólo en los sitios adscriptos a momentos tem-
pranos de la muestra y, en general, en baja frecuencia. Cada uno de ellos 
se resuelve en cada sitio con un GRV diferente (1, 4, 5, 6 y 9) dando cuenta 
de la amplia diversidad en los diseños que se colocan dentro del espacio 
plástico definido por el contorno de la figura rectangular.
- Las huellas felínicas sólo se registran en el sitio GCH, en el que predomi-
nan las imágenes de momentos tardíos. Esto es concordante con lo registra-
do en el repertorio cerámico. Recordemos que este tipo de manifestaciones 
en soporte cerámico sólo se registraron en materiales procedentes de con-
textos posteriores al año 1200 de la era. Es interesante que su resolución 
sea similar y se resuelva con el mismo GRV en ambos soportes. 
- La única figura felínica de la muestra de manifestaciones rupestres se re-
suelve con el mismo GRV con que se realizan las mismas figuras en cerá-
mica. Sin embargo, ésta se registra en el sitio GCH, donde predominan las 
imágenes de momentos tardíos. Recordemos que en el repertorio de ma-
nifestaciones cerámicas las figuras felínicas no se registraban en contextos 
datados con posterioridad al año 1000 A.D. 
- Respecto de los animales felinizados (camélidos, vizcacha y antropofelíni-
co) resulta interesante destacar que, al igual que en los soportes cerámicos, 
entre las manifestaciones rupestres tienden a documentarse tanto en sitios 
adscriptos a momentos tempranos como tardíos. Dentro de este grupo el 
caso más sugestivo es el de la representación de una vizcacha felinizada en 
SP; este tipo de imágenes fueron registradas en forma exclusiva en las su-
perficies de ciertas piezas cerámicas de contextos tardíos (después del 1200 
A.D.) y realizadas con el mismo GRV utilizado para su resolución en SP. 
- Los camélidos de los sitios adscriptos a momentos tempranos tienden a 
definirse con cuatro patas rígidas. Presentan muy baja frecuencia ya que 
son los camélidos felinizados los que más recurrentemente se registran en 
esos sitios. En contraste, en el sitio GCH se registran camélidos que tienden 
a corresponderse con lo esperado para los momentos tardíos en función 
de lo registrado en ANS, ya que presentan tan sólo dos patas. Sin embargo, 
dentro de este sitio también hay dos camélidos de cuatro patas resueltos 
con el mismo GRV que aquellos. 
- Los tridígitos, los hoyuelos y los trazos lineales se registran en los sitios de 
momentos tempranos y tardíos siempre resueltos con los mismos GRV y, 
en consecuencia, no nos brindan elementos que permitan distinguir sus 
formas de resolución en el tiempo.
- Las figuras de armas se registran únicamente en soporte rupestre y en los 
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sitios LM y GCH. Sin embargo, la forma de resolución de las imágenes de 
este tipo en los dos sitios es diferente. Como mencionamos previamente, 
las figuras de armas del sitio LM, si bien no tienen un correlato en los ma-
teriales cerámicos de la muestra de momentos tempranos analizada, fueron 
muy recurrentemente registradas en este tipo de soporte dentro de los re-
pertorios de los estilos decorativos tempranos definidos para las regiones 
vecinas de los valles del oriente (Balesta y Zagorodny 2002; Gordillo 2009, 
entre otros); en consecuencia nos permiten reforzar la adscripción relativa 
del sitio LM a esos momentos. 
- Las figuras humanas sólo se registran en dos de los sitios adscriptos a 
momentos tempranos (SP y LM) y en el único en el que predominan las 
imágenes adscriptas a momentos tardíos (GHC). Sin embargo, no se han 
documentado figuras humanas dentro del repertorio cerámico de momen-
tos tempranos analizado12. Resulta sugestivo, por un lado, que las figuras 
humanas tiendan a realizarse en los tres sitios con el mismo GRV marcando 
cierta continuidad en sus modos de resolución; por el otro, que haya un 
grupo diferente de figuras humanas que en GHC y LM se resuelvan con 
GRV distintos a los utilizados para estas imágenes en SP. Además, GCH y 
LM comparten, en baja frecuencia en ambos casos, una subclase de imáge-
nes que no se registra en el resto de los sitios, resueltas además con los mis-
mos GRV: máscaras. Además, es muy sugestivo que LM y GCH sean los dos 
sitios de la muestra que comparten la mayor cantidad de GRV utilizados en 
la realización de las mismas manifestaciones (ver más abajo).

En síntesis, hay ciertos conjuntos de clases de imágenes que: 

a) Tienden a resolverse en momentos tempranos y tardíos (antes y después 
del 1000 A.D.) con los mismos recursos visuales en los dos soportes 
expresivos considerados. Este es el caso de algunas figuras zoomorfas y 
no-figurativos primarios y compuestos.

b) No tienen correlato en soporte cerámico y tienden a resolverse en 
los soportes rupestres de momentos tempranos con un GRV distinto 
del utilizado para resolver la misma categoría de representación en 

12  Sin embargo, dado que este tipo de imágenes suele ser parte del repertorio cerámico 
de estos momentos en áreas vecinas, es probable que las figuras humanas comiencen a 
registrarse también en la región de Fiambalá a medida que se incremente la muestra de 
materiales cerámicos de estos momentos.
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momentos tardíos, por ejemplo los objetos y ciertas figuras zoomorfas.
c) No tienen correlato en soporte cerámico pero tienden a resolverse en 

roca con los mismos GRV a lo largo de toda la secuencia, como por 
ejemplo ciertas figuras humanas y los tridígitos.

d) Se resuelven de maneras exclusivas de momentos tardíos, por ejemplo 
las huellas felínicas que se realizan en ambos soportes con el mismo 
GRV.

e) Se resuelven de formas que sólo se registran en momentos tempranos 
sobre roca pero que continúan registrándose en momentos tardíos en 
cerámica, por ejemplo los diseños no-figurativos compuestos resueltos 
con los GRV 9 y 10.

f) Se resuelven de formas que se registran exclusivamente en soporte 
cerámico, por ejemplo los no figurativos primarios resueltos con los 
GRV 2 y 4, o las figuras zoomorfas resueltas con el GRV 5. 

Por último, los análisis de diversidad realizados muestran que, tanto a 
nivel de las clases de manifestaciones como de los recursos visuales utili-
zados, las tendencias en el tiempo tienden a invertirse en cada uno de los 
soportes expresivos. Si bien es necesario tomar con cautela estos resultados 
dada la baja frecuencia de materiales cerámicos tempranos que componen 
la muestra de piezas enteras, observamos que los niveles de riqueza y de 
diversidad tienden a incrementarse en ese mismo soporte hacia los mo-
mentos tardíos. Esto se contrasta con lo observado durante el análisis de 
las manifestaciones rupestres. En este tipo de soportes, la riqueza es alta en 
los materiales de momentos tempranos y se reduce considerablemente en 
los de momentos tardíos. Y aquí el sitio LM merece una mención especial 
ya que, si bien en función de los elementos diagnósticos considerados fue 
adscripto al mismo lapso que los sitios PG, SP y APA1 de momentos tem-
pranos, presenta gran diversidad y exhibe baja riqueza y alta homogenei-
dad, tanto a nivel de las clases de manifestaciones como de los GRV. Estas 
características son más cercanas a las del sitio GCH. Esto permite plantear 
como posibilidad que LM haya sido intervenido visualmente en un tiempo 
indeterminado, pero posterior al de los sitios más tempranos (SP, APA1 y 
PG) y anterior o simultáneo al de los más tardíos de la muestra (GCH). Re-
cordemos que ya habíamos observado que estos sitios (LM y GCH) son los 
que compartían la mayor cantidad de clases de manifestaciones resueltas 
de manera similar, es decir con GRV semejantes.
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HILVANANDO RECORRIDOS 

Dentro del proceso dinámico de poblamiento, despoblamiento y repo-
blamiento que caracteriza a la región de Fiambalá, los lenguajes visuales 
tienen un papel sustancial expresando las combinaciones que se dan a lo 
largo del tiempo entre los códigos de diseño, las preferencias estéticas y los 
modos de ver de sus realizadores.

Cada una de las etapas en que se organizó el recorrido de este trabajo 
estuvo dirigida a cumplir con su objetivo central: analizar la diversidad y 
la variabilidad espacio-temporal de los lenguajes visuales de la región de 
Fiambalá desde las primeras sociedades productivas hasta los momentos 
de ocupación incaica. Para ello se analizaron los repertorios temáticos y los 
recursos visuales de soportes rupestres y cerámicos para definir sus particu-
laridades, sus continuidades y sus cambios en el tiempo.

Se apuntó a trabajar a una escala espacial y temporal amplia que permi-
tiera modelar los cambios en los modos de ver que definen los cambios en 
las imágenes y en la forma en que éstas se realizaron en distintos momentos 
de la historia regional. Se enfatizó en la necesidad de sostener una perspec-
tiva situada en la región de Fiambalá para no perder de vista las particula-
ridades que la definen y la distinguen de las regiones vecinas, tanto de las 
puneñas como de los valles orientales, tal como marcan las distintas líneas 
de investigación del PACh-A (Orgaz y Ratto 2012; Ratto y Boixadós 2012, 
entre otros).

Enfocamos el análisis de estos materiales sosteniendo que, a través de 
la realización de las manifestaciones plásticas, las personas expresaron y 
fijaron en las rocas o en los objetos cerámicos sus preferencias visuales, 
configurando a través de ellas una parte significativa de sus modos de ver, 
imaginar, pensar, experimentar y construir el mundo en el que vivían (Ga-
llardo 2005). Desde esta perspectiva, los conjuntos de imágenes ligados a 
los soportes expresivos escogidos que definen un lenguaje visual anclado 
en un espacio y tiempo particulares, tendrán ciertas características distin-
tivas en función de la red de relaciones, las selecciones y los códigos de 
diseño compartidos por quienes participan de un mismo entramado social 
y sólo pueden ser interpretadas considerando los contextos prácticos en los 
que fueron elaborados, experimentados, reproducidos, reinterpretados y 
utilizados. 

A partir de allí se emprendió el análisis de las imágenes de estos dos 
soportes expresivos diferentes, no sólo en términos de materia prima, sino 
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también de dimensiones, visibilidad, movilidad y localización en el paisaje. 
Esto demandó la construcción de herramientas metodológicas innovado-
ras, que integraran los conjuntos fragmentarios cerámicos, y la implemen-
tación de distintos niveles de análisis. Además se partió de la convicción de 
que abordar este tipo de comparaciones demandaba, por un lado, la defi-
nición explícita, no ambigua y replicable de los criterios metodológicos que 
guiaban la comparación y, por el otro, la conducción de un tratamiento 
estadístico multivariado que permitiera un análisis exploratorio e integral, 
fundamental para el ordenamiento inicial de la variabilidad registrada. 

En esa dirección, el análisis se estructuró en niveles sucesivos. El primer 
nivel de análisis se orientó a caracterizar el espacio plástico disponible en 
cada uno de los soportes y la forma en que fue intervenido. Sus particula-
ridades impusieron que el tratamiento analítico se realizara inicialmente 
en forma independiente para luego abordarlos de manera conjunta. El se-
gundo nivel de análisis se orientó a la caracterización de los repertorios 
temáticos registrados en cada soporte. El tercer nivel apuntó a delinear los 
recursos visuales utilizados para la realización de las imágenes.

Cabe recordar, además, que los materiales cerámicos analizados -piezas 
enteras y fragmentos- presentaban integridad diferencial tanto a nivel de 
los soportes como de las imágenes, lo que demandaba un tratamiento espe-
cial. Hemos visto que las limitaciones impuestas por el trabajo con materia-
les fragmentarios se superaron mediante el desarrollo de procedimientos 
metodológicos específicos basados en razonamientos analógicos anclados 
en los parámetros definidos por el análisis conducido sobre la totalidad de 
los materiales cerámicos enteros que conforman la muestra y que proce-
den específicamente de la región de Fiambalá, junto con los derivados de 
las regularidades estilísticas definidas por otros investigadores. En función 
de los análisis realizados, fue posible comenzar a delinear la diversidad de 
soluciones plásticas aplicadas a los repertorios temáticos registrados en los 
soportes cerámicos y rupestres considerados.

Los lenguajes visuales de momentos previos al año 1000 A.D.

Los resultados obtenidos para los materiales de contextos previos al año 
1000 de la era permiten sostener que, a lo largo de este amplio lapso, existía 
un modo común de representación que definía un lenguaje visual carac-
terístico de aquellos momentos. Respecto de esta afirmación cabe aclarar 
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que la búsqueda de visibilidad a través de la selección de lugares específi-
cos para el despliegue de una alta riqueza de manifestaciones (camélidos 
felinizados, figuras humanas, cartuchos, tridígitos, almenados, meandros, 
entre otros) y de recursos visuales registrados en los soportes rupestres de 
momentos tempranos contrasta con la tendencia a la regularidad y la baja 
riqueza de las imágenes (figuras felínicas, trazos lineales, figuras circulares) 
y recursos visuales plasmados en los materiales cerámicos. Sin embargo, 
los recursos visuales utilizados en ambos soportes tienden a ser compar-
tidos. Esto puede ser interpretado en términos de la existencia de cierta 
homogeneidad en la forma de realizar las manifestaciones en las distintas 
ecozonas durante este amplio lapso. De esta manera, nos permite afirmar 
que detrás de la diversidad de soluciones plásticas registradas para estos 
momentos, existe una trayectoria común de largo desarrollo local. En este 
sentido cobran relevancia los resultados de los análisis sobre tecnología ce-
rámica generados por Feely (2010 y en este volumen) quien, si bien regis-
tra una amplia variabilidad de elecciones técnicas en la región, sostiene la 
existencia de una continuidad tecnológica que daría cuenta de tradiciones 
ceramistas que se reprodujeron en el tiempo entre las sociedades produc-
tivas del primer milenio. Sin embargo, nuestras observaciones derivadas 
del análisis cerámico para este lapso deben ser fortalecidas o discutidas a 
partir de la ampliación de la muestra de referencia de piezas enteras que 
permitan, a su vez, incrementar las posibilidades de inclusión de materiales 
fragmentarios procedentes de otros sitios de la región. 

Los lenguajes visuales posteriores al año 1200 A.D.

En este punto es importante recordar que entre el año 1000 y el 1200 de 
la era no hay registro de ocupación en el fondo del valle de Fiambalá. Esto 
se relaciona con los episodios de inestabilidad ambiental acaecidos en la 
región y delineados en el marco del PACh-A (Ratto, Montero, Hongn y Va-
lero Garcés, en este volumen). Los resultados obtenidos para los materiales 
de contextos posteriores al 1200 A.D., permitieron observar que, mientras 
algunas imágenes tendían a diluirse dentro del repertorio del soporte cerá-
mico (por ejemplo las figuras felínicas), otras incrementaban su frecuencia 
(rectangulares, escalonados, quirquinchos y animales felinizados). Además 
comenzaron a registrarse manifestaciones que no tenían antecedentes en 
la muestra de momentos previos (ganchos, espirales, animales fantásticos, 
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lechuzas, rostros humanos, serpientes). A los Grupos de Soportes cerámi-
cos que se registraban antes del 1000 A.D. se sumaron otros nuevos. Algo 
similar sucedió con los recursos visuales utilizados para la resolución de 
las imágenes, ya que si bien no se registraron combinaciones de cajas de 
herramientas y modos de resolución propios de estos momentos tardíos y son las 
mismas de momentos más tempranos las que se utilizaron en la realización 
de las nuevas imágenes, la diversidad de Grupos de Recursos Visuales utili-
zados en cada una de las piezas tendió a incrementarse.

Interpretamos las observaciones realizadas sobre los materiales cerá-
micos de la muestra de momentos tardíos (posteriores al 1200 A.D.) en 
términos del ingreso de gente llegada de los valles del oriente y del norte 
de La Rioja en el marco de las estrategias de movilización de pueblos im-
plementada por la conquista incaica y, en este nuevo escenario comienzan 
a registrarse en nuestra región nuevas formas de piezas y nuevas imágenes, 
de modo tal que reproducen las formas de hacer de los lugares de proceden-
cia. Entonces es posible pensar que esta gente continúa haciendo las cosas a 
su manera, en términos de recetas tecnológicas (Feely 2010), formas y uso de 
los espacios plásticos e imágenes, pero no en forma aislada sino en interac-
ción dinámica con las poblaciones locales, incorporando ciertas imágenes y 
recursos visuales en formas de piezas propias, reinterpretándolas, resignifi-
cándolas e incorporándolas en sus modos de ver (por ejemplo, los animales 
felinizados). Es sugestivo señalar que estas imágenes que se incorporan no 
se esconden sino que se exhiben abiertamente, con buena visibilidad, pero 
integradas en los nuevos soportes y realizadas con recursos visuales que en 
momentos anteriores se utilizaban para realizar otras imágenes (Ratto y 
Basile, en este volumen). En esta línea argumental, los lenguajes plásticos 
tardíos (posteriores al año 1200 de la era) presentan características distin-
tivas respecto de los lenguajes visuales de momentos anteriores al año 1000 
A.D., pero incorporan elementos característicos de estos últimos adaptados 
a sus propias estructuras.

En este nuevo escenario, las manifestaciones rupestres características de 
estos momentos tardíos no inauguran nuevos lugares, sino que se incorpo-
ran a los soportes y lugares construidos y marcados en momentos previos, 
aunque es importante señalar que en bajas proporciones. No se imponen, 
no se superponen, se incorporan sutilmente. Para estos momentos pare-
ce primar una búsqueda de invisibilidad en la selección de los lugares de 
emplazamiento de las imágenes rupestres que se mimetizan con las mani-
festaciones previas, que no son alteradas. La existencia de imágenes que 
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podrían corresponder a momentos previos en Guanchincito y la extensiva 
intervención visual de esos bloques en momentos tardíos contrasta con la 
casi nula intervención tardía en los sitios anteriores al 1000 A.D. Esto po-
dría ser interpretado en términos de cambio en el uso de determinados 
espacios, sendas o vías de circulación a lo largo del tiempo, quizás condu-
ciendo a una continuidad en la marca para el caso de Guanchincito y a 
una discontinuidad para el caso de soportes mayoritariamente intervenidos 
antes del año 1000 A.D., como Suri Potrero, Piedra Grande, Peña Abajo 
1. Sin embargo, también es posible interpretar esta ausencia de interven-
ción visual en momentos tardíos en forma alternativa. Concretamente, 
sosteniendo que esos lugares construidos en torno a los bloques y aleros 
grabados de momentos previos al año 1000 A.D., hayan sido o no interveni-
dos en momentos posteriores, ofrecieron un contexto de significación, de 
experiencias e inferencias potenciales para las personas que ingresaron a la 
región después del año 1200, transitaron los lugares en que se emplazan y 
seguramente los incorporaron dentro de un paisaje interpretado por ellos 
de manera diferente. 

La unidad de los lenguajes visuales antes y después del año 1000 A.D.

Sin embargo, el recorrido realizado hasta aquí también nos permitió 
detectar que existe una unidad entre los lenguajes visuales para momentos 
previos y posteriores al año 1000 A.D. Esta unidad está definida por la regu-
laridad existente en el uso de los mismos recursos visuales, aún cuando se 
documentan diferencias temáticas entre los soportes expresivos rupestres y 
cerámicos como resultado de su integración en contextos de producción y 
significación propios de prácticas diferentes: unos destinados a audiencias 
más amplias y vinculados con el tránsito, los otros potencialmente destina-
dos audiencias más acotadas y asociados a los ámbitos habitados en forma 
más permanente, los de la vida y los de la muerte. Esta afirmación puede 
incluso aplicarse a nivel diacrónico. En cierta medida, la continuidad de 
ciertas formas de uso de los espacios plásticos en cerámica, el uso de los mis-
mos recursos visuales y la perduración o permanencia de algunas imágenes 
en ambos soportes les otorga una unidad a los lenguajes visuales a lo largo 
del tiempo que es ineludible y que da cuenta de la articulación dinámica 
y del diálogo entre la gente que habitó la región de Fiambalá dentro del 
lapso considerado. En esta línea, es sugestivo que, por ejemplo, si bien las 
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figuras felínicas son exclusivas del repertorio temático del primer milenio, 
hay ciertos elementos (fauces, manchas, garras y colas enroscadas) que se 
incorporan en imágenes que se registran recién después del año 1200 A.D. 
Es el caso de ciertas serpientes, animales y rostros humanos que, de esta ma-
nera, se felinizan. Esto puede estar indicando que estas imágenes, y quizás 
las ideas a las que remiten o evocan, siguen vigentes pero se incorporan en 
materiales configurados según las preferencias estéticas (formas de piezas y 
recursos visuales) de la gente que ingresa a la región después de la recom-
posición de las condiciones ambientales y en el marco de la conquista incai-
ca. Así se redefinen y seguramente se reinterpreten dentro del nuevo con-
texto, pero sin embargo dan cuenta de la existencia de historias que aún 
continúan circulando y trasmitiéndose dentro de la región, a partir de una 
memoria que es a su vez construida y reconstruida durante el proceso.

Una mirada integral de las manifestaciones plásticas de la región de Fiambalá

Iniciamos este recorrido sosteniendo que es la gente que habita, transita 
y experimenta un paisaje específico la que lo construye apropiándose de 
él de formas diversas y que, en ese marco, a través del plasmado de ciertas 
imágenes se configuran y marcan lugares particulares para audiencias espe-
cíficas y se definen formas de mirar, interpretar e incorporar esos paisajes. 
Pero destacamos que esas formas de mirar no son estáticas sino dinámicas y 
van cambiando en el tiempo. Hemos visto que a lo largo del proceso anali-
zado se integran nuevas imágenes que se resuelven de las formas que se uti-
lizaban para realizar otro tipo de manifestaciones en los momentos previos, 
pero también se mantienen o re-crean otras, integrándose a los nuevos mo-
dos de configurar los objetos y los lugares. Estas nuevas imágenes (espira-
les, ganchos, vizcacha felinizada, camélidos de dos patas y huellas felínicas) 
en los soportes rupestres, se incorporan en los mismos espacios utilizados 
previamente, pero lo hacen sutilmente, casi invisiblemente. En soporte ce-
rámico se incorporan en las mismas formas de piezas o en formas de piezas 
nuevas, pero se resuelven con recursos visuales que se utilizaban en la rea-
lización de otro tipo de imágenes en momentos previos. No se observa un 
corte abrupto respecto de las variables exploradas entre los materiales cerá-
micos previos y posteriores al año 1000 A.D. Si bien estos resultados abren 
nuevas preguntas que serán abordadas en trabajos futuros, permiten obser-
var que mientras hay imágenes que se pierden (las figuras felínicas) o en-
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tran a escena de forma novedosa (ganchos, espirales, festoneados, lechuzas, 
serpientes, huellas felínicas y animales fantásticos), hay otras que perduran 
(los animales felinizados, los trazos reticulados o agrupados) o se potencian 
en el tiempo (escalonados, triángulos y rombos) realizadas con cajas de herra-
mientas y modos de resolución que ya se estaban utilizando, pero que se desplie-
gan en los nuevos soportes. De esta manera se incorporan, reinterpretadas y 
respondiendo a las nuevas preferencias estéticas que definen la mirada más 
tardía. La forma en que se combinan unas imágenes y unos recursos visuales 
que perduran en el tiempo junto con otros que se potencian, se pierden o se 
configuran de modos nuevos, nos recuerda que el tiempo de la experiencia 
humana no es exclusivamente sucesivo, sino que pasado, presente y futuro 
suelen combinarse de manera compleja (Gosden 1994). 

En síntesis, el análisis conducido hasta aquí sobre la muestra de manifes-
taciones cerámicas y rupestres seleccionada permite delinear por un lado, 
un lenguaje visual para los momentos tempranos (antes del año 1000 A.D.) 
caracterizado por cierto repertorio temático, recursos visuales y soportes 
expresivos que se utilizan de manera particular (ciertas piezas cerámicas y 
soportes de alta visibilización en roca). Por el otro, un lenguaje visual para 
momentos tardíos, documentado en materiales procedentes de contextos 
posteriores al año 1200 A.D., donde se incorporan imágenes nuevas en so-
portes expresivos que se utilizan de manera diferente (nuevas formas de 
piezas y de uso de los espacios plásticos cerámicos e intención de invisibili-
dad en roca). 

Sin embargo, hay ciertos elementos (imágenes o soportes nuevos junto 
a otros que perduran y al uso de los mismos recursos visuales en ambos so-
portes a lo largo del tiempo) que trascienden las fronteras temporales y son 
aplicados en ambos soportes expresivos. Estos elementos definen la unidad 
de estos lenguajes visuales de la región de Fiambalá y les dan un perfil pro-
pio a lo largo de un proceso en el que se van sumando nuevas imágenes, 
nuevos soportes, nuevas marcas en sitios ya marcados, recursos visuales que 
se aplican en forma novedosa a las imágenes nuevas y nuevas formas de ha-
cer las mismas imágenes. Un proceso en el que hay elementos visuales que 
se mantienen en el tiempo, potenciándose hacia momentos más tardíos, 
mientras otros se van perdiendo. 

Consideramos que la perspectiva propuesta permite comprender el 
proceso de habitar y construir el paisaje (sensu Ingold 2000) de la región 
de manera más integral, evitando la extrapolación temporal directa de las 
secuencias cerámicas y rupestres extrarregionales que han conducido a des-
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articular un proceso que simplemente parece estar articulado de manera 
diferente. El enfoque aquí presentado se orienta a pensar este proceso en 
términos de relaciones dinámicas entre la gente que vive en la región y va 
cambiando sus formas de establecerse, de interpretarse, de construir su 
entorno y de transitar por él; personas que interactúan con otras que ingre-
san y repueblan paulatinamente las tierras bajas en momentos tardíos en 
el marco de la conquista incaica. La gente que ingresa proviene de otros 
lugares, posiblemente de los valles del oriente o del sur, pero lo que se 
manifiesta en las imágenes es que se vinculan con la gente local y con sus 
modos de hacer (en términos de manifestaciones y soportes), integrándolas 
a las propias. No estamos en condiciones de caracterizar la forma de estas 
vinculaciones al estado actual de la investigación, pero pensamos que estas 
relaciones se establecen entre personas o familias (Aschero 2010) en el 
marco de una dinámica de conflicto en la que la acción indirecta del inca 
seguramente jugó un rol central (Orgaz y Ratto 2012) que aún no podemos 
definir, requiriendo para ello la profundización de los estudios y la interre-
lación con otras líneas analíticas. 

La diversidad de imágenes desplegadas en los soportes cerámicos y ru-
pestres, de los recursos visuales utilizados y de los contextos prácticos en los 
que se registran (vida, muerte, tránsito y campos productivos), pueden ser 
interpretados como una manera de concretar en formas materiales, pero 
nunca estáticas, la fluidez de las redes de relaciones (Lazzari 2005) que ca-
racterizaron este amplio proceso que analizamos. Un proceso signado por 
una ocupación espacial discontinua, sujeta a momentos de despoblamiento 
y repoblamiento a lo largo del tiempo.

Seguir recorriendo este camino nos conduce a profundizarlo para po-
der consolidar o discutir las tendencias e interpretaciones desplegadas has-
ta aquí. Este trabajo constituye un punto de partida para seguir transitando 
un camino, intentando, durante el trayecto, devolverle a los objetos, los 
lugares y las imágenes con que trabajamos, el dinamismo y la fluidez que los 
caracterizaron en su momento y que aún se nos escapan, a pesar de todos 
los esfuerzos metodológicos que creamos para eso.
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COMENTARIO

Dánae Fiore

Quien se haya enfrentado alguna vez al análisis de imágenes plasmadas 
en materiales arqueológicos (sean éstos soportes fijos o transportables), sa-
brá bien que el proceso de su investigación constituye un desafío fascinante 
pero enorme. Esto se debe, en mi opinión, a que las imágenes artísticas 
generalmente contienen el mayor grado de variabilidad interna del registro 
arqueológico: la creatividad artística tiene ciertos límites (socioculturales, 
ideológicos, simbólicos, cognitivos -perceptuales, imaginativos, afectivos-, e 
incluso técnicos y económicos), pero éstos límites son en su mayoría compa-
rativamente más laxos que aquellos impuestos en otras esferas de producción 
como la subsistencia, la arquitectura o la tecnología lítica. Estos límites más 
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lejanos de la creatividad artística hacen que el repertorio de imágenes posi-
bles generadas por un grupo humano en un momento de su historia pueda 
ser de una gran variabilidad, incluso cuando está regido por claras normas 
estilísticas. En una ciencia que, entre otros objetivos, busca identificar patro-
nes para reconocer tendencias -y excepciones- en las prácticas humanas, el 
desafío es entonces cómo trabajar con esa variabilidad para reconocer sus 
potenciales patrones internos sin forzar los datos. Si las categorías de análisis 
que se generan (por ejemplo, tipo de motivo) son muy pocas y abarcativas 
de demasiados casos de la muestra bajo estudio, se enmascara la variabilidad 
y consecuentemente el grado de resolución de los potenciales patrones ha-
llados será muy bajo e impreciso; contrariamente, si se generan demasiadas 
categorías se subdivide excesivamente la variabilidad y consecuentemente la 
muestra estará tan particionada que posiblemente se esté desmembrando a 
potenciales patrones subyacentes más generales y abarcativos de más casos. 
El desafío es entonces construir un método que permita analizar la variabi-
lidad artística de manera tal que se logren identificar patrones subyacentes 
a las imágenes bajo estudio cuya resolución no sea ni excesivamente general 
ni excesivamente detallista, porque ambos extremos tienen generalmente 
bajo poder explicativo. En su trabajo, Mara Basile ha enfrentado este desafío 
de manera original y con excelentes resultados. 

Basile ha investigado sobre dos grandes grupos de materiales de la re-
gión de Fiambalá (Catamarca) en el marco del proyecto PACh-A (Proyecto 
Arqueológico Chaschuil-Abaucán, dirigido por la Dra. Norma Ratto): imá-
genes en soportes rupestres (sitios Piedra Grande, Peña Abajo 1, Suri Potre-
ro, Los Morteros y Guanchincito, que suman un total de 420 imágenes) y en 
soportes cerámicos enteros (N=119) y fragmentados (N=245) (provenien-
tes de 17 colecciones arqueológicas de museos y pobladores, recolecciones 
superficiales y excavaciones, que suman un total de 1151 imágenes). Estos 
materiales son analizados a la luz de tres hipótesis basadas sobre el modelo 
de poblamiento delineado por Ratto para la región de Fiambalá (ver Ratto, 
en este volumen) y orientadas a identificar rupturas y continuidades en los 
lenguajes visuales generados por las poblaciones humanas en momentos 
pre-1000 A.D. y post-1250 A.D.�: 

�  Las hipótesis son aquí parafraseadas citando secciones de las mismas, con el objeto 
de ordenarlas con el formato causa-efecto. Este formato no ha sido el elegido por la 
autora, quien presenta primero el efecto predicho en la hipótesis y luego los factores 
propuestos como causantes.
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a)	 la primera hipótesis expresa que “como correlato de una forma de habi-
tar, circular y configurar el paisaje compartida” ... “los lenguajes visuales 
de momentos tempranos darán cuenta de un modo común de expre-
sión plástica”; 

b)	la segunda hipótesis sostiene que como “resultado de las relaciones y el 
diálogo” ... que establecieron “poblaciones que ingresaron a la región 
procedentes de los valles de Belén y el Norte de La Rioja movilizadas por 
el Inca luego del año 1250 A.D.” ... “con los pobladores locales que aún 
permanecen habitando la región”, los lenguajes visuales “presentarán 
características distintivas respecto de los lenguajes visuales de momentos 
tempranos pero incorporarán elementos característicos de estos últimos 
adaptándolos a sus propias estructuras morfológicas y compositivas”;

c)	 la tercera hipótesis afirma que “los lenguajes visuales producidos por las 
primeras sociedades productivas y aquellas que ingresan en el marco de 
las estrategias de dominación incaica” mostrarán una unidad definida 
por “la regularidad existente en el uso de los mismos recursos visuales” 
pero, como “resultado de su inserción en el marco de prácticas y con-
textos de significación diferentes (ámbitos de la vida, de la muerte y del 
tránsito)”, se registrarán “diferencias temáticas entre los soportes expre-
sivos rupestres y cerámicos”.

Las tres hipótesis son totalmente relevantes al tema bajo estudio: las dos 
primeras proponen condiciones poblacionales distintas y predicen ciertas 
características diferenciales en el arte de momentos pre-1000 A.D. y post-
1200 A.D.; la tercera apunta a la búsqueda de continuidades en los lengua-
jes visuales de ambos momentos. Lo que está ausente en las hipótesis es una 
breve justificación de por qué se vinculan estas condiciones con estos efec-
tos: ¿por qué una forma compartida de habitar, circular y configurar el pai-
saje generará un modo común de expresión plástica? Ciertamente esto es 
totalmente posible, pero convendría justificarlo un poco más explicitando, 
por ejemplo, si se lo concibe de este modo porque dichas manifestaciones 
visuales habrían tenido alguna función de cohesión social y/o de reproduc-
ción de estructuras socioeconómicas que requiriera dicho lenguaje visual 
en común; ¿por qué los lenguajes visuales introducidos post-1250 A.D. por 
nuevas poblaciones presentarán características distintivas pero incorpora-
rán elementos de los lenguajes tempranos?; ¿qué tipos de relaciones y diálogos 
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establecieron estas nuevas poblaciones con las poblaciones remanentes de 
momentos tempranos, que hayan determinado o coadyuvado a este proce-
so?; ¿por qué, si bien se plantean cambios entre los dos momentos bajo es-
tudio, se plantea en la tercera hipótesis que existirían continuidades en los 
lenguajes visuales? Una respuesta a este último interrogante subyace en el 
propio texto, y es que se está evitando entrar en la tradicional clasificación 
cultural y/o estilística habitualmente usada en el NOA, centrada más en las 
rupturas que en las continuidades: contrariamente Basile propone que los 
propios datos muestren en cuánto se agrupan y en cuánto se diferencian 
los materiales (lo cual a su vez puede posteriormente contribuir a desesti-
mar o fundamentar cuestiones estilísticas). A su vez, en la tercera hipótesis 
si bien la autora predice la existencia de continuidades, sostiene también 
que, dados los distintos contextos de uso y significación del arte cerámico y 
rupestre, se predicen diferencias en las temáticas desplegadas sobre dichos 
soportes. En síntesis, el modelo de poblamiento de Ratto es adecuadamen-
te aplicado aquí a predicciones relativas al arte, lo cual contextualiza su 
creación y uso; los interrogantes aquí señalados solo pretenden marcar que 
incluso en hipótesis claramente planteadas, a veces hay aún un poco más de 
información subyacente que conviene explicitar.

Para someter a contrastación estas hipótesis Basile ha desarrollado un 
método cuantitativo-estadístico sumamente exhaustivo y complejo, del cual 
voy a sintetizar y comentar algunos elementos cruciales por su utilidad para 
la investigación arqueológica. Este método abarca tres niveles: los soportes, 
las imágenes y los recursos visuales. 

Los soportes, concebidos como espacios plásticos disponibles para la inter-
vención visual, son analizados discriminando según sean rupestres o cerámi-
cos. Los soportes rupestres planos son analizados a partir de su superficie total y 
los tridimensionales a partir del área disponible para su intervención visual; 
a ello se suma la evaluación de a) las características estructurales de la roca 
soporte, b) los lugares de emplazamiento, c) los posibles obstáculos para 
su visibilización, d) la intensidad de la intervención (punto que considero 
trascendental porque se vincula con la inversión laboral subyacente a la pro-
ducción artística, ver más abajo) y e) el grado de contraste entre imágenes y 
soporte. Los soportes cerámicos son evaluados a partir de a) la forma de la pie-
za, b) el tamaño del espacio plástico, c) la cantidad de campos decorativos 
intervenidos y d) la orientación de la segmentación del espacio plástico. 

Las imágenes se analizan caracterizando los repertorios temáticos, para 
lo cual, siguiendo propuestas de Aschero (1999, 2006, entre otros) se han 
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clasificado las manifestaciones (que otros autores denominan motivos o ele-
mentos) en tres niveles de inclusión progresivos: conjuntos de clase, clases 
y subclases, cuya utilidad es evidente, puesto que permiten operar con gra-
dos mayores y menores de inclusividad de casos y de resolución que son 
inversamente proporcionales: cuanto más inclusivos, menos resolución y 
viceversa, pero que mediante su combinación permiten generar resultados 
sumamente útiles a la hora de identificar patrones en distintas escalas de 
análisis�. 

Los recursos visuales implican, según la autora, “la selección de elemen-
tos visuales que manifiestan la existencia de preferencias estéticas y cono-
cimientos compartidos”. Para abordarlos, Basile generó dos unidades de 
análisis: la caja de herramientas y los modos de resolución. La caja de herramientas 
incluye:

a)	 la combinación de unidades morfológicas (UM); 
b)	los tipos de articulaciones entre UM;
c)	 el contorno de la representación.

Realizaré comentarios sobre el primero de estos elementos analíticos 
por ser el más complejo y novedoso. Para analizar la combinación de UM, 
Basile definió ocho UM que, para formar una imagen, pueden usarse solas 
o combinadas. Este punto me resulta de particular interés porque denota 
la búsqueda de los elementos básicos que componen a un motivo, los cuales 
en sí mismos pueden mostrar patrones de combinación más allá de las com-
binaciones que ocurran en la escala de motivos (Fiore 2002). Interesante-
mente, para dar cuenta de la variabilidad de estas UM y sus combinaciones, 
Basile generó un número binario que expresa la presencia/ausencia (P/A) 
de cada uno de las UM en cada caso bajo estudio, para luego asignarle a 
cada combinación una ubicación jerárquica dentro del total de las combinacio-
nes posibles. Ambos puntos son cruciales en este método. Por una parte la 
ubicación jerárquica se realizó siguiendo criterios explícitos: cantidad de 
UM combinadas, tiempo, grado de control y precisión demandada en la 
ejecución; esto resulta una forma concreta de operacionalizar el concepto 
de que la inversión laboral artística se define, entre otros factores, por la va-

�  Hemos empleado una lógica similar de clasificación en el análisis del arte rupestre de 
la Margen Norte del Río Santa Cruz (prov. Santa Cruz), obteniendo tendencias cuan-
titativas también reveladoras de patrones subyacentes a la marcación del paisaje con 
motivos rupestres (Acevedo et al. 2010). 
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riedad del repertorio ejecutado, la complejidad de la imagen a producir, el 
tiempo invertido y el grado de dificultad de los gestos técnicos involucrados 
(Fiore 2009). Es decir, Basile encontró una manera nueva de cuantificar 
estos criterios, lo cual es sumamente bienvenido. Pero, por otra parte, para 
efectuar esta jerarquización, la autora tomó en cuenta el total de las combi-
naciones posibles (que son 255)�, lo cual es también relevante porque genera 
un marco de posibilidades abstractas que puede ser usado como parámetro 
para señalar cuántas y cuáles de ellas han sido llevadas concretamente a la 
práctica (en este caso 70), generando así un contexto en el cual medir el 
rango de variabilidad real y de identificar las acciones y elecciones (no ne-
cesariamente conscientes) realizadas por los productores (Fiore 2012a). 

Los modos de resolución de la imagen incluyen:

a)	 el tamaño de la representación: medido según su superficie y ordenada 
luego por rangos;

b)	las técnicas de ejecución: se trata de siete técnicas que pueden aparecer 
de forma individual o combinada. Nuevamente, la autora dio cuenta 
de su variabilidad mediante la asignación de un número binario que 
expresara la P/A de cada una de las técnicas en cada caso, para luego 
otorgarles una ubicación jerárquica dentro del total de combinaciones 
posibles. Así, logró concluir que del total de 511 combinaciones posibles 
solo 17 fueron efectivamente empleadas, lo cual muestra, nuevamente, 
que la agencia humana es variable y amplia pero no es enteramente aza-
rosa e impone patrones subyacentes a la materialidad de las imágenes. 

También es interesante notar que para la definición de los grupos de 
soportes y de los grupos de recursos visuales (GRV), las variables cualita-
tivas fueron transformadas en variables ordinales, atribuyéndole a cada 
número binario un número de orden y jerarquizándolas siguiendo crite-
rios relativos al incremento progresivo en la inversión de trabajo según la 
definiéramos en trabajos anteriores (Fiore 2009); lo cual, nuevamente, es 
una operacionalización sumamente original y efectiva de este concepto. 
Esta conversión de variables cualitativas en ordinales permitió realizar un 
tratamiento estadístico multivariado aplicando Análisis de Corresponden-

�  Cabe señalar que otros autores han previamente también tomado en cuenta este 
parámetro, aunque con objetivos e interpretaciones totalmente distintas (por ejemplo 
Tilley 1991).
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cia Múltiple (ACM) y Análisis de Conglomerados Jerárquicos (ACJ). De tal 
manera, se evaluaron los valores de los estados de las variables subyacentes 
a cada imagen, identificándose las relaciones de interdependencia entre 
dichas variables, lo cual permitió agrupar a las imágenes que comparten los 
mismos estados de variables dentro de cada uno de los GRV.

Asimismo, también se emplearon y análisis de diversidad (riqueza -H- y 
homogeneidad -J-), cuya aplicación por Basile y Ratto en trabajos previos 
(Basile y Ratto 2011) he destacado en varias oportunidades (por ejemplo 
Fiore 2011, 2012b), para analizar las cantidades de RGV y de clases de moti-
vos y sus frecuencias relativas en cada período estudiado y evaluar sus cam-
bios a través del tiempo en cada soporte. Por razones de espacio no comen-
taré los resultados de la aplicación de estos métodos y tests estadísticos a los 
casos bajo estudio, aunque sí resaltaré que el hallazgo de que conjuntos de 
clases tales como algunas figuras zoomorfas y otros motivos no figurativos fueron 
resueltos en ambos momentos con los mismos recursos visuales en ambos soportes 
(rupestre y cerámico) es uno de los tantos ejemplos que muestran la gran 
utilidad de esta aproximación.

No puedo dejar de mencionar que, más allá de los autores teóricos cita-
dos en el texto, cuyas ideas han sido fundacionales para esta investigación, 
tales como Conkey, Criado Boado, Ingold y Thomas, veo en el trabajo de 
Basile una refinación de criterios generados originalmente por Leroi Gour-
han (1964) a partir de su perspectiva estructuralista, que fue pionera en la 
búsqueda y cuantificación de patrones de combinación de motivos entre sí 
y con los rasgos topográficos de los soportes rupestres. 

Finalmente, quiero destacar que en este enfoque metodológico se nota, 
además, la existencia de una tradición académica interna al equipo, que 
se manifiesta en la forma de presentar criterios de manera explícita y de 
utilizar los tests estadísticos arriba citados: la dirección de Norma Ratto es 
perceptible en estas páginas y la puesta en práctica por Mara Basile de esa 
forma de hacer una investigación arqueológica es una lindísima muestra 
del rico legado producido entre maestra y discípula-joven colega. El lec-
tor tiene en sus manos entonces un trabajo que será de gran utilidad no 
solamente para investigadores del NOA sino para todos los interesados en 
arqueología del arte, que podremos adaptar criterios y elementos de este 
método a nuestras propias investigaciones. Porque Basile ha contribuido a 
demostrar que una parte de la magia visual del arte prehistórico es devela-
ble a través del lenguaje de la matemática. 
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COMENTARIO

Javier Nastri

El trabajo de Basile aborda la temática de las representaciones plásticas 
de una zona del Noroeste argentino cuyo arte rupestre era desconocido 
hasta el momento. Dicho arte fue estudiado conjuntamente con represen-
taciones plásticas sobre soportes cerámicos, desarrollando la autora un mé-
todo de cálculo de superficies utilizadas, así también como una definición 
exhaustiva de los atributos de las representaciones y soportes. La cuantifica-
ción de ambos elementos en relación con numerosas y diversas preguntas 
permitió a Basile obtener tendencias temporales respecto de los cambios 
acaecidos a lo largo del tiempo. De esta manera pudo aislar dos lengua-
jes visuales diferentes, uno propio de los tiempos anteriores al año 1000 
y otro posterior al 1200. En este último se incorporan nuevas imágenes y 
se comienzan a utilizar de modo diferente los soportes de expresión. No 
obstante lo anterior, también hay elementos que perduran de un período a 
otro, dando forma a un perfil propio de los lenguajes visuales de la región 
de Fiambalá. 

Con su aporte documental e interpretativo, la autora llena un vacío de 
conocimiento que vuelve innecesaria las anteriores extrapolaciones de las 
secuencias cronológicas confeccionadas para zonas aledañas, a la vez que 
aporta elementos nuevos para el reexamen de aquellas secuencias y de la 
interpretación general de los procesos sociales que tuvieron lugar durante 
la etapa agro-alfarera en la región valliserrana del NOA.

Basile rechaza la visión del arte como representación, apoyándose en 
contribuciones como las de Latour, que desarrollan la temática de la agen-
cia de los objetos. Siendo bienvenida la incorporación de aportes teóricos 
como el mencionado, en un contexto disciplinar local incomprensiblemen-
te renuente por varias décadas al uso de la teoría social, considero que la 
función activa del arte en su condición de parte de un dispositivo material 
no es incompatible con el carácter representativo que muchas veces asu-
me en contextos agroalfareros valliserranos y que informa sobre la posible 
vigencia de prácticas sumamente relevantes y significativas respecto de los 
órdenes sociales pretéritos. Es de destacar el énfasis que la autora coloca en 
la interpretación de las imágenes a partir de la consideración de los aspectos 
prácticos en los cuales las mismas estuvieron involucradas. De allí la relevan-
cia del reconocimiento de prácticas sociales representadas en las imágenes.
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A la originalidad de trabajar conjuntamente arte rupestre y arte sobre 
cerámica, Basile agrega la articulación de registros plásticos de fragmentos 
cerámicos y piezas enteras. Esta consideración de las imágenes más allá de 
los soportes o del estado de conservación de los mismos resulta crucial para 
la consideración del fenómeno del simbolismo en toda su complejidad y 
profundidad. En este sentido el trabajo constituye un modelo a seguir que 
espero estimule a otros a transitar por un camino similar. El arte rupestre 
es considerado muchas veces en la práctica como una disciplina aparte, 
produciéndose una segmentación de los componentes del registro arqueo-
lógico que no resulta productiva. Esta suerte de división del trabajo entre 
arqueólogos sensibles al arte y arqueólogos duros que ignoran el arte y lo 
simbólico en general, pero toleran que otros lo trabajen siempre que sea en 
el plano estrictamente descriptivo, es totalmente contraproducente para el 
avance sobre el conocimiento del pasado, tanto por el reduccionismo teó-
rico efectuado por los arqueólogos que niegan la realidad de lo simbólico 
como por el hecho de que la mencionada segmentación implica una reduc-
ción tangible en los corpus documentales con los que trabajamos a los fines 
de comprender los sucesos del pasado; corpus ya de por sí fragmentarios. En 
este sentido, es de destacar la sistematización exhaustiva de la información 
considerada por la autora, la cual no sólo permite un análisis detallado sino 
que también facilitará su consideración futura por parte de otros autores o 
su integración en corpus más vastos, a escalas espaciales mayores. Se trata 
de establecer definiciones precisas que permitan ordenar sin ambigüedad 
los atributos de los componentes de los corpus de imágenes, de modo de 
poder evaluar precisamente la correspondencia de los mismos con las hi-
pótesis planteadas. De esta manera el trabajo sobre los datos adquiere una 
proyección que excede las ya de por sí estimulantes hipótesis sostenidas por 
Basile, extendiendo su potencial informativo a futuros marcos de significa-
ción a desarrollar, ya sea tanto por la autora como por otros investigadores 
interesados en el tema.

El contraste entre los motivos plasmados exclusivamente en las rocas o 
en la cerámica y aquellos que, con frecuencias diferentes, aparecen en am-
bos soportes, constituye uno de los principales aportes del trabajo de Basile. 
Se revela como un punto de partida para la identificación de distintos géne-
ros discursivos y sus convenciones representativas específicas, todo lo cual 
permitirá una interpretación de los distintos niveles de contenido temático, 
aislados ya los aspectos retóricos y enunciativos (o, como los denomina la 
autora, el espacio plástico y las formas de representación visual).
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La preocupación por la cronología de los motivos y de los aspectos re-
tóricos constituye un aspecto trascendente de la investigación de Basile y 
del proyecto mayor en el cual se inserta su trabajo. La identificación de un 
hiato de ocupación en torno al año 1000, interpretado como producto de 
un deterioro en las condiciones ambientales tiene fuertes implicancias para 
la consideración de los cambios y continuidades en las formas de hacer 
propias de las poblaciones de la región. En suma, la batería de recursos 
desplegados en el trabajo de Basile permite extraer un máximo de infor-
mación de las representaciones plásticas y evaluar en términos cuantitati-
vos la trayectoria temporal de un vasto universo de características. Algunas 
variaciones pueden no ser indicativas de sucesos significativos del pasado, 
mientras que otras sí. La evaluación de cada caso en detalle, teniendo en 
cuenta las circunstancias ambientales de cada momento, permite a la au-
tora ensayar hipótesis acerca de las razones que explican las características 
registradas, dando forma a un original enfoque que hace uso fructífero de 
las herramientas estadísticas, conduciendo el estudio del arte amerindio 
hacia dimensiones poco exploradas hasta el momento pero con un fuerte 
potencial de desarrollo.

COMENTARIO

María Mercedes Podestá

Las manifestaciones plásticas de la región de Fiambalá: cambios y continuidades 
entre los siglos V al XV de Mara Basile es un trabajo que compendia la tesis 
doctoral de la autora, defendida en 2011 en la Universidad de Buenos Aires 
con la máxima calificación. Tuve el honor de ser jurado de la defensa de la 
tesis y de constatar que, en temas del análisis sobre el arte plástico prehispá-
nico, aún hay mucho por aportar.

“¿Por qué analizar las manifestaciones plásticas?” Es el sugestivo subti-
tulo que introduce Mara Basile para iniciar un recorrido fundamentando 
la necesidad de analizar a las manifestaciones plásticas de esta región ca-
tamarqueña en procura de definir “formas de mirar, de comprender, de 
experimentar y de relacionarse con el paisaje que se habita y se construye”. 
De esta manera, la autora deja bien en claro que el artesano está detrás de 
toda obra plástica y que su mirada y sus selecciones estéticas van cambiando 
la producción plástica a lo largo de los años. Esta perspectiva ya permite 
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percibir desde el comienzo que el trabajo no se reducirá solamente a una 
clasificación de categorías, tipos y subtipos para injertarlos en un esquema 
preestablecido, perspectiva que de alguna manera termina comprimiendo 
al hombre y a su producción plástica entre rígidos bastidores. Muy por lo 
contrario la autora se enfrenta al escenario de la plástica de Fiambalá con 
una posición muy diferente que podría sintetizarse en dos palabras: inte-
gradora y dinámica. 

El conjunto de la plástica analizada incluye a la alfarería, por un lado, 
y al arte rupestre, por el otro. El análisis preliminar de uno dio pie al se-
gundo, a lo largo de la trayectoria de investigación encaminada por Mara 
Basile. Pero no fue un mero injerto de la plástica alfarera sobre la plástica 
rupestre. Fue, en contraposición, una mágica amalgama que resultó en una 
acabada comprensión de la imaginería de Fiambalá. La autora logró, según 
sus propias palabras, “evaluar la existencia de correspondencias entre las 
imágenes de estos dos soportes expresivos contrastantes, no sólo en térmi-
nos de materia prima sino también de dimensiones, visibilidad, movilidad 
y localización en el paisaje”.

Uno de los aspectos más relevantes del trabajo es la aplicación de una 
innovadora metodología de análisis que surge de la incorporación de dos 
unidades analíticas: la caja de herramientas y los modos de resolución. Des-
taco la originalidad y minuciosidad de esta propuesta, además del trabajo 
estadístico aplicado, donde se expresa con mayor énfasis la creatividad de 
la autora. La flexibilidad del enfoque se apoya en el esfuerzo demostrado 
por Mara Basile en dejar subordinadas las categorías estilísticas -tradicional-
mente utilizadas en arqueología- bajo un análisis que prioriza los cambios y 
las continuidades ocurridas en el tiempo. El lector lleva a cabo una lectura 
donde son visibles las relaciones dinámicas entre la gente que vive en la 
región que “va cambiando sus formas de establecerse, de interpretarse, de 
construir su entorno y de transitar por él; personas que interactúan con 
otras que ingresan y repueblan…”.

A través de la lectura del trabajo es notable la fuerte integración exis-
tente entre las diversas líneas de investigación arqueológica desarrolladas 
en esta región catamarqueña. Se nota el trabajo en conjunto, se observa un 
grupo de investigación que comparte ideas y el enriquecimiento logrado 
como fruto de esta acción. El conjunto de las manifestaciones plásticas (al-
farería y arte rupestre) adquiere, de esta manera, un contexto en el cual es 
explicado y comprendido.

A manera de reflexión final, considero que este trabajo -y la tesis docto-
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ral a la que remite- son contribuciones innovadoras para las investigaciones 
relacionadas con las expresiones visuales del Noroeste argentino y, conse-
cuentemente, obras de referencia para futuras líneas de investigación en 
el área. Pero a través de una mirada más amplia, sobre todo destaco los 
aportes novedosos de la metodología de trabajo que brinda un mosaico de 
posibilidades para ensayar nuevas aplicaciones metodológicas a especialis-
tas de otras áreas de investigación.



FUNEBRIA Y ANIMALES (ca. 1250-1550 A.D.): 
UNA PRIMERA APROXIMACIÓN PARA EL OESTE 
TINOGASTEÑO, CATAMARCA, ARGENTINA

Norma ratto

mara Basile

INTRODUCCIÓN A LA PROBLEMÁTICA

En la región de Fiambalá los estudios de las representaciones plásticas 
desplegadas en cerámica se orientaron inicialmente hacia la definición de 
las particularidades que presentaba uno de los estilos decorativos docu-
mentados en momentos tardíos (1250-1550 A.D.) de la historia local: el 
estilo Belén. Para ello se condujo un análisis del repertorio morfo-dimen-
sional, temático, técnico y compositivo de una muestra de piezas cerradas 
procedentes de contextos funerarios de la región y depositadas en colec-
ciones privadas, museos regionales y extrarregionales (Basile [2005] 2012, 
2009a y b). Simultáneamente, esto se complementó con el relevamiento de 
los resultados de los análisis visuales conducidos por otros investigadores 
(Quiroga y Puente 2007; Wynveldt 2009, entre otros). Esto nos permitió 
sintetizar y definir las regularidades del estilo y ampliar la base referencial 
de piezas enteras lo que constituye un paso fundamental para encarar el 
desafío de integrar al análisis los conjuntos fragmentarios recuperados de 
sitios calibrados temporalmente. 

Este recorrido reveló la existencia de determinadas particularidades 
dentro del repertorio temático de las piezas cerámicas Belén procedentes 
de la región de Fiambalá. Al respecto, dichas particularidades consisten en 
el registro de representaciones de lechuzas y de animales felinizados que 
no son comunes en otras zonas en donde se documentan materiales de este 
estilo. En este marco, los objetivos de este trabajo son:
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a)	 Presentar las modalidades morfológicas y temáticas del estilo Belén en 
el valle de Fiambalá a través del análisis de piezas cerámicas que proce-
den principalmente de contextos funerarios y que resultan tanto del 
relevamiento de colecciones depositadas en museos locales y extrarre-
gionales como de intervenciones realizadas por el PACh-A.

b)	Discutir qué significación tienen estas representaciones distintivas (le-
chuzas y animales felinizados) dentro de la historia de ocupación del 
valle de Fiambalá entre los años 1250-1550 A.D. aproximadamente. 

ANTECEDENTES

Los trabajos de los diferentes investigadores que abordaron el análisis y 
la contextualización de la unidad estilística Belén tienden a acotar su am-
plia distribución espacial a las provincias de Catamarca, La Rioja, Salta y 
Tucumán (Sempé 1999) y a presentar fechados radiométricos que abarcan 
un extenso lapso que se extiende desde el Período de Desarrollos Regiona-
les (PDR, ca. 900-1400 A.D.) hasta los momentos de la conquista incaica del 
noroeste argentino (NOA). Al respecto, se cuenta con fechados mínimos 
del año 860 (González y Cowgill 1975) y máximos del 1600 de la era (Wyn-
veldt 2009). 

Los soportes de representación de este estilo se restringen a piezas ce-
rradas compuestas o inflexionadas y a piezas abiertas simples o compuestas. 
En el caso de las primeras, la decoración en el espacio plástico interno 
suele limitarse solamente al borde, mientras que el externo tiende a encon-
trarse segmentado en tres campos decorativos horizontales diferenciados 
por el trazado de una línea divisoria de color negro y espesor variable. Es-
tas unidades suelen coincidir exactamente con la ubicación de los puntos 
angulares o de inflexión que marcan, a lo largo del contorno, las porcio-
nes formales en que estas piezas pueden descomponerse: cuerpo inferior, 
cuerpo superior y cuello (Bregante 1926; Sempé 1976; Quiroga y Puente 
2007; Wynveldt 2007, 2009; Basile [2005] 2012, entre otros). En contraste, 
en el caso de las piezas abiertas, la decoración suele extenderse tanto en la 
superficie externa, que puede encontrarse o no segmentada en dos campos 
horizontales, como en la totalidad de la superficie interna. Cada uno de 
estos campos presenta dimensiones, motivos y recursos compositivos par-
ticulares.
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La técnica expresiva elegida para la mayor parte de las representaciones 
es la aplicación de pintura de color negro que, al combinarse con el rojo 
de la superficie de las piezas, conforma diseños bicromáticos. Sin embargo, 
también se incorporan, en algunos casos, el modelado, el inciso y la apli-
cación de distintos colores que permiten generar diseños policromados y 
tridimensionales (Basile 2009a).

El repertorio temático que se despliega en las superficies de estas piezas 
cerámicas es limitado, con un neto predominio de los diseños no figura-
tivos y entre ellos los escalonados, los rectángulos, los triángulos y los tra-
zos rectilíneos u ondulados. Entre las temáticas figurativas se destacan las 
figuras zoomorfas (aves, ofidios, rastros) y las de animales fantásticos que 
se definen en función de una combinación de atributos de diversos mo-
delos animales que dificultan su identificación con alguna especie conoci-
da. También es asiduo el registro de representaciones ubicadas en la parte 
central del cuerpo de las piezas: tridimensionales, polícromas y de lectura 
frontal con alta visibilidad y rasgos antropomorfos y/o zoomorfos (según 
las regiones de procedencia; ver más adelante). 

Estas unidades de diseño se disponen dentro de cada campo decora-
tivo principalmente en forma i) sucesiva, ii) continua, iii) tripartita, con 
jerarquía del elemento central o iv) bipartita (Quiroga y Puente 2007). 
Allí donde aparece la figuración, se impone la dualidad como elemento 
compositivo y se observa cómo el campo central de las piezas cerradas se 
segmenta en dos paneles contrapuestos pero de contenido equivalente. El 
ordenamiento del motivo central y de los laterales se repite en forma exacta 
en el lado diametralmente opuesto de la pieza (Basile [2005] 2012). 

Con respecto a las representaciones que son objeto de este trabajo, las 
lechuzas de las familias Tytonidae sp. o Strigidae sp. y los animales felinizados, 
tienen amplia presencia en otras zonas del noroeste argentino.

a)	 En la zona de foresta (Santiago del Estero), materiales cerámicos que se 
caracterizan por la representación de aves proceden tanto de contextos 
funerarios como residenciales. Sin embargo, no se registraron restos ar-
queofaunísticos de ninguna especie dentro de la familia Strigidae sp en 
los basureros de los sitios de procedencia a pesar de la alta diversidad 
de especies consumidas. Este hecho fue interpretado por quienes traba-
jaron en el área como una señal de la existencia de un tabú alimenticio 
vinculado a esta especie (Cione et al. 1979). Este tipo de representacio-
nes es también muy recurrente en la alfarería procedente de contextos 
tardíos del valle de Fiambalá (ver más adelante).



254 Norma Ratto y Mara Basile

b)	Por su parte, la representación del felino es altamente recurrente den-
tro del repertorio temático desplegado en distintos soportes y particu-
larmente en la cerámica de las sociedades del primer milenio de los 
valles de Belén y Ambato, en Catamarca (González 1998; Balesta 2000; 
Gordillo 2009) y del norte de La Rioja (Callegari 1992; Kusch 1991). 
Este tipo de imágenes se registra en soportes cerámicos de nuestra re-
gión fechados entre los años 600 y 1000 de la era y desaparecen com-
pletamente como unidad en la alfarería de contextos posteriores. Sin 
embargo, en los conjuntos cerámicos de momentos tardíos de la región 
de Fiambalá, posteriores al año 1250 A.D., se registran ciertos elemen-
tos (manchas, fauces, colas enroscadas, garras o huellas) que felinizan 
algunas de las representaciones desplegadas y conforman las figuras de 
animales felinizados (ver más adelante).

En este contexto, el registro de este tipo de imágenes en los materiales 
cerámicos del valle de Fiambalá amerita el abordaje del estudio de la repre-
sentación de estos motivos y la discusión de su posible significación en el 
marco de los procesos sociales ocurridos en nuestra región. 

FORMAS DE MIRAR: MARCO TEÓRICO-METODOLÓGICO

Las imágenes y los soportes en que éstas se desplegaron fueron parte 
integral de los procesos de socialización donde se definieron las formas de 
mirar y la construcción de creencias y significados (Gell 1998; Pells et al. 
2002; Morphy 2009). De esta manera, tuvieron una historia que circuló, 
quizás reformulada o reinterpretada, de boca en boca y de lugar en lugar. 
Consideramos que en las imágenes que analizamos se incorporan una can-
tidad de atributos no materiales que evocan espacios y tiempos distintos 
y distantes que generan efectos de sentido y motivan respuestas e inter-
pretaciones particulares para quienes comparten un conocimiento cultural 
específico (Jones 2007). En esta dirección, el estilo de estas expresiones 
plásticas denota un acuerdo vinculado con la existencia de preferencias 
estéticas compartidas. No implica el mero plasmado de diseños azarosa-
mente distribuidos, sino que involucra i) la elección del tipo y la forma del 
soporte, ii) la selección de los elementos, los instrumentos y las técnicas que 
se van a utilizar, iii) la organización de los campos decorativos y iv) la defini-
ción de qué imágenes se van realizar. Estas formas de hacer particulares no 
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son el resultado de elecciones fortuitas, sino del contexto sociocultural en 
que son aprehendidas, aprendidas, reforzadas, modificadas, reemplazadas 
u ocultadas a través de la experimentación inherente a todo proceso de di-
seño. En este sentido, una aproximación iconográfica puede constituir una 
vía de acceso válida para la comprensión de la forma en que se dieron cier-
tas relaciones en el marco de los procesos sociales contextualmente especí-
ficos. Si bien para cumplir con los objetivos propuestos es necesario condu-
cir un análisis visual y morfo-métrico, primero deben definirse los criterios 
utilizados para definir los dos tipos de representaciones abordadas. 

Al respecto, los rasgos que seleccionamos para la representación de es-
tas aves y que identificamos a partir de la consulta con especialistas1 consis-
ten en i) la presencia del pico destacado a través del modelado, ii) el cambio 
de coloración alrededor de los ojos emulando el disco facial típico de las 
lechuzas, iii) el trazado de una v invertida como síntesis de la diferenciación 
entre las alas y el cuerpo, y iv) la no distinción entre la cabeza y el cuerpo 
definida por la ausencia de boca. Algunas de estas aves se representan con 
los ojos cerrados; esto sería esperable ya que la mayoría de las especies de 
lechuzas son nocturnas y es común encontrarlas durante el día con esos 
característicos enormes ojos cerrados. Sin embargo, también hay casos en 
los que se las despliega con los ojos abiertos, que quizás estén representando 
especies más diurnas como athene cunicularia, asio flammeus o Tyto alba sp. 
Cabe destacar que no se esquematizan las típicas plumas en forma de orejas, 
que son tan características de algunos géneros (como Otus, Bubo o ect) y 
especies (por ejemplo asio clamator) y que son una forma de camuflaje que 
utilizan durante el día para fundir el contorno de su figura redondeada con 
el ambiente (figura 16). 

Estos elementos son los que nos permiten identificar las representacio-
nes de lechuzas y distinguirlas de las representaciones de figuras humanas. 
Estas últimas fueron objeto de trabajos detallados realizados por otros in-
vestigadores (Puente y Quiroga 2006) y permiten señalar que los elementos 
seleccionados para su resolución son diferentes. Las representaciones de las 
figuras humanas en las piezas cerradas estilo Belén se restringen al recorte 
del rostro de forma frontal en el que se disponen los ojos, las cejas, la nariz 

1  Los especialistas que colaboraron en la definición de estos criterios fueron Roberto 
Straneck (CONICET, Museo de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia), Luis G. Pa-
gano (Taller de Taidermia, Div. Zoología Vertebrados. FCNyM, UNLP) y Emilio Jordán 
(Biblioteca Aves Argentinas).
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y la boca. Si bien este último elemento, según las autoras, no siempre está 
presente, consideramos que, para nuestros fines, constituye un elemento 
discriminante dado que en la totalidad de la muestra analizada las figuras 
humanas tienen su boca marcada, lo que contrasta con las representacio-
nes de lechuzas que no la tienen.

Por su parte, los criterios para la identificación de animales felinizados 
consisten en la incorporación de ciertos elementos como manchas, fauces, 
colas enroscadas, garras o huellas que felinizan las representaciones de di-
versos animales. De esta manera, se observan casos de ofidios con manchas 
en sus cuerpos, huellas felínicas, garras en vizcachas, animales de colas en-
roscadas o rostros humanos con manchas y fauces, entre otros (figura 17). 
Este último caso tiene un peso especial dentro de este trabajo y será reto-
mado en la discusión2.

Para estructurar el análisis y la presentación posterior de los resultados 
utilizamos como guía algunas preguntas que sirven para contextualizar las 
formas en que se resuelven y la procedencia de las representaciones de 
lechuzas y de animales felinizados:

1) ¿Son exclusivas del valle de Fiambalá o se registran en todas las zonas de 
procedencia de la muestra?

2) ¿Cuál es la relación entre el tamaño de estas representaciones y la super-
ficie del soporte disponible para la intervención visual (espacio plásti-
co)? 

PRESENTACIÓN DE LA MUESTRA

Para contestar las preguntas planteadas analizamos una muestra de 172 
piezas cerámicas abiertas (43:172) y cerradas (129:172) correspondientes 
al estilo decorativo Belén. Estos materiales proceden de intervenciones 
sistemáticas y asistemáticas en tres de sus áreas de dispersión principales 
dentro de la provincia de Catamarca: los valles de Fiambalá (83:172), Be-

2  Cabe aclarar que en el caso de esta imagen, la frontalidad constituye uno de los cri-
terios de identificación de este rostro como humano y la presencia de las manchas y 
las fauces en el lugar de la boca indican su carácter felinizado. La frontalidad de esta 
representación contrasta con los diversos zoomorfos felinizados que se resuelven de 
perfil (Gordillo 2009).
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lén (76:172) y Andalgalá (13:172). Las intervenciones sistemáticas fueron 
realizadas por el PACh-A en el valle de Fiambalá (Ratto et al. 2007; Basile 
[2005] 2012, entre otros), mientras que los materiales procedentes de in-
tervenciones asistemáticas fueron documentadas durante el relevamiento 
de las colecciones de distintos museos provinciales y comunales: Jesuítico 
Nacional Jesús María (Córdoba), Arqueológico Regional Inca Huasi (La 
Rioja), Comunal Arqueológico Virgen del Valle (Palo Blanco, Catamarca), 
Municipal Tullio Robaudi (Tinogasta, Catamarca), del Hombre de Fiamba-
lá (Fiambalá, Catamarca), Arqueológico Provincial (Andalgalá, Catamar-
ca), Instituto de Arqueología y Museo de la Universidad Nacional de Tucu-
mán, Dirección de Antropología de la provincia de Catamarca, Colección 
privada Juan Bayón. El relevamiento de los materiales enteros demandó un 
registro fotográfico en el que se tomaron cuatro fotos frontales, rotando 
cada pieza en sentido horario cada 90°, y dos fotos de sus puntos terminales 
(base y boca) en vista plana. Se sumaron además los materiales depositados 
en el Museo de La Plata y en el Museo Condorhuasi (Belén, Catamarca), a 
los que se tuvo acceso a través del trabajo editado por  Wynveldt (2009).

DEFINICIÓN DE VARIABLES Y PROCEDIMIENTOS ANALÍTICOS

Antes de comenzar este recorrido debemos aclarar algunas limitaciones 
metodológicas con las que nos encontramos cuando comparamos las carac-
terísticas morfológicas y visuales de las piezas cerámicas procedentes de los 
valles de Fiambalá y Andalgalá con algunas de las del valle de Belén. En este 
último caso nos encontramos con la imposibilidad de analizar cada pieza 
cerámica en sus tres dimensiones, dado que sólo contamos con informa-
ción secundaria relevada y publicada por Wynveldt (2009). Esta situación 
nos impide abordar problemas como el de la lectura o la configuración del 
espacio plástico y nos obliga a restringir el análisis a las manifestaciones 
desplegadas en la superficie externa de las piezas. En consecuencia, nos 
limitamos a considerar solamente aquellas variables que pueden ser releva-
das o reconstruidas a través de la información publicada y que por lo tanto 
nos permiten realizar el análisis a un mismo nivel de resolución en todos 
los casos (ver más adelante).

Para responder las preguntas que formulamos inicialmente organiza-
mos el análisis en dos grandes niveles, el análisis visual y el análisis morfo-
dimensional:
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Análisis visual 

En este nivel, el primer paso fundamental fue la identificación y clasifi-
cación de las representaciones, las cuales organizamos inicialmente en no 
figurativas y figurativas. Para ello consideramos la posibilidad de reconocer 
algunos elementos que remitieran a referentes en el mundo natural que 
pudieran haber funcionado como modelos. Asumimos los riesgos de este 
criterio dado que los límites precisos entre la figuración y la no figuración 
son muchas veces muy difíciles de establecer debido, fundamentalmente, a 
la distancia semántica y temporal de nuestro análisis (Aschero 1975; Kusch 
1991). Una vez realizada esta gran división, dentro del repertorio figurativo 
que era el foco de nuestro análisis, organizamos las imágenes relevadas en 
las distintas categorías que nos resultaron operativas en función del obje-
tivo que nos planteamos. Así registramos la presencia de figuras humanas, 
ofidios y quirquinchos e identificamos, siguiendo los criterios presentados, 
las figuras de lechuzas y de animales felinizados (ofidios y zoomorfos felini-
zados, huellas felínicas y rostro humano felinizado). Para dar cuenta de la 
presencia y la ausencia de estas representaciones en las superficies externas 
de las piezas abiertas y cerradas que conforman la muestra utilizamos nú-
meros binarios para expresar las combinaciones de imágenes desplegadas 
en cada pieza (tabla 1). 

Tabla 1. Ejemplo de conformación de la combinación de representaciones 
mediante números binarios

No
figurativos

Figuras
humanas Lechuzas Ofidios Quirquinchos Animales

felinizados

0 0 0 0 1 0

1 0 0 0 0 0

1 0 0 0 0 1

1 1 0 1 0 0

1 0 1 0 0 0

Estas seis variables nominales, expresadas en términos de presencia-au-
sencia, dan cuenta del tipo de representaciones registradas (no figurativas, 
figuras humanas, lechuzas, ofidios, quirquinchos y animales felinizados) 
en cada una de las piezas y fueron integradas a través de un tratamiento 
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numérico multivariado. La técnica exploratoria elegida fue el Análisis de 
Correspondencia Múltiple (ACM), dado que permite resumir una gran 
cantidad de datos en un número reducido de dimensiones. En este aspecto 
su objetivo es similar al de los métodos factoriales, con la diferencia que 
el ACM se aplica sobre variables categóricas u ordinales. Cada una de las 
variables consideradas se ubica dentro del espacio dimensional generado 
por el análisis estadístico y se relacionan con el lugar de procedencia de la 
muestra. El tratamiento numérico fue realizado tanto para las piezas ce-
rradas (129:172) como para las piezas abiertas (43:172) que conforman la 
muestra bajo análisis. 

Análisis morfo-dimensional

En esta instancia fue necesario calcular el tamaño del espacio plástico 
visualmente accesible de las piezas cerámicas. Para ello se siguió el procedi-
miento metodológico presentado en trabajos previos (Basile y Ratto 2011) 
y se aplicó la fórmula para cálculo del área lateral externa utilizando un 
promedio de los diámetros presentes en cada pieza. Las piezas cerámicas 
tienen también un espacio interno disponible para su representación. Por 
lo tanto, en el caso de las piezas abiertas se duplicó el área lateral externa 
calculada, ya que toda la superficie interna resulta accesible para la inter-
vención visual; por el contrario, en el caso de las piezas cerradas, tan sólo 
se sumó el área interna del borde y el cuello ya que el resto de la superficie 
interior presenta un acceso limitado para la representación. 

A su vez, se realizó el cálculo del área de cada una de las representacio-
nes considerando su alto y ancho máximos y se construyó un índice que 
relacionara la superficie de las piezas cerámicas y de las 133 imágenes des-
plegadas en ellas. Aclaramos que, en función del objetivo planteado, este 
análisis se realiza solamente sobre aquellas piezas con representaciones hu-
manas o zoomorfas y constituyen el 49,41% de la muestra (85:172) ya que 
en las restantes se despliegan manifestaciones únicamente no figurativas. 
Además, el análisis de las imágenes propuesto se restringió a aquellas que 
pudieron ser relevadas en la cara frontal de la superficie externa de las 
piezas. No se contemplaron los apliques modelados en los laterales ni los 
diseños registrados en la superficie interna o en el dorso de la superficie 
externa de las piezas abiertas y cerradas. Este requerimiento metodológico 
respondió a la necesidad de analizar los materiales visuales relevados de pri-
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mera mano al mismo nivel de resolución que aquellos a los que accedimos 
mediante las publicaciones de otros colegas para los que no contamos con 
las imágenes desplegadas en la totalidad de las piezas. 

A los fines de este trabajo el análisis se focalizó en las representaciones 
zoomorfas y humanas para indagar si sus tamaños diferían según sus luga-
res de procedencia. Para ello se realizó un test no paramétrico (Kruskal-
Wallis) dado que, como veremos, la distribución de los datos no cumplió 
los requisitos de normalidad requeridos para aplicar ANOVA�.Se consideró 
como variable dependiente cuantitativa el índice del área de la representación 
(superficie de la representación/superficie del soporte) en función de los 
grupos definidos por los lugares de procedencia de las piezas�.

CONTESTANDO PREGUNTAS

Para presentar los resultados del análisis decidimos organizarlos en fun-
ción de las preguntas que guiaron la investigación:

¿Las lechuzas y los animales felinizados se registran en todas las zonas de proce-
dencia?

Las representaciones documentadas en la muestra presentan distintos 
tipos de combinaciones para piezas abiertas y cerradas que se expresan en 
número binario, en función de sus áreas de procedencia (tabla 2).

�  La distribución de una variable normal, también conocida como campana de Gauss, 
está determinada por dos parámetros: su media y su desviación estándar. La media in-
dica la posición de la campana de modo que para diferentes valores de una variable la 
gráfica es desplazada a lo largo del eje horizontal. Por otra parte, la desviación estándar 
(s) determina el grado de apuntamiento de la curva. Cuanto mayor sea el valor de s, 
más se dispersarán los datos en torno a la media y la curva será más plana. Un valor 
pequeño de s indica alta probabilidad de obtener datos cercanos al valor medio de la 
distribución.
�  El análisis H de Kruskal-Wallis se utiliza para contrastar la hipótesis de que las media-
nas de los grupos son iguales y es el equivalente de ANOVA cuando los datos no reúnen 
los parámetros de normalidad exigidos por este test.
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Tabla 2. Frecuencia de piezas con combinación de representaciones 
presentadas en números binarios en función de sus áreas de procedencia 

Tipo de pieza

Representaciones (binario) Procedencia

Total

No
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Valle de 
Belén

Valle de 
Fiambalá

Valle de 
Andalgalá

Abiertas 
(43:172)

0 0 0 0 0 1 0 1 0 1
0 0 0 0 1 0 1 5 0 6
0 0 0 1 0 0 1 0 0 1
0 0 1 0 0 0 0 6 0 6
1 0 0 0 0 0 12 17 0 29

Subtotal 14 29 0 43

Cerradas 
(129:172)

1 0 0 0 0 0 33 20 2 55
1 0 0 0 0 1 6 11 0 17
1 0 0 1 0 0 14 6 5 25
1 0 1 0 0 0 0 12 0 12
1 1 0 0 0 0 8 2 4 14
1 1 0 0 0 1 0 1 0 1
1 1 0 1 0 0 1 2 2 5

Subtotal 62 54 13 129

Los resultados del análisis multivariado indican que las representacio-
nes no figurativas, zoomorfas de distintas clases y humanas se ubican en 
forma diferencial dentro del espacio dimensional en función de sus valles 
de procedencia, tanto para piezas cerradas como abiertas, como se detalla 
a continuación.

a) En las 129 piezas cerradas están plasmadas todas las representaciones 
excepto los quirquinchos. En la figura 18 se observa claramente cómo 
se disponen los distintos tipos de representaciones desplegadas en las 
piezas dentro del espacio dimensional. Es interesante que las piezas del 
valle de Fiambalá presentan mayor variabilidad en la combinación de 
representaciones con respecto a las que proceden de los otros valles; los 
animales felinizados y las lechuzas son los que marcan las diferencias y 
estas últimas solamente se registran en el valle de Fiambalá. Por su parte, 
también se observa que la combinación de los animales felinizados con 
otras representaciones tiene ciertas particularidades ya que algunas pie-
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zas procedentes de Fiambalá y Belén comparten la ubicación dentro del 
espacio dimensional, mientras que otra, proveniente de nuestra región, 
presenta una combinación diferente que contiene la figura humana 
junto con animales felinizados y representaciones no figurativas. 

b) En las 43 piezas abiertas están plasmadas todas las representaciones ex-
cepto las figuras humanas. Sin embargo, aclaramos que no contamos 
con ejemplares de este tipo procedentes del valle de Andalgalá. En la 
figura 19 se observa claramente cómo se disponen los distintos tipos de 
representaciones de las piezas dentro del espacio dimensional. Nueva-
mente en el valle de Fiambalá se registra mayor diversidad en la com-
binación de las representaciones. Se observa que las representaciones 
de ofidios, lechuzas y animales felinizados presentan particularidades 
distintivas ya que la primera es característica de las piezas provenientes 
del valle de Belén, mientras que las lechuzas y los animales felinizados se 
presentan únicamente en el valle de Fiambalá. El resto de las represen-
taciones, quirquinchos y no-figurativas están presentes en los soportes 
de ambos valles.

En resumen, de acuerdo a sus lugares de procedencia, observamos que 
las piezas en cuyas superficies externas se despliegan representaciones de 
lechuzas provienen exclusivamente de contextos del valle de Fiambalá. Re-
sulta destacable que este tipo de representaciones no se registra en esta zona 
antes del año 1250 de la era en ningún tipo de soporte expresivo5. En el 
caso de los animales felinizados, su presencia en piezas de estos momentos 
temporales es sugestiva. Al respecto, los trabajos previos (Ratto y Basile 2010; 
Basile 2011) nos permitieron observar que, al menos en la región de Fiam-
balá, las únicas imágenes que tienden a trascender las fronteras temporales 
perdurando desde el siglo IV al XV en soporte cerámico son justamente las de 
ciertos animales felinizados (ofidios y zoomorfos felinizados). Esto resulta 
sugestivo ya que las figuras felínicas son exclusivas de momentos tempranos 
(previos al año 1000 de la era), pero las huellas felínicas y las figuras de 
animales felinizados se registran también en momentos tardíos. Esto nos 
permite pensar en imágenes que trascienden las fronteras temporales, in-

5  En ninguno de los sitios intervenidos de la región que cuentan con fechados radi-
ométricos anteriores al año 1250 A.D. se recuperaron conjuntos cerámicos con repre-
sentaciones de lechuzas (ver sitios y fechados en Ratto, en este volumen).
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corporándose a las nuevas formas de resolución plástica. Resulta sugerente, 
además, que este tipo de representaciones de animales felinizados no se es-
condan dentro de los espacios plásticos de las piezas tardías sino que ocupen 
lugares altamente visibles, centrales, de lectura frontal y alto contraste.

¿Cuál es la relación entre el tamaño de las lechuzas y los animales felinizados y 
la superficie del soporte? 

El tamaño del espacio plástico de las 172 piezas analizadas es representa-
do por un número índice que marca la relación entre el diámetro máximo y 
la altura total, tanto para las piezas cerradas (129:172) como para las piezas 
abiertas (43:172) procedentes de los tres valles de procedencia (tabla 3). 

Tabla 3. Estadística descriptiva del índice del espacio plástico total por forma de 
pieza y lugar de procedencia

Valle Tipo de 
pieza

Estadística descriptiva del índice del espacio plástico total

N Media Desv. 
Standard

C.V. 
(%) Mediana Mínimo Máximo Asimetría Curtosis

Belén
cerrada 

(129:172)

62 0,93 0,11 11,89 0,91 0,69 1,23 0,40 -0,06

Fiambalá 54 0,95 0,15 16,16 0,93 0,72 1,38 0,68 -0,04

Andalgalá 13 0,85 0,06 6,90 0,84 0,72 0,91 -0,91 0,54

Belén abierta 
(43:172)

14 1,82 0,28 15,42 1,76 1,33 2,29 0,05 -0,89

Fiambalá 29 1,92 0,32 16,67 1,86 1,47 2,58 0,70 -0,39

El coeficiente de variación (CV) es una medida de dispersión relativa 
que representa el número de veces que la desviación típica contiene a la 
media aritmética; por lo tanto cuanto, mayor es el CV mayor es la disper-
sión y menor la representatividad de la media. El valor de asimetría cerca-
no a cero indica que la variable tiene una distribución simétrica, mientras 
que si es asimétrico a la izquierda (valores negativos) o la derecha (valores 
positivos) significa que la acumulación de valores es inferior o superior a 
la media, respectivamente. Por su parte, los valores positivos de curtosis 
indican una distribución alargada (leptocurtosis), los negativos aplanada 
(platicurtosis) y los valores cercanos a cero dan cuenta de una distribución 
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normal. Es de aceptación general que valores de asimetría cercanos a ± 0,5 
y de curtosis ± 1,5 pueden ser considerados como distribuciones normales, 
tal como es el caso de la variable índice del espacio plástico total para las piezas 
cerradas y abiertas analizadas procedentes de los valles de Belén, Fiambalá 
y Andalgalá.

Tal como mencionamos, del total de 172 piezas sólo 85 presentan repre-
sentaciones zoomorfas o humanas ya que en el resto solamente se desplie-
gan diseños no-figurativos. Por lo tanto, la submuestra queda conformada 
por 72 y 13 piezas cerradas y abiertas, respectivamente, de las cuales única-
mente las primeras se encuentran representadas en los tres valles bajo aná-
lisis y conforman el 90,22% de las representaciones figurativas (120:133) 
(tabla 4). Esta distribución diferencial en la frecuencia de motivos entre 
uno y otros tipos de piezas genera limitaciones para el tratamiento numéri-
co de los datos dado que de 13 representaciones figurativas presentes en las 
13 piezas abiertas el 84,6% (11:13:172) proviene de casos del valle de Fiam-
balá donde predominan las manifestaciones de lechuzas y de quirquinchos. 
Esta situación amerita, en un futuro próximo, ampliar el relevamiento y el 
análisis de piezas abiertas procedentes de valles colindantes debido a que 
no sabemos si estamos ante una modalidad propia del valle de Fiambalá o si 
nos encontramos ante una problema de sesgo de la muestra extrarregional 
estudiada. Por lo tanto decidimos trabajar analíticamente solamente con 
las piezas cerradas a los efectos de conocer la relación entre el tamaño del 
espacio plástico total y el tamaño de la representación plasmada en función 
de sus valles de procedencia.

La estadística descriptiva queda expresada en la tabla 5; se denomina 
índice del área de la representación al nuevo algoritmo generado (figura 20). 
Para los casos de los ofidios y los animales felinizados se observa claramen-
te la gran variabilidad de las representaciones expresadas a través de los 
altos valores del coeficiente de variación, simetría y curtosis. En cambio, 
las figuras de lechuzas (12:120) y las figuras humanas (17:120) son las que 
reportan menor variabilidad adquiriendo los valores de coeficientes de va-
riación más bajos de la muestra en relación con las otras representaciones. 
La distribución de los datos no es normal, lo que nos inhabilita el uso de test
de comparación de medias (ANOVA). Por lo tanto, utilizamos una prueba 
no-paramétrica como es la H de Kruskal-Wallis, nivel de significación 0,05, 
donde la hipótesis nula afirma que las medianas de los índices del área de las 
representaciones son iguales para las figuras de animales felinizados, ofidios, 
lechuzas y humanas, independientemente de los valles de procedencia (ta-
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bla 6). Se observa que solo para el caso de los ofidios se rechaza la hipótesis 
nula del test, lo que indica que las medianas difieren. 

Tabla 4. Frecuencia de representaciones figurativas por tipo de pieza y 
procedencia

Procedencia Tipo de representación
Tipo de pieza

Total
Cerrada Abierta

Valle de Belén

Animales felinizados 16 0 16
Ofidios 37 1 38

Figuras humanas 8 0 8
Quirquinchos 0 1 1

Sub-total 61 2 63

Valle de Fiambalá

Animales felinizados 16 0 16
Lechuzas 12 6 18
Ofidios 7 0 7

Figuras humanas 3 0 3
Quirquinchos 0 5 5

Sub-total 38 11 49

Valle de Andalgalá
Ofidios 15 0 15

Figuras humanas 6 0 6
Sub-total 21 0 21

Total de representaciones figurativas 120 13 133

Tabla 5. Estadística descriptiva del índice del área de la representación en piezas 
cerradas por lugar de procedencia

Valle Tipo de 
representación

Estadística descriptiva del índice del área de la representación

N Media Desv. 
estándar

C.V. 
(%) Mediana Mínimo Máximo Asimetría Curtosis

Belén

Animales 
felinizados 16 0,032 0,030 92,75 0,025 0,005 0,127 2,564 7,151

Ofidios 37 0,047 0,058 122,36 0,018 0,012 0,265 1,939 4,068
Humanas 8 0,070 0,010 14,38 0,070 0,054 0,085 -0,068 -0,296

Fiambalá

Animales 
felinizados 16 0,070 0,072 102,49 0,050 0,002 0,214 0,678 -0,902

Lechuzas 12 0,061 0,018 28,75 0,058 0,039 0,095 0,734 -0,268
Ofidios 7 0,154 0,103 66,80 0,111 0,085 0,380 2,268 5,416

Humanas 3 0,065 0,021 33,03 0,057 0,048 0,089 1,408 **

Andalgalá
Ofidios 15 0,056 0,052 93,08 0,046 0,008 0,166 0,886 -0,155

Humanas 6 0,053 0,012 22,19 0,050 0,042 0,072 0,977 0,163

Referencias: C.V. (%): coeficiente de variación expresado en porcentajes.
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Tabla 6. Resultados de la prueba de Kruskal-Wallis para las representaciones 
en función de los lugares de procedencia de las piezas cerradas

Tipo de representación Muestra H gl. Sig. Observaciones

Animales felinizados 
(32:120)

Belén (n= 6); Fiambalá 
(n=16) 0,692 1 0,405 No rechaza H0.

Las medianas son iguales.

Ofidios (59:120) Belén (n=37); Fiambalá 
(n=7); Andalgalá (n=15) 9,366 2 0,009 Rechaza H0.

Las medianas son diferentes.

Lechuzas y figuras 
humanas
(29:120)

Belén (n=8); Fiambalá 
(n=15); Andalgalá (n=6) 5,171 2 0,075 No rechaza H0.

Las medianas son iguales.

En resumen, la estadística descriptiva y las pruebas de test de hipótesis 
no paramétricos dan cuenta de que las figuras plasmadas en las piezas ce-
rradas presentan índices del área de la representación con alto coeficiente de 
variación para los distintos valles de procedencia, excepto en los casos de 
las lechuzas y las figuras humanas donde la dispersión de los valores presen-
ta menor variación. Es interesante que los animales felinizados presenten 
medianas iguales, aunque el coeficiente de variación indique alta variabili-
dad en los valores del índice. En el caso de las típicas lechuzas presentes en 
las piezas cerradas del valle de Fiambalá y las figuras humanas procedentes 
de los tres valles también presentan medianas iguales para el índice del área 
de la representación. Interpretamos este último resultado en términos de la 
existencia de un reemplazo de la imagen humana por la del ave, ya que 
las lechuzas ocupan el mismo espacio dimensional y jerárquico dentro del 
espacio plástico de las piezas que las figuras humanas. Este aspecto será 
retomado en la discusión del trabajo. 

DISCUSIÓN: LAS REPRESENTACIONES Y SU SIGNIFICACIÓN

El papel de los animales en el mundo andino ha sido desarrollado para 
los Andes Centrales y Septentrionales sobre la base de estudios etnográficos, 
fuentes escritas e iconografía cerámica (Reichel-Dolmatoff 1975; Mariscotti 
de Görlitz 1978; Grebe 1984; Gutiérrez Usillos 2002, entre otros). Particu-
larmente Gutiérrez Usillos (2002) realiza un recorrido de la significación 
de las lechuzas en donde destaca que i) entre los pueblos originarios de 
Perú y Ecuador se las relaciona con los cadáveres, cementerios y espíritus 
de los muertos; ii) entre los nahuas (México) se las considera como aves de 
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mal agüero y mensajeros del inframundo y se las asocia con los hechiceros; 
iii) en las vasijas Moche las representaciones de mujeres-shamanes presen-
tan rasgos de lechuzas; y iv) en la cerámica de la cultura ecuatoriana Mila-
gro-Quevedo (Período de Integración) se las asocia a los shamanes y a las 
divinidades relacionadas con la muerte. 

Es interesante que lechuzas y búhos también sean consideradas, en dis-
tintas zonas de Catamarca, como aves de mal agüero que traen desgracia 
y anuncian la muerte de familiares. Al respecto, ambos aparecen copiosa-
mente mencionados dentro de las leyendas, cuentos y supersticiones de 
los pobladores de distintas localidades, tal como se documenta en los ma-
nuscritos de la Encuesta de Folklore de 1921 depositada en el Instituto 
Nacional de Antropología y Pensamiento Latinoamericano�. Dentro de las 
distintas modalidades de las creencias y costumbres rescatamos una con-
signada en la Carpeta 55, Bañado, Escuela 29 que dice: “Se atribuía que la 
lechuza anunciaba la muerte de alguna persona de la casa, por donde al 
pasar volando deja oír su canto, y para conjurar dicho mal repetían: Creo 
en Dios y no en vos bruja hechicera”. Asimismo, en la Carpeta 64, Potrero, 
Escuela 86, se hace referencia a la brujería diciendo: “Cuando grita de no-
che una lechuza es costumbre contestarles palabras obscenas porque creen 
que es una bruja que pasa y otros se apresuran a decirles: Creo en Dios, no 
en vos”. 

Los relatos coinciden a pesar de la distancia geográfica existente en-
tre las localidades de Bañado y Potrero y son solamente algunos ejemplos 
entre los numerosos consignados en la Encuesta de 1921�. Consideramos 

�  El 1º de marzo de 1921 se presentó al Consejo Nacional de Educación un proyecto de 
resolución que llamaba a concurso a los maestros de las escuelas primarias nacionales 
(escuelas de la Ley Láinez) instaladas en las provincias argentinas para recoger el mate-
rial disperso de prosa, verso y música de las distintas localidades. Los maestros debían 
recoger en la forma más ordenada y fiel el material referido a tradiciones populares 
antiguas, poesías y canciones populares, leyendas, cuentos y narraciones en prosa de 
origen netamente popular.
�  Transcribimos un cuento extraído de la Carpeta 54, Cerro Negro, Escuela 93: 

“Había una madre que tenía cuatro hijos que se llamaban Picaflor, Colcol /búho/, 
Lechuza y Araña. Un día la madre llamó a sus hijos, les dijo que ya era tiempo que 
cada uno busque trabajo, se reunieron y consultaron que trabajos tomarían. Dijo el 
Colcol: yo me voy a los montes más espesos, estaré ahí de día oculto y de noche busco 
qué comer. La Lechuza dijo que también haría lo mismo: viviré en los cementerios…, 
la Araña dijo: yo me ocuparé de las telas, el Picaflor: yo me quedaré con mi madre a 
cuidarla. Un día se enfermó la madre, mandó a su hijo Picaflor a que llamara a sus 
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que la percepción negativa de estas aves en los pueblos americanos puede 
estar relacionada con el discurso de la conquista y colonización española. 
Al respecto, Gutiérrez Usillos (2002) menciona que en España existe una 
valoración negativa para ciertas especies de strigiformes. 

Respecto a las representaciones de aves y búhos en la iconografía cerá-
mica del NOA, poco podemos aportar dado que no han captado la aten-
ción sistemática que los arqueólogos han dirigido a otro tipo de representa-
ciones de animales como felinos, serpientes o batracios (Ambrosetti 1896, 
1899; González 1977; Quiroga 1992; Tarragó et al. 1997; Reynoso y Prato-
longo 2008; Gordillo 2009, entre otros). Quizás, la excepción la constituyan 
los trabajos que abordaron los materiales cerámicos provenientes de San-
tiago del Estero (ver más adelante), pero los estudios no avanzaron sobre la 
significación social de la representación de estas aves. 

En este marco, el aporte de este trabajo consiste en explorar la repre-
sentación de lechuzas y animales felinizados en un sector del noroeste ar-
gentino. Si bien constituye una primera aproximación, dado que utilizamos 
datos primarios y secundarios, consideramos que los resultados alcanzados 
nos permiten sostener que algunas figuras tienen una amplia distribución, 
como las serpientes, mientras que otras presentan una distribución más res-
tringida. Entre estas últimas, las lechuzas son exclusivas del valle de Fiamba-
lá y no están presentes en las piezas procedentes de Andalgalá ni de Belén. 
Por su parte, los quirquinchos y los animales felinizados no se registran en 
Andalgalá. Los primeros sólo se documentaron en las piezas abiertas de 
Fiambalá y Belén, pero recordemos que no se consideraron los modela-
dos laterales en las piezas cerradas�. Por otra parte, también es interesante 
que los animales felinizados se despliegan únicamente en piezas cerradas, 
mientras que las lechuzas se registran también en las piezas abiertas. 

hijos Colcol; fue y le dijo: dice mi madre que vayas que está enferma; contestóle: dile 
que no puedo salir de día. Se fue a la Lechuza y le dijo: dice mi madre que vayas que 
está enferma; contestóle que no podía porque recién se acababa de hacerse los rulos 
y estaba para ver y ser vista. Le fue a la Araña y le dice: mi madre está enferma, quiere 
que vayas, dile que no puedo porque estoy urdiendo una tela. El Picaflor volvió a la 
casa y le avisó a su madre las respuestas de sus hijos; la madre dijo: mi hijo Colcol vivirá 
siempre en los bosques y será perseguido; mi hija Lechuza causará horror a todos los 
que la miren; mi hija Araña /urdirá/ y /urdirá/ y nunca conocerán tejidos, y a mi hijo 
Picaflor nunca lo perseguirán y será querido por todos”.

�  Esto se aclara porque en las piezas cerradas de Fiambalá se han documentado apén-
dices laterales modelados que interpretamos como síntesis de representaciones de quir-
quinchos.
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Existe además una muy baja variabilidad en la morfometría de las piezas 
abiertas y cerradas procedentes de los tres valles expresada a través del índi-
ce del espacio plástico total. Por el contrario, los altos porcentajes de los coefi-
cientes de variación del índice del área de la representación, que oscilan entre el 
14,38% y el 122,32%, indican una alta variabilidad en las representaciones 
figurativas. Es interesante que dentro de este grupo las figuras humanas 
y las lechuzas sean las que registran la menor variación del mencionado 
índice, que en este caso oscila entre el 14,38 y el 33%. Los bajos índices 
de variación registrados en las representaciones de figuras humanas y le-
chuzas están reforzados con el hecho que estas imágenes ocupan la misma 
posición central, frontal y de alta visibilidad en el campo decorativo más 
importante dentro del espacio plástico de las piezas cerradas. 

Recordemos, sin embargo, que, si bien las lechuzas y las figuras humanas 
comparten muchos de los atributos de representación, hay algunos que son 
exclusivos de alguna de ellas. Nos referimos específicamente a la presencia 
de boca en el caso de las figuras humanas y de pico en el de las lechuzas. 
Por lo tanto, si bien estas imágenes comparten ciertas características téc-
nicas y compositivas, hay una selección de ciertos rasgos para expresar o 
marcar la humanidad o la animalidad de la representación. En este punto, es 
interesante sumar el caso de una de las figuras clasificadas como animal fe-
linizado, que consiste en un rostro humano que sin embargo presenta fau-
ces y manchas que la felinizan (figura 17). Esta representación también se 
emplaza en el mismo espacio y para su resolución se emplearon los mismos 
recursos técnicos que los utilizados para las figuras humanas y las lechuzas. 
Este es un punto interesante para discutir. 

Entonces, las lechuzas y este rostro felinizado reciben el mismo trata-
miento particular y diferenciado que las figuras humanas. Se utilizan las 
mismas combinaciones de técnicas en su resolución (modelado, pintado, 
inciso, baño blanquecino de base que está ausente en el resto de las re-
presentaciones), ocupan el mismo lugar y tienen la misma jerarquía visual 
tanto dentro del espacio plástico como de las propiedades morfométricas 
de las piezas donde se despliegan. Esto nos permite pensar en términos de 
un recambio/reemplazo/sustitución de la figura antropomorfa por las repre-
sentaciones de estos animales. 

En esta línea argumental, recordemos que Puente y Quiroga (2006) des-
tacan la variabilidad que distingue a cada figura humana y que se hace pre-
sente en los diseños geométricos pintados sobre las mejillas, que las autoras 
interpretan sobre la base de referencias históricas, como manifestaciones 
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de pinturas faciales. La selección del rostro como síntesis de la figura hu-
mana y la sustitución que destacamos en el valle de Fiambalá de estas imá-
genes por las de lechuzas y rostro felinizado nos permite pensar a modo de 
hipótesis que quizás en uno y otro caso se trate de representaciones de más-
caras. En esta línea, es interesante introducir aquí, a pesar de la distancia, 
el registro del comportamiento funerario de los Azuay en la Sierra Sur del 
Ecuador, ya que los amigos del difunto se disfrazan de lechuzas (se pintan 
la cara y se colocan un pico de trapo) y rodean desde la medianoche hasta 
el amanecer las casas de los vecinos, recogiendo alimentos para el banque-
te funerario, e imitando el canto de la lechuza en todo el recorrido (Rivet 
[1910] 2002). 

Al respecto, Scattolin et al. (2010) realizaron un relevamiento exhaustivo 
de las máscaras recuperadas en el NOA. Documentaron máscaras realizadas 
en piedra, metal o cuero y no registraron ninguna en cerámica. Señalaron 
que todas ellas muestran rasgos faciales antropomorfos y, notablemente, en 
ninguna se representaron rasgos zoomorfos como fauces, picos u hocicos. 
Los rasgos humanos están sintetizados por las cejas, ojos, nariz y boca. Si 
bien son muy escasos los contextos precisos de recuperación, todas las más-
caras fueron depositadas en relación con prácticas funerarias. Sin descartar 
que antes hayan sido empleadas en otros ámbitos, ese fue su último evento 
de uso. Tal empleo se extendió por distintas épocas, de manera que la aso-
ciación de las máscaras y los difuntos puede impresionar como una cons-
tante a través del tiempo (Scattolin et al. 2010). Esto sería concordante con 
estas hipotéticas representaciones de máscaras en la cerámica Belén que, si 
bien se entierran con los muertos, se usan en vida y participan también de 
los contextos domésticos. 

Sean máscaras o pinturas faciales, nos están dando cuenta de deter-
minadas prácticas sin visibilidad arqueológica, intangibles, que remiten 
a ceremonias, danzas, y otros aspectos cosmogónicos en la vida de estos 
pueblos. Y aquí podemos apropiarnos de lo que Matoso (2011) sostiene 
respecto de las máscaras y amplificarlo, porque creemos que no hay imá-
genes aisladas, “como no hay miradas ni sonrisas desprendidas de relatos” 
(Matoso 2011:89). Cada imagen tiene una historia que está vinculada con 
los modos de ver, imaginar, pensar y construir el mundo en que sus realiza-
dores vivían. Involucran conocimiento, intencionalidad, intereses, valores, 
experiencias y representaciones previas e implican cierta regularidad que 
da cuenta de la existencia de preferencias estéticas y reglas colectivas que 
suelen ser estratégicamente negociadas, modificadas, incorporadas y apre-
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hendidas (Bourdieu 1977; Latour 1993, 2005; Gallardo 2005; Gosden 2005; 
Nielsen 2007). 

Y es en este marco en el que nos situamos para explicar por un lado el 
registro exclusivo de estas representaciones de lechuzas en el valle de Fiam-
balá y por el otro la alta frecuencia de la diversidad de animales felinizados 
allí documentada. 

Al ser un trabajo preliminar tenemos más preguntas que respuestas, 
pero los datos están indicando ciertas particularidades del valle de Fiamba-
lá que pueden estar relacionadas con su proceso histórico de poblamiento, 
despoblamiento y re-poblamiento; al respecto, sostenemos que este último 
se produjo luego del año 1250 de la era cuando se recompusieron las con-
diciones de habitabilidad del valle (Ratto y Boixadós 2012; Ratto, Montero, 
Hongn y Valero Garcés, en este volumen). Por lo tanto, proponemos distin-
tas lecturas, a modo de hipótesis, para dar cuenta de la significación de la 
presencia de las representaciones de lechuzas y animales felinizados en el 
marco de los procesos sociales ocurridos en el valle de Fiambalá. 

Respecto de las lechuzas, consideramos que la incorporación de esta 
imagen podría ser el resultado de la relación e intercambio de ideas (alian-
zas, matrimonios) entre poblaciones movilizadas por el incario proceden-
tes de los valles orientales (Belén) y de la foresta (tucumano-santiagueña). 
En este contexto, la relación con gente que cuenta historias, mitos o re-
latos vinculados con estas aves podría derivar en que algunos comiencen 
a prestarle atención a este animal, antes ignorado, y empiecen a incor-
porarlo dentro de su propio repertorio y a representarlo siguiendo sus 
propias formas de resolución. Es importante destacar que aún no hemos 
encontrado información de fuentes históricas que den cuenta del ingreso 
de poblaciones de la foresta a la región de Fiambalá. Sin embargo, Loran-
di (1988) propuso que la asidua presencia en las fuentes documentales 
del noroeste argentino de la denominación de Tucumanahao, también 
existente en nuestra área de estudio, correspondía a grupos de mitimaes 
trasladados de la región del Tucumán por orden de los incas y ubicados 
en diferentes sitios. Esto apoya la idea del ingreso de poblaciones desde 
tierras lejanas a la región de Fiambalá, pero debemos continuar e intensifi-
car el diálogo entre la arqueología y la etnohistoria para seguir indagando 
sobre la procedencia de las poblaciones movilizadas por el incario (Ratto 
y Boixadós 2012).

Sin contradecir la interpretación anterior, también podemos hipotetizar 
sobre la presencia de las lechuzas y sus contextos de recuperación. Estas re-
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presentaciones aparecen exclusivamente en tumbas y no tienen anteceden-
tes en la región de Fiambalá sobre ningún soporte de contextos anteriores 
al año 1250 de la era (ni roca, ni cerámica). Por lo tanto, la introducción 
de estas imágenes puede relacionarse con un elemento de protección de 
los muertos, especialmente para el resguardo de las ofrendas de alimentos, 
dado que son aves que están al acecho con un alto desarrollo de su aparato 
auditivo y visual (Straneck y Carrizo 1992; König et al. 2008). Sin embargo, 
como hemos visto a lo largo de este trabajo, no se registran imágenes de 
lechuzas en las regiones de procedencia de las poblaciones que ingresan al 
valle de Fiambalá y que también son dominadas en esas zonas (ni en Belén 
ni en Andalgalá). Por lo tanto, la presencia de esta ave remite nuevamente 
a las poblaciones de la foresta. Al respecto, es interesante que el especialis-
ta Roberto Straneck, basándose en las características de sus rasgos faciales 
(ver figura 16, primera fila de la segunda columna), haya relacionado una 
de las representaciones con el género Pulsatrix, que es propio de ambien-
tes selváticos. 

Ahora bien, si cambiamos el foco y abordamos la significación de la alta 
frecuencia de la representación de animales felinizados que, como vimos, 
caracteriza al valle de Fiambalá tenemos que remitirnos a la importancia 
que la imagen del felino tuvo para las sociedades del primer milenio en el 
NOA. Recordemos que las representaciones de figuras felínicas remiten a 
repertorios característicos de las sociedades del primer milenio (Ratto et al. 
2000-2002; Basile 2010; Orgaz y Ratto 2012). Este tipo de imágenes se regis-
tran en soportes cerámicos recuperados en el valle de Fiambalá entre los 
años 600 y 1000 de la era y desaparece completamente como unidad en la 
alfarería de contextos posteriores. Sin embargo, en los conjuntos cerámicos 
de momentos tardíos (posteriores al año 1250 A.D.) como los que aquí ana-
lizamos, se registran ciertos elementos (manchas, fauces, colas enroscadas, 
garras o huellas) que felinizan algunas de las representaciones desplegadas. 
Estas figuras de animales felinizados (camélidos, zoomorfos, huellas, ser-
pientes o antropo-felínicos) se incorporan, reinterpretadas y respondiendo 
a las nuevas preferencias estéticas que definen la mirada más tardía (Ratto 
y Basile 2010; Basile 2011).

La presencia de las representaciones de animales felinizados en piezas 
cerámicas tardías en momentos de la ocupación incaica en la región remite 
a la persistencia de valores y significados que desconocemos, pero que son 
característicos de momentos previos, específicamente del Formativo del 
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NOA (particularmente en el repertorio del estilo Aguada)�. Resulta intere-
sante que sean las piezas estilo Belén las más permeables a la incorporación 
de estos elementos que podríamos denominar como atípicos respecto de 
su repertorio temático más característico. Esta particularidad se da tanto 
para compartir o integrar imágenes recurrentes entre las manifestaciones 
visuales de los grupos de tiempos previos como de los contemporáneos con 
Belén. En esta línea es oportuno recordar el caso de un entierro de un pár-
vulo en urna en el que se observa una combinación de piezas e imágenes de 
estilo Belén y Sanagasta dentro de este mismo contexto (Ratto et al. 2007).

La existencia de un Formativo extendido en el tiempo en el oeste tino-
gasteño (ca. 100-1200 d.C.), más allá de los límites temporales fijados por 
la periodización vigente para el NOA catamarqueño, nos permite pensar 
esta región como una zona de encuentros, donde determinadas imágenes 
con una alta carga significativa en el Formativo se integran con los códigos 
propios de las sociedades del Tardío reasentadas en la región por el Inca, y 
que además, son capitalizadas por el incanato estratégicamente (ver Orgaz 
y Ratto, en este volumen). Esta integración no fue lineal ni mecánica, pero 
nos permite pensar en una memoria activa que es enriquecida y recreada 
continuamente por la práctica humana y conforma un proceso continuo 
en el cual parte de ella pervive, se pierde o se transforma. 

Consideramos que estos objetos son testimonio de una memoria que re-
produce prácticas sociales en el tiempo, a modo de historias diferentes pero 
unidas por una significación compartida, recreada o reconfigurada. De esta 
manera, revelan y manifiestan la complejidad de los procesos sociales que 
buscamos interpretar y desafían los modelos de periodización mecánicos 
de sucesión y/o reemplazo de unos grupos por otros. Finalmente, todas 
las hipótesis planteadas permiten generar nuevas preguntas; avanzar sobre 
cualquiera de ellas demanda seguir profundizando los análisis e incorporar 
evidencias alternativas que ayuden a clarificar los movimientos de pueblos 
efectuados en la región durante la conquista incaica. 

�  Cabe destacar que Reynoso y Pratolongo (2008) también señalaron el registro de este 
tipo de diseños felinizados en momentos tardíos, y asociados a la conquista incaica de la 
región, para el caso del estilo Santa María en el valle de Yocavil.
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COMENTARIO

Inés Gordillo

Dentro de los estudios sobre estilo e iconografía cerámica, este trabajo 
de Norma Ratto y Mara Basile constituye un valioso ejemplo de los enfo-
ques que apuntan a integrar el análisis estilístico a la comprensión de los 
procesos sociales específicos. Si bien se trata de una aproximación inicial, la 
experiencia en el tema y largos años de investigación en la región les permi-
ten un planteo sólido y flexible que suma nuevos resultados a los previos.

Las autoras abordan las peculiaridades del estilo decorativo Belén en el 
valle de Fiambála (Catamarca) correspondiente a épocas tardías (1250-1550 
A.D.) con posterioridad a la recomposición de las condiciones de habita-
bilidad del valle. Para ello, se comprometen con un enfoque teórico que 
entiende acertadamente la existencia de preferencias estéticas compartidas 
en un contexto sociocultural -manifiestas en particulares materiales, formas 
y recursos expresivos- no como resultado de elecciones fortuitas sino como 
parte integral de procesos de socialización que condicionan los modos de 
mirar, representar, significar e interpretar el mundo.

A partir de una muestra de piezas cerámicas procedentes de interven-
ciones asistemáticas y sistemáticas en tres de las áreas de dispersión princi-
pales del estilo, organizan el análisis en dos niveles o dimensiones: visual y 
morfo-dimensional, implementando para ello herramientas de la estadísti-
ca descriptiva. De esta manera, logran corroborar la existencia de determi-
nados atributos iconográficos propios de Fiambalá, especialmente aquellos 
referidos a las representaciones de carácter figurativo que son exclusivos o 
distintivos de esa zona, como son los motivos de lechuzas y animales felini-
zados, respectivamente. 

Pero el aporte de este trabajo no se limita a definir la presencia y carac-
terísticas de tales representaciones en un tiempo y espacio determinados, 
sino que además abre varias posibles interpretaciones e hipótesis que son 
exploradas por las autoras. Asimismo, es oportuno mencionar varios aspec-
tos meritorios de este trabajo. En principio, es destacable la misma distin-
ción y caracterización de los motivos mencionados dentro del repertorio 
iconográfico Belén; fue preciso, sin duda, una mirada atenta e inquisidora 
para diferenciar la figura de la lechuza y no incluirla dentro de las similares 
representaciones antropomorfas propias del estilo. 

Al respecto, este mismo hecho permite reflexionar acerca de las ca-
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tegorías ontológicas en las que estas poblaciones incluyeron a lechuzas y 
humanos al dotarlos de los mismos atributos compositivos principales, ad-
mitiendo así el reemplazo o sustitución de unas por otros; se trata de un 
recurso que parece cargado de significación y que también se registra en 
otros estilos del Noroeste argentino. Por su parte, la presencia los animales 
felinizados para ese momento tardío no es aleatoria y permite preguntarse 
acerca de su rol durante el dominio incaico en la región; entre otras posibi-
lidades puede considerarse tentativamente a estas representaciones como 
una expresión de resistencia oculta o silenciosa a través del estilo.

Todo esto inevitablemente lleva a una problemática más amplia sobre 
estilo y procesos sociales, la que se vislumbra en el trabajo a través de varias 
hipótesis vinculadas a las relaciones entre el discurso visual y los procesos 
sociales de tradición, cambio, memoria, identidad, traslado, resistencia, in-
teracción, etc. De esta manera, aún cuando el análisis tiene carácter pre-
liminar, que es preciso profundizar en futuras investigaciones, su mismo 
planteo tiene la virtud de generar múltiples inquietudes y abrir nuevos ca-
minos a transitar.



EL CUERPO PRESENTADO Y REPRESENTADO. 
ANÁLISIS PRELIMINAR DE FIGURINAS CERÁMICAS 
ANTROPOMORFAS DEL DEPARTAMENTO DE 
TINOGASTA (CATAMARCA, ARGENTINA)

s

Vivir consiste en reducir continuamente el 
mundo al cuerpo, a través de lo simbólico que 

éste encarna. 
La existencia del hombre es corporal.

David Le Breton (1990)

INTRODUCCIÓN

La representación de la figura humana resulta una temática ampliamen-
te abordada por la arqueología en todo el mundo, lo cual ha permitido 
acceder a estudios sobre aspectos sociales y simbólicos de personas y pobla-
ciones del pasado. Las imágenes antropomorfas resultan una materialidad 
que remite a cuerpos reales, que en tanto que vivenciados, configuran y 
son configurados por conceptos de cuerpo particulares en contextos socio-
históricos específicos. En este sentido, los cuerpos humanos y sus imágenes 
pueden ofrecer información acerca de las sociedades donde circularon, y 
es allí donde se destaca su relevancia para la investigación arqueológica. De 
este modo, la cultura material que reproduce los cuerpos, como las figuri-
nas antropomorfas, permite acercamientos a las relaciones entre las perso-
nas, las identidades y las organizaciones sociales que las produjeron. Estas 
imágenes de la figura humana que presentan y representan el cuerpo humano 
abren, entonces, una vía de análisis que permite nuevos acercamientos a 
sociedades particulares, en este caso aquellas que poblaron el oeste tinogas-
teño (Catamarca) en el primer milenio de la era. 

En nuestro país, y específicamente en el noroeste, el estudio de la figu-
ra humana fue abordado por varios investigadores (González 1964, 1974, 
1998; Sempé 1975; Kush 1990; Aschero 2000; Bugliani 2004; Scattolin 2005; 
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Alberti 2007; Gordillo 2009a; Gluzman 2010, entre otros). Estos trabajos se 
centraron en representaciones antropomorfas de dos dimensiones plasma-
das en diversos soportes. Sin embargo, en cuanto a las figurinas cerámicas, 
como representaciones del cuerpo humano en tres dimensiones, no existe 
actualmente mucha información. Hasta el momento, la temática de la re-
presentación del cuerpo en figurinas cerámicas solo cuenta con registros, 
recopilaciones y descripciones de las piezas (González 1998; Raviña y Calle-
gari 1998; Gordillo 2009a y b). 

Por lo tanto, para poder realizar un acercamiento al análisis de esta ma-
terialidad, es necesario configurar una metodología específica que permi-
ta, en un primer momento, su caracterización, para poder establecer luego 
una tipología que ordene la gran variabilidad del universo que representan 
las figurinas antropomorfas. En este sentido, se deben generar criterios 
que, a través de un marco teórico particular, permitan delinear las variables 
y atributos pertinentes para abordar el estudio sistemático de las represen-
taciones corporales y de las corporalidades que presentan. De este modo 
se podrá establecer una materialidad que permita abordar problemáticas 
particulares de sociedades del pasado. 

Las figurinas cerámicas antropomorfas son representaciones modeladas 
y macizas de la figura humana, de diversos tamaños, que generalmente no 
sobrepasan los 15 cm de altura (Raviña y Callegari 1998). Logran alcanzar 
un importante desarrollo técnico en relación con la reproducción del cuer-
po humano y presentan una gran variabilidad en cuanto a los tratamientos 
plásticos, las técnicas de modelado y tratamiento de superficie, y a los re-
cursos estilísticos (orientación, simetría, metonimia e iconicidad) seleccio-
nados para ejecutarlas. Asimismo muestran variabilidad con respecto a las 
propiedades asociadas al cuerpo, como las partes corporales representadas, 
el sexo, las actitudes y la ornamentación (figura 21). 

La mayoría de estas piezas han sido adscriptas al estilo Aguada (González 
1998; Raviña y Callegari 1998; Gordillo 2009a y b) y por ello se las ubica en 
un rango temporal extenso que abarca los años 600 a 1000 A.D. (González 
1964; González y Baldini 1991; Tartusi y Nuñez Regueiro 1993). En cuanto 
a su distribución y procedencia, estas figurinas cerámicas se encontraron 
distribuidas en distintos valles, como los de Chaschuil, Abaucán, Fiambalá, 
Ambato, Andalgalá, Saujil y Calchaquíes en Catamarca, y los de Antinaco, 
Famatina y Vinchina en La Rioja. Las piezas han sido registradas en catálo-
gos de colecciones depositadas en museos y en reportes de investigaciones 
arqueológicas conducidas en el noroeste argentino. Por lo general, no se 
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cuenta con datos precisos acerca de sus contextos; además, se encuentran 
representadas en su mayoría por piezas fragmentadas, lo cual las convierte 
en una materialidad que requiere para su análisis una metodología que 
tome en cuenta sus características particulares. 

Como se ha visto en el primer capítulo de este volumen, distintas líneas 
de investigación han permitido caracterizar los procesos socio-históricos de 
las sociedades que habitaron el oeste tinogasteño entre los siglos I y XIII. 
Una de las particularidades de estos procesos es la persistencia de las prác-
ticas y códigos compartidos que se evidencian en un mismo modo de hacer las 
cosas a través del tiempo y en una aparente homogeneidad en las prácticas 
de estos grupos; esto lleva a plantear, para estas sociedades, la persistencia 
de un estilo de vida formativo, más allá de lo estipulado por las periodizacio-
nes vigentes para el NOA (Ratto et al. 2012). Esta perspectiva abre nuevos 
interrogantes acerca de la organización social y política de estas poblacio-
nes, por lo que resulta pertinente introducir una nueva línea de evidencia: 
las figurinas cerámicas antropomorfas. Estas permitirán indagar acerca de 
los aspectos simbólicos y de los códigos compartidos mediante el estudio de 
una materialidad que representa el cuerpo humano en un momento histó-
rico particular como el primer milenio de la era. En este sentido, el análisis 
de la representación de los cuerpos permitirá caracterizar la variabilidad y 
las posibles homogeneidades en la forma de representar la figura humana, así 
como evaluar la variabilidad y las posibles heterogeneidades en las corporalida-
des y conceptos de cuerpo que circularon en estas poblaciones. 

FIGURINAS Y PERSPECTIVAS

Para caracterizar la forma de presentar y representar el cuerpo y poder aso-
ciar imágenes de la figura humana con conceptos de cuerpos particulares, 
se requiere establecer la posibilidad de proyección de este tipo de conte-
nidos específicos en representaciones plásticas. En relación con la concep-
ción de cuerpo y esquema corporal, la neuropsicología y psicología ofrecen 
las conceptualizaciones que caracterizan tanto las bases neurofuncionales 
que permiten la representación mental del cuerpo humano, como los pro-
cesos psíquicos que permiten conceptualizar al esquema corporal como 
representación consciente del cuerpo. Estas bases neurofuncionales (área 
39 y 40 de Brodmann o circunvolución angular y circunvolución supramarginal) 
son las relacionadas con los procesos de sensopercepción que permiten 
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estructurar e integrar una imagen corporal propia en el encéfalo humano 
(Schilder 1950; Imbriano 1993). La imagen corporal resulta entonces una 
representación mental amplia del cuerpo, que incluye información senso-
perceptiva para su construcción, y además se encuentra estructurada por 
factores simbólicos, históricos, culturales y sociales particulares que varían 
con el tiempo (Slade 1994).

Asimismo, la posibilidad de proyección de un concepto de cuerpo y de 
un esquema corporal en una materialidad a través de la creación de imá-
genes visuales ha sido estudiada también desde la neuropsicología y desde 
conceptualizaciones de la psicología proyectiva gráfica y de la teoría del 
arte (Gombrich et al. 1972; Le Breton 1990; Oliveras 1993; Hammer 2008). 
Al plantear entonces la posibilidad de estructurar un concepto de cuerpo y 
de proyectarlo en una materialidad, se puede proponer su estudio a través 
de las representaciones materiales de la figura humana para arribar a las 
particularidades de las concepciones del cuerpo de los grupos humanos 
que las producen. En tanto que estos procesos se encuentran atravesados 
por contextos socio-históricos particulares, se puede recurrir a ellos para 
indagar acerca de los modos de vida y de la organización social de las po-
blaciones del pasado.

Dado que los humanos poseemos un cuerpo, una representación mental 
de este y la posibilidad de proyectarlo en una materialidad (Schilder 1950; 
Imbriano 1993; Gombrich et al. 1972; Le Breton 1990; Oliveras 1993; Ham-
mer 2008), se ofrece entonces la posibilidad de implementar acercamien-
tos al concepto de cuerpo y la posibilidad de su proyección en las figurinas 
antropomorfas. En este sentido, existen algunos trabajos que actualmente 
se acercan al estudio de la concepción del cuerpo a través de su represen-
tación con el objetivo de trabajar diversas temáticas, como por ejemplo las 
relacionadas a género e identidad (Alberti 2005; Scattolin 2005; Gluzman 
2010). Es así como el cuerpo abre las puertas a las identidades, los géneros, 
los roles y los distintos modos de ser dentro de un mundo social particular, al 
construirse, significarse y resignificarse a través de corporalidades vivencia-
das (Alberti 2005; Bailey 2005; Joyce 2005). 

Diferentes cuerpos, diversos “modos de ser”

Las representaciones plásticas resultan un tipo de producción más den-
tro de un grupo social particular y se construyen dentro de un contexto cul-
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tural e histórico que posee códigos compartidos específicos; es por ello que 
revisten importancia para poder acceder a contenidos relacionados con la 
organización social. En este sentido, Bugliani (2010:21) propone que: 

Las expresiones plásticas, como toda producción, son una labor surgida en 
un contexto cultural e históricamente dado y se encuentran sujetas a códigos 
estéticos, preferencias sociales y valoraciones propias de los espacios sociales en 
donde tales manifestaciones se produjeron, circularon y fueron consumidas. 

En este sentido, el estudio de la representación del cuerpo humano se 
abre paso para acceder a los contenidos sociales de las poblaciones que las 
produjeron, pero cabe resaltar aquí que las representaciones corporales no 
solo reflejan conceptos de cuerpo, sino que, a través de ellos, se expresan y 
discuten modos de ser dentro de un determinado contexto social (Bourdieu 
[1992] 2002; Nanoglou 2009). Estos modos de ser, estos distintos cuerpos, pue-
den denotar entonces la presencia de grupos sociales diferenciales dentro 
de una población determinada. De este modo, se propone una interrela-
ción entre la cultura material y las categorías sociales de un determinado 
grupo en donde la materialidad no es un mero reflejo de estas categorías, 
sino que también participan en su construcción, mantenimiento y discu-
sión (Alberti 2001; Bourdieu [1992] 2002; Fowler 2004; Bailey 2005; Joyce 
2005; Nanoglou 2009; Acuto et al. 2011). 

A través del estudio de las identidades y de los modos de ser como cons-
trucciones contextuales, temporales y relacionales (Fowler 2004) se puede 
acceder a las categorías sociales de los grupos donde estos circularon. La 
materialidad relacionada con la construcción de identidades y modos de ser, 
como en este caso las representaciones antropomorfas, posee la particula-
ridad de funcionar como un recurso a través del cual las personas se sitúan 
en un mundo social (Nanoglou 2009). De este modo, pueden funcionar 
como puntos de referencia para ser, como así también marcos para guiar 
acciones, o sea, el desempeño de roles particulares (Bourdieu [1992] 2002; 
Fowler 2004; Bailey 2005; Joyce 2005; Nanoglou 2009). En este sentido, 
una materialidad que representa el cuerpo humano y su variabilidad pue-
de denotar diversos tipos de personas o diversos modos de ser dentro de una 
sociedad. Por lo tanto, la presencia de variabilidad en las representaciones 
corporales y, por ende, de diferentes tipos de corporalidades sugiere la pre-
sencia de diversos grupos sociales, ya sea en relación con sus roles o con su 
estatus (Scattolin 2005; Nanoglou 2009). 
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A partir de lo expuesto se plantea el análisis de la representación tridi-
mensional del cuerpo humano de las sociedades pasadas a través del es-
tudio de las figurinas cerámicas, conceptualizando el cuerpo como campo y 
escenario de lo social. De esta manera, podremos establecer una metodología 
que posibilite un estudio sistematizado de las representaciones corporales y 
permitira conducir investigaciones acerca de la organización social y de los 
aspectos simbólicos de los humanos del pasado.

El cuerpo como campo social

El cuerpo como concepto y campo de discusión fue abordado a través 
del tiempo por varias disciplinas como la filosofía, la sociología, la antropo-
logía y la psicología, entre otras. Durante mucho tiempo, la idea de cuerpo 
y las corporalidades en la arqueología quedaron por fuera de todo debate 
y el cuerpo quedó reducido a sus aspectos biológicos, separado de las par-
ticularidades de los contextos culturales y socio-históricos a los que perte-
necía (Acuto et al. 2011). No obstante, el cuerpo como concepto y campo 
social ha sido puesto de relieve por varias de las mencionadas disciplinas, 
que lo platean como una entidad en constante discusión que es definida 
y redefinida en cada momento y lugar. El cuerpo logra, entonces, sumar 
finalmente a su biología lo social, lo cultural, lo histórico, lo particular, lo 
psicológico, lo individual y lo grupal. El cuerpo no solo está atravesado por 
el mundo social, sino que resulta su escenario y su actor, se forma y lo trans-
forma (Foucault 1976; Le Breton 1990; Acuto et al. 2011). Asimismo, las 
imágenes del cuerpo como imágenes naturales se desestiman y se proponen 
como una construcción histórica, cultural y social. 

Se puede, entonces, plantear una estrecha vinculación entre la imagen 
corporal individual y la compartida socialmente por un grupo determina-
do; ambas se encuentran en constante intercambio. En este sentido, las 
imágenes corporales, los conceptos de cuerpo y las corporalidades mismas 
pueden transformarse y utilizarse como campo de justificación de prácticas 
e ideologías, de prescripciones y de mandatos. Pueden entonces funcionar 
como lugares donde las identidades son formadas, definidas y discutidas 
en ese constante devenir que caracteriza cualquier fenómeno social; por lo 
tanto, el cuerpo y sus imágenes no se escapan de los mecanismos de control 
y de disciplina (Foucault 1976; Acuto et al. 2011).

Cabe destacar que los cuerpos, al igual que sus conceptos e imágenes, 
resultan siempre contingentes y no universales, al punto en que las perso-
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nas pueden no ser definidas por el límite de sus cuerpos, sino que pueden 
trascenderlos, compartirlos, abandonarlos y permutarlos. Este resulta el 
caso de varias sociedades etnográficas donde lo humano y los cuerpos son 
entidades inestables, permeables, en constante definición y construcción 
(Le Breton 1990; Viveiros de Castro 1996; Vilaça 2002; Acuto et al. 2011).

Para abordar la temática del cuerpo y sus representaciones en sociedades 
pasadas, la arqueología incorporó teorías sociales que permiten abordar la 
problemática del cuerpo como campo de lo social. Los recientes trabajos 
arqueológicos se focalizan en concepciones del cuerpo y de sus representa-
ciones como procesos y prácticas de construcción de identidad, planteando 
cuerpos vivenciados y sociales en constante construcción (Alberti 2001; Bai-
ley 2005; Joyce 2005, 2008). Desde la teoría de la corporización o encarnación 
(embodiment) se propone abordar el cuerpo no como una simple superficie 
a ser leída, sino como un cuerpo personificado que se construye a la vez 
que se vivencia; en este sentido, las identidades pueden ser corporizadas y 
formadas, y por lo tanto inestables y por construir (Joyce 2005, 2008). Esta 
corporización refiere a la encarnación o incorporación del mundo material 
y social en los cuerpos, lo cual configura modos de ser corporizados a través 
de la cultura. En este mismo marco, las representaciones del cuerpo tienen 
carácter performativo ya que participan en la construcción del mundo social 
en el cual circulan; esta perspectiva intenta desnaturalizar a las represen-
taciones como meros señalamientos y documentación (Alberti 2001, 2005; 
Bailey 2005; Joyce 2005, 2008). Por todo lo expuesto consideramos nece-
sario indagar sobre las particularidades de la representación de la figura 
humana en el noroeste argentino. 

LA FIGURA HUMANA EN EL NOROESTE ARGENTINO

Estudios sobre la figura humana fueron realizados por la arqueología 
del noroeste argentino (González 1974; Sempé 1975; Kush 1990; Aschero 
2000; Bugliani 2004; Gordillo 2009a, entre otros). Estos trabajos se focaliza-
ron en representaciones antropomorfas de dos dimensiones plasmadas en 
soportes cerámicos, metálicos o rocosos. La mayoría de estos análisis apun-
taron a caracterizar las particularidades de la representación de la figura 
humana a nivel de código compartido y lograron acercamientos a aspectos 
técnicos, estilísticos (Kush 1990; Bugliani 2004), sociopolíticos (Aschero 
2000) y simbólicos (González 1964, 1974, 1998). 
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La figura humana en el estilo Aguada ha sido una de las más caracteri-
zadas y estudiadas en sus diversos soportes. Sempé (1975) caracterizó el ca-
non de esta figura en el plano bidimensional de acuerdo a las técnicas de la 
proyección de un objeto de tres dimensiones, como el cuerpo humano, al 
plano de dos dimensiones. Su análisis a nivel del lenguaje compositivo plan-
tea la presencia de representaciones muy convencionalizadas para la figura 
humana en dos dimensiones dentro del estilo Aguada. Por otro lado, para 
la iconografía cerámica del valle de Ambato, Gordillo (2009a) plantea que 
la figura antropomorfa se resuelve en términos de centralidad, simetría, 
verticalidad y asociación instrumental, lo que la opone a la figura felínica. 
De esta manera, se puede observar que ambas descripciones caracterizan la 
representación de la figura humana en Aguada de acuerdo a sus continuida-
des, proponiendo la intención de un lenguaje aparentemente uniforme al 
momento de la ejecución. Estas decisiones técnico-estilísticas uniformes de-
muestran entonces la presencia de códigos compartidos por las sociedades 
que las ejecutaron. Por lo tanto, el análisis de la representación de la figura 
humana puede introducir discusiones acerca de los conceptos compartidos 
vehiculizados en las representaciones. 

Como se mencionó anteriormente, no existen para el NOA estudios 
acerca de las figurinas cerámicas como representaciones del cuerpo huma-
no formatizadas en tres dimensiones separadas de otros soportes. Hasta el 
momento, la temática de las figurinas cerámicas solo cuenta con registros, 
recopilaciones y descripciones de las piezas (Raviña y Callegari 1998; Gor-
dillo 2009a y b). Al respecto, González (1998), en relación con las figuri-
nas de cerámica Aguada, destaca la reproducción minuciosa de los detalles 
representados como los peinados, los tocados y los variados cambios en la 
vestimenta. Este autor también pone de relieve la existencia de represen-
taciones tanto masculinas como femeninas y también de mujeres embara-
zadas. En este sentido, González propone que estos detalles reproducirían 
“variantes reales de sujetos concretos, de distinta edad, sexo o estatus so-
cial” (González 1998:82). Se puede observar que el autor destaca no solo 
el alto grado de detalle con el cual son ejecutadas, sino también la gran 
variabilidad que presentan. 

Gordillo (2009a) destaca la importancia del estudio de las representa-
ciones en dos dimensiones dado su potencial como campo de acción más 
amplio que el de las representaciones en tres dimensiones individuales, en 
tanto que aquellas permiten observar la relación entre símbolos en una 
misma pieza. No obstante, aquí se propone que la representación antro-
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pomorfa en tres dimensiones, como en el caso de las figurinas cerámicas, 
permitirá, a través de su análisis en conjunto y dentro de su variabilidad 
temática, apreciar relaciones simbólicas entre ellas y con el resto del reper-
torio estilístico y simbólico de las poblaciones que las produjeron. 

De este modo, surge la necesidad de establecer una metodología es-
pecífica que permita abordar la variabilidad que presentan las figurinas 
cerámicas antropomorfas; una metodología que partiendo de criterios cla-
ros, permita delimitar y organizar los distintos atributos para poder de esta 
manera generar una tipología que permita analizar tanto las piezas enteras 
como las fragmentadas.

DELINEANDO UNA METODOLOGÍA

Para delinear una metodología consistente y confiable que propicie el 
estudio de las figurinas cerámicas antropomorfas se debe tener en cuenta 
las características particulares de esta materialidad específica. Por un lado, 
pertenecen en su mayoría a colecciones depositadas en museos y existe, 
en general, poca información acerca de su procedencia y sus contextos de 
recuperación. Por otro lado, se trata de piezas altamente fragmentadas y 
con una gran variabilidad en cuanto a los recursos técnicos, estilísticos y 
compositivos. Por lo tanto, es necesaria una metodología que, partiendo 
de las piezas enteras, permita clasificar los fragmentos en categorías para 
poder incluir en los análisis la gran cantidad de material fragmentario y 
aprovechar así todo su potencial informativo (figura 21). Esta metodología, 
mediante la definición y caracterización de la gran variabilidad existente, 
permitirá estructurar una tipología que la ordene, organizándola dentro de 
categorías inclusivas. 

En este sentido, surge la necesidad de generar criterios que permitan un 
primer abordaje y acercamiento a las figurinas cerámicas. Para ello, es ne-
cesaria la identificación de los atributos que posibiliten establecer las varia-
bles por consignar; de este modo se podrá abordar y ordenar la variabilidad 
presente en este tipo de representaciones plásticas. Estos criterios permiti-
rán tanto el acercamiento al estudio de las homogeneidades y heterogeneidades 
en la forma de representar el cuerpo como al de los conceptos de cuerpo 
proyectados en las figurinas antropomorfas. De esta manera, el estudio de 
las representaciones corporales plasmadas en las figurinas permitirá abor-
dar problemáticas particulares de las personas y sociedades del pasado.
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Por lo tanto, para caracterizar las figurinas antropomorfas nos propone-
mos estudiarlas a través de la observación de un grupo de atributos consig-
nados en variables. Estas últimas, nos permitirán identificar los tratamien-
tos plásticos y las propiedades seleccionadas para representar el cuerpo. 
Dentro de los tratamientos plásticos se incluyen: la técnica de modelado, 
el tratamiento de superficie y los recursos estilísticos (orientación, simetría, 
metonimia e iconicidad). Por su parte, las propiedades asociadas al cuerpo 
comprenden: partes del cuerpo representadas, sexo, actitud corporal y or-
namentación.

Esta primera caracterización permitirá obtener los datos necesarios para 
establecer categorías inclusivas, que posibiliten delinear una tipología que 
de cuenta de la variabilidad existente. El procesamiento de los datos me-
diante la aplicación de tratamientos numéricos multivariados, que se reali-
zará en un futuro próximo, reducirá el número de variables a través de la 
generación de factores. De esta manera se abrirá una vía de análisis para 
abordar la variabilidad en la forma de presentar y representar el cuerpo.

La identificación de atributos específicos en relación a los datos técnicos 
y estilísticos, como así también las propiedades asociadas al cuerpo confor-
maran las variables a consignar de acuerdo a los siguientes criterios:

1.	 Estado de la pieza: se consignará si la pieza se encuentra completa o 
fragmentada integrando los conjuntos Entera o Fragmento respectivamen-
te. Para el conjunto Entera se señalará la presencia o ausencia de cada 
una de las variables, lo cual implica que se considerará para el análisis 
la intención de seleccionar o de no seleccionar determinado recurso 
técnico o compositivo. Por su parte, para el conjunto de las piezas Frag-
mento se indicará las variables de acuerdo a su presencia o ausencia, pero 
se designará como no atribuible cuando la fragmentación de la pieza no 
permita observar la variable a consignar. Por lo tanto, para el conjunto 
Fragmentos se considerará la presencia de las variables como indicativa de 
intención de seleccionar el recurso técnico o compositivo, mientras que 
su ausencia no se considerará como evidencia de una elección plástica. 

2.	 Técnica de modelado: se identificará para cada pieza la técnica de 
modelado de acuerdo a las registradas por Raviña y Callegari (1998): 
i) en bulto, ii) en lámina de arcilla rectangular o iii) gruesa plancha 
de arcilla. La primera se caracteriza por presentarse en figurinas de 
pequeño tamaño, donde no predomina la dimensión vertical y el 
aplanamiento de la figura. Las técnicas en lámina de arcilla rectangular 
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o en gruesa plancha de arcilla se considerarán en una misma variable 
dado que en ambas predomina la dimensión vertical, donde se logra 
un aplanamiento del cuerpo, ya sea con puntos angulares y curvaturas 
(en lámina rectangular) o logrando un cuerpo aplanado rectangular o 
trapezoidal (gruesa plancha) (Raviña y Callegari 1998). 

3.	 Tratamiento de superficie: se identificará aquellos recursos técnicos que 
le dan el acabado a la pieza. Se determinará la presencia de los siguien-
tes tratamientos de superficie: i) acabado de superficie (alisado/pulido/
engobe) y ii) tratamiento y técnica decorativa (modelado/pastillaje/inci-
so/exciso/perforado o calado/pintura [roja, negra, u otra]).

4.	 Recursos compositivos: se establecerá para cada figurina los recursos 
estilísticos seleccionados para componer la representación del cuerpo 
humano; estos recursos hacen referencia a diversas estrategias 
compositivas que se combinan para configurar la representación de una 
manera particular. Al respecto, se registrará la presencia de:

4.1. Orientación: verticalidad/horizontalidad (Bugliani 2004, 2010).
Cuando la altura máxima resulte superior al ancho máximo se consignará 
la verticalidad; mientras que cuando el ancho máximo resulte superior a 
la altura máxima, la horizontalidad. 

4.2. Simetría-Asimetría central (Bugliani 2004):
Para su adscripción se ubicará el eje central de la figurina y se considerará 
asimetría central cuando las medidas, los recursos técnicos o estilísticos, 
las partes del cuerpo representadas, la ornamentación o las actitudes 
(ya sea de posición o de extremidades), no se presenten de manera 
uniforme en ambas mitades de la figurina. En el caso contrario se lo 
reconocerá como simetría.

4.3. Metonimia (Oliveras 1993):
Se identificará la presencia o ausencia de este recurso retórico que designa 
el todo por la parte. Se consignará su presencia cuando no todos los 
atributos de la figura humana estén presentes para su composición, sino 
solo algunos elegidos para evocarla. También se indicará su presencia 
cuando algunas de las partes corporales se resuelvan de modo abreviado 
o cuando se identifiquen rasgos zoomorfos en la figura humana.

4.4. Iconicidad (Oliveras 1993):
Se designará la presencia o ausencia de este recurso de acuerdo a la 
posibilidad de reconocer una intención de representar la figura humana 
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según su referente real. Se considerará presente cuando la representación 
corporal en la figurina resulte naturalista en relación con la figura 
humana, o sea, cuando se encuentren presentes sus componentes 
principales: cabeza, torso, extremidades superiores e inferiores. Se 
establecerá su ausencia cuando la figura humana exponga desviaciones 
de su referente real, ya sea por inclusión de rasgos zoomorfos u otros 
fantásticos en la representación. 

5.	 Parte del cuerpo representada. Se computará la presencia o ausencia, 
de las partes corporales y de los atributos que las componen:

5.1. Cabeza: ojos/boca/nariz/orejas/pelo. 

5.1.1. Ojos: se identificarán los tipos de ojos de acuerdo a la Primera 
Convención Nacional de Antropología (1964), que según la forma y 
técnica pueden ser: ojos ciegos/de granos de café/incisos/de botón al 
pastillaje/perforados/punzonados/realistas.

5.1.2. Boca: se identificarán los tipos de boca según la forma y la 
técnica: cerrada incisa/cerrada modelada con labios/abierta incisa/
abierta modelada con labios/abierta con dientes/abierta con fauces/
cosida. 

5.1.3. Nariz: se distinguirán los tipos de nariz según la forma y técnica: 
incisa/en T, modelada con fosas/modelada sin fosas.

5.1.4. Orejas: se reconocerán los tipos de orejas según la forma y 
técnica: por perforación/modeladas/modeladas con perforación.

5.1.5. Pelo: se clasificarán los tipos de pelo según la forma y técnica: 
inciso/pintado/modelado/al pastillaje. 

5.1.6. Cuello: Se considerará su presencia o ausencia. Se consignará 
presente cuando se haga evidente su existencia por la forma de unión 
entre cabeza y torso, o cuando se pueda percibir por la presencia de un 
punto de inflexión (Primera Convención Nacional de Antropología 
1964) entre cabeza y torso.

5.1.7. Torso: Se registrará su presencia o ausencia, como así también 
la de pechos u ombligo.

5.1.8. Miembros superiores: se consignará la presencia o ausencia de 
brazos y/o manos. 
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5.1.9. Miembros inferiores: se señalará la presencia o ausencia de 
piernas/pies/genitales/nalgas.

6.	 Sexo: solo se adscribirá a través de la presencia de genitales atribuibles a 
mujer u hombre, sin hacer referencia al género femenino o masculino, 
dado que arribar a conceptualizaciones de género escapa a la primera 
identificación de atributos. Se consignará: genitales mujer / hombre o 
indefinido cuando no se pueda identificar alguno de ellos. 

7.	 Actitud Corporal: esta variable hace referencia a la representación de 
diferentes posturas, actitudes corporales o acciones (Nanoglou 2009) 
y de expresiones faciales que pueden identificarse en las figurinas 
antropomorfas. Se establecerá como presente cuando se pueda observar 
en la figurina algún rasgo que indique una intención dinámica corporal 
particular. 

7.1. Presente: la intención corporal particular se marcará de acuerdo a 
una posición corporal primaria: de pie/sentada o agachada, para ambos 
subgrupos se consignarán las variables: i) estático: miembros superiores 
al costado del cuerpo y miembros inferiores paralelos; este subgrupo 
puede combinarse con una expresión facial; ii) dinámico: alguno de los 
miembros inferiores o superiores en asimetría con su par, miembros 
superiores no al costado del torso, miembros inferiores fuera del eje del 
torso; y iii) acción específica: brazos o manos sobre torso/parto/lucha/
masturbación/otra. 

7.2. Ausente: se consignará ausente cuando no se pueda observar en 
la figurina algún rasgo que indique intención corporal particular. Sin 
embargo, en esta categoría queda implícito que se encuentra en posición 
extendida (miembros superiores e inferiores extendidos, paralelos y al 
costado del cuerpo), sin información acerca de su posición, dado que 
puede adquirir diversas posiciones, como de pie o acostada, de acuerdo 
a como se posicione la pieza en el espacio. 

7.3. Expresión facial: esta variable se consignará independientemente 
de la presencia o ausencia de la postura de pie/sentada y/o agachada.

8.	 Ornamentación: se identificará su presencia o ausencia. La presencia se 
adscribirá de acuerdo a los siguientes atributos: vestimenta/pendientes 
(ya sea por su presencia directa o indirecta por perforación en oreja; Ra-
viña y Callegari 1998)/collar/brazalete/peinado/tatuaje/pintura corpo-
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ral/pintura facial/perforación facial/deformación craneana (cuando el 
tamaño de la cabeza presente deformación de altura). Raviña y Callegari 
(1998) plantean la presencia de este atributo en algunas de las figurinas 
cerámicas Aguada, identificando la deformación craneana de tipo tabu-
lar, cuando la vista de perfil permite ver una cabeza alta con la frente 
huyente o cuando se puede observar su desplome hacia atrás. 

9.	 Variables métricas: se creará una base métrica que contenga las medi-
ciones de cada pieza en centímetros. Se tomarán las medidas de los ta-
maños totales para la altura máxima y ancho máximo para el conjunto 
de las piezas Entera. Se obtendrán las dimensiones de altura máxima y 
ancho máximo para las partes corporales, tanto para el conjunto de las 
piezas Enteras como las Fragmento, no obstante para estas últimas solo se 
considerarán las medidas de la parte corporal cuando esta no presente 
fractura. 

	 Tamaños totales (para Enteras): se medirán los totales de cada figurina, 
altura máxima/ancho máximo.

	 Tamaños de partes corporales: para cada parte corporal se considerará su 
altura y ancho máximo. Partes corporales para medir: cabeza, torso, 
espalda, miembros superiores, cintura, cadera, miembros inferiores. 
En caso de fractura o ausencia de uno de los miembros inferiores o 
superiores se medirá el miembro presente. 

9.1.1. Cabeza. Alto máximo: de zona más alta a inicio cuello; ancho 
máximo: de lado a lado, incluyendo orejas.

9.1.2. Torso. Alto máximo: de base de cuello hasta altura de la inserción 
de las piernas.

9.1.3. Espalda. Ancho máximo: de lado a lado desde el punto bajo la 
inserción de los brazos.

9.1.4 Miembros superiores. Alto máximo: desde comienzo hombro o 
la inserción brazo, hasta punta de los dedos o hasta la mano; ancho 
máximo: de lado a lado del brazo.

9.1.5. Cintura. Ancho: de lado a lado de la parte del torso que presente 
un punto de inflexión.

9.1.6. Cadera. Ancho: de lado a lado en el punto de comienzo de los 
miembros inferiores.

9.1.7. Miembros inferiores. Alto máximo: desde el punto de inserción 
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de la pierna hasta puntas de los dedos del pie o hasta el pie; ancho 
máximo: de lado a lado de una pierna. 

PRIMER ACERCAMIENTO A LA VARIABILIDAD CUALITATIVA DE LAS 
FIGURINAS CERÁMICAS ANTROPOMORFAS DEL DEPARTAMENTO DE 
TINOGASTA

Composición e integridad de la muestra 

El conjunto de figurinas cerámicas analizadas proviene, por un lado, de 
intervenciones realizadas en el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-
Abaucán (PACh-A), especialmente de sitios de la zona de Guanchín (1750 
msnm), y por otro, de colecciones depositadas en el Museo Arqueológico 
Municipal Tulio Robaudi en Tinogasta (Catamarca) y del Museo Municipal 
Arqueológico del Hombre de Fiambalá (Catamarca); éstas provienen de 
intervenciones asistemáticas realizadas por pobladores locales en el área de 
La Troya, en el bolsón de Fiambalá (1500-2000 msnm) y alrededores. Final-
mente, completan la muestra piezas depositadas en el Museo Etnográfico 
Juan B. Ambrosetti de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, que proceden 
de la zona en estudio. También se cuenta con material fotográfico de piezas 
presentadas en trabajos publicados (Raviña y Callegari 1998). 

En cuanto a la información acerca de los contextos de las figurinas ce-
rámicas de la muestra, se cuenta con pocos datos dado que la mayoría pro-
viene de intervenciones asistemáticas o de colecciones de museos, donde la 
información obtenida de los catálogos resulta poco precisa. No obstante, se 
ha podido reunir referencias acerca de la procedencia de cada pieza -figu-
rina- de acuerdo a los datos obtenidos y registrados para cada una a través 
de las distintas fuentes. Para la muestra seleccionada, entonces, se cuenta 
con cuatro tipos de registros: i) libretas de campo, para aquellas obtenidas 
en intervenciones realizadas en el marco de proyectos de investigación y 
estudios de impacto; ii) catálogos de museos, para aquellas que provienen 
de colecciones relevadas; iii) comunicaciones personales, en los casos que 
la pieza proviene de intervenciones asistemáticas de pobladores locales; y 
iv) datos obtenidos en trabajos publicados, para aquellas piezas presentadas 
en publicaciones. 

La muestra (N=91) está compuesta tanto por piezas enteras como frag-
mentadas, ambas aportan información acerca de las elecciones en relación 
a los recursos plásticos, técnicos y compositivos. 
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Resultados 

Los resultados del análisis de las 91 figurinas estudiadas son presentados 
en las tablas 1, 2 y 3. En estas quedan expresadas las distintas observaciones 
de los atributos de las variables cualitativas registradas de acuerdo a los crite-
rios establecidos en la metodología propuesta. Al respecto, en la tabla 1 se 
consignan los datos obtenidos en relación con la integridad de las piezas, 
enteras o fragmento, y los tratamientos plásticos, los cuales incluyen la técni-
ca de modelado, los tratamientos de superficie y los recursos estilísticos. Por 
su parte, en la tabla 2 se presentan los datos obtenidos en relación con las 
propiedades del cuerpo representadas, como las partes corporales presentes 
y el sexo, ya sea mujer, hombre o indefinido. Por último, la tabla 3 ilustra los 

Tabla 1. Presencia (P) o ausencia (A) de las variables relacionadas con la integri-
dad de las piezas, los tratamientos plásticos y los recursos estilísticos registrados 

para las figurinas cerámicas antropomorfas del departamento de Tinogasta

Variables Presencia/
Ausencia

Integridad
Entera P

Fragmento P
Técnica de 
modelado

En bulto P
En lámina/plancha P

Tratamiento de 
superficie

Acabado de 
superficie

Alisado P
Pulido A
Engobe P

Tratamiento y 
técnica decorativa

Modelado P
Pastillaje P

Inciso P
Exciso A

Perforado/Calado P

Pintura
Roja P

Negra P
Otra A

Recurso estilístico

Orientación
Verticalidad P

Horizontalidad A

Simetría central
Simetría P
Asimetría P

Metonimia
Sí P
No P

Iconicidad
Rasgos zoomorfos P

Fantásticos P
Otros A
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datos obtenidos en relación con las propiedades asociadas al cuerpo, como 
las actitudes corporales y la ornamentación. En todas las tablas se identifica la 
presencia de un atributo con la letra P  y su ausencia con la letra A.

Tabla 2. Presencia (P) o ausencia (A) de las variables relacionadas con las 
partes del cuerpo representadas y el sexo registradas para las figurinas 

cerámicas antropomorfas del departamento de Tinogasta

Variables Presencia/
Ausencia

Parte del 
cuerpo 

representada

Cabeza

Ojos

Ciegos A
Granos de café P

Incisos P
Botón al pastillaje A

Perforados A
Punzonados A

Realista P

Boca

Cerrada incisa P
Cerrada modelada con labios A

Abierta incisa P
Abierta modela con labios P

Abierta con dientes P
Abierta con fauces P

Cosida P

Nariz

Incisa A
En T P

Modelada con fosas P
Modelada sin fosas P

Orejas
Por perforación P

Modeladas P
Modeladas con perforación P

Pelo

Inciso P
Modelado P
Pintado P
Pastillaje P

Cuello Sí P
No A

Torso Pechos P
Ombligo P

Miembros 
superiores

Sí Brazos P
Manos P

No P

Miembros 
inferiores

Si

Piernas P
Pies P

Genitales P
Nalgas P

No P

Sexo
Mujer P

Hombre P
Indefinido P
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Tabla 3. Presencia (P) o ausencia (A) de las variables relacionadas con 
las actitudes corporales y la ornamentación registradas para las figurinas 

cerámicas antropomorfas del departamento de Tinogasta

Variables Presencia/
Ausencia

Actitud corporal
Sí

Expresión facial P

De pie

Estático P

Dinámico

Brazos/Manos
sobre torso P

Parto A
Lucha A

Masturbación P
Otra P

Sentada y/o
agachada

Estático P

Dinámico

Brazos/Manos
sobre torso A

Parto A
Lucha A

Masturbación A
Otra P

No P

Ornamentación
Sí

Vestimenta P

Pendientes
Directa A

Indirecta P
Collar P

Brazalete P
Peinado P
Tocado P
Tatuaje P

Pintura facial P
Pintura corporal P
Perforación facial A

Deformación craneana P
No P

Discusión y conclusiones

Este primer acercamiento al análisis de las figurinas cerámicas antropo-
morfas permite obtener un panorama acerca de la variabilidad presente en 
este tipo de piezas. En este sentido, se puede plantear que los recursos plás-
ticos, tratamientos técnicos y estilísticos, así como las propiedades asociadas 
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al cuerpo (partes corporales, sexo, actitudes corporales y ornamentación) 
que se seleccionaron para componer la figura humana presentan un am-
plio abanico compositivo. La presencia de recursos estilísticos como la me-
tonimia, la presencia y ausencia de iconicidad y las partes seleccionadas y no 
seleccionadas para componer la figura humana presentan cuerpos que se 
acercan y se alejan de su referente real, cuerpos que contienen más de un 
modo de ser. De este modo, la ornamentación seleccionada también presenta 
distintos cuerpos que al incorporar atributos culturales los cargan de con-
tenidos simbólicos, ya sea sobre el cuerpo y de manera transitoria (como los 
peinados, tocados, collares, brazaletes, pendientes, la pintura facial y corpo-
ral), o en el cuerpo a modo de cambios culturales permanentes (como los 
tatuajes, las perforaciones y la deformación craneana) (Escalona Villalonga 
2009). Estas distintas corporalidades confieren estados de persona distintivos 
(Fowler 2004), dado su cualidad de escenario y campo de lo social.

En esta misma línea, las diversas actitudes corporales presentes introducen 
el cuerpo en el repertorio de acciones que se seleccionan para representar, 
como así también se introduce la ausencia por su omisión. Aquellas selec-
cionadas, podrían estar planteando un repertorio particular de acciones 
(Nangolou 2009) relacionado con aquellos escenarios donde el cuerpo 
funciona como referente de los diversos modos de ser. 

Cabe destacar aquí que, como se ha planteado anteriormente, se conci-
be a la cultura material que presenta y representa los cuerpos no solo como ín-
dice y señalización de categorías preexistentes y estables, sino que se desta-
ca su participación en la constitución, formación y discusión de categorías 
sociales y las corporalidades que participan en ellas. De este modo, las figu-
rinas antropomorfas no solo expresan cuerpos, modos de ser e identidades, 
sino que al mismo tiempo participan en su constitución y normalización 
(Alberti 2001; Nangolou 2009). 

De esta manera, el análisis de las figurinas cerámicas antropomorfas del 
departamento de Tinogasta constituye una nueva vía de evidencia que, al 
integrarse y articularse con otras, contribuirá a delinear aspectos de la orga-
nización social de los grupos del pasado. Este análisis permitirá continuar 
indagando acerca de los aspectos simbólicos y los códigos compartidos a 
través de la temática de la representación de los cuerpos y las corporali-
dades que se presentan. Este primer análisis de la variabilidad cualitativa 
muestra que tanto los recursos plásticos y compositivos, como los atributos 
asociados al cuerpo que se seleccionan para representar la figura humana 
y presentar los cuerpos tienen gran variabilidad. La profundización de esta 
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vía de análisis permitirá continuar caracterizando las posibles homogeneida-
des y heterogeneidades en la forma de representar el cuerpo, en tanto código 
compartido, como así también evaluar las heterogeneidades en las corporali-
dades y conceptos de cuerpo que circularon entre los grupos que habitaron 
el departamento de Tinogasta en el primer milenio. 

PERSPECTIVAS FUTURAS

La temática de la figura humana como representación de los cuerpos en 
figurinas cerámicas tridimensionales requiere de una metodología específi-
ca que permita su ordenamiento y análisis para poder abordar las diversas 
temáticas relativas al cuerpo. Esto requiere la profundización de los aspec-
tos metodológicos bajo marcos teóricos particulares que permitan generar 
criterios para indagar las temáticas de las corporalidades asociadas a la iden-
tidad, los modos de ser, los roles, el género, lo humano, los códigos comparti-
dos, los aspectos simbólicos y la dinámica de la organización social. 

En este sentido, se requiere ampliar la muestra con futuros relevamien-
tos de colecciones depositadas en museos. Se debe contar con más informa-
ción acerca de la procedencia y el contexto de las piezas a través de las notas 
de campo y registros de las expediciones o investigaciones relacionadas con 
las colecciones. Para profundizar y ampliar el análisis relacionado con las 
variables cualitativas y cuantitativas de la representación del cuerpo huma-
no, resulta necesario ampliar la muestra con piezas provenientes no solo de 
la zona de estudio, sino de todas aquellas zonas donde se hayan reportado 
la presencia de figurinas cerámicas antropomorfas. 

Como resultado de esta primera aproximación metodológica al proble-
ma, hemos podido dar cuenta de la variabilidad existente en la muestra. 
Esto conforma la base para generar una tipología inclusiva que es necesaria 
para poder establecer las homogeneidades o heterogeneidades en la forma 
de representar el cuerpo a través de las figurinas cerámicas en el noroeste 
argentino y en última instancia, discutir las particularidades de aquellas 
piezas provenientes de la zona de estudio en relación a su trayectoria socio-
histórica particular. Dicha tipología debe contemplar todas las variables y 
estados que den cuenta de la variabilidad observada, tanto cualitativa como 
cualitativa.

Es importante resaltar que para las variables dimensionales es necesario 
contar con una base referencial dada por las piezas enteras, de modo tal 
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que luego permita la contextualización de los fragmentos de figurinas. Asi-
mismo se requieren parámetros antropométricos, específicamente de las 
proporciones corporales de las poblaciones andinas ya sean actuales o de 
restos osteológicos humanos de los antiguos habitantes del noroeste argen-
tino. Así, mediante la profundización de los análisis cualitativos y cuantita-
tivos, podremos contar con una tipología que organice dentro de categorías 
inclusivas la variabilidad existente. De este modo lograremos un primer 
acercamiento las homogeneidades o heterogeneidades en la forma de presentar 
y representar el cuerpo. Esto nos permitirá avanzar en la relación entre los 
recursos seleccionados para representar el cuerpo y la configuración de las 
categorías asociadas a lo humano, género, vida cotidiana y vida erótica.

De esta manera podremos abordar problemáticas particulares de las so-
ciedades pasadas relacionadas con el cuerpo y la forma de representarlo. 
Al relacionar e integrar las representaciones corporales y los conceptos de 
cuerpo se podrá acceder a las categorías de lo humano, lo antropomorfo, 
como también aquello que se aleja: lo zoomorfo y lo fantástico. Esto permi-
tirá evaluar la plasticidad de los cuerpos, la forma como la humanidad es 
discutida y su posible inestabilidad (Viveiros de Castro 1996). Así mismo la 
caracterización de los géneros a través del análisis de atributos que se aso-
cian con lo femenino y lo masculino permitirá avanzar en estas categorías 
y en su expresión a través de los cuerpos en contextos sociales particulares. 
La vida cotidiana y erótica se podrán discutir por medio del análisis de 
las temáticas presentes relacionadas con la desnudez, lo genital, lo que se 
muestra y lo que se oculta, pudor y sexualidad. 

En resumen, este primer acercamiento a la variabilidad registrada en las 
figurinas antropomorfas, conforma la base de una tipología donde se con-
signen todas las variables y estados representativos para su estudio. Luego, 
sobre esta base, se podrán utilizar métodos estadísticos multivariados para 
definir grupos que compartan esos atributos, para de esta forma, dar cuen-
ta de las formas de representar y presentar el cuerpo. 

La profundización del análisis de las representaciones del cuerpo hu-
mano y las corporalidades implica una constante interrogación acerca de 
conceptos teóricos y metodológicos que posibiliten estudiar el universo de 
las figurinas antropomorfas como un conjunto y repertorio plástico, que 
dentro de su variabilidad, permitan apreciar relaciones simbólicas entre 
ellas y con el resto del repertorio plástico y simbólico de las poblaciones 
que las produjeron. Estas investigaciones continuarán bajo la perspectiva 
que concibe las representaciones del cuerpo como algo más que una mera 
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señalización y comunicación de categorías sociales estables y que enfatiza 
la participación de la materialidad en la conformación y formatización de 
estas categorías. Tal como afirma Strathern (2009) lo que sucede con los 
cuerpos es lo que pasa con las relaciones sociales, uno es la dimensión del 
otro. Queda mucho por andar, muchas preguntas por hacer y muchas res-
puestas por encontrar en este camino iniciado hacia el estudio de los cuer-
pos que se presentan y se representan. 
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COMENTARIO

Adriana Callegari

En la bibliografía arqueológica contemporánea es frecuente leer sobre 
las diferentes materialidades que el hombre ha construido, pero no así 
acerca del cuerpo y las maneras de representarlo, a pesar de ser la primera 
materialidad a través de la cual se relaciona con el mundo. De ahí que re-
sulte reconfortante encontrar un trabajo que apunte a la arqueología del 
cuerpo, como es el estudio de las figuras antropomorfas que nos presenta 
Laura Vilas. La mayoría de los artículos que abordan el tema de la represen-
tación humana, ya sea en el arte mueble o inmueble, lo hacen desde una 
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perspectiva bidimensional, que por otro lado es la forma más común de 
encontrarla expresada en el registro arqueológico. Pero en este caso se pro-
pone abordarla de manera tridimensional, tal como el hombre se desplazó 
en el espacio real, también tridimensional, con los diferentes puntos de 
vista relativos que obtiene a medida que se traslada, lo cual permite percibir 
la cuarta dimensión dada por el movimiento (López de Olivera 2012).

Como comenta la autora, la mayoría de estas figuras provienen de colec-
ciones de museos o particulares y, en consecuencia, la información sobre la 
procedencia y contexto de hallazgo generalmente son escasas e imprecisas. 
Es así que la tipología aquí expuesta tiene un plus valor pues plantea una cla-
sificación sistemática de las figuras antropomorfas y las partes fragmentadas. 
Además, hay que destacar que la propuesta no se cierra en la tipología, pues 
su fin último es actuar como una vía de análisis complementaria que favorez-
ca la comprensión de diferentes aspectos sociales, como son los simbólicos, 
la etnicidad, identidad, estatus, genero, entre otros. A tal fin, entiende al 
cuerpo como un campo social más, que participa de la construcción del 
mundo por el cual transcurre. Específicamente, toma nuevos conceptos de 
la teoría social de la encarnación o corporización, que concibe a la represen-
tación humana en constante formación por la incorporación de vivencias, 
que se corporizan en identidades mediadas por la cultura. A partir de estos 
conceptos teóricos genera una tipología específica para este tipo de repre-
sentaciones, en la que distingue un grupo de atributos y variables en base a 
las cuales establece categorías inclusivas que favorecen la determinación de 
la variabilidad en la forma de presentar y representar el cuerpo�. 

Si bien la propuesta apunta al estudio de las representaciones humanas 
del oeste tinogasteño� del primer milenio de la era, también puede aplicarse 
a las figuras humanas provenientes de otras zonas del NOA. Apuntando a 
esta última posibilidad, estimo importante tomar en consideración el mate-
rial� con el que fueron fabricadas. Aunque pocas, algunas han sido talladas en 
piedra y excepcionalmente en madera�, como es el caso de la hallada en San 
Pedro de Atacama en un contexto mortuorio Aguada (Llagostera 1995). 

�  En una etapa posterior plantea aplicar procedimientos numéricos multivariados a los 
datos obtenidos.
�  Para este análisis se consideró una muestra de 91 piezas integrada por figuras antro-
pomorfas y fragmentos de estas.
�  Entendido como materia prima.
�  No podemos dejar de evaluar las condiciones de conservación diferencial entre los 
materiales.
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En el pensamiento hylomórfico, que caracteriza a la cultura occidental, 
la intención de la forma a alcanzar prevalece sobre las propiedades de los 
materiales. Por el contrario, en la concepción morfogénica el hacer las cosas 
se resuelve en un campo de fuerzas entre la propiedad de los materiales y 
la forma (Ingold 2009, 2012). Por lo ello, creo que introducir la cuestión 
de la propiedad de los materiales, enriquecerá la discusión sobre las formas 
de representar la figura humana de una manera amplia. De como estos, los 
materiales, incidieron en la creación o fueron buscados y elegidos siguien-
do una idea previa. Esta correspondencia entre el hombre y las propieda-
des de los materiales se vería objetivada en el tema que nos ocupa, en el he-
cho que la mayoría de éstas figuras fueron elaboradas con arcilla, material 
entre cuyas propiedades destaca la maleabilidad en estado de hidratación. 
En sintonía con esta cualidad del material mayoritariamente usado, hay 
que señalar el alto grado de realismo alcanzado en muchas de las represen-
taciones modeladas en bulto (Raviña y Callegari 1998).

Como se menciona en el trabajo, la mayoría de las figurinas antropo-
morfas conocidas, tanto femeninas como masculinas, son atribuidas al con-
texto socio-cultural Aguada�, que se desarrolló en la región Valliserrana 
del NOA entre ca. 550 y 1000 d.C. Los avances en las investigaciones que 
en los últimos años se vienen desarrollando sobre el fenómeno Aguada, 
han puesto de manifiesto marcadas variaciones temporo-culturales entre 
las diferentes zonas de la región. Las mismas han sido interpretadas como 
el resultado de trayectorias históricas diferenciadas que conllevaron a la 
construcción de identidades locales que, entre otros aspectos, se verían ob-
jetivadas en las diferentes maneras de representar el cuerpo. Estos planteos 
me hicieron recordar una figura femenina proveniente de Valle de Ambato 
(González 1998) que pertenecía a la colección privada Rosso� que, a mi 
entender, representaría un claro ejemplo de la diversidad étnica e iden-
titaria que conformó al fenómeno Aguada como una totalidad. La pieza 
en cuestión fue modelada en arcilla de manera realista, cubierta con pin-
tura roja, salvo el cráneo pintado en blanco que, por su forma, remite a 
una deformación de tipo anular�. Se encuentra sentada con una actitud 

�  De acuerdo a sus características estilísticas y tecnológicas.
�  Lamentablemente esta importantísima colección fue saqueada, hecho que representa 
una pérdida irremediable para el patrimonio y conocimiento de nuestro pasado preco-
lombino.
�  Con relación a posibles diferencia étnicas y de identidad, me parece interesante re-
marca la representación de deformaciones craneanas de tipo tabular (ya sea oblicua 
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y expresión reflexiva; la nariz y las orejas están claramente representadas; 
los ojos grandes y rasgados fueron logrados por incisiones. Entre todos los 
rasgos mencionados sólo el último es compartido con las figuras humanas 
provenientes de los otros ámbitos Aguada, sector occidental y meridional 
(González 1977, 1998); tal vez dichos contrastes respondan a una distancia 
étnica y de identidad entre las mencionadas zonas. De esta manera, y de 
acuerdo a lo que el autor plantea en su trabajo, las diferencias registradas 
entre las materialidades de los distintos ámbitos Aguada (arquitectura, tec-
nología, estilos, etc.) también se materializaría en la forma de presentar y 
representar el cuerpo humano. 

En la sociedad occidental está claramente diferenciada la humanidad 
de la no humanidad, pero en muchas otras sociedades, entre ellas las et-
nográficas, estos dos estados del ser no están claramente diferenciados, pu-
diéndose pasar de uno a otro sin demasiada dificultad o encontrarse mix-
turados (Ingold 2012). Las sociedades Aguada son un claro ejemplo donde 
estos estados del ser se combinan, conservando cada una de las partes la ac-
titud postural o vista que la caracteriza (Kusch 1990, 1991; Gordillo 2009). 
Lo sugestivo para Aguada es que las representaciones antropo-zoomorfas 
únicamente aparecen e interactúan (hombres, animales y hombre-animal/
felino) en el espacio bidimensional. Mientras que en el espacio tridimen-
sional no aparecen representaciones antropo-zoomorfas, se es humano o se 
es animal, no hay lugar para formas combinadas del ser. Una posible inter-
pretación puede estar relacionada con el hecho que en el espacio tridimen-
sional es donde fluye la vida cotidiana. En cambio, el espacio bidimensinal 
está más ligado al desarrollo del mito (Gordillo 2009), a lo numinoso y, por 
lo tanto, la iconografía usada evoca a la ideología religiosa, el culto y esta-
dos alterados de conciencia, entre otros temas. 

Para terminar, y convencida de que cada nuevo ejemplar contribuye a 
la comprensión de la humanidad Aguada y a la construcción de su imagen, 
aprovecho este espacio que me han brindado, para presentar una figura 
antropomorfa (figura 22) que documentamos durante la última campaña, 
abril del 2012, en las inmediaciones de la localidad de Chañarmuyo (Dto. 
de Famatina, en el norte de La Rioja). Esta pieza fue hallada por Silvia 
Barrionuevo, vecina de Chañarmuyo, en terrenos de su propiedad donde 
hemos registrado diferentes tipos de materialidades características de la 

o erecta) entre las figuras humanas de los sectores occidental y meridional, y de tipo 
anular en el sector oriental (Valle de Ambato).
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Aguada meridional (González 1974, 1977, 1998), quién tuvo la amabilidad 
de mostrárnosla, y permitir que la documentáramos.

Se trata de una representación humana de sexo femenino de 13 cm de 
alto; 5,5 cm de ancho a la altura de los hombros y 3, 5 cm. en la cadera; el 
espesor máximo es 2,5 cm. en las nalgas. La cabeza tiene forma de corazón, 
con la frente achatada y desplazada hacia atrás, rasgos que podrían estar 
marcando una deformación craneana de tipo tabular� y/o una forma sinté-
tica de representar el peinado. La parte posterior de la cabeza parece ha-
ber conservado restos de pintura negra. Sus ojos grandes y rasgados fueron 
marcados con líneas incisas; la nariz modelada es pequeña y algo aguileña, 
mostrando en su base los orificios nasales. La boca está marcada por una 
pequeña ranura incisa, a cuyos lados presenta dos hendiduras con sendas 
perforaciones que indicarían el uso de dos tembetá y en la base del cuello 
tiene otra perforación más pequeña.

El cuerpo es delgado, frágil y las mamas están apenas esbozadas, rasgos 
que evocan a una niña entrando a la pubertad. Las nalgas están bien mode-
ladas y la curvatura de la columna vertebral bien lograda por una incisión 
poco profunda, recursos que le otorgan a la espalda vitalidad y movimien-
to. A pesar de que le faltan los brazos, sus manos han sido representadas 
por incisiones y se encuentran apoyadas por encima del vientre. Sólo cuen-
ta con una pierna, separada del cuerpo, con un pie apenas esbozado a la 
manera de un muñón.

Esta pieza comparte muchos de los rasgos observados en otras figuras 
Aguada de los ámbitos meridional y occidental, ojos grandes y muy ras-
gados; cabeza en forma de corazón, aplanada e inclinada hacia atrás que 
remiten a una deformación de tipo tabular; el cuerpo y las nalgas están 
bien definidos y contorneados. Estos modos genéricos y repetidos en la 
presentación corporal responderían a códigos estéticos compartidos por 
las sociedades Aguada en una amplia región, y en un contexto sociohistóri-
co específico (Bugliani 2010). Análisis más sistemáticos y precisos, como el 
que nos expone Vilas, seguramente en el futuro nos permitirán identificar 

�  Al respecto es interesante señalar que en las inmediaciones de la zona -en el sitio 
Aguada La Cuestecilla y en una de las Aldeas que lo rodean- se exhumaron tres enter-
ratorios adultos. Dos de ellos femeninos se encontraron en contextos domésticos, y 
presentaban deformación craneana de tipo tabular erecta. El tercero se rescató de un 
terraplén a la vera de la Ruta Provincial Nº 39, y al faltarle el cráneo y los huesos pélvicos, 
no fue posible determinar con certeza el sexo, ni tampoco saber si presentaba algún 
tipo de deformación craneana.
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de manera más minuciosa las homogeneidades y heterogeneidades en los 
modos de representar los cuerpos que, a su vez, nos hablarán de circuns-
tancias de etnicidad, estatus social, roles, entre otros aspectos sociales de 
estas poblaciones. 
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FRAGMENTOS DEL PASADO EN LA OCUPACIÓN 
INCAICA DEL OESTE TINOGASTEÑO 
(CATAMARCA)

o



A MODO DE INTRODUCCIÓN

La memoria colectiva está condicionada por un contexto social donde 
las experiencias individuales se fusionan con las adquiridas conformando 
imágenes del pasado colectivo. Estas imágenes son manipuladas, seleccio-
nadas y también olvidadas a través del empleo de dispositivos y técnicas de 
memorización y re-memoración (Halbwachs 2011). De esta manera, cons-
tituye una poderosa herramienta que se construye y se reelabora perma-
nentemente a los fines de legitimar autoridades, conformar identidades 
o resistir al orden social establecido y adquiere tangibilidad a través de los 
diferentes dispositivos culturales que participan en su construcción. Por 
lo tanto, la memoria no es estática ya que es enriquecida y recreada conti-
nuamente por cada contexto sociohistórico. En este proceso continuo, una 
parte pervive y otra se pierde o se transforma, marcando continuidades y 
re-significaciones; por ello, el revivirlas constituye un gran desafío para la 
historia y la arqueología. Para la arqueología, algunas de las prácticas que 
intervienen en el proceso recordatorio son intangibles (oraciones, danzas, 
cantos), por lo que se han generado y desarrollado categorías para su aná-
lisis (Van Dyke 2008). 

En este contexto, nos proponemos analizar y discutir la importancia de 
la memoria colectiva en la configuración de la dinámica social surgida a 
partir de la ocupación de las tierras altas (4000-5000 msnm) y bajas (1400-
1700 msnm) del oeste tinogasteño (Catamarca, Argentina) por parte del 
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Estado inca. En esta área de estudio se localizan los valles de Fiambalá y 
Chaschuil, separados entre sí por las Sierras de las Planchadas y Narváez 
que en conjunto limitan al oste con la Cordillera de Los Andes, al norte 
con la Cordillera de San Buenaventura y al este con las Sierras de Fiambalá 
(figura 1).

Casi dos décadas de investigación permiten visualizar la historia regio-
nal, tanto ambiental como sociocultural, como un proceso complejo que se 
desarrolló especialmente entre los siglos XI y XVI. A comienzos de dicho 
período, específicamente entre los años 1000 y 1200 de la era, se produjo el 
despoblamiento de las tierras bajas del bolsón de Fiambalá. Esto se debió a 
la ocurrencia de intensos acarreos de material pumíceo que quedaron tes-
timoniados por el soterramiento de los núcleos habitacionales de la aldea 
formativa de Palo Blanco (1900 msnm) (Ratto 2007; Bonomo et al. 2009; 
Ratto y Basile 2010). Este evento catastrófico impactó negativamente en 
el ambiente, físico y social, provocando el movimiento de las poblaciones 
locales a pisos de altura (Ratto et al. 2012a y b). De este hecho dan cuenta 
tanto la ausencia de fechados radiométricos entre los años 1000 y 1200 de 
la era en el valle, como la presencia, en la Cordillera de San Buenaventura 
(3053 msnm), de la aldea formativa Casa del Medio (ca. 1000-1252 A.D.), 
que reúne características arquitectónicas y artefactuales de los modos de 
vida de las poblaciones del primer milenio. Esta particularidad, junto con 
otras registradas en las tierras altas de la puna transicional de Chaschuil 
(Ratto et al. 2002 b, 2012), nos permiten sostener que en el siglo XIII, en el 
oeste tinogasteño, continúan perviviendo y reproduciéndose los modos de 
vida de las poblaciones del primer milenio. Este somero planteo de la diná-
mica previa al siglo XIII conforma la base para proponer que es a partir de 
ese momento cuando se recomponen las condiciones de habitabilidad de 
las tierras bajas que habían sido despobladas, ocasionando el desplazamien-
to de las poblaciones locales a las tierras altas (Ratto et al. 2012a y b). 

La articulación de diferentes líneas de investigación arqueológica cons-
tituye la base para sostener que entre los siglos XIII y XVI, en este amplio 
territorio, se comienza a gestar la interacción entre distintas organizacio-
nes socio-políticas, que involucra a las poblaciones locales productivas del 
primer milenio (formativas), a las re-asentadas en la región por el Estado 
inca y al Imperio en sí mismo (Ratto y Boixadós 2012; Orgaz y Ratto 2012). 
Para la dominación de los pueblos del noroeste argentino, al igual que en 
otras áreas del extenso imperio, los incas combinaron controles coercitivos 
y persuasivos que adquirieron forma militar, política, económica e ideoló-
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gica (Williams 2000). Seguramente las nuevas relaciones sociales fueron 
complejas y dinámicas generando variabilidad y diversidad en las formas 
de negociación, aprobación y resistencia entre las entidades involucradas, 
donde lo local y lo foráneo articularon en un juego dialéctico (Dillehay et 
al. 2006). Particularmente, en el caso que nos ocupa, consideramos que la 
construcción de la memoria adquirió particularidades distintivas dentro de 
este entramado social complejo conformado por las poblaciones locales y 
las re-asentadas por el incario. Probablemente se concretaron en diferentes 
negociaciones y acuerdos entre los actores involucrados con el objetivo de 
acceder a recursos de distinta naturaleza como son los depósitos de arcillas 
y los espacios agrícolas del oeste tinogasteño. En este contexto, sostenemos 
que la anexión de este espacio a la esfera de influencia del Estado se realizó 
a través de su incorporación al pasado de las poblaciones locales (formati-
vas) por medio de la administración y del control del culto (huacas), lo que 
constituyó una forma de legitimar tanto su autoridad como la apropiación 
de recursos minerales. En contrapunto, el Estado no tuvo total injeren-
cia en la reocupación de los espacios agrícolas, delegando esta actividad 
a las poblaciones re-asentadas. De esta manera, las comunidades moviliza-
das también recurrieron como estrategia a la manipulación de la memoria 
como forma de incorporarse al pasado local. 

LOS ESTUDIOS SOBRE MEMORIA EN LAS CIENCIAS SOCIALES

Las aproximaciones al estudio sobre la memoria fueron abordadas por 
diferentes disciplinas, como la arqueología, la historia, la sociología y la 
etnografía; estos estudios fueron encarados a través del análisis de distintos 
dispositivos o fuentes donde, mayormente, se interrelacionaron la materia-
lidad, las fuentes escritas y la oralidad. De esta manera, se reconoció que 
la memoria tuvo un papel activo en la construcción de la dinámica social, 
tanto del presente como del pasado, especialmente en las configuraciones 
sociales tradicionales. Prueba de ello es que, recientemente, desde la ar-
queología se generaron marcos interpretativos en donde la memoria ocupa 
un lugar central para la comprensión de los procesos culturales en cuen-
ta larga centrados en distintas latitudes (Joyce 2003; Papalexandrou 2003; 
Pauketat y Alt 2003; Van Dyke 2003, entre otros).

Los estudios sobre la memoria en el área andina se inician principal-
mente con las investigaciones etnográficas; éstas dan cuenta de que cier-
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tos rasgos culturales perviven en el tiempo mediante el uso de diferentes 
sistemas mnemotécnicos plasmados en distintos soportes materiales. De 
este modo, aspectos tan profundos y complejos como los de la cosmogonía 
andina fueron analizados a través del estudio de los textiles, que constitu-
yeron el vehículo a través del cual se transmitió un lenguaje propio y resul-
taron, de esta manera, el soporte material en los procesos de memorización 
y de transmisión de prácticas (Arnold 1997, 2007; Bubbá 1997; Desrosiers 
1997). De igual manera, las rutas y los espacios de peregrinaje, como así 
también la construcción de viviendas, se constituyeron como otros soportes 
relevantes para indagar sobre la memoria (Harris 1997; Arnold 1998; Aber-
crombie 2006). 

Desde la arqueología andina, los elementos de la naturaleza, como ma-
nantiales, lagunas, afloramientos rocosos y especialmente las montañas 
constituyeron y constituyen ejes a partir de los cuales se elaboraron y elabo-
ran complejas narrativas y ceremonias propiciatorias en donde la memoria 
es el principal componente articulador para asegurar la reproducción so-
cial. Distintos trabajos aportaron en esta dirección. Hastorf (2003) evaluó 
el papel de la memoria social para explicar la formación de la comunidad 
en el período Formativo medio de Chiripa, en Bolivia. Leoni (2008), en su 
análisis del uso del espacio en el sitio Ñawinpukyo situado en la región de 
Ayacucho en Perú, determinó que la construcción de una memoria colecti-
va e identitaria se vinculaba genealógicamente con los ancestros. Asimismo, 
en la región del Collao, más precisamente en el lago Titicaca y la península 
de Copacabana en territorio boliviano, Bauer y Stanish (2001) establecie-
ron que ese espacio tuvo un importante significado histórico y religioso 
como lugar sagrado a lo largo del tiempo. Al respecto, sus investigaciones 
demostraron que ese lugar fue un centro de peregrinación programada 
que se inició en tiempos pre-incas y se mantuvo con la llegada de los Cuz-
queños, quienes erigieron importantes edificios destinados al culto como 
es el caso del Templo del Sol. Esta geografía litúrgica no perdió su prestigio 
ni su sacralidad en tiempos de la colonia, ya que fue el escenario de múl-
tiples milagros que dieron como resultado la advocación a la Virgen de 
Copacabana, convirtiendo esta región en un centro de peregrinaje regio-
nal hasta nuestros días (Costilla 2010). Por su parte, el trabajo de Bernand 
(2008) en los Andes ecuatorianos reconstruyó las relaciones de las socie-
dades prehispánicas con el cosmos a partir de la función mediadora de 
los cerros y demostró continuidades culturales que señalan a las montañas 
como espacios peligrosos. En una línea de trabajo similar, la investigación 
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de Cruz realizada en los Andes del Sur de Bolivia, señaló la perduración en 
el tiempo del papel simbólico de algunas montañas, en palabras del autor, 
“al punto que en la mayoría de los cerros actualmente sacralizados es posi-
ble rastrear su memoria atrás en el tiempo” (Cruz 2009: 71).

Durante la colonia, mucho se escribió sobre las estrategias cacicales, en 
las cuales la memoria colectiva, y en particular la memoria genealógica, 
jugó un papel importante. A lo largo de este período, estas prácticas so-
ciales se constituyeron en poderosas herramientas para elaborar reclamos 
de privilegios de los curacas ante las autoridades virreinales, para generar 
discursos con claras intenciones reivindicativas y para construir una nueva 
legitimidad de los caciques ante sus ayllus (Flores Ochoa 1990; Morrone 
2010, entre otros). Asimismo, la construcción y recreación permanente de 
estas memorias incidió en los levantamientos indígenas y fue el fundamen-
to ideológico de las revueltas y de las rebeliones que se sucedieron a lo 
largo de los Andes, especialmente aquellas de carácter mesiánico que pro-
movían la restitución imperial como elemento cohesionador de las masas 
indígenas. En este sentido, durante el siglo XVII, en el transcurso del alza-
miento de Tupac Amaru, las masas insurrectas identificaron al cacique con 
la imagen del Inca (Stern 1990). Los estudios de O´Phelan Godoy (1995) 
destacan otro aspecto a tener en cuenta: el de las estrategias que interpuso 
el cacique insurrecto en su búsqueda de adeptos. En este punto, la autora 
observa la permanencia en la memoria colectiva de aspectos de raigambre 
prehispánica, como son la distribución de hojas de coca, licor y textiles en 
la construcción de alianzas y vínculos. Por otra parte, a través del tipo de 
prenda (uncu) y el color (azul) utilizado por Tupac Amaru como indumen-
taria, este líder buscó reforzar su identificación con el linaje real incaico de 
Felipe Tupac (Gisbert 1979; Gisbert et al. 1987; O´Phelan Godoy 1995).

Todas las investigaciones hasta aquí reseñadas demuestran que en la 
construcción de la memoria colectiva intervienen diferentes prácticas so-
cioculturales, aunque no todas son plasmadas en soportes para adquirir 
materialidad. Esta cualidad de tangible es la que permite encarar estudios 
arqueológicos a través del análisis de monumentos, construcciones, histo-
rias de vida de los artefactos, entre otros. En este sentido se adoptaron di-
ferentes propuestas para el estudio de la caracterización y del proceso de 
construcción de la memoria. Al respecto, Connerton (1989) propuso una 
clasificación en memoria inscrita (inscribed) y memoria incorporada (embo-
died); la primera involucra monumentos, textos, narraciones y representa-
ciones, y la segunda, rituales y conductas. Por su parte, Rowlands (1993) 
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realiza una distinción entre prácticas de la memoria inscrita (inscribed 
memory practices) y prácticas de memoria incorporada (incorporated memory 
practices). Las primeras se caracterizan por ser repetitivas y de acceso públi-
co (construcción de monumentos), mientras que las segundas poseen un 
fuerte simbolismo y carácter secreto. En ambas propuestas, y atendiendo a 
los artilugios que intervienen en la construcción de la memoria, se aprecia 
que algunos aspectos son de difícil acceso en los estudios arqueológicos. Es 
por ello que Van Dyke (2008) propuso categorías de mayor accesibilidad 
para la comprensión de los usos del pasado en el pasado: i) conducta ritual 
que se materializa en procesiones, fiestas, tratamiento de los muertos; ii) 
narraciones que incluyen historias trasmitidas a través de las tradiciones 
orales y textos; iii) representaciones y objetos como máscaras, figurinas, 
pinturas, arte rupestre y otras entidades materiales con funciones conme-
morativas; y iv) lugares tales como monumentos, templos, construcciones, 
tumbas, cerros, cuevas, árboles, entre otros. En este trabajo consideramos 
que la propuesta de Van Dyke (2008) presenta un potencial mayor para 
encarar los estudios de memoria durante la ocupación incaica en nuestra 
región de estudio.

LA MATERIALIDAD DE LA MEMORIA EN LA REGIÓN DE ESTUDIO

Antes de abordar la reflexión sobre la importancia de la memoria colec-
tiva en la construcción de la historia sociopolítica en el oeste tinogasteño 
es necesario señalar algunas particularidades del proceso cultural regional. 
Al respecto, el Período Formativo presenta características que lo distinguen 
de otras áreas del territorio catamarqueño, principalmente por la repetiti-
vidad y continuidad de sus prácticas entre los siglos I y XIII, como así tam-
bién, por los períodos de inestabilidad ambiental registrados en la región 
(Feely 2010; Basile 2011; Ratto et al. 2012a y b). Otra de las características 
del oeste tinogasteño es la ausencia de sitios arqueológicos con patrones ar-
quitectónicos del Período de Desarrollos Regionales (ca. 1000-1400 A.D.), 
típicos de los valles mesotérmicos emplazados al este de la región de estu-
dio (Nastri 1997-1998). Dentro de este contexto, sostenemos que el arribo 
del Estado ocurrió luego del año 1250 A.D. una vez que se recompusieron 
las condiciones de habitabilidad del bolsón de Fiambalá, cuando ingresa-
ron, también, nuevas poblaciones provenientes de los valles vecinos del sur 
y del oriente en el marco de la estrategia de movilización de pueblos im-
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plementada por el incario (Orgaz y Ratto 2012; Ratto y Boixadós 2012). 
De esta manera, se generó un entramado cultural complejo producto de la 
interacción de las diversas prácticas de las poblaciones locales (Formativas), 
el Estado inca y los pueblos movilizados por el imperio. En este escenario 
social se observaron diferencias en las estrategias estatales relacionadas con 
la forma de uso y apropiación de los espacios de las tierras altas (Chaschuil) 
y bajas (Fiambalá).

Las tierras altas de la región de Chaschuil

En la puna transicional de Chaschuil y en la alta cordillera andina las 
manifestaciones estatales se disponen en forma diferencial creando entor-
nos construidos de tipos residenciales, estacionales y temporarios, cere-
moniales y otros relacionados con los encierros comunales de camélidos 
silvestres conocidos con los nombres de chaku y lipi (Orgaz 2002; Ratto y 
Orgaz 2002-2004; Orgaz et al. 2007, entre otros). Un aspecto a destacar es la 
continuidad en la ocupación y el uso de algunos de esos espacios a lo largo 
del tiempo, especialmente aquellos que se relacionan directa o indirecta-
mente con el acceso a las altas cumbres andinas como son los casos de los 
sitios Inca San Francisco, San Francisco-04 y Fiambalá-1:

a) Sitio Inca San Francisco (26°55’20.26”S y 68°8’17.44”W; 4.000 msnm): 
este asentamiento estatal se emplaza en el borde de la vega homónima, 
que presenta grandes dimensiones (38 km²). Por su arquitectura res-
ponde a un patrón incaico, tipo kancha, compuesto por dos unidades ar-
quitectónicas orientadas al sudeste que cubren una superficie de 273,8 
m² y 80,6 m² cada una; al oeste se registraron otras estructuras circula-
res consideradas collqas (Orgaz 2002). La unidad de mayor tamaño está 
conformada por 15 recintos que convergen en un espacio de mayores 
dimensiones cerrado por el muro perimetral, mientras que la otra, está 
compuesta solo por ocho recintos. Las excavaciones y análisis realizados 
permitieron identificar prácticas de comensalismo que formaron parte 
del ritual y las ceremonias de ascenso al volcán Incahuasi (Orgaz et al. 
2007) (figura 23). Los fechados radiométricos indican que el sitio inca 
fue edificado sobre un espacio previamente ocupado por las sociedades 
de fines del primer milenio (tabla 1). Esto es coincidente con la alta den-
sidad de fragmentos cerámicos que por sus características tecno-morfo-
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decorativas fueron adscriptos a las primeras sociedades productivas (For-
mativas) como así también con la presencia de recintos de forma circular 
localizados dentro del sector este de la formación rocosa mencionada. En 
definitiva, pese a no contar con limitaciones topográficas, el Estado eligió 
para asentarse un pequeño sector de la amplia vega (150x150 m), confor-
mándose de esta manera un espacio multicomponente.

Tabla 1. Fechados radiométricos de los sitios arqueológicos 
mencionados en el trabajo

Sitio Ambiente y cota 
altitudinal Laboratorio

Fechado 
radiométrico 

(años AP)

Calibrado 1 sigma.
Programa CALIB 6.0.1

(Stuiver y Reimer 1993)

Fiambalá-1 (Fb-1) altoandino 5000 
msnm

14C-AC1794 2350 ± 90 357-547 cal. a.C.*
14C-AA81740 1499 ± 51 534-636 cal. A.D.
14C-AA69976 1294 ± 33 680-722 cal. A.D.
14C-AA81739 504 ± 36 1410-1438 cal. A.D.
14C-AA81741 458 ± 49 1413-1469 cal. A.D.
14C-AA69977 465 ± 34 1419-1450 cal. A.D.
14C-AA95558 464 ± 35 1422-1449 cal. A.D.

San Francisco-04
(SF-04)

altoandino, 4558 
msnm

14C-AA93281 1059 ± 34 970-1019 cal. A.D.
14C-AA93279 380 ± 37 1449-1518 cal. A.D.

San Francisco Inca (SF-Ic) 
ocupación anterior Puna transicional, 

4000 msnm

14C-LP716 1030 ± 60 947-1043 cal. A.D.
14C-LP676 940 ± 80 1021-1171 cal. A.D.

San Francisco Inca (SF-Ic) UCTL-1313 550 ± 50 1400-1500 cal. A.D.

Canchones Guanchincito 
(Gch)

Valle 
mesotérmico, 
1756 msnm

14C-AA72747 611 ± 39 1303-1330 cal. A.D.

Las Champas (LCh) valle mesotérmico, 
1862 msnm

14C-MTC15589 691 ± 27 1276-1298 cal. A.D.
14C-AA89939 600 ± 52 1304-1365 cal. A.D.

14C-MTC15597 527 ± 30 1401-1433 cal. A.D.

Canchones Antinaco (Ant) 
y sitio Cardoso (Cd)

valle mesotérmico, 
1961 msnm sin fechado

Adscripto a momentos Formativos 
y Tardíos por contexto cerámico y 

arquitectónico

Mishma 7 (Msh-7)
valle mesotérmico, 

1757 msnm

14C-AA69979 514 ± 35 1405-1435 cal. A.D.
14C-MTC15592 297 ± 26 1522-1573 cal. A.D.

Mishma 2 (Msh-2) 14C-LP2647 500 ± 50 1410-1462 cal. A.D.
Mishma 1 (Msh-1) 14C-LP2638 1470 ± 60 580-664 cal. A.D.

Batungasta (BT) valle mesotérmico, 
1480 msnm

14C-AC172 380 ± 60 1445-1522 cal. A.D.
14C-LP755 280 ± 60 1514-1600 cal. A.D.

Referencias: *: Fechado sujeto a duplicación en otro laboratorio para confirmar su antigüedad.
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b) Sitio San Francisco-04 (26°52’35.45”S y 68°13’32.23”W; 4558 msnm): 
esta pequeña instalación cubre 79 m² y se emplaza en ambiente altoan-
dino dentro de la amplia pampa de altura al pie de la ladera nordeste 
del volcán San Francisco (6016 msnm) (figura 24). Está compuesto por 
cinco estructuras adosadas de forma subcircular de factura expeditiva ya 
que sus constructores aprovecharon rocas naturales para definir el espa-
cio arquitectónico. A partir de las excavaciones se recuperó un conjunto 
artefactual y ecofactual escueto; los atributos tecno-morfo-decorativos 
del conjunto cerámico corresponden a momentos Formativos y de De-
sarrollos Regionales. Las dataciones radiométricas definen al sitio como 
multicomponente ya que dan cuenta de su ocupación por parte de po-
blaciones de fines del primer milenio y de su posterior reocupación en 
tiempos del incario, sin mediar modificaciones arquitectónicas (tabla 
1). Por su emplazamiento la instalación tiene relación directa con la 
ruta de ascenso al volcán San Francisco (Ratto et al. 2012c). 

c) Sitio Fiambala-1 (27°00’53.57”S y 68°16’37.06”W; 5000 msnm): esta ins-
talación se ubica en el ambiente altoandino en plena cordillera de Los 
Andes; está situado al pie del portezuelo definido por el volcán Incahua-
si (6638 msnm), en cuya cima se emplaza un santuario de altura incaico 
(Bulacio 1998) (figura 25). El arreglo arquitectónico está compuesto por 
cinco estructuras pircadas de forma circular y subcircular de manufactu-
ra expeditiva. Las intervenciones realizadas definieron nuevamente que 
se trata de un sitio multicomponente con ocupación por sociedades del 
primer milenio e incaica (tabla 1). El primer componente, formativo, 
definió un evento de consumo puntual y concreto asociado a un fogón 
plano donde se recuperó i) un conjunto arqueofaunístico con evidencia 
de consumo de ciertas unidades anatómicas de una única especie: vicu-
ña (Vicugna vicugna) (Ratto y De Nigris 2012); ii) macrorrestos vegetales 
quemados, como chañar (Geoffroea decorticans) (Ratto et al. 2010a); iii) 
una roca volcánica ácida de tamaño mediano con pigmento rojo adhe-
rido cuyo análisis por DRX determinó que se trata de hematita (Ratto 
y Orgaz 2009), y iv) evidencia de paneles de techo colapsado manufac-
turado con gramínea del que se cuenta con un fechado temprano pero 
cuya repetición se encuentra en proceso para tener mayor confiabilidad 
(tabla 1). Por su parte, el segundo componente remite a la ocupación 
incaica. De aquí se recuperaron numerosos paneles de techo colapsado 
en los tres recintos intervenidos (tabla 1). La techumbre fue confec-
cionada con poaceas (gramíneas) unidas por cordeles de las mismas 
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materias primas (Aff. Deyeuxia sp., Festuca aff. scirpifolia y aff. Festuca sp.) 
y soportados por troncos de algarrobo (Prosopis spp.) a modo de viga de 
sostén. Ninguna otra evidencia artefactual ni ecofactual fue recuperada 
para momentos incaicos con excepción de una tecnofactura en madera 
de chañar (Geoffroea decorticans) interpretada como bastón de caminante 
(Ratto et al. 2010a). Cabe aclarar que, independientemente de lo escue-
to del conjunto artefactual, los análisis geoarqueológicos confirmaron 
la existencia de dos ocupaciones (Kligmann y Ratto 2009). Sobre la base 
del lugar de emplazamiento elegido y del escaso, pero sugestivo, regis-
tro arqueológico se interpretó que este sitio fue un espacio destinado a 
llevar a cabo actividades ceremoniales vinculadas al culto a los cerros, es-
pecíficamente al volcán Incahuasi tanto para tiempos Formativos como 
para el Inca (Ratto y Orgaz 2009). 

En resumen, las tierras altas de Chaschuil presentan una serie de sitios 
multicomponentes asociados a los altos cerros andinos. En algunos casos las 
construcciones estatales se realizaron imponiendo normas arquitectónicas 
propias, pero modificando e instalándose sobre sitios locales formativos. 
Tal es el caso del sitio inca San Francisco, donde se llevaron a cabo activi-
dades festivas interpretadas como parte de la liturgia ritual relacionada con 
el santuario de altura emplazado en la cima del volcán Incahuasi (Orgaz et 
al. 2007). En otros casos solo se re-ocuparon instalaciones formativas em-
plazadas en pisos de altura (4700-5000 msnm) sin alterar los arreglos espa-
ciales existentes, tales como los sitios Fiambalá-1 y San Francisco-04. Ambos 
asentamientos permiten sostener que estuvieron relacionados con las rutas 
de ascenso a los volcanes Incahuasi (6632 msnm) y San Francisco (6016 
msnm) y con la realización de prácticas ceremoniales dirigidas a los cerros. 
De esta manera, la presencia estatal en las tierras altas no conllevó la colo-
nización de nuevos espacios, sino más bien a la apropiación de lugares con 
historia previa de momentos de sociedades agropastoriles formativas.

Las tierras bajas de Fiambalá 

Por su parte, en el valle mesotérmico de Fiambalá la presencia incaica 
se caracterizó por la incorporación de espacios productivos locales (Forma-
tivos) vinculados a los procesos de producción de alfarería y de alimentos, 
pero implementando diferentes estrategias para legitimar su apropiación 
y uso:
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a) En relación con la producción alfarera, se observa una continuidad del 
lugar de obtención de materias primas para la manufactura de objetos. 
Este es el caso del alfar de La Troya (1480 msnm), identificado a través 
de estudios de procedencia como el banco de arcilla utilizado por las 
poblaciones del primer milenio y la incaica para abastecer de piezas ce-
rámicas a los sitios emplazados en las tierras altas de Chaschuil (Ratto 
et al. 2002a y b, 2004) (figura 26). La larga historia de este alfar tal vez 
condicionó el emplazamiento del sitio inca Batungasta (27°52’46.63”S 
y 67°40’58.81”W; 1480 msnm), que es el más grande y representativo 
de la región, situado en la margen derecha del río La Troya. El estable-
cimiento está conformado por un número importante de estructuras 
entre las que se destacan dos espacios abiertos a modo de plazas. El 
análisis del conjunto cerámico permitió interpretar que una de las acti-
vidades desarrolladas estuvo relacionada con prácticas de comensalismo 
(Orgaz et al. 2007). Es interesante que las dataciones radiométricas den 
cuenta de su ocupación desde comienzos del siglo XVI hasta el inicio 
del XVIII (tabla 1). Además, distintos tipos de evidencia posicionan tam-
bién a Batungasta como un centro de producción de bienes cerámicos a 
lo largo del tiempo (Ratto et al. 2002a, 2010 b), destacándose i) más de 
40 estructuras de combustión (hornos); ii) alta frecuencia de fragmen-
tos cerámicos defectuosos; iii) la existencia de un bosque relictual de 
algarrobo (Prosopis flexuosa y Prosopis chilensis), considerado patrimonio 
genético-cultural ya que fue implantado o mejorado por las poblaciones 
prehispánicas (Palacios y Brizuela 2005); iv) la disponibilidad de bancos 
de arcilla en barrancas y piletones naturales que forma el río La Troya 
dentro de su cauce y que facilitan la cosecha del recurso por parte de los 
artesano; y v) las condiciones climáticas favorables para el desarrollo de 
esta actividad productiva (Ratto et al. 2010b).

b) En cambio, el estado inca desarrolló una estrategia diferente para la in-
corporación de los espacios de producción de alimentos, ya que para lo-
grar este fin recurrió a la intermediación de las poblaciones movilizadas 
para promover el proceso de negociación con las sociedades locales que 
continúan reproduciendo prácticas propias de tiempos del Formativo 
(Orgaz y Ratto 2012). Esta particular situación se materializó en la pre-
sencia de diferentes dispositivos (tumbas, rocas con grabados y ofrendas 
a cerros) dispuestos dentro de los predios productivos, tal como el caso 
de dos espacios agrícolas.
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El primero de ellos se trata del sitio Canchones de Guanchincito (S27º 
36’ 14.0” W67º 41’ 42.1”; 1756 msnm). El campo productivo se emplaza en 
la margen izquierda del río Guanchín, tributario del río Abaucán. Se rele-
varon 18 hectáreas, aunque por análisis de cartografía digital se estima que 
el área agrícola cubrió unas 60 ha con distinto grado de preservación. Los 
canchones presentan tamaño aproximado de 10 x 14 m y están compuestos 
tanto por muros simples como dobles; dentro del espacio agrícola se regis-
tran morteros comunales (Ratto et al. 2010c; Orgaz y Ratto 2012). Dos son 
las particularidades de este sitio. Por un lado, la presencia de 22 bloques de 
arenisca roja grabados, con alturas que oscilan entre 40 y 110 cm, distribui-
dos en una amplia, abierta, uniforme y antigua planicie de inundación del 
río Guanchín; algunos se presentan aislados y otros conforman conjuntos 
con un máximo de tres bloques (Ratto et al. 2000-2002). Sin embargo, otras 
rocas emplazadas en el lugar (tanto de igual como de diferente litología y 
tamaño a las grabadas) funcionan como obstáculos para la percepción y 
dificultan la buena visualización de los bloques (Basile 2010). En las 256 
representaciones predominan las espirales, los ganchos, los círculos, los tra-
zos rectilíneos, ondulados, los rastros, los camélidos y las figuras humanas. 
Entre las representaciones pasibles de ser adscriptas temporalmente en for-
ma relativa, las de momentos tardíos dominan sobre las características del 
formativo donde se destaca la figura de un felino asociado con motivos 
geométricos (figura 27). Es interesante que todas las representaciones re-
miten a un mismo tiempo de ejecución debido a la ausencia de superposi-
ciones, de mantenimiento o de reciclado y de diferencias en las tonalidades 
de las pátinas, y a la homogeneidad en las técnicas de resolución y ejecu-
ción de las imágenes plasmadas (Basile 2011). Otra particularidad de este 
sitio es la presencia de cámaras funerarias en forma de cista, posiblemente 
en falsa bóveda, asociadas con huesos humanos cuyo fechado radiométrico 
remite al siglo XIV (tabla 1). No se registraron estructuras que pudieran 
ser interpretadas como lugares de residencia dentro del campo agrícola. 
Sin embargo, a 2,2 km en dirección norte se encuentra la localidad arqueo-
lógica de Mishma con evidencias de ocupación por parte de las sociedades 
del primer milenio y estatal (Sempé 1976, 1984; Orgaz et al. 2007) (tabla 1). 
Asimismo, a 3 km al sudoeste, en las actuales barrancas del río Las Cham-
pas, se intervinieron entierros en cista previamente alteradas por acciones 
vandálicas; además en sus adyacencias se documentaron sitios formativos en 
mal estado de preservación (tabla 1). Es interesante la existencia de piezas 
cerámicas en viviendas de pobladores locales que provienen de las tumbas 
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de Las Champas. En dichas piezas confluyen recursos visuales provenientes 
de diferentes tradiciones culturales, específicamente de las poblaciones re-
asentadas (Belén) y locales (Formativo, Aguada) (Ratto y Basile 2010 y en 
este volumen) (figura 27).

Por otra parte, los Canchones de Antinaco (S27º13’05.9” W67º 37’10.5”; 
1940-1960 msnm) se dividen en dos sectores ubicados en la margen dere-
cha e izquierda del río homónimo, afluente del Fiambalá o Abaucán. A 
través de la conjunción de los relevamientos en terreno y del análisis de la 
cartografía digital se estima que la superficie de cultivo alcanzó unas 27 ha, 
pudiendo ser aún mayor si consideramos que parte de los muros pueden 
encontrarse totalmente sepultados por los médanos. La cerámica caracte-
rística de las sociedades del primer milenio se encuentra principalmente en 
la margen derecha del río, mientras que la del siglo XI al XIII, en la opuesta 
(Ratto et al. 2010c; Orgaz y Ratto 2012). Ambos sectores se relacionan con 
el sitio arqueológico Cardoso (1970 msnm), que en principio se considera 
multicomponente de acuerdo a los rasgos arquitectónicos y al conjunto 
cerámico documentado. Una particularidad del sitio es que dentro de uno 
de los recintos se edificó una tumba tipo cista, con atributos constructivos 
que la asemejan tanto a las que se encuentran en el valle de Hualfín para 
tiempos tardíos como a las reportadas para el área de Fiambalá. La parte 
superior de la cámara y la falsa bóveda de la estructura funeraria fue visible 
para los ocupantes del sitio. Además, los pobladores locales informaron 
que en la década de 1940 un cura excavó entierros en la cima de uno de los 
cerros que se ubica al noreste de los campos agrícolas, al que algunos lla-
man El Fuerte o el lugar de festejo de los indios. Las prospecciones realizadas en 
el lugar confirmaron lo expresado, ya que se registraron cuatro estructuras, 
de las cuales la más significativa es la que está emplazada en la cumbre de 
la montaña. Esta está conformada por dos líneas de muros que delimitan la 
cumbre a modo de plataforma, definiendo un espacio de 19 x 20 m en el 
cual se registraron pozos producto de acciones vandálicas. 

En resumen, tanto los espacios destinados a la producción alfarera como 
de alimentos tienen en común la continuidad en la ocupación, explotación 
y uso a lo largo del tiempo, pero se manifiestan en forma diferencial. Esto 
nos lleva a preguntarnos a través de qué mecanismos el inca re-ocupó y se 
apropió de estos diferentes espacios productivos, ya que en el caso del alfar 
de La Troya se observa una injerencia directa del Estado, mientras que en 
los canchones de Guanchincito y Antinaco pareciera haber estado media-
tizada por la intervención de las poblaciones re-asentadas. Consideramos 
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que una posible respuesta a este interrogante podemos encontrarla si pro-
fundizamos en el análisis del desempeño que tuvo la memoria colectiva en 
el proceso de construcción del paisaje arqueológico regional. 

Discusión: el pasado en el pasado del inca en el oeste 
tOnogasteño

La información arqueológica proveniente del oeste tinogasteño entre 
los siglos XIII a XVI da cuenta de una clara continuidad en la ocupación de 
los espacios y una apropiación y uso de lugares rituales y de producción de 
alimentos y alfarería. La re-ocupación por parte del inca del paisaje ritual 
de las tierras altas de Chaschuil nos está indicando que el prestigio religioso 
de este espacio perduró en el tiempo dando cuenta de una profunda tra-
dición local que hunde sus raíces en el culto a los cerros. Esto no implica 
necesariamente que las altas cumbres hayan sido ofrendadas de manera 
continua por las poblaciones locales del primer milenio. Sin embargo, la 
estratégica incorporación del inca a este escenario ritual conllevó que sitios 
con historia previa fueran aprehendidos por el Estado: algunos fueron mo-
dificados arquitectónicamente (San Francisco Inca) y otros solo re-ocupa-
dos (Fiambalá-1 y San Francisco-04), culminando con la edificación de un 
santuario de altura en el volcán Incahuasi. Esto nos sugiere que este paisaje 
construido varios siglos antes de la llegada de los cuzqueños mantuvo su 
vigencia litúrgica mediante el accionar de un mecanismo de transmisión 
social como es la memoria.

En definitiva, la construcción recurrente de espacios multicomponen-
tes con evidencia de las sociedades del primer milenio e Inca está dando 
cuenta de que la estrategia incaica consistió en apropiarse del entorno para 
legitimar el uso de ese espacio, a través de la construcción del santuario de 
altura. Los incas llegaron y se apropiaron de ese lugar porque era conoci-
do, significado y valorado por las poblaciones locales. Por ende, el inca se 
incorporó a las narrativas locales con anuencia de esas poblaciones sin co-
nocer hasta el momento los beneficios y motivaciones que estas tuvieron. 

La reutilización en el tiempo del alfar de La Troya constituye otro caso 
de continuidad en la región. Esta situación no obedece a una cuestión de 
mejor calidad de estas arcillas sobre otras disponibles, sino a la construcción 
social del valor de esta fuente dentro de un prolongado proceso gestado 
por un contexto socio-histórico particular. Recordemos que en los Andes 
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los recursos minerales pertenecen a un espíritu local, por lo cual, el per-
miso para la cosecha de la arcilla es mediatizado por una serie de prácticas 
sociales y ofrendas rituales (Zuidema 1989; Sillar 1994). Esta concepción 
puede perfectamente ser aplicable a nuestro caso, con lo cual podemos 
pensar que el inca orientó su asentamiento en La Troya a partir de un 
intercambio de saberes transmitidos a lo largo del tiempo por la oralidad 
(Ratto et al. 2004). Esta decisión conllevó no solo la apropiación del alfar, 
sino la edificación de un centro de manufactura cerámica como Batungasta 
(Ratto et al. 2002a, 2010b). En este sentido, es dable destacar algunas de 
las características hidrogeológicas y geomorfológicas del río La Troya que 
repercuten en aspectos visuales que pudieron haber funcionado también 
como un factor de localización de la instalación de Batungasta. Al respecto, 
el color de sus aguas es de un intenso rojo en la época estival, producto de 
la alta carga de coloides que resultan de la erosión de las formaciones sedi-
mentarias ubicadas en la naciente del río. Esta característica es significativa 
dentro de la cosmovisión político-religiosa del incario, ya que rememora las 
prácticas rituales realizadas en el Cuzco en relación con la fertilidad de los 
campos agrícolas (Randall 1993).

En definitiva, las continuidades observadas en los paisajes sociales del 
alfar de La Troya y de las tierras altas de Chaschuil fueron el resultado de la 
asimilación de la historia local por parte del Estado para elaborar un nuevo 
discurso a los fines de ordenar la nueva realidad sociopolítica. De esta ma-
nera, el incanato logró incorporarse al relato mítico de las poblaciones lo-
cales, donde se destacaban el alfar y los volcanes como personajes centrales 
de una memoria colectiva, logrando de esta forma legitimar su presencia 
en las tierras bajas y altas del oeste tinogasteño.

En contrapunto, los sistemas agrícolas se diferencian del caso anterior 
por contar con dispositivos culturales (grabados, estructuras funerarias y 
ofrendas en cerros) con características decorativas o arquitectónicas que 
remiten a distintos momentos de la historia regional, pero que convergen 
en un tiempo posterior al siglo XIII. Estas coexistencias, producto de la 
movilización de poblaciones por parte del Estado, solo están presentes den-
tro de los espacios destinados a la actividad productiva y son una forma de 
justificar y/o legitimar su ocupación y su uso. De esta manera, nuevamente, 
aunque en forma indirecta, esta situación da cuenta de la existencia de una 
confluencia del relato histórico tanto de las poblaciones locales (formativas) 
como de las re-asentadas en la región por el Estado. Al respecto, es intere-
sante que un personaje como el felino, típico personaje iconográfico de las 
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sociedad del primer milenio, fuera plasmado en soportes rocosos junto con 
otros motivos característicos del repertorio de las poblaciones re-asentadas, 
al igual que en piezas cerámica con características morfo-plásticas propias 
del estilo decorativo Belén (Ratto y Basile 2010 y en este volumen) (figu-
ra 27). Esta situación remite a la pervivencia de valores y significados que 
desconocemos pero que seguramente formaron parte del acervo histórico 
de estas poblaciones antes del arribo del inca. De esta manera, el Estado ca-
pitalizó y se aprovechó, intencionalmente o no, del código compartido en-
tre las poblaciones movilizadas y las locales, construyendo de esta manera 
una estrategia donde los grupos reasentados cumplieron las funciones de 
intermediarios y negociadores para el usufructo de los sistemas agrícolas. 
De esta forma, podemos comprender la ausencia de dispositivos culturales 
propios del incanato1 dentro de los campos de cultivo. 

Finalmente, interpretamos las continuidades observadas en la región 
como expresión clara del uso y la manipulación de la memoria como for-
ma de dominación del incario, constituyendo un elemento fundamental 
en la configuración de la dinámica social de este extenso territorio a partir 
del siglo XIII. No se trata de considerar lo mitificado o idealizado del pa-
sado al que se refieren o se remiten estas sociedades, sino considerar en 
el presente su capacidad de creación y apertura. El pasado vuelto a crear 
es el gran Otro Histórico en relación con el cual se puede afirmar una 
identidad presente. En este sentido observamos que el imperio inca generó 
múltiples estrategias a los fines de amalgamarse a la realidad socio-política 
de la región; algunas fueron más evidentes y otras más sutiles. Las sendas 
de memoria que se recorrieron y que dejaron su materialidad en diversos 
soportes (representaciones rupestres, tumbas y cerros) señalan diferentes 
manejos que fueron llevados a cabo por los distintos agentes involucrados 
(poblaciones locales, las re-asentadas y el Estado Inca). 

1  En Ratto et al. (2000-2002) se hace referencia a un motivo clasificado como tumi por 
Carlos Gradín quien tuvo la gentileza de orientarnos en nuestras primeras incursiones 
por el estudio del arte rupestre. Ese motivo se diferencia claramente debajo del felino 
sin mediar superposiciones ni cambios de pátina o coloración (figura 27). Sin embargo, 
en el análisis de las fotografías con uso de programas de tratamiento de imágenes, no 
disponibles en el año 1997, fecha del relevamiento original, se observa que el trazado 
no cierra completamente para definir un objeto. Aunque esto puede ser producto de 
la pericia e intención del artesano, consideramos más prudente considerar al motivo 
como geométrico y no como objeto (tumi). 
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COMENTARIO

Verónica Williams

El capítulo de Orgaz y Ratto “Fragmentos del pasado en la ocupación 
incaica del oeste tinogasteño (Catamarca)” es un interesante aporte del 
proyecto de investigación desarrollado por el equipo de trabajo, sobre la 
ocupación inca en el oeste tinogasteño, principalmente porque analizan la 
construcción de la memoria colectiva por parte de las poblaciones prehispá-
nicas en donde intervienen diferentes prácticas socioculturales que, como 
bien dicen los autores, no todas son plasmadas en soportes para adquirir 
materialidad. Contemplar la idea que la percepción, significación y cons-
trucción de paisajes implica actos que recurren a la memoria relacionando 
sentidos, historias y experiencias de vida es una vía de análisis con potencial 
para la arqueología andina (Ingold 1993). Los espacios, los paisajes y los 
territorios contienen marcas que los sujetos sociales les otorgan, las cuales 
actúan como vehículos de memorias (Jelin y Langland 2003) que se hallan car-
gadas de subjetividades y sentidos; son variables en tiempo y lugar y sujetas 
a modificaciones por parte de los intérpretes. Estos eventos situados en un 
marco temporal, a menudo recuerdan o rememoran momentos de cambios 
trascendentales que son periódicamente reproducidos para reforzar la co-
hesión social o las jerarquías. En la discusión de la antropología del tiempo, 
Gell (1998) retoma el argumento de Levi Strauss que el sistema de rituales 
sirve para relacionar el mundo tangible con los orígenes míticos y para 
alinear el mundo del presente con el pasado mítico que lo reemplaza. Es-
tas prácticas del ritual están frecuentemente unidas o relacionadas a actos 
prescriptos en lugares específicos desde los cuales trazan su legitimidad y 
poder (Williams y Castellanos 2011).

En el mantenimiento y transmisión de una memoria social tienen un pa-
pel importante el lenguaje, la práctica corporal y la cultura material. Los ma-
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teriales, como artefactos, pueden ser dotados de múltiples y complejas cua-
lidades y significados, y ser habilitados para cumplir numerosas funciones, 
transformando sus roles y actividades en actos de memoria (Nielsen 2008).

La información arqueológica proveniente del oeste tinogasteño para los 
siglos XIII a XVI, que los autores describen aquí, da cuenta de una clara 
continuidad en la ocupación de los espacios y una apropiación y uso de 
lugares rituales y de producción de alimentos y alfarería. 

Quizás es redundante en esta ocasión repetir y recordar que existe cierto 
consenso entre los investigadores, especialmente aquellos que trabajan en 
áreas alejadas de grandes centros estatales o íconos andinos como el Cuzco 
el Lago Titicaca, que el imperio inca generó múltiples estrategias a los fines 
de integrar o adecuarse a la realidad socio-política de las áreas dominadas, 
en algunos casos muy evidentes y en otras muy sutiles. Los ejemplos de los 
sitios inca de San Francisco; San Francisco -04 y Fiambalá-1 en las tierras al-
tas de Chaschuil y Canchones de Guanchincito en las tierras bajas de Fiam-
balá representan esa variabilidad y dan cuenta de las trayectorias locales 
que tanto estamos abogando conocer los arqueólogos en los últimos años.

Quiero destacar la forma de la presencia estatal en las tierras altas de 
la región de Chaschuil, en donde el Estado no conllevó la colonización de 
nuevos espacios, sino más bien a la apropiación de lugares con historia pre-
via de momentos de sociedades formativas. Esta situación está resultando 
algo recurrente a partir de la integración de información de investigaciones 
en zonas poco estudiadas que también, como mencionan Orgaz y Ratto, se 
observa en espacios productivos de las tierras bajas de Fiambalá como los 
canchones de Guanchincito donde han registrado la presencia de 22 blo-
ques con grabados con representaciones visuales de momentos formativos 
y tardíos que remiten aun mismo tiempo de realización. Como ejemplo, en 
la cuenca de Angastaco en el Calchaquí medio en Salta, en asentamientos 
del final del Formativo e inicios del Periodo de Desarrollos Regionales, del 
tipo pukara, la presencia de bloques rocosos, algunos en posiciones secun-
darias, con grabados con iconografía Aguada y con los típicos hombres con 
escudos o uncus del Periodo de Desarrollos Regionales también ha sido 
interpretado como la apropiación de lugares con historias previas por parte 
de poblaciones tardías , especialmente de aquellas de la segunda mitad del 
siglo XIII e inicios del XIV, caracterizado como un momento de conflicto o 
de inseguridad en el área circumpuneña y surandina. Es más, la presencia 
estatal en el área se observa en los sectores productivos del sector medio del 
valle, terrazas y andenes, donde se registran bloques con representaciones 
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grabadas de círculos, trazos rectilíneos, espirales, ondulados, ancorifornes, 
hachas en forma de T y figuras humanas muy similares a las de Campo Mo-
rado (Quebrada de Humahuaca), Vinto (Valle de Lluta, Chile) y Valle de 
Chica/Soras (Bolivia) (Briones et al. 1999; Valenzuela et al. 2004; Meddens 
2006; Williams 2010), asociados a la presencia estatal.

Como mencionan los autores de este capítulo, las continuidades obser-
vadas en los paisajes sociales del alfar de La Troya y de las tierras altas de 
Chaschuil fueron el resultado de la asimilación de la historia local por parte 
del Estado para elaborar un nuevo discurso a los fines de ordenar la nueva 
realidad sociopolítica. De esta manera, el Estado logró incorporarse al re-
lato mítico de las poblaciones locales, donde se destacaban el alfar y los 
volcanes como personajes centrales de una memoria colectiva, logrando 
de esta forma legitimar su presencia en las tierras bajas y altas del oeste 
tinogasteño.

En contrapunto, los sistemas agrícolas se diferencian del caso anterior 
por contar con dispositivos culturales (grabados, estructuras funerarias y 
ofrendas en cerros) con características decorativas o arquitectónicas que 
remiten a distintos momentos de la historia regional, pero que convergen 
en un tiempo posterior al siglo XIII. Estas coexistencias, producto de la 
movilización de poblaciones por parte del Estado, solo están presentes den-
tro de los espacios destinados a la actividad productiva y son una forma de 
justificar y/o legitimar su ocupación y su uso.

Como concluyen Orgaz y Ratto, las sendas de memoria que se recorrie-
ron y que dejaron su materialidad en diversos soportes (representaciones 
rupestres, tumbas y cerros) señalan diferentes manejos que fueron lleva-
dos a cabo por los distintos agentes involucrados (poblaciones locales, las 
re-asentadas y el Estado Inca). En definitiva, podemos incorporar aquí el 
concepto de Bonnemaison (1992) de los geo-símbolos que son lugares, iti-
nerarios, rutas, construcciones, sitios, etc. que, por razones religiosas, cultu-
rales o políticas, adoptan a los ojos de los grupos humanos una dimensión 
simbólica que los arraiga en su identidad y que, por ende, participa activa-
mente en la construcción territorial. Es en esta perspectiva territorial y geo-
simbólica que las producciones visuales de los sitios con arte, los cerros, los 
santuarios, los caminos, las minas, los mojones, las apachetas, las cuevas, las 
peñas (qaqa), los punkus y las pucaras entre otros, expresan toda su capaci-
dad agentiva, en tanto son sistemas de acción destinado a construir/cam-
biar el mundo más que meras manifestaciones expresivas (Gell 1998). 
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ARQUEO-GEOFÍSICA EN INSTALACIONES DEL 
ÁREA DEL ABANICO ALUVIAL DEL RIO LA TROYA 
(DEPARTAMENTO TINOGASTA, CATAMARCA)

Norma ratto

Néstor BoNomo

aNa osella

El río La Troya, con su recorrido oeste-este, divide los municipios actua-
les de Fiambalá y Tinogasta. En su abanico aluvial, antes de su desembo-
cadura en el río Abaucán, se emplazan las instalaciones arqueológicas de 
Batungasta (1480 msnm) y La Troya-V50 (1350 msnm), específicamente 
sobre la margen derecha y un brazo fluvial inactivo, respectivamente (fi-
guras 2 y 3; tablas 1 y 2 de Ratto, en este volumen). Los estudios paleoam-
bientales determinaron que dicho abanico aluvial conforma un sistema 
complejo formado por depósitos con numerosos pulsos de distinta natura-
leza e intensidad ocurridos a lo largo del tiempo, que afectaron en forma 
diferencial ambas instalaciones (Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés, 
en este volumen). Los eventos de la naturaleza, algunos con características 
catastróficas, consistieron en grandes torrentes de barro y flujos de detritos 
(rocas y agua) que ocurrieron en distintos momentos de la historia hidro-
geológica del río La Troya. Nuestra hipótesis de trabajo es que pueden ha-
ber sepultado estructuras arqueológicas con nula visibilidad en superficie 
factibles de ser detectadas a través de métodos geofísicos. 

Los métodos geofísicos (georadar, geoeléctricos y de inducción electro-
magnética) fueron aplicados en otras áreas del bolsón de Fiambalá; se des-
tacan especialmente los realizados en la aldea Formativa de Palo Blanco y 
sitios aledaños (Martino et al. 2006; Bonomo et al. 2009, 2010; Osella et al. 
2009, entre otros). Esta herramienta de prospección no invasiva tiene como 
principal ventaja ofrecer una vía para la exploración y el descubrimiento 
de sitios arqueológicos con arquitectura, pero sin visibilidad superficial. Es-
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pecialmente, brinda una mejor delimitación de las lentes, los rasgos y las 
estructuras enterradas, con lo cual aporta al diseño de excavación. 

En este contexto, nuestro trabajo interdisciplinario consistió en aplicar 
métodos y técnicas de la geofísica, específicamente georadar, para docu-
mentar la existencia de potencial evidencia arquitectónica parcial o total-
mente soterrada por la acción de esos eventos masivos de la naturaleza. 
Particularmente, nos interesan aquellos que tienen relación directa con las 
sociedades que habitaron este espacio en el pasado, tanto en tiempos de las 
sociedades del primer milenio (La Troya-V50, ca. 640-780 A.D.) como en 
momentos de la presencia incaica en la región (Batungasta, ca. 1445-1522 
A.D.), especialmente en el sector este del sitio en función de su división 
por la construcción de la Ruta Nacional N° 60 (RN 60; ver más adelante). 
Consideramos que esta herramienta analítica es fundamental para diseñar 
estrategias de excavación en sectores de los sitios sin visibilidad de sus es-
tructuras en superficie. 

De este modo, los trabajos arqueo-geofísicos contribuyen a la recupera-
ción de testimonios culturales afectados seriamente por eventos de la na-
turaleza. Los resultados aportan a la comprensión de la historia de vida de 
ambas instalaciones, ya que particularmente en el caso de Batungasta es 
posible que los españoles reclamaran parte de las estructuras construidas 
en época incaica cuando se asentaron en el sitio. A pesar de la baja integri-
dad de los conjuntos, especialmente en La Troya-V50, consideramos que 
los resultados contribuyen a la comprensión de la dinámica de habitar estos 
espacios en el pasado.

LA INSTALACIÓN INCAICA DE BATUNGASTA 

El sitio arqueológico de Batungasta, o Watungasta, se encuentra empla-
zado en la cuenca inferior del río La Troya (dpto. Tinogasta, Catamarca, 
Argentina), en la confluencia de la quebrada homónima con el amplio bol-
són de Fiambalá, sobre una cota altitudinal de 1480 msnm. La construcción 
de la RN 60, en la década de 1960, dividió artificialmente a la instalación en 
dos mitades: el lateral oeste y el este con respecto al trazado de la obra vial. 
La instalación está conformada por un número importante de estructuras 
de formas rectangulares, circulares y poligonales, entre las que se destacan 
dos espacios abiertos, a modo de plazas, y muros que encierran recintos que 
definen espacios también abiertos pero de menor tamaño que las plazas. El 
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entorno construido está compuesto por arreglos arquitectónicos edificados 
tanto con materiales de la tierra (adobes) como pétreos de origen fluvial. 
Estos se ubican a uno y otro lado del actual trazado de la RN 60, aunque 
sus frecuencias y disposiciones son diferenciales. Al respecto, el estado de 
preservación del lateral oeste es muy malo, tanto por la acción de agentes 
naturales como de agentes antrópicos. Predominan las estructuras levanta-
das con rocas de origen fluvial, que definen muros dobles con mortero. En 
cambio, en el lateral este es donde se observa la mayor cantidad de recintos 
de adobe dispersos en las adyacencias de una de las plazas incaicas mejor 
preservada (ver más adelante).

Los trabajos en estas ruinas se realizaron en forma ininterrumpida a 
partir del año 1889 en que Lange (1892) las redescubre y genera el pri-
mer levantamiento topográfico. Otros precursores como Lafone Quevedo 
(1892), Quiroga (1896) y Weisser (1925) dieron sus visiones sobre la insta-
lación; se cuenta luego con los trabajos sistemáticos realizados en la década 
de 1960 (Sempé 1973; González y Sempé 1975; Sempé 1977a y b, 1983a y 
b, entre otros), a los que se les suma el aporte de Raffino y su equipo de in-
vestigación (Raffino et al. 1982). Finalmente, en tiempos recientes el sitio y 
sus inmediaciones fueron objeto de distintas intervenciones realizadas por 
los integrantes del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (Ratto et al. 
2002; Feely 2003; De La Fuente 2007; Ratto et al. 2010, entre otros).

Si algo es seguro, es que las condiciones ambientales del área de empla-
zamiento del sitio variaron en los últimos 100 años, ya que Lange (1892) 
menciona la presencia de bosques de algarrobo y chañares, los que hoy tan 
solo están presentes en forma relictual (Vervoorst 1951; Noetinger 1996). 
Asimismo, junto con Quiroga (1896) advierte que las ruinas están siendo 
destruidas por las crecidas del río, las lluvias y los vientos. Es interesante 
destacar que estos eventos tienen su historia larga en el tiempo, ya que los 
estudios paleoambientales dieron cuenta de la ocurrencia de eventos de la 
naturaleza, torrentes de barro y flujos de detritos, que impactaron en la ins-
talación en forma diferencial (ver Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés, 
en este volumen).

Weisser (1925) considera al sitio como un poblado mixto, basándose 
principalmente en el amplio contraste en el esquema de ordenamiento de 
los recintos: i) aquellos de muros pétreos que definen núcleos habitaciona-
les complejos, situados al pie de las lomadas del este, fueron interpretados 
como de manufactura indígena; en cambio ii) los recintos rectangulares de 
adobe, ubicados a ambos lados de la RN 60 y caracterizados por presentar 
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un modelo del tipo disperso en su ordenamiento, fueron asignados a la 
etapa hispano-indígena. Por su parte, Sempé (1976, 1977a y b) manifiesta 
que, a pesar de que en Batungasta es difícil discernir qué es indígena y qué 
es español, la profundidad temporal de lo indígena se remonta no más allá 
del tardío y principalmente al Período Tardío de influencia incaica, mo-
mento en el que funcionó como un tambo en el camino a Chile y al norte 
del valle de Abaucán. Por otro lado, Raffino et al. (1982) consideran que la 
instalación funcionó como un centro administrativo provincial, al igual que 
Shincal y Hualfín, por contar con rasgos diagnósticos arquitectónicos y de 
emplazamiento incaicos.

En la actualidad, el área de la instalación está incluida dentro de la región 
de investigación del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A), 
cuyas investigaciones ampliaron considerablemente el conocimiento de la 
historia de vida de este sitio, tanto en tiempos prehispánicos como colo-
niales (Ratto et al. 2002, 2004; Plá y Ratto 2003; Feely 2003, 2011; Ratto 
2005; De La Fuente 2007; Orgaz et al. 2007; Ratto y Boixadós 2012, entre 
otros). Las diferentes líneas de investigación determinaron que Batungas-
ta registra ocupación incaica, hispano-indígena y colonial de acuerdo con 
los fechados radiométricos existentes (Ratto 2005). Además, los resultados 
establecen que en tiempos de las sociedades Tardías en contacto con el 
incario, la instalación funcionó como un centro de manufactura cerámica 
para proveer de enseres a los sitios de los pisos de altura y otras áreas del 
amplio bolsón de Fiambalá. Además, su lugar de emplazamiento puede 
estar relacionado con una estrategia del incario para legitimar su presencia 
en las tierras bajas y altas del oeste tinogasteño (ver Orgaz y Ratto, en este 
volumen). Es también importante mencionar que la presencia española en 
el sitio queda testimoniada a través de las fuentes escritas de comienzos del 
siglo XVII (Ratto y Boixadós 2012).

El valor científico e histórico del sitio Batungasta está en riesgo por su 
mal estado de preservación, a pesar de que fuera declarado Monumento 
Histórico Nacional a fines de la década de 1990. Sin embargo, dicha no-
minación fue y es declarativa porque no estuvo acompañada de medidas 
concretas de conservación. Su deterioro acelerado se debe a la acción in-
dividual y combinada de agentes naturales y culturales: i) las crecidas del 
río La Troya; ii) la construcción de la RN 60 anteriormente mencionada; 
iii) la extracción de las rocas que conforman los muros pircados para ser 
utilizados en la construcción de viviendas actuales en un proceso de desarme 
sistemático de la instalación por parte de los pobladores locales; y iv) el uso 
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público del sitio sin mediar planes de manejo adecuados, que se manifies-
tan en la presencia de huellas vehiculares, derrumbes de los muros de ado-
be y depósitos de basura dentro del predio del sitio. El deterioro se acentuó 
en los últimos 50 años, quizás al compás del crecimiento de las ciudades del 
oeste. Las ruinas pueden ser observadas fácilmente por cualquier viajero 
que se desplace por la RN 60 en dirección a Fiambalá y al área de turismo 
aventura de alta montaña llamado los Seismiles (figura 28). Cabe aclarar que 
ambos laterales (oeste y este) fueron alambrados por el estado provincial 
de Catamarca en el año 2008, respetando los polígonos definidos en un 
estudio realizado a fines de la década de 1990, cuando se generó la plani-
metría digitalizada de la instalación (Ratto 2000).

Los procesos postdepositacionales determinan que gran parte de las es-
tructuras del lateral oeste, levantadas con rocas fluviales, se encuentren en 
cimientos expuestos o más aún en algunos casos se observan los negativos 
de las últimas rocas extraídas por los pobladores locales. Además, en este 
sector son minoritarias las estructuras edificadas con adobe y en todos los 
casos los fechados radiométricos arrojaron fechas hispano-indígenas y co-
loniales (tabla 1). 

Tabla 1. Fechados radiocarbónicos del sitio Batungasta, sectores oeste y este 
(modificado de Ratto 2005)

Laboratorio 
y muestra Sitio y estructura Material Edad radiocarbónica

(años AP)
Calibración años

cal. A.D.

LP-755 Batungasta (oeste)
(Recinto A1) Gramínea en adobe 280 ± 60 1 sigma: 1514-1600

2 sigmas: 1456-1680 

LP-698 Batungasta (oeste) 
(Recinto G14) Gramínea en mortero 195 ± 55 1 sigma: 1729-1810

2 sigmas: 1636-1894

LP-920 Batungasta (oeste) 
(Recinto F8) Gramínea en adobe 210 ± 55 1 sigma: 1731-1809

2 sigmas: 1628-1889

AC-1720
Batungasta (este) 

(Cjto. 1)
Gramínea en adobes 

colapsados

380 ± 60 1 sigma: 1445-1522
2 sigmas: 1436-1640

AC-1719 160 ± 40 1 sigma: 1726-1782
2 sigmas: 1717-1886

En cambio, en el lateral este del sitio sólo se observan en superficie res-
tos de muros de adobe que por su estado de preservación no siempre con-
figuran formas definidas. Sin embargo, las intervenciones por excavación 
determinaron que se trataba de recintos de forma rectangular, de muros 
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dobles con uso de rocas fluviales, sobre los que se montaron los muros 
de adobes (figura 29). También se identificaron pasillos de acceso y un 
muro perimetral que encerraba al recinto (Ratto 2005; Salminci 2005). Las 
intervenciones en otras estructuras determinaron la existencia de muros 
dobles por debajo de otros construidos sobre los que apoyaban los restos 
de paredes de adobe, existiendo entre los muros pétreos un estrato de ma-
terial limo-arcillo. Esto se interpretó como diferentes eventos constructivos. 
Además, durante las intervenciones solamente se recuperó material cerá-
mico de clara filiación incaica (aríbalos, platos patos y pies de compotera) 
junto con otras piezas como pucos tardíos con decoración excisa (Orgaz et 
al. 2007). Ningún tipo de evidencia hispana se recuperó durante las inter-
venciones. Estas características se registraron en el lateral este del sitio, que 
históricamente tuvo menor preeminencia para los distintos investigadores 
que actuaron en el sitio. Dada la información paleoambiental disponible, 
es probable que los pisos de ocupación de momentos hispánicos fueran 
totalmente alterados y destruidos por el evento masivo de alta energía de 
rocas y agua que sucedió luego de la construcción de tiempos incaicos (ver 
Ratto, Montero, Hongn y Valero Garcés, en este volumen).

En resumen, el lateral oeste del sitio presenta un estado de preservación 
muy malo debido a los agentes naturales y antrópicos que actuaron y fue 
el que mayor atención recibió por parte de los investigadores a lo largo del 
tiempo. El lateral este, por su parte, recibió menor atención, pero las pri-
meras intervenciones aportaron datos interesantes que podían dar cuenta 
de la reclamación de estructuras en el tiempo. Por lo tanto, consideramos 
relevante realizar prospecciones no-invasiva, con uso de georadar, en distin-
tos lugares del lateral este de la instalación para definir si existen restos de 
estructuras de tiempos incaicos, sin visibilidad superficial, afectadas por las 
distintas crecientes del río y posteriormente reclamadas en tiempos hispa-
no-indígena y posterior. Estos son parte de los resultados preliminares que 
presentamos en este trabajo.

LA INSTALACIÓN LA TROYA-V50

La otra intervención arqueo-geofísica se realizó en la localidad arqueo-
lógica La Troya-V50. Esta se emplaza en la margen derecha de un brazo del 
río homónimo, aproximadamente a 4 km al sur de la periferia meridional 
del sitio Batungasta. La instalación está localizada dentro de un ambiente 
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de barreal bisectado por paleocauces y, en algunos sectores, invadido por 
sedimentos eólicos que forman médanos en pequeña escala. 

En terreno se visualizan segmentos de muros de tapia sin continuidad 
espacial ni definición certera de las formas de los recintos debido al mal es-
tado de preservación. La localidad cubre un área estimada de 200 x 100 m 
aproximadamente, con rasgos arquitectónicos que se presentan en forma 
discontinua y confusa ya que se mezclan con el sustrato limo-arcillosos ca-
racterístico del barreal. Además, están asociados con una muy alta densidad 
de fragmentos cerámicos en superficie que, por sus características tecno-
morfo-decorativas, remiten a las poblaciones del primer milenio (Feely y 
Ratto 2009).

Los muros de tapia contienen pequeños carbones en su interior; este 
hecho también fue registrado en uno de los núcleos habitacionales (NH6) 
de la localidad arqueológica de Palo Blanco (Ratto y Basile 2010). Además, 
se registraron varias estructuras de forma circular, las que fueron interpre-
tadas como hornos para la producción de cerámica (Feely et al. 2010; Ratto 
et al. 2010). El registro y la recuperación de material orgánico permitió 
obtener los fechados radiométricos que ubican temporalmente a la instala-
ción en los años 640 al 790 de la era (Feely y Ratto 2009; tabla 2). 

Tabla 2. Fechados radiométricos de LT-V50 (adaptado de Feely y Ratto 2009)

Laboratorio 
y muestra Sitio y estructura Material Edad radiocarbónica

(años AP)
Calibración años cal. 

A.D.

AC-1718 LT-V50 (Rec. 1) Carbón dentro de 
muro de tapia 1250 ± 85 1 sigma: 687-784

2 sigmas: 652-904

AC-1789
Horno V-Bath35 

próximo al Rec. 1 de 
LT-V50

Carbón del interior 
de la cámara 1350 ± 60 1 sigma: 641-719

2 sigmas: 596-782

La comparación con la aldea formativa de Palo Blanco, contemporáneas 
en parte, permite pensar en la presencia de núcleos habitacionales separa-
dos entre sí por espacios posiblemente destinados al desarrollo de prácticas 
agrícolas. Los fechados radiométricos indican contemporaneidad parcial 
entre ambas instalaciones. 

El estado de preservación general de la instalación es muy malo por los 
intensos procesos postdepositacionales registrados, principalmente por ac-
ción fluvial; ésta ocasionó el colapso de los muros y el deterioro de los pisos 
de ocupación, por lo que la instalación presenta baja integridad. Al respec-
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to, los estudios paleoambientales indican que las estructuras se levantaron 
sobre uno de los eventos de flujo o torrente de barro producto de una alta 
crecida del río La Troya. Por los fechados radiométricos con los que con-
tamos sabemos que esta colada ocurrió entre los años 300 al 600 de la era. 
Luego, la instalación fue afectada por otro evento masivo, ocurrido aproxi-
madamente entre los años 1259 y 1313; este evento fue documentado en 
otro sector del amplio abanico aluvial de La Troya (ver Ratto, Montero, 
Hongn y Valero Garcés, en este volumen). Es posible que este episodio cau-
sara el mayor deterioro de la instalación (colapso de muros y destrucción 
de pisos de ocupación). 

En resumen, la evidencia arquitectónica en superficie es confusa y, como 
se dijo, no permite definir arreglos arquitectónicos seguros. Por lo tanto, se 
decidió realizar una prospección geofísica no invasiva a los efectos de de-
terminar la presencia de muros totalmente soterrados sin visibilidad en su-
perficie. Independientemente de la baja integridad del conjunto edilicio, 
consideramos que los resultados geofísicos son relevantes ya que permiten 
sostener la hipótesis de la existencia de una aldea en este sector del río La 
Troya, de la que no se tenía conocimiento previo y la que, además, presenta 
rasgos arquitectónicos semejantes a la de Palo Blanco, emplazada unos 90 
km al norte. 

METODOLOGÍA DE PROSPECCIÓN ARQUEO-GEOFÍSICA

El lateral este de Batungasta presenta una topografía casi plana, bisecta-
da por numerosos fluvios producto de la dinámica del abanico aluvial del 
río La Troya. Para el relevamiento arqueo-geofísico se plantearon siete sec-
tores, S1 a S7, que cubrieron una superficie total de 812 m² (figura 30). La 
elección de las áreas a relevarse obedeció a la conjunción de los siguientes 
criterios: por un lado, la presencia de estructuras arqueológicas visibles en 
superficie, con distinto grado de preservación, para investigar su continui-
dad espacial, y por otro, la presencia de machones de material arcillosos 
inmersos dentro del sustrato pedregoso para constatar si daban cuenta de 
la existencia de muros soterrados sin visibilidad superficial. Los tamaños y 
formas de los sectores quedaron determinados por los límites que presenta-
ban los rasgos, como así también por drenajes naturales y las grandes rocas 
depositadas sobre el sitio producto del último flujo detrítico masivo de muy 
alta intensidad.
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Para adquirir los datos se utilizó un equipo de radar Sensors & Software 
Pulse EKKO PRO con antenas de 500 MHz. Esta frecuencia, en general, 
proporciona un buen balance entre resolución y penetración en estudios de 
estructuras arqueológicas, tales como muros y cimientos. Los sondeos se lle-
varon a cabo con una metodología de offset constante (offset: 25 cm). Cada 
sector fue cubierto por dos grillas ortogonales de líneas paralelas, desplega-
das a lo largo de direcciones denominadas X e Y, respectivamente, con un 
espaciado transversal de 0,5 m y un incremento entre trazas de 0,025 m. Es-
tos parámetros aseguraron densidades de muestreo suficientes, en ambas di-
recciones, para el tipo de objetivo buscado. Se realizó un promediado de 16 
trazas en cada posición de grilla. Para procesar y visualizar los datos se utilizó 
software desarrollado por nuestro grupo de investigación, sobre plataforma 
Matlab (Bonomo et al. 2010, 2012). El flujo general durante el procesamien-
to fue el siguiente: corrección de tiempo cero, sustracción de fondo, filtrado 
de banda ancha en espacio y tiempo, y aplicación de ganancia.

Los datos se interpretaron mediante la representación de sus amplitu-
des e intensidades en secciones verticales y de tiempo constante. En el caso 
de las imágenes de intensidad, el valor absoluto de la amplitud de los datos 
fue promediado en el tiempo en un intervalo de un período antes de ser 
representado. Se ajustaron hipérbolas sobre las señales de difracción obser-
vadas en las secciones verticales para estimar una velocidad de propagación 
media. El valor obtenido, v = 12,8 ± 0,9 cm/ns, se usó para convertir tiem-
pos en profundidades.

Por su parte, la prospección arqueo-geofísica en La Troya-V50 se realizó 
en dos sectores que cubrieron una superficie total de 438 m². El ubicado 
al oeste fue de menor tamaño y se ubicó sobre una topografía suave, con 
pequeñas diferencias de alturas, mientras que el otro, al este del anterior, 
fue elegido de mayor tamaño y sobre un relieve más variable, registrándose 
pendientes mayores (de hasta unos 8º) y diferencia máxima de alturas de 
1 m. El primer sector fue seleccionado porque en superficie se visualizaba 
un segmento de muro de tapia que había sido sujeto a intervención en 
años anteriores; por lo tanto, nuestro objetivo era constatar la continuidad 
espacial, sin visibilidad en superficie, para definir tanto la forma del posible 
recinto como otros adyacentes. En cambio, la ubicación del otro sector se 
debió a que se consideró, de modo hipotético, que los desniveles del terre-
no, especialmente en cercanía de un fluvio del río La Troya, eran producto 
de sedimentos depositados durante alguna crecida del río y que podían 
haber tapado estructuras existentes.
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La metodología de adquisición y procesamiento de datos fue similar a 
la utilizada en el lateral este de Batungasta. En el caso del sector de mayor 
tamaño, ubicado al este, se compensaron las diferencias de altura como 
último paso de procesamiento antes de la interpretación final. Para esto se 
utilizó una velocidad de propagación v = 13,9 ± 0,8 cm/ns, obtenida a partir 
del ajuste de hipérbolas realizado sobre señales de difracción observadas en 
las secciones verticales de datos.

RESULTADOS DE LA PROSPECCIÓN ARQUEO-GEOFÍSICA

Batungasta (lateral este)

Las secciones verticales y horizontales que resultaron del procesamiento 
de datos mostraron distintas zonas anómalas, con características semejantes 
a las típicamente producidas por muros de tierra y/o rocas soterrados de 
otros sitios intervenidos en la región (Bonomo et al. 2010). En algunos de 
los casos fue posible determinar con claridad las disposiciones espaciales de 
las estructuras. En otros casos, se observaron discontinuidades importantes 
que imposibilitaron determinar con certeza la disposición espacial, dando 
cuenta en estos casos de la existencia probable de estructuras altamente 
deterioradas por derrumbe de los muros que las conformaban.

El mapeo de estratos detectados en las secciones verticales de GPR por 
encima de las estructuras permitió, en forma indirecta, definir la existencia 
o no de estructuras en zonas con gran afectación, así como su disposición 
espacial. Por ejemplo, la figura 31 muestra mapas para una de las interfaces 
detectadas, la cual cubre una gran parte de Batungasta (lateral este); di-
chas imágenes corresponden a los sectores S3 y S4. Para una interpretación 
más sencilla, las escalas de grises han sido definidas como proporcionales 
a la escala de profundidad. Las imágenes obtenidas muestran con buena 
resolución las estructuras soterradas, como así también permiten evaluar el 
probable deterioro por derrumbe de muros en los distintos sectores pros-
pectados. 

Las estructuras detectadas mostraron anchos de muros entre 0,6 m y 0,8 
m y alturas por debajo de 1 m; estos valores son concordantes con los rasgos 
arquitectónicos observados en superficie (0,6 m-1,0 m). En la figura 32 se 
muestra un mapa de las principales estructuras de los sectores S1, S2, S3 y 
S4. Se observa que estas definen un conjunto de recintos que en parte son 
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proyecciones de los muros visibles en superficie. En general, las estructuras 
enterradas mostraron características de muros construidos con materiales 
de tierra (adobes) y rocas, aunque en el caso del recinto central de S4 pre-
dominaron características típicas de las estructuras de tierra.

La Troya-V50

En las secciones de datos se observaron varias zonas anómalas con carac-
terísticas semejantes a las originadas por muros, aparentemente de tierra. 
Estas se correspondieron con los segmentos de muro de tapia visibles en 
superficie, los cuales presentaban baja continuidad espacial debido a su 
alto grado de deterioro, producto de la acción de los agentes naturales a lo 
largo del tiempo. Esa misma característica fue observada en las imágenes 
de GPR, en relación con las señales de las probables estructuras soterradas. 
La figura 33 muestra un plano de estas estructuras. La mayoría se localiza 
en el sector este, de menor tamaño, interconectando distintos tramos de 
muros visibles en superficie y pudiendo continuar fuera del área de releva-
miento geofísico. Por su parte, en el otro sector de mayor tamaño se pudie-
ron identificar, con distinto grado de seguridad, muros soterrados aunque 
sin lograr definir recintos.

DISCUSIÓN: HISTORIA DE VIDA DE LAS INSTALACIONES DE 
BATUNGASTA Y LA TROYA-V50

Los trabajos arqueo-geofísicos aportaron a la recuperación de testimo-
nios arquitectónicos del pasado que presentan muy baja integridad por la 
acción de eventos de la naturaleza que ocurrieron en el pasado (torrentes 
de lodo y flujos detríticos). Aunque estos tuvieron distintas intensidad y ex-
tensión espacial es indudable que afectaron a las instalaciones emplazadas 
dentro del complejo abanico aluvial del río La Troya (ver Ratto, Montero, 
Hongn y Valero Garcés, en este volumen).

Los estudios paleoambientales le dieron un grado mayor de compleji-
dad a las observaciones realizadas por Lange a fines del siglo XIX, cuando 
afirmaba que la acción fluvial estaba destruyendo al sitio de Batungasta. La 
historia de vida del lateral este de la instalación da cuenta de procesos de 
mantenimiento, reparaciones y reclamaciones de las estructuras que de-
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berán ser cabalmente identificados a través de excavaciones extensas que 
amplíen a las realizadas hasta el momento (Ratto 2005). Esta tarea no es 
sencilla debido a que los eventos de la naturaleza destruyeron gran parte 
de esos estratos que daban cuenta de su historia habitacional, imposibili-
tando en los casos intervenidos la recuperación de pisos de ocupación que 
den cuenta de la asociación de los contextos artefactuales. Al respecto, los 
fechados radiométricos realizados sobre materiales vegetales (gramíneas) 
contenidos dentro de los adobes de estructuras ubicadas en ambos laterales 
de Batungasta remiten a su construcción en tiempos de los siglos XVI, XVII 
y XVIII. Sin embargo, solo en aquellas emplazadas en el lateral este de la 
instalación pudo detectarse con certeza que los muros de adobe se mon-
taron sobre muros dobles construidos con rocas fluviales, interpretándose 
que podemos encontrarnos ante un caso de reclamación en tiempos his-
tóricos de estructuras preexistentes de momentos incaicos por el registro 
artefactual recuperado durante las intervenciones realizadas (Ratto 2005; 
figura 29). 

Los estudios geofísicos permitieron constar la existencia de estructuras 
totalmente soterradas en el lateral este del sitio. Por lo tanto, la articulación 
de las excavaciones realizadas con estos nuevos resultados nos lleva a pos-
tular que: i) parte de los arreglos arquitectónicos incaicos se encuentran 
totalmente sepultados sin visibilidad superficial, y que ii) algunos cimientos 
incaicos fueron reclamados por los españoles para construir sobre ellos re-
cintos de adobe ya que los fechados radiométricos sobre gramíneas conte-
nidas dentro de estos remiten a tiempos post-contacto. De esta manera, es 
posible que el lateral este de Batungasta en tiempos incaicos guardara un 
patrón arquitectónico similar al del sector oeste, caracterizado por muros 
que delimitan y encierran un espacio en cuyo interior se emplazaban los 
recintos. Es posible que la reocupación de estos espacios en tiempos his-
tóricos se produjera luego del flujo detrítico masivo de rocas y agua que 
afectó principalmente al sitio levantado en tiempos del incario. Las nuevas 
estructuras de tiempos de la conquista fueron afectadas por otras crecidas 
del río, especialmente coladas de fango de tiempos modernos que fueron 
identificadas en los estudios paleoambientales y cuyo alcance se circuns-
cribió a las áreas adyacentes al actual curso del río (ver Ratto, Montero, 
Hongn y Valero Garcés, en este volumen). 

Por otro lado, la prospección geofísica permitió constar la existencia de 
recintos soterrados en la instalación La Troya-LV50 que fuera construida 
entre los siglos VII y VIII sobre un sustrato limo-arcilloso característico de 
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los barreales y, posteriormente, afectada en su integridad por eventos de la 
naturaleza relacionados con la dinámica hidrogeológica del río La Troya. 
La forma y escala de los recintos soterrados permiten sostener la continui-
dad espacial de la pobre y mal preservada evidencia arquitectónica visible 
en superficie. En principio, es factible relacionarlos con los diseños de los 
arreglos arquitectónicos de los núcleos habitacionales de la aldea formativa 
de Palo Blanco, también intervenidos por métodos y técnicas de la geofí-
sica que posibilitaron la realización dirigida de excavaciones sistemáticas 
(Ratto 2007; Bonomo et al. 2009, 2010; Ratto y Basile 2010, entre otros). 
Los eventos cíclicos de la naturaleza impactaron sobre esta instalación des-
truyendo los pisos de ocupación y provocando el colapso de los muros, por 
lo que gran parte de la evidencia arquitectónica solo consiste de cimientos 
o de las bases de los muros de tapia. Es llamativa la altísima distribución de 
materiales cerámicos dentro y en los alrededores del área intervenida por 
prospección geofísica, cuyas características tecno-morfo-decorativas remi-
ten a tiempo de las sociedades del primer milenio (Feely 2010; Feely y Ratto 
2011); a éstas se agregan las piezas enteras recuperas en zonas adyacentes 
a la prospectada y también adscriptas al mismo período (Ratto 2005). De 
este modo, los fechados radiométricos, los conjuntos cerámicos, las técni-
cas constructivas y las nuevas evidencias de recintos soterrados refuerzan la 
idea de la existencia de una aldea formativa emplazada en el sector meri-
dional del bolsón de Fiambalá, que fuera contemporánea en los siglos VII 
y VIII con la de Palo Blanco, ubicada en la porción septentrional del valle. 
Se considera que su distribución espacial cubrió un área de 200 m por 70 m 
en sentido norte-sur y este-oeste, respectivamente. Por lo tanto, es evidente 
que las prospecciones geofísicas tienen carácter preliminar porque cubrie-
ron un área mínima de la extensión total estimada de esta instalación. Sin 
embargo, los resultados son prometedores y ameritan su continuación con 
las limitaciones impuestas por la dinámica propia de la geoforma de ba-
rreal sobre la que se construyeron las viviendas. 

Finalmente, una vez más reforzamos la importancia de los trabajos in-
terdisciplinarios entre arqueólogos y geofísicos, especialmente en aquellas 
regiones de estudio donde la historia ambiental da cuenta de eventos de 
la naturaleza de alta energía que deterioraron y/o soterraron los entornos 
construidos por las sociedades del pasado. Consideramos que a pesar de 
estos eventos los resultados alcanzados contribuyen a la comprensión de la 
dinámica de habitar estos espacios en el pasado.

VOlVer al ínDice



350 Norma Ratto, Néstor Bonomo y Ana Osella

BIBLIOGRAFÍA

Bonomo, N., L. Cedrina, A. Osella y N. Ratto
2009. GPR prospecting in a prehispanic village, NW Argentina. Journal of Applied 

Geophysics 67(1): 80-87.

Bonomo, N., A. Osella y N. Ratto
2010. Detecting and mapping buried buildings with GPR at an ancient village in 

Northwestern Argentina. Journal of Archaeological Science 37: 3247-3255.

Bonomo N., A. Osella, P. Martinelli, M. de la Vega, G. Cocco, F. Letieri y G. Fritte-
gotto

2012. Location and characterization of the Sancti Spiritus Fort from geophysical 
investigations. Journal of Applied Geophysics 83: 57-64.

De La Fuente, G. 
2007. Producción y tecnología cerámica: estandarización, especialización 

y procedencia en Batungasta (valle de Abaucán, Tinogasta, Catamarca, 
Argentina). Tesis Doctoral inédita. Facultad de Ciencias Naturales y Museo, 
Universidad Nacional de La Plata.

Feely, A. 
2003. Propiedades del registro y variabilidad tecno-morfológica cerámica: vía de 

análisis para acceder a la funcionalidad del sitio arqueológico de Batungasta 
(Dpto. Tinogasta, Catamarca). Tesis de Licenciatura inédita. Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires. 

2010. Tradición cerámica y límites sociales en el bolsón de Fiambalá (Dto. 
Tinogasta, Catamarca). Tesis Doctoral inédita. Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad de Buenos Aires.

2011. Caracterización de estructuras de combustión de doble cámara para la 
cocción de artefactos cerámicos en La Troya (Tinogasta, Catamarca). Relaciones 
de la Sociedad Argentina de Antropología XXXVI: 325-330.

Feely, A. y N. Ratto
2009. Variaciones de los conjuntos cerámicos de unidades domésticas: aldeas y 

puestos formativos del bolsón de Fiambalá (ca. 1500-1300 AP). En N. Ratto 
(comp.), Entrelazando ciencias: sociedad y ambiente antes de la conquista española: 
99-129. Buenos Aires, EUDEBA. 

2011. Criterios metodológicos para el cálculo del número mínimo de vasijas 
y para la recolección de material cerámico de superficie. Revista Andes. En 
prensa. 

Feely, A., M. Pirola, L. Vilas e I. Lantos
2010. Estructuras para la cocción de artefactos cerámicos en La Troya (Tinogasta, 

Catamarca). Resultados preliminares. En J. R. Bárcena y H. Chiavazza (eds.), 



351Arqueo-geofísica en instalaciones del área del abanico aluvial del rio la troya...

Arqueología argentina en el bicentenario de la revolución de Mayo V: 2051-2056. 
Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo. 

González, A. R. y M. C. Sempé
1975. Prospección arqueológica en el valle de Abaucán. Revista del Instituto de 

Antropología Tucumán 3ra serie, 2: 7-32.

Lafone y Quevedo, S. 
1892. El pueblo de Batungasta. Anales del Museo de La Plata II: 6-11.

Lange, G. 
1892. Las ruinas del pueblo de Watungasta. Anales del Museo de La Plata II: 3-5.

Martino, L., N. Bonomo, E. Lascano, A. Osella y N. Ratto
2006. Geoelectrical and GPR joint prospection in the ancient Palo Blanco 

archaelogical site, NW Argentina. Geophysics 71(6): 193-199. 

Noetinger, M.
1996. Estructura de la vegetación y modelo de depositación-dispersión polínica 

en el valle de Chaschuil, Catamarca. Informe Final Beca Postdoctoral 
presentado al CONICET. Ms.

Orgaz, M., A. Feely y N. Ratto
2007. La cerámica como expresión de los aspectos socio-políticos, económicos y 

rituales de la ocupación Inka en la puna de Chaschuil y el valle de Fiambalá 
(Dpto. Tinogasta, Catamarca). En A. Nielsen, C. Rivolta, V. Seldes, M. Vázquez 
y P. Mercolli (comps.), Procesos sociales prehispánicos en el sur andino. La vivienda, 
la comunidad y el territorio 1: 239-250. Córdoba, Editorial Brujas.

Osella, A., N. Bonomo y N. Ratto 
2009. Prospección geofísica en la localidad arqueológica de Palo Blanco y 

alrededores (Departamento Tinogasta, Catamarca). En N. Ratto (comp.), 
Entrelazando ciencias: sociedad y ambiente antes de la conquista española: 67-98. 
Buenos Aires, EUDEBA.

Plá, R. y N. Ratto
2003. Provenience archaeological studies of ceramic raw material and artifacts 

using instrumental neutron activation analysis: the cases of Chaschuil and 
Bolsón de Fiambalá (Catamarca, Argentina). En Nuclear analytical techniques in 
archaeological investigations. Report Series 416: 7-22. Viena, International Atomic 
Energy Agency.

Quiroga, A. 
1896. Excursiones Pomán y Tinogasta. Valles de Abaucán. Boletín del Instituto 

Geográfico XVII, C.X, XI, XII: 3-30. Buenos Aires.



352 Norma Ratto, Néstor Bonomo y Ana Osella

Raffino, R., J. Alvis, L. Baldini, E. D. Olivera y G. Raviña
1982. Hualfín-El Shincal-Watungasta. Tres casos de urbanización Inka en el N.O. 

Argentino. Actas del IX Congreso Nacional de Arqueología Chilena: 470-495. La 
Serena.

Ratto, N.
2000. Informe Final. Relevamiento y diagnóstico del patrimonio arqueológico 

de la provincia de Catamarca. Presentado al Consejo Federal de Inversiones, 
120 pp. 26 planos, un CD interactivo. http://www.cfired.org.ar/popup.aspx?
mod=databases&type=2&docNumeroDeInventario=43304

2005. La arqueología del Bolsón de Fiambalá a través de los estudios de 
impacto (dpto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). Actas dos I Jornadas 
Internacionais Vestígios do Passado. Lisboa, AGIR-Associação para a Investigação 
e Desenvolvimento Sócio-cultural.

2007. Paisajes arqueológicos en el tiempo: la interrelación de ciencias sociales, 
físico-químicas y paleoambientales (dpto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). 
En A. Nielsen, C. Rivolta, V. Seldes, M. Vázquez y P. Mercolli (comps.), 
Producción y circulación prehispánica de bienes en el sur andino: 35-54. Buenos 
Aires, Editorial Brujas. 

Ratto, N. y M. Basile
2010. La localidad arqueológica de Palo Blanco: nuevas evidencias. En J. R. 

Bárcena y H. Chiavazza (eds.), Arqueología argentina en el bicentenario de la 
revolución de Mayo IV: 1707-1712. Mendoza, Universidad Nacional de Cuyo. 

Ratto, N. y R. Boixadós
2012. Arqueología y etnohistoria. La construcción de un problema de 

investigación (Abaucán, Tinogasta, Catamarca). Memoria Americana 20(2): 
187-220.

Ratto, N., A. Feely y R. Plá
2010. Mil años de producción alfarera en el bolsón de Fiambalá: cambios 

y continuidades (Catamarca, Argentina). Actas del XVII Congreso Nacional 
de Arqueología Chilena II: 789-800. Valdivia, Universidad Austral de Chile, 
Ediciones El Kultrún.

Ratto, N., M. Orgaz y R. Plá 
2002. Producción y distribución de bienes cerámicos durante la ocupación Inca 

entre la región puneña de Chaschuil y el valle de Abaucán (dpto. Tinogasta, 
Catamarca). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología 27: 271-301.

2004. La explotación del Alfar de La Troya en el tiempo: casualidad o memoria 
(departamento Tinogasta, Catamarca, Argentina). Chungara. Revista de 
Antropología Chilena 36(2): 349-361.



353Arqueo-geofísica en instalaciones del área del abanico aluvial del rio la troya...

Salminci, P.
2005. Estilo constructivo y estructura espacial. Un estudio sobre etnicidad y 

organización social de poblaciones prehispánicas a través del análisis de la 
arquitectura arqueológica del valle de Fiambalá. Tesis de Licenciatura inédita. 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires.

Sempé, M. C. 
1973. Últimas etapas del desarrollo cultural indígena (1480-1690) en el valle 

de Abaucán, Tinogasta, provincia de Catamarca. Revista del Museo de La Plata 
(NS), Sección Antropología VIII: 3-46.

1976. Contribución a la arqueología del valle de Abaucán. Tesis Doctoral inédita. 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata.

1977a. Las culturas agroalfareras prehispánicas del valle de Abaucán (Tinogasta-
Catamarca). Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología XI: 55-68.

1977b. Batungasta: un sitio tardío e incaico en el valle de Abaucán (dpto. 
Tinogasta-Catamarca) significación etnohistórica. Actas y Memorias del IV 
Congreso Nacional de Arqueología Argentina II: 69-83. San Rafael, Museo de 
Historia Natural de San Rafael.

1983a. Batungasta. En Presencia hispánica en la arqueología argentina 2: 599-
614. Entre Ríos, Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional del 
Nordeste.

1983b. Etnohistoria del valle de Abaucán. Dpto. Tinogasta, Catamarca. En 
Presencia hispánica en la arqueología argentina. Tomo 2: 615-632. Entre Ríos, 
Facultad de Humanidades de la Universidad Nacional de Nordeste. 

Vervoorst, F.
1951. Resultados de un viaje a la cuenca de Laguna Verde (Tinogasta-Catamarca) 

III. Observaciones sobre la vegetación entre Tinogasta y la cuenca. Actas de 
la XV Semana de Geografía: 61-67. Mendoza, Facultad de Filosofía y Letras, 
Universidad Nacional de Cuyo.

Weisser, W. 
1925. Expedición 15/II a 19/II de 1925 al Pueblo Viejo Troya en el valle de 

Fiambalá y alrededores. Libretas de la VII y VIII expedición 8 de noviembre 
de 1924 a 4 de mayo de 1925. La Plata, División Arqueología del Museo de 
La Plata. Ms.



354 Norma Ratto, Néstor Bonomo y Ana Osella

COMENTARIO

María Ximena Senatore

El capítulo Arqueo-geofísica en instalaciones del área del abanico aluvial del río 
de La Troya (Departamento de Tinogasta, Catamarca) de N. Ratto, N. Bonomo y 
A. Osella une realidades materiales diversas y lo hace desde una perspectiva 
interdisciplinaria sumando una interesante mirada al conocimiento de la 
dinámica del habitar de estos espacios en el pasado. La arqueo-geofísica ha 
demostrado un gran potencial para la resolución de problemas de diver-
sa índole en distintos sitios arqueológicos de nuestro país. La articulación 
de técnicas no invasivas e invasivas ha permitido generar información de 
suma relevancia en diversos proyectos de investigación. Se ha contribuido 
al diagnóstico de sitios a partir de la detección de estructuras enterradas, a 
la resolución de preguntas puntuales dentro de un sitio y a diseñar y afinar 
estrategias específicas de excavación o intervención, entre otros. Incluso 
algunos trabajos de índole metodológica se han centrado en el ajuste y cali-
bración de los distintos métodos geofísicos y arqueológicos en el transcurso 
de una investigación. Estos acercamientos se han iniciado en Argentina a 
partir de miradas primariamente intra sitio y generalmente en ocupaciones 
de rangos temporales acotados. En este marco cabe indicar que este trabajo 
representa un paso más allá en la trayectoria de trabajo interdisciplinario 
de arqueólogos y geofísicos. 

Este paso innovador se vislumbra como aporte concreto del “Proyecto 
Arqueológico Chaschuil-Abaucán”. En este marco, la arqueo-geofísica está 
ofreciendo información relevante para la construcción de una perspecti-
va comparativa entre sitios de una misma región. En el capítulo de Ratto, 
Bonomo y Osella esto queda claramente expresado en las vinculaciones 
establecidas entre el sitio La Troya V-50 y la aldea formativa Palo Blanco 
estudiada previamente por el equipo. Los resultados sobre los arreglos ar-
quitectónicos aportan a la discusión de la contemporaneidad parcial de 
ambos sitios -en conjunto con los fechados radiométricos y otra evidencia-. 
Se presenta así la interpretación de La Troya V-50 y la vinculación de estas 
dos aldeas agrícolas como un avance novedoso para el conocimiento de 
habitar del área. De esta forma los resultados de la aplicación de métodos 
geofísicos se proyectan más allá del sitio y contribuyen en su articulación 
con otras líneas de investigación a la construcción de preguntas en escalas 
regionales.
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El capítulo demuestra también en el caso de Batungasta que el cruce de 
datos arqueológicos, históricos y geofísicos permite el planteo de nuevas 
preguntas en rangos temporales de amplitud mayor. Esto se observa a partir 
del interjuego de la información obtenida, como fechados radiométricos, 
arreglos arquitectónicos, la acción de procesos de formación naturales y 
culturales en escalas regionales y locales y la presencia-ausencia de con-
juntos materiales diagnósticos de los distintos momentos de la ocupación. 
Todo en su conjunto ofrece nueva y valiosa información sobre la secuencia 
y dinámica de uso del sitio, pero a la vez establece los límites de lo que se 
conoce hasta el momento y plantea nuevas preguntas para resolver. Entre 
ellas, a mi juicio de sumo interés, es la configuración de continuidades y 
discontinuidades que se dan en la ocupación colonial, especialmente por 
la ausencia de materiales que puedan adscribirse al mismo. De esta forma, 
los métodos geofísicos contribuyen al planteo de preguntas vinculadas al 
cambio en tiempos amplios.

Un tema que me interesa destacar y que tal vez pase mayormente des-
apercibido en la lectura del capítulo es el planteo de la metodología de 
prospección geofísica. Ésta da sabida cuenta de la experiencia previa del 
equipo de arqueólogos y geofísicos para el abordaje de los sitios estudiados 
en el marco del proyecto. La aplicación de métodos geofísicos implica una 
serie de toma de decisiones que incluyen no solo el diseño de la prospec-
ción -como el tipo y tamaño de las unidades de muestreo, la intensidad, 
cobertura, entre otros- sino aspectos técnicos específicos de cada método. 
Esta elaboración conjunta entre arqueólogos y geofísicos no es menor y 
determina el grado de éxito del procedimiento. Aquí es evidente que el 
diseño presentado para cada sitio brinda a los interesados en metodología 
arqueológica buenos ejemplos de decisiones precisas ajustadas a los objeti-
vos y a dos escenarios materiales distintos. 

Como ya se dijo, el capítulo de Ratto, Bonomo y Osella une realidades 
materiales diversas, pero que comparten un destino incierto y poco opti-
mista en cuanto a su preservación patrimonial. Los resultados demuestran 
que en situaciones adversas como en los sitios de La Troya V-50 y Batungasta 
los métodos geofísicos son una herramienta irremplazable para obtener 
información útil y precisa cuando el paso del tiempo acelera drásticamente 
los procesos de eliminación de la evidencia arqueológica. En este caso, la 
implementación de las técnicas no invasivas de amplio alcance y en tiempos 
de aplicación y obtención de información acotados y de mayor rapidez que 
los arqueológicos, implican ventajas de considerable valor. De esta forma, 
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puede leerse el capítulo también como una reflexión sobre la utilidad de 
estos métodos para la elaboración de acciones concretas de cuidado del 
patrimonio como por ejemplo el diseño de planes de manejo, entre otras 
opciones. 

Por último, considero que este trabajo es una muestra que expresa 
cómo se piensa en el “Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán”. Desde 
mi punto de vista destaco la articulación dinámica de escalas espaciales y 
temporales diversas en la formulación preguntas y el uso de una riqueza 
de herramientas metodológicas de neta raíz interdisciplinaria. Así puede 
decirse que este capítulo en particular no presenta preguntas arqueológicas 
que se abordan a partir de métodos geofísicos. Son preguntas que se 
conciben en la propia labor interdisciplinaria y que, por su naturaleza, sólo 
pueden ser abordadas desde la riqueza conceptual, metodológica y técnica 
de una mirada esencialmente interdisciplinaria. 



GEOARQUEOLOGÍA DE SITIOS DE ALTURA 
(4000-5000 MSNM) DEL OESTE TINOGASTEÑO 
(CATAMARCA)

Norma ratto

Débora m. KligmaNN

Noelia g. russo

LOS ESTUDIOS GEOARQUEOLÓGICOS EN ESCALA LOCAL

Los sedimentos provenientes de las excavaciones realizadas en sitios 
emplazados en la región de Chaschuil fueron analizados para conocer sus 
procesos de formación. En esta oportunidad damos a conocer los resulta-
dos de los análisis geoarqueológicos de los sedimentos recuperados en dos 
estructuras de dos sitios arqueológicos localizados uno en la Puna transicio-
nal de Chaschuil (El Zorro, 4050 msnm) y el otro en ambiente altoandino 
(Fiambalá 1, 5000 msnm) (ver figura 2 y tabla 1 de Ratto, en este volumen). 
Ambos se caracterizan por presentar arreglos arquitectónicos, escalas, ex-
tensión temporal y funciones diferentes, pero los recintos considerados 
comparten el lapso de ocupación dentro del segmento temporal entre los 
años 478 y 636 A.D. (Ratto et al. 2012a; ver más adelante).

El conjunto de las muestras analizadas proviene tanto de niveles arqueo-
lógicos como de controles externos al área de formatización arquitectó-
nica de ambos sitios. Conocer las características de estas últimas resulta 
fundamental porque otorga el marco de referencia definido por las condi-
ciones actuales del ambiente, posibilitando contextualizar e interpretar los 
resultados de las primeras. Al respecto, diversos trabajos demuestran que 
la acción antrópica modifica las propiedades físicas y químicas naturales de 
los sedimentos de un área (Gladfelter 1977; Hassan 1978; Stein 1987; Stein 
y Rapp 1985; Barba y Ortiz 1992, entre otros) y que cuanto mayor sea la 
intensidad de la ocupación mayor será la diferencia entre los sedimentos 
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de un sitio arqueológico y los de las áreas circundantes que no han sido 
alterados (Kligmann 2009).

Una de las particularidades de ambos sitios es que en sus intervenciones 
se recuperaron conjuntos artefactuales y ecofactuales muy discretos. Por lo 
tanto, consideramos que el análisis de los sedimentos recuperados en las es-
tructuras intervenidas, que comparten el segmento temporal mencionado, 
aportará a delinear las formas de habitar los pisos de altura por parte de las 
sociedades del primer milenio, denominadas genéricamente formativas.

LOS SITIOS DE LAS MUESTRAS

Una de las características de los pisos de altura del Valle de Chaschuil, 
en clara diferencia con Antofagasta de la Sierra, es que no presentan el 
emplazamiento de poblaciones actuales. En sus pisos de 4000 msnm y supe-
riores, la región se presenta como un gran desierto de altura rodeado por 
las altas montañas de la Cordillera de Los Andes, la de San Buenaventura 
y las Sierras de Las Planchadas y Narváez (ver figura 1 de Ratto, en este 
volumen). El recurso vital del agua está concentrado en las vegas de altura, 
siendo la de San Francisco la de mayor relevancia. Los estudios paleoam-
bientales dan cuenta de que la oferta hídrica varió en el tiempo y que la 
región presentó condiciones de mayor humedad a comienzos del primer 
siglo de la era (Ratto 2007; Kligmann et al. 2012; Ratto, Montero, Hongn y 
Valero Garcés, en este volumen).

En esta amplia región dominada por los pisos de altura, las instalacio-
nes registradas y documentadas dan cuenta de una ocupación puntual y 
acotada espacialmente, con ausencia de arte rupestre y evidencia de recla-
mación de sitios, tanto en tiempos prehispánicos como históricos (Ratto 
2003; Ratto et al. 2012a; Orgaz y Ratto, en este volumen, entre otros). En 
este contexto, el sitio El Zorro (4050 msnm) es la instalación de mayor 
tamaño registrada en la Puna transicional de Chaschuil, luego de arduos 
trabajos prospectivos. Emplazada en la margen occidental de la Vega de 
San Francisco, está compuesta por cuatro conjuntos separados entre sí por 
distancias que oscilan entre 20 y 200 m, cubriendo una superficie formati-
zada de aproximadamente 6000 m² (Ratto et al. 2012a). En total consta de 
47 estructuras de forma subcircular, muros dobles y simples de baja altura, 
factura expeditiva con uso de materia prima volcánica local y aprovecha-
miento de la formación rocosa natural para lograr el encierre de algunos 
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recintos. Los tres fechados con los que contamos, uno por cada estructura 
intervenida, posicionan el uso de la instalación dentro del rango temporal 
entre los años 248 y 1024 de la era, considerando dos sigmas para tener el 
99% de confiabilidad. Dentro de este amplio lapso, el conjunto cerámico 
guarda total relación con las características tecno-morfo-decorativas de las 
sociedades del primer milenio (Feely 2010). Por su parte, en el conjunto 
lítico dominan los desechos de talla sobre los artefactos formatizados, lo 
que da cuenta de una estrategia tecnológica de tipo expeditiva (Carniglia, 
en este volumen).

Los análisis geoarqueológicos de los sedimentos de las estructuras inter-
venidas dan cuenta de ocupaciones muy puntuales y acotadas en el tiempo 
(Ratto et al. 2012b). En este trabajo analizamos particularmente aquellas 
muestras que provienen de una de las estructuras excavadas, denominada 
15b, dado que el fechado radiométrico con el que contamos la ubica tem-
poralmente entre los años 341 y 566 A.D. (dos sigmas; AA89935; 1604 ± 49 
años AP, carbón) y es contemporánea con una de las estructuras del sitio 
Fiambalá 1 (ver más adelante). La estructura en cuestión guarda las carac-
terísticas constructivas antes comentadas y consiste en un recinto levantado 
en pirca de aproximadamente 5,4 x 2 m, con división interna, una altura 
máxima de 55 cm y donde se aprovechó el afloramiento rocoso natural 
para facilitar el encierre.

Por su parte, el sitio Fiambalá 1 (5000 msnm) fue objeto de análisis 
en distintas publicaciones que abordaron el estudio de las evidencias re-
cuperadas de los macrorrestos vegetales (Ratto et al. 2010), del conjunto 
arqueofaunístico (Ratto y De Nigris 2012), de las prácticas de dominación 
llevadas a cabo por el incario (Ratto y Orgaz 2009; Orgaz y Ratto, en este 
volumen) y también de sus sedimentos (Kligmann y Ratto 2009; Ratto et al. 
2012b). La información generada por estos últimos fue de vital importan-
cia para complementar lo escueto del conjunto artefactual recuperado de 
este sitio, corroborando que se trata de una ocupación multicomponente 
tal como indican los fechados radiométricos con los que contamos (Ratto et 
al. 2012a). El lapso de ocupación y reocupación del sitio se extiende entre 
los años 503-778 A.D.� y 1393-1521 A.D., respectivamente, considerando 
dos sigmas para contar con el 99% de certeza. El arreglo espacial arqui-

�   Se cuenta con un fechado radiométrico más antiguo (AC1794; 2350 ± 90 años AP), 
pero que deberá ser corroborado repitiendo la medición en otro laboratorio (ver Orgaz 
y Ratto, en este volumen).
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tectónico está compuesto por cinco estructuras pircadas de forma circular 
y/o subcircular, de las cuales cuatro comparten muros y la otra se emplaza 
a escasos siete metros del grupo principal. En Kligmann y Ratto (2009) se 
analizaron los sedimentos provenientes de las estructuras 1 y 2a que dan 
cuenta de ocupaciones acotadas durante el primer milenio y el incario, res-
pectivamente. En esta oportunidad presentamos los resultados del recinto 3 
dado que su fechado radiométrico permite estimar que fue habitado entre 
los años 503 y 646 A.D. (dos sigmas; AA81740; 1499 ± 51 años AP, carbón), 
siendo comparable con el caso de la estructura 15b del sitio El Zorro.

Sobre la base de lo expuesto, se analizaron 33 muestras procedentes de 
los sitios El Zorro y Fiambalá 1 donde i) 21 provienen de los recintos 15b 
(5:21:33) y 3 (16:21:33) y ii) 12 son muestras de control que provienen de 
El Zorro (5:12:33) y Fiambalá 1 (7:12:33).

LOS SEDIMENTOS Y LA ARQUEOLOGÍA

El estudio de los sedimentos es fundamental para definir las actividades 
llevadas a cabo en distintos recintos, integrando los resultados a las eviden-
cias macroscópicas recuperadas. Sin embargo, tiene cabal relevancia cuan-
do en las intervenciones arqueológicas la recuperación de dicha evidencia 
es nula o está presente pero en muy baja frecuencia (Kligmann y Díaz País 
2012). El análisis de sedimentos, al igual que toda técnica implementada en 
la arqueología, tiene sus ventajas y desventajas ya que sus resultados no pue-
den ser interpretados en forma lineal (tabla 1). Por otro lado, los métodos 
disponibles para su análisis no fueron desarrollados para la arqueología y 
hay que mencionar que los arqueo-sedimentos (sensu Waters 1992) presen-
tan características particulares que los hacen diferentes de los sedimentos 
naturales (Kligmann 2009; Kligmann y Díaz País 2012). Por ello, a veces es 
necesario realizar ajustes específicos (Kligmann 2009).

Para su estudio se utiliza una serie de variables estandarizadas (color, 
pH, materia orgánica, textura y composición) y de diferentes elementos 
que pueden medirse a través de distintos medios (ver más adelante). Es de 
destacar que utilizamos métodos rápidos, sencillos, económicos y de baja 
peligrosidad que son ideales cuando se tiene un gran número de muestras 
y un laboratorio con pocos recursos y escasas normas de seguridad. Este 
constituye un primer paso necesario ya que permite orientar la investiga-
ción y seleccionar aquellas muestras más relevantes (es decir que se diferen-
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cian de las de control) para continuar con análisis químicos más complejos, 
onerosos y que requieren mayores normas de seguridad (Díaz País 2008; 
Díaz País y Kligmann 2009; Kligmann y Díaz País 2012). En este último caso 
es necesario depender de laboratorios especializados, con todo lo que ello 
implica en cuanto a tiempos y costos. Es importante mencionar que los 
resultados son dependientes del método que se utilice de modo tal que so-
lamente podrán compararse muestras analizadas de la misma manera (Ho-
lliday y Stein 1989; Barba y Ortiz 1992; Kligmann 2009, entre otros).

Tabla 1. Ventajas y desventajas en el estudio de los sedimentos arqueológicos

Análisis sedimentológicos
Ventajas Desventajas

Los sedimentos siempre se recuperan, aun 
cuando otros restos materiales estén ausentes o 

sean escasos

No todas las actividades humanas depositan elementos 
o compuestos químicos sobre la superficie en la que se 

desarrollan

Permiten ver cosas invisibles al momento de la 
excavación

Son necesarios estudios actualísticos para comprender 
qué elementos se depositan durante la realización de 

diversas actividades humanas y cómo se transforman a 
lo largo del tiempo

Una vez depositados, algunos elementos tienden 
a quedar in situ y a permanecer por largos 

períodos por lo que pueden ser identificados

Ningún elemento por sí solo puede ser relacionado con 
una actividad en particular

Los resultados que se alejan de las muestras de 
control se pueden interpretar como antrópicos

Aun analizando muchas variables en conjunto, es 
muy difícil hacer interpretaciones por problemas de 

equifinalidad. Actividades diferentes pueden depositar 
los mismos elementos y una misma actividad puede 

depositar elementos distintos

En caso de resultados naturales, se espera hallar 
valores semejantes en todas las muestras

La misma actividad puede modificar los sedimentos en 
mayor o menor medida según la intensidad con la que 

se realizó así como con su duración

-
Una misma zona puede ser utilizada para la realización 
de actividades diferentes, por lo que las características 

de cada una de ellas se enmascaran mutuamente

-

Los elementos depositados no perduran de la misma 
manera (algunos son más móviles que otros). Esto 

tiene relación, entre otras cosas, con el pH y la 
granulometría del sustrato

-
Es más probable identificar áreas antropizadas (por 

comparación con las áreas de control) que identificar 
qué actividades se llevaron a cabo en dichas áreas

-
Es necesario complementar los datos sedimentológicos 

con la información contextual de la excavación 
(artefactos, ecofactos y estructuras)
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Cada una de las variables mencionadas otorga información sobre la his-
toria depositacional de los lugares habitados en el pasado: 

•	 El color es un reflejo de las características físicas y químicas de una 
muestra. Por ejemplo, colores oscuros pueden indicar concentración de 
minerales ferro-magnesianos o presencia de materia orgánica, mientras 
que colores claros pueden ser consecuencia de la presencia de sales o de 
cenizas volcánicas en los sedimentos (Kligmann 2009). En nuestro caso, 
el color (tanto en seco como en húmedo) se determinó con una carta 
de colores Munsell, bajo condiciones de iluminación natural.

•	 El pH mide la actividad de iones de hidrógeno en solución. Los ambien-
tes áridos y semiáridos como los de nuestra región de estudio se carac-
terizan por presentar valores de pH alcalinos, es decir mayores a 7. Al-
gunos de los elementos introducidos por los seres humanos son ácidos 
mientras que otros liberan ácidos al descomponerse como la orina, los 
excrementos y los restos alimenticios vegetales y animales (Stein 1992). 
Por lo tanto, la incorporación de materia orgánica a partir de diferentes 
actividades antrópicas tenderá a neutralizarlos (Kligmann 2009). Ade-
más, también es importante conocer los valores de pH para evaluar la 
preservación relativa de distintos materiales arqueológicos (por ejemplo 
huesos y polen). En nuestro caso, las mediciones se realizaron con un 
pHmetro digital de mesada Denver Instrument, modelo UB-10, siendo 
la solución agua-sedimento de 1:1.

•	 La materia orgánica (MO) en los sitios arqueológicos puede formarse 
in situ a través de la pedogénesis o ser introducida (Stein 1992). La pre-
sencia de valores elevados en los sedimentos arqueológicos puede ser 
atribuida a la realización de actividades antrópicas y, en menor medida, 
a la acción de animales, dado que en la región el desarrollo de suelos es 
escaso o incluso nulo. En las tierras altas de emplazamiento de algunos 
de los sitios, la materia orgánica natural suele estar concentrada en las 
vegas de altura. Fuera de ellas, los valores son sumamente bajos (Klig-
mann 2009). En nuestro caso, el porcentaje de materia orgánica presen-
te en la muestra se calculó mediante calcinación con una mufla Milka, 
modelo EI PH 900.

•	 Textura y composición del sedimento. La textura incluye la granulome-
tría (tamaño de las partículas que componen una muestra) y otras propie-
dades de los clastos como forma, esfericidad y redondez así como ciertos 
parámetros estadísticos (por ejemplo selección, asimetría y agudeza).
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La distribución granulométrica (proporción de partículas de diferen-
tes tamaños en una muestra de sedimentos clásticos o detríticos) es un re-
flejo de la energía del agente de transporte como así también del proceso 
de transporte y depositación. Por lo general, las partículas más gruesas se 
encuentran en ambientes de alta energía y las más finas en ambientes de 
baja energía. Sin embargo, es necesario tener en cuenta el tamaño de las 
partículas disponibles en las fuentes para ser transportadas (Stein 1987). 
En nuestra región de estudio predominan las partículas gruesas (gravas 
y arenas), con porcentajes subordinados de limos y arcillas (Kligmann 
2009). Las primeras se caracterizan por su baja capacidad de retener agua, 
por su buen drenaje y buena aireación así como por su bajo porcentaje de 
materia orgánica, mientras que las segundas se caracterizan por su buena 
capacidad de retener agua, por su mal drenaje y pobre aireación y por 
un porcentaje de materia orgánica de medio a alto (Brady y Weil 1996). 
En nuestro caso, la granulometría se determinó mediante un método de 
campo basado en el tacto (Brady y Weil 1996) complementado con obser-
vaciones relacionadas con la velocidad de decantación de las partículas 
sedimentarias en un medio líquido mientras se analizaban las variables 
restantes (por ejemplo, pH).

La forma mide la relación entre las tres dimensiones de un objeto (lar-
go, ancho y espesor) y está determinada por el tipo de mineral y/o roca, 
su estructura interna y su historia posterior, en particular con el agente y 
el modo de transporte (Hassan 1978; Reineck y Singh 1980; Stein y Rapp 
1985; Stein 1987; Selley 1988; Rapp y Hill 1998). La esfericidad refleja cuán 
parecidas son entre sí las tres dimensiones de un objeto, es decir cuánto se 
asemeja la forma de una partícula a la forma de una esfera (Shackley 1975; 
Gladfelter 1977; Selley 1988; Waters 1992) y está relacionada con el tamaño 
de las partículas (Pettijohn 1980; Reineck y Singh 1980). La redondez se 
refiere a la agudeza de vértices y aristas (Shackley 1975; Gladfelter 1977; 
Hassan 1978; Pettijohn 1980; Reineck y Singh 1980; Waters 1992; Rapp y 
Hill 1998). La redondez es independiente de la forma y de la esfericidad y 
está relacionada con la composición del objeto, su tamaño y su historia de-
positacional, en particular con el agente y el modo de transporte (Shackley 
1975; Pettijohn 1980; Reineck y Singh 1980; Stein y Rapp 1985; Stein 1987; 
Selley 1988). La angulosidad es el resultado del desplazamiento, mientras 
que la forma y la esfericidad determinan el desplazamiento, aunque hay que 
tener en cuenta que la forma también puede cambiar como consecuencia 
del desplazamiento. En el caso de las partículas sedimentarias, hay formas 
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que dependen de la mineralogía (forma cristalina), mientras que otras son 
resultado de la abrasión. A medida que aumenta la distancia transportada, 
las partículas se vuelven más redondeadas (Kligmann 2009).

La selección es la forma en que se distribuyen los individuos de una po-
blación alrededor de un valor central (dispersión alrededor de la media). 
Se relaciona con el grado de uniformidad del tamaño de las partículas e 
indica el predominio de una o más clases con respecto a las demás (des-
viación estándar). Si la dispersión es pequeña (predominio de uno o unos 
pocos tamaños), indica buena selección, y si es grande (hay varios tamaños 
representados), indica selección pobre, resultado de múltiples fuentes y/o 
agentes, de la acción de algún agente que no selecciona las partículas que 
transporta o bien significa que no ha transcurrido el tiempo suficiente para 
que los agentes puedan seleccionar las partículas. Sedimentos pobremen-
te seleccionados suelen ser un buen indicador de actividad antrópica. La 
asimetría indica el predominio de fracciones gruesas o finas, subordinadas 
con respecto a la clase modal y está relacionada con la energía de los agen-
tes de transporte. La agudeza es una medida de la tendencia central de la 
distribución que compara la dispersión de la parte central de la curva con 
la dispersión de los extremos. Indica si hay mezcla de poblaciones diferen-
tes o una única población (Kligmann 2009).

La composición química, mineralógica o petrográfica busca caracterizar 
los elementos que componen una muestra de sedimentos y calcular sus 
abundancias relativas o absolutas de modo tal de aportar datos para la de-
terminación de las fuentes y el grado de transporte de las partículas, en fun-
ción de su resistencia a la meteorización (Kligmann 2009). En nuestro caso 
se realizó una determinación mineralógica a grano suelto de las muestras 
de sedimentos de manera semicualitativa (se determinaron los minerales y 
se estimaron las abundancias relativas). A su vez, se llevó a cabo un análisis 
macroscópico semicualitativo de una selección de muestras de rocas de la 
zona de estudio.

Por su parte el fósforo (P) es la variable más medida en sedimentos 
arqueológicos porque no se lava a lo largo del tiempo, permaneciendo allí 
donde fue depositado. Puede provenir de la descomposición de huesos, de 
excrementos, de restos alimenticios -tanto vegetales como animales- y de 
fertilizantes. Nuestra zona de estudio se caracteriza por presentar valores 
muy bajos de fósforo (Kligmann 2009; Kligmann y Ratto 2009). Si bien al-
tos valores de fósforo generalmente se asocian con actividades antrópicas, 
el caso contrario no siempre es cierto. Es decir, valores bajos o nulos de 
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fósforo no necesariamente equivalen a la falta de actividades humanas, ya 
que no todas las actividades producen fósforo que puede ser preservado en 
los sedimentos (Kligmann 2009; Kligmann y Ratto 2009). En otras palabras, 
la geoarqueología solamente permite identificar las actividades antrópicas 
que modifican los sedimentos (Kligmann y Díaz País 2012). A su vez, no 
todas las modificaciones observadas en los arqueo-sedimentos son genera-
das por los seres humanos. Algunas de las diferencias entre los sedimentos 
arqueológicos y las muestras de control pueden ser consecuencia de pro-
cesos postdepositacionales no antrópicos (Kligmann y Díaz País 2012). En 
nuestro caso, para su medición empleamos un kit agronómico semi-cuanti-
tativo marca Hanna Instruments, modelo HI-38073, que utiliza el método de 
extracción de Mehlich 2.

Además de la medición de fósforo el análisis se complementó con el 
control de otros elementos. La revisión bibliográfica permitió diferenciar 
cuáles se relacionaban con actividades de distinto tipo como ser: el uso 
de un fogón, la preparación de pigmentos, la preparación y consumo de 
alimentos, las funciones fisiológicas, la actividad ganadera, las prácticas de 
almacenamiento, entre otras (tabla 2). Es interesante que en toda la biblio-
grafía consultada no haya especial referencia al análisis de sitios de altura 
y con ocupaciones puntuales y/o acotadas en el tiempo. Además, hay que 
aclarar que en el caso de los elementos, su sola presencia no es suficiente 
para realizar interpretaciones dado que tienen grados diferenciales de con-
fiabilidad para los fines arqueológicos. Por ejemplo, los valores de K (pota-
sio) y Mg (magnesio) son alterados con el transcurso del tiempo y sus me-
diciones disminuyen progresivamente por acción de agentes como el agua, 
entre otros. Por ello, no son indicadores confiables para la arqueología, 
especialmente cuando se abordan problemáticas muy lejanas en el tiempo. 
En la tabla 2 se hace referencia a los elementos que fueron medidos en 
nuestro caso de estudio, además de la materia orgánica y el pH, pero tam-
bién se consignaron otros que dan información o aportan a la definición 
de las actividades desarrolladas, aunque por el momento no contamos con 
posibilidades técnicas para medirlos. Esto se debe a que para la medición 
de los elementos diferentes al P (Mn, K, Ca, Mg, Cu, Fe, entre otros), utili-
zamos el kit AST-15 de LaMotte Company.

Cabe aclarar que el kit LaMotte permite la medición de otros compues-
tos químicos (nitratos, nitrógeno amoniacal, azufre y cloruros) que fueron 
medidos, pero de los que no hemos encontrado en la bibliografía consul-
tada referencias específicas respecto de su relación con las actividades hu-
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manas. De todas formas presentamos los resultados obtenidos a los efectos 
que puedan ser de utilidad para otros investigadores o que puedan ser con-
textualizadas en un futuro próximo.

Tabla 2. Tipos de actividades y clasificación relativa de los indicadores 
geoarqueológicos

Actividad
Unidad ppm %

pH No medidos
Mn K Ca Mg Cu Fe P MO

Fogón  

Cenizas/madera Zn  

Preparación de alimentos Sr  

Consumo de alimentos  

Área de desecho asociada a cocina  

Almacenamiento de comida Carbo-
natos  

Procesamiento, consumo y 
depósito de alimentos Zn  

Orina y heces humanas Zn Pb, N Cd, 
Co

Áreas de tránsito alto, limpieza y/o 
descanso Cr, N  

Desechos humanos
 (descomposición de plantas y 

materia proveniente de animales, 
fuego, entre otros)

Na  

Actividad ganadera  

Pigmentos  

Rasgos antropogénicos  

Referencias: Mn: manganeso; K: potasio; Ca: calcio; Mg: magnesio; Cu: cobre; Fe: hierro; P: fósforo; 
MO: materia orgánica; Zn: zinc; Sr: estroncio; Cr: cromo; N: nitrógeno; Na: sodio; Pb: plomo; Cd: 
cadmio; Co: cobalto;      : alto;      : moderado;      : bajo.

Finalmente, se realizó un análisis estadístico multivariado, utilizando el 
programa SPSS.18, que contempló las 33 muestras analizadas (análisis de 
Componentes Principales, transformación de base logarítmica, corrección 
de grupos mediante Análisis Discriminante y distancia de Mahalanobis). 
De esta forma pudieron interrelacionarse las variables Mn, Ca, Cu, Fe, P, 
MO y pH para determinar cómo se disponían dentro del espacio factorial 
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las diferentes muestras, tanto arqueológicas como de control, de las dos es-
tructuras de los sitios bajo análisis que en gran parte compartieron el lapso 
de ocupación de las tierras altas.

Los resultados GEOARQUEOLÓGICOS

Los resultados de las variables consideradas para las 33 muestras anali-
zadas presentan valores que las asemejan o las distinguen, dando cuenta 
de las diferencias en el uso de espacios de las tierras altas de la región de 
Chaschuil (tablas 3 y 4). 

Las muestras son de colores mayormente grises por la existencia de sales 
precipitadas (El Zorro) o debido a la gran cantidad de tefra presente en el 
entorno construido de Fiambalá 1. Los colores marrones se deben a la vege-
tación del techo desplomado (Fiambalá 1) mientras que los colores muy os-
curos (negros) responden a la presencia de materia orgánica (básicamente 
carbones), siendo coincidentes con los resultados obtenidos anteriormente 
(Kligmann y Ratto 2009).

El pH de la estructura 15b del sitio El Zorro presenta valores alcalinos 
(8,62 ± 0,31), al igual que las muestras de control externo al arreglo 
arquitectónico pero con registros menores (8,16 ± 0,25). En cambio, en 
el recinto 3 de Fiambalá 1 los pH varían entre ácidos y alcalinos (7,29 ± 
0,60) pero en las muestras de control son ácidos (6,57 ± 0,25). Estos valores 
coinciden con registros de otras estructuras presentados en trabajos previos 
(Kligmann y Ratto 2009; Ratto et al. 2012b).

Los valores más altos de materia orgánica se encuentran en dos muestras 
del sitio Fiambalá 1, seguidas por dos muestras de control del sitio El Zorro. 
Estas últimas permiten pensar que en las zonas externas al sitio también se 
llevaron a cabo actividades antrópicas. Por otro lado, algunas muestras ar-
queológicas del sitio Fiambalá 1 se caracterizan por tener valores más bajos 
que las correspondientes muestras de control, lo que podría estar indican-
do momentos de depositación de sedimentos, sin ocupación del sitio.

En general las muestras presentan partículas de distinto tamaño, lo que 
permite caracterizarlas como pobremente seleccionadas, dominando am-
pliamente las de tamaño arena y grava. Estas últimas incluyen tanto frag-
mentos líticos como tefra. Si bien la tefra es muy liviana, en algunos casos 
sus partículas superan los 2 mm (límite arena-grava).

Estudios composicionales realizados a nivel regional muestran que la 
mayoría de los monominerales que componen las muestras concuerdan 
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con un origen volcánico (coladas de lava) y piroclástico (erupciones explo-
sivas) mientras que los litoclastos son esencialmente de naturaleza volcáni-
ca y piroclástica. De origen volcánico se cita a las plagioclasas caracterizadas 
por la presencia de estructura zonal típica. El material de naturaleza piro-
clástica está representado por trizas de vidrio volcánico incoloro presente 
en las muestras de los sedimentos arqueológicos. Los minerales pesados 
hallados (hornblenda, augita, hipersteno, epidoto y circón) son comunes 
en ambientes geológicos como el descripto (Kligmann 2009). Gran parte 
de las partículas sedimentarias son angulosas, lo que permite inferir que 
han sufrido poco transporte.

Por otro lado, el dominio de componentes lábiles (como la plagioclasa y 
los litoclastos volcánicos y piroclásticos) sobre los resistentes (como el cuar-
zo) indica un bajo índice de madurez mineralógica. Esto significa que el 
material que integra los depósitos ha sufrido poco o nada los efectos de la 
meteorización química (Kligmann 2009). En principio, se puede decir que 
los sedimentos más retrabajados se van a ir enriqueciendo en los minerales 
más resistentes a la meteorización. Los sedimentos más maduros tienen 
menor variedad de minerales porque los elementos más lábiles son más sus-
ceptibles de alteración y se van eliminando a medida que aumenta el trans-
porte. A su vez, los clastos van siendo más redondeados como resultado de 
un prolongado transporte (Krumbein y Sloss 1963; Pettijohn 1980).

Finalmente, las mediciones relativas de los elementos (Mn, K, Ca, Mg, 
Cu, Fe y S) y compuestos químicos (nitratos, nitrógeno amoniacal y clo-
ruros) muestran claras diferencias entre las muestras arqueológicas, tanto 
intra como inter recintos de los sitios, consignándose en las tablas 3 y 4 
los valores absolutos y clasificados jerárquicamente (alto, moderado, bajo), 
respectivamente. Por su parte, el P (fósforo) presenta un comportamiento 
muy interesante porque no se registraron diferencias entre las muestras ar-
queológicas y las de control en el caso de la estructura 15b del sitio El Zorro; 
mientras que las diferencias entre unas y otras son muy netas para el caso 
del recinto 3 de Fiambalá 1. Además, también se observa que valores altos o 
moderados de P (fósforo) no siempre se correlacionan con iguales estados 
en los otros elementos químicos. Los valores altos de Ca en la estructura 
15b de El Zorro pueden estar dando cuenta de la alta meteorización del 
conjunto óseo debida a la presencia de agua por cambios comprobados en 
el nivel de la vega (Kligmann 2009; Kligmann et al. 2012). En cambio, en el 
recinto 3 de Fiambalá 1 se solapan con los naturales diferenciándose por 
los valores de P disponible que, seguramente, proviene de materia orgánica 
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(comida o heces) dado que los huesos presentan buen estado de preserva-
ción (Ratto y De Nigris 2012). También son interesantes los valores altos de 
Mn registrados con mayor frecuencia relativa en 15b que en 3.

A los efectos de conocer cómo se agrupan las muestras arqueológicas y 
de control de las estructuras de donde provienen los sedimentos analizados, 
se realizó un tratamiento numérico multivariado, pero considerando sola-
mente aquellas variables que tienen relevancia para determinar actividades 
y que además son confiables porque sus valores no varían a lo largo del 
tiempo. Por lo tanto, consideramos para el tratamiento numérico las varia-
bles Mn, Ca, Cu, Fe, P, MO y pH. El análisis generó dos componentes que en 
conjunto explican casi el 70% de la varianza total (figura 34). Claramente se 
observan diferencias en el comportamiento de ambas estructuras ya que i) 
en el caso de las muestras del recinto 15b, algunas se asemejan a las de con-
trol mientras que algunas de control son similares a las arqueológicas y ii) 
los sedimentos de la estructura 3 de Fiambalá 1 tienen un comportamiento 
bien segregado entre las muestras arqueológicas y las de control aunque cla-
ramente se observa que en el primer caso no todas fueron modificadas por 
actividades antrópicas. En resumen, los resultados indican que solo algunas 
muestras arqueológicas presentan modificación antrópica de los sedimen-
tos, destacándose los casos 4912 y 4915 de la estructura 15b de El Zorro y las 
muestras 112, 117, 124 y 131 para el recinto 3 de Fiambalá 1 (tablas 3 y 4).

CONCLUSIONES: LOS SEDIMENTOS Y LOS SITIOS EN TIERRAS ALTAS

Respecto a la naturaleza y origen de los sedimentos puede decirse que 
las fuentes o áreas de procedencia más probables para los sedimentos de 
los sitios de las tierras altas fueron: los volcanes, las coladas de lava, los 
depósitos de materiales sueltos y la Vega de San Francisco, siendo los vol-
canes la fuente más importante. Esta fuente puede ser directa, es decir sin 
la mediación de un agente de transporte, o indirecta, donde las partículas 
depositadas en los sitios se generan a partir de la meteorización de las co-
ladas de lava o del transporte de partículas desde depósitos de materiales 
no consolidados tales como los conos piroclásticos localizados dentro de la 
Vega de San Francisco. El hecho de que se observe homogeneidad compo-
sicional en las muestras (los mismos minerales y litoclastos aparecen en casi 
todas las muestras en proporciones semejantes) estaría indicando que las 
fuentes son similares y/o comunes para todas (Kligmann 2009).
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Entre los agentes de transporte involucrados en la formación de los de-
pósitos sedimentarios se destacan el viento, las erupciones volcánicas, la 
acción de la gravedad (a veces gatillada por terremotos, otras por meteori-
zación como consecuencia de diferencias de temperatura entre el día y la 
noche o porque el agua atrapada en las grietas de las rocas se congela y des-
congela generando fracturas y el consecuente movimiento de partículas), 
los animales y los seres humanos (Kligmann 2009). Los materiales son de 
procedencia local y han sufrido poco transporte. Los resultados del análisis 
composicional mineralógico de los sedimentos son los esperables para un 
ambiente sedimentario enmarcado en un área volcánica.

En lo que respecta a las alteraciones postdepositacionales los agentes 
pueden ser los mismos pero varían en su intensidad o duración. La nieve 
y el hielo actúan en los sitios de la Puna transicional (El Zorro) y del am-
biente altoandino (Fiambalá 1) aunque a mayor altitud es mayor el tiempo 
de su accionar. Por ejemplo, en la época estival puede nevar en la cota de 
5000 msnm, pero no necesariamente en la de 4000 msnm, mientras que 
durante el invierno los suelos se congelan y las nevadas son asiduas y duran 
varios días (Castañeda y Ratto, en este volumen). Sin embargo, sabemos 
que el sitio El Zorro también fue afectado por el agua debido al ascenso de 
la freática (Kligmann et al. 2012); además, solo en este sitio se registraron 
evidencias de madrigueras de roedor.

Los resultados sedimentológicos también brindaron información sobre 
el uso del espacio y las actividades antrópicas realizadas en las estructuras 
de ambos sitios dentro del lapso comprendido entre los años 478 y 636 A.D. 
Dichas diferencias pueden estar directamente vinculadas con las expecta-
tivas sobre las actividades desarrolladas en uno y otro, ya que se considera 
que Fiambalá 1 está relacionado con prácticas cúlticas a los volcanes mien-
tras que El Zorro funcionó como sitio estacional de altura. Estas interpreta-
ciones son apoyadas por los resultados obtenidos, permitiendo avanzar aún 
más en los tipos de actividades realizadas ya que:

•	 las muestras de El Zorro y Fiambalá 1 indican baja actividad antrópica 
modificadora de sedimentos, esperable en ocupaciones puntuales, dis-
continuas, y/o en espacios con baja intensidad de uso;

•	 es posible que en áreas muestreadas externas al sitio El Zorro se hayan 
desarrollado actividades que modificaron los sedimentos (muestra de 
control 107A), siendo esperable en sitios con manejo de animales;

•	 algunas muestras de El Zorro (4912, 4915) y de Fiambalá 1 (131, 112, 
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117 y 124) presentan características que indican actividad antrópica, rela-
cionándose a modo hipotético con actividades domésticas de consumo de 
alimentos, a pesar de la ausencia de registro ecofactual óseo o vegetal.

Finalmente, destacamos el aporte de los sedimentos en sitios donde la 
evidencia artefactual y ecofactual es muy pobre, aplicando además métodos 
sencillos que permiten analizar gran cantidad de muestras a bajo costo para 
luego seleccionar aquéllas que serán sujetas a análisis más específicos.
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COMENTARIO

Patricia Ciccioli

Este manuscrito resulta sumamente interesante ya que plantea la inter-
disciplinaridad de la arqueología y la geología, poniéndole énfasis a la sedi-
mentología como una herramienta complementaria para la reconstrucción 
de los sitios arqueológicos. En particular, a partir de la metodología pro-
puesta es posible obtener información de sitios arqueológicos que presen-
tan muy discretos restos artefactuales y ecofactuales preservados. 

El manuscrito plantea claramente las ventajas y desventajas de trabajar 
con los sedimentos asociados a los sitios arqueológicos y, en particular, su 
comparación con los sedimentos naturales. A su vez, presenta una clara 
explicación de los métodos y de las variables utilizadas, caracterizando me-
diante las mismas los sedimentos analizados en los sitios Fiambalá 1 y El 
Zorro, ambos a más de 4000 msnm. Otra característica a destacar es el bajo 
costo del método empleado, resultando accesible su empleo para numero-
sas muestras.

De esta manera, la propuesta de este trabajo sobre geoarqueología resul-
ta sumamente valiosa para la reconstrucción de los sitios de altura muy fre-
cuentes en el noroeste argentino como también en aquellos sitios pobres 
en restos arqueológicos. 





DE RESIDUOS Y VASIJAS: PRÁCTICAS 
ALIMENTARIAS EN EL OESTE TINOGASTEÑO

Irene Lantos

INTRODUCCIÓN

Las prácticas alimentarias de las sociedades que habitaron el oeste tino-
gasteño entre los siglos V y XV A.D. son una vía para comprender algunos 
aspectos de los modos de vida y las relaciones sociales, así como los cambios 
o las continuidades que tuvieron a través del tiempo. Desde el punto de 
vista de la antropología alimentaria, las prácticas de consumo de comida 
son instrumentales en la construcción y mantenimiento de las relaciones 
sociales (Douglas e Isherwood 1979; Appadurai 1981; Miller 1995; Gumer-
man 1997; Mintz y Du Bois 2002). Esto se da fundamentalmente a través de 
la comensalidad doméstica, donde se inicia la socialización humana, y de 
las prácticas comunitarias de consumo de alimentos mediante las cuales se 
cristalizan las relaciones de reciprocidad simétrica y asimétrica.

En este caso se eligió abordar la problemática con estudios arqueomé-
tricos de los residuos de las actividades culinarias depositados y preservados 
en los enseres cerámicos. La preservación de estos restos sucede gracias a la 
porosidad de las superficies internas y de las matrices cerámicas que permi-
ten la absorción de sustancias orgánicas y su protección de los agentes de 
degradación. Estos residuos son restos de aceites y grasas, pertenecientes 
a los alimentos cocinados, y granos de almidón que quedan entrampados 
en las pequeñas cavidades. A través de los estudios químicos, isotópicos y 
microscópicos de los residuos, es factible una aproximación al origen y la 
naturaleza de los alimentos preparados dentro de las vasijas cerámicas y, 
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por ende, la obtención de información acerca de las prácticas culinarias y 
alimentarias de las sociedades estudiadas.

Las muestras arqueológicas analizadas fueron recuperadas tanto duran-
te las investigaciones del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-
A) como en los trabajos realizados previamente en la región (Sempé 1976, 
1977, 1983; Orgaz et al. 2007; Ratto 2007, 2009; Feely y Ratto 2009; Ratto y 
Basile 2010; Ratto y Boixadós 2012; Ratto, Bonomo y Osella, en este volu-
men, entre otros). Los sitios representan distintos tipos de emplazamientos 
ubicados en las diversas ecozonas de la región y abarcan diferentes rangos 
cronológicos entre los siglos V y XV A.D. (tabla 1). La línea de investigación 
sobre residuos y prácticas alimentarias se enmarca en este proyecto macro, 
de corte netamente interdisciplinario, que incorpora técnicas y métodos de 
otras disciplinas para el estudio de los paisajes arqueológicos en el tiempo 
(Ratto 2007).

El estudio se planificó en varios pasos que alternaron la arqueología 
experimental y la arqueometría�. En primer lugar, se llevaron a cabo ex-
periencias culinarias experimentales con el objetivo de generar una base 
de referencia actual de los residuos de alimentos del noroeste argentino 
(Lantos et al. 2012). Asimismo, teniendo en cuenta que el maíz fue la 
principal fuente de almidón y sustento de la dieta andina, se creó una 
base de datos de almidones de variedades de maíz nativos del noroeste ar-
gentino (Giovannetti et al. 2012). En segundo, lugar se realizaron estudios 
químicos tanto en las muestras de referencia como en las arqueológicas, 
utilizando técnicas cromatográficas, espectrométricas e isotópicas para 
determinar la composición de los residuos grasos y sus valores de isótopos 
estables de carbono. Esto permitió arribar a resultados preliminares acer-
ca del origen de los productos alimenticios. Por último, se realizaron es-
tudios microscópicos de almidones en raspados de las superficies internas 
de las vasijas arqueológicas para determinar la presencia de gránulos de 
distintas especies botánicas. Estas se compararon con los raspados de las 
vasijas réplica utilizadas durante la experimentación, con la base referen-
cial de maíces nativos creada por nosotros y con las referencias disponi-
bles en la bibliografía (Babot et al. 2007; Pagán Jiménez 2007; Giovannetti 
et al. 2008). En este trabajo se presentan los resultados obtenidos hasta el 
momento con las distintas técnicas analíticas utilizadas para responder a 

�  Esta investigación doctoral en curso es dirigida por las Dras. Norma Ratto y Marta 
Maier.
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las preguntas planteadas sobre las prácticas alimentarias del oeste tino-
gasteño. 

Tabla 1. Contextos de procedencia de las muestras arqueológicas 
seleccionadas para el análisis

Sitio Altitud
(msnm) Ecozona Período 

cultural
Tipo de 

emplazamiento Referencia bibliográfica

Batungasta 1480

Valle 
mesotérmico de 

Fiambalá

Inca-Hispano 
indígena

Residencial/
Productivo

Orgaz et al. (2007);
Ratto, Bonomo y Osella, 

en este volumen

Hornos La 
Troya

BATH 35
1380

Formativo

Productivo 
alfarero

Feely y Ratto (2009);
Feely et al. (2010)

La Troya V-50 1350 Residencial/
Productivo

Feely y Ratto (2009); 
Ratto et al. (2012b)

Palo Blanco 
NH1 1900

Residencial

Sempé (1976, 1977); 
Ratto et al. (2012b)

Palo Blanco 
NH3 1900

Sempé (1976, 1977); 
Ratto (2007);

Feely y Ratto (2009) 

Palo Blanco 
NH6 1900

Sempé (1976, 1977); 
Ratto y Basile (2010); 
Ratto et al. (2012b)

Quintar 1 1750 Tardío Ratto y Boixadós (2012)

Ojo del Agua 2450 Precordillera 
occidental

Formativo

Residencial 
temporario/

Puesto

Ratto et al. (2008); Feely 
y Ratto (2009) 

Cardoso 1970 Valle de Antinaco
(La Herradura)

Residencial

Ratto et al. (2012b)

Mishma 7 1760 Valle 
mesotérmico de 

Chaschuil

Tardío-Inca Sempé (1976, 1977); 
Orgaz et al. (2007)

Punta 
Colorada 2290

Formativo

Sempé (1983)

El Zorro 4000

Puna transicional 
de Chaschuil

Residencial 
temporario Ratto et al. (2012a)

San Francisco 
Inka 4560 Inka

Residencial 
temporario/
ceremonial-

Festivo

Orgaz et al. (2007)
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ESTUDIOS QUÍMICOS EN RESIDUOS GRASOS

Los estudios químicos de residuos orgánicos en artefactos culinarios 
brindan información sobre las prácticas de consumo y procesamiento de 
los alimentos, y permiten trabajar con muestras artefactuales amplias y con 
una buena tasa de recuperación de las sustancias grasas. Se estima que los 
residuos absorbidos son la evidencia promediada de los múltiples usos de 
un recipiente durante su historia de vida, mientras que las adherencias o 
costras carbonizadas en la superficie hablan acerca del último uso, previo 
al abandono definitivo de la pieza (Skibo 1992). La aplicación de técnicas 
químicas a los lípidos extraídos de la matriz cerámica, en lugar de a las 
adherencias carbonizadas en las superficies internas de las vasijas, tiene im-
portantes ventajas. La primera es que los residuos grasos presentan mayor 
preservación debido a sus características hidrofóbicas y al efecto protector 
brindado por la matriz cerámica (Evershed 2008). La segunda ventaja es 
que los tiestos con residuos adheridos tienen baja tasa de recuperación ar-
queológica, mientras que, por el contrario, cualquier fragmento que haya 
estado en contacto con alimentos es un buen candidato para el análisis de 
residuos invisibles al ojo desnudo.

Las técnicas analíticas más efectivas para investigar los residuos orgáni-
cos en los restos arqueológicos son los métodos cromatográficos (Heron y 
Evershed 1993; March 1999; Colombini et al. 2000; González y Frere 2004; 
Spangenberg et al. 2006; Eerkens 2007; Lucquin et al. 2007; Evershed 2008; 
Fiore et al. 2008). Por otra parte, para la identificación de los residuos ar-
queológicos es importante realizar trabajos experimentales que permitan 
construir bases de datos referenciales. Estas deben tomar en consideración 
aquellos factores que pueden alterar las estructuras químicas de los alimen-
tos (Evershed 2008). Los procesos de deegradación de los lípidos pueden 
dividirse analíticamente en dos etapas: i) la alteración inicial provocada por 
las técnicas de procesamiento y cocción de los alimentos ejecutadas por 
los cocineros en el período de uso de los implementos, y ii) los procesos 
de alteración posteriores al abandono de los artefactos que abarcan todos 
los procesos diagenéticos que puedan haber actuado a lo largo del tiempo, 
por ejemplo la exposición a la intemperie, la humedad, el calor, el soterra-
miento y la descomposición por microorganismos. Es importante distin-
guir entre estas dos etapas de alteración porque la historia de vida de un 
implemento de cocina comprende ciclos de uso, abandono y reutilización 
que son muchas veces complejos y no lineales. Por ende, la investigación se 
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organizó en una primera etapa experimental en la que se generaron mues-
tras de referencia mediante experiencias de cocciones de recetas andinas 
en ollas réplica, y una segunda etapa en la que se analizaron las muestras de 
ollas arqueológicas y se compararon los resultados.

Cocción experimental de recetas andinas

Se llevaron a cabo prácticas experimentales de cocción para generar 
una base de referencia actual de los residuos grasos de alimentos típicos del 
noroeste argentino (NOA). Se reprodujo la preparación de cuatro recetas 
tradicionales andinas a base de maíz (mote, locro, mazamorra y pochoclo) 
con las variedades de maíz dentado blanco, chullpi y pisingallo, provistas 
por el Banco de Germoplasma (INTA-Pergamino) y con otros ingredientes 
locales como ají, poroto y grasa animal (tabla 2). Las recetas fueron recopi-
ladas a partir de entrevistas realizadas en las zonas de Fiambalá y Hualfín, y 
de la información publicada por Cámara Hernández y Arancibia de Cabe-
zas (2007). Las ollas réplica fueron elaboradas por un artesano que aplicó 
técnicas tradicionales de manufactura y respetó los parámetros morfológi-
cos y volumétricos identificados para las vasijas de cocción arqueológicas 
de la región de estudio (Feely 2010). La experiencia se llevó a cabo en el 
área de La Troya (1500 msnm), localizada en el bolsón de Fiambalá (de-
partamento Tinogasta, Catamarca). Las distintas recetas se cocinaron en 
un fogón abierto construido en una pista experimental de cuatro metros 
cuadrados sobre un sedimento limo-arcilloso que forma parte de la antigua 
planicie aluvial del río La Troya. Como combustible se utilizó leña disponi-
ble localmente de Prosopis sp.

Tabla 2. Recetas experimentales a base de variedades nativas de maíz del 
noroeste argentino

Receta Ingredientes Técnica
culinaria

Tiempo de
cocción

Mote Maíz dentado blanco, agua

Hervido 4 horasLocro Maíz dentado blanco,
ají, poroto, grasa, agua

Mazamorra Maíz chullpi, agua
Pochoclo Maíz pisingallo

Reventado 15 minutos
Pochoclo con grasa Maíz pisingallo, grasa
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La experimentación realizada permitió conocer en detalle los lípidos de 
los ingredientes de origen vegetal y animal que son utilizados para preparar 
comidas típicas del NOA. Se evaluó el efecto de las técnicas de procesa-
miento y cocción en los productos cocidos con respecto a los ingredientes 
crudos. Los análisis de los lípidos y los ácidos grasos se realizaron en el labo-
ratorio de la Dra. Marta Maier (UMYMFOR, FCEN-UBA). La composición 
de los lípidos fue estudiada por cromatografía en capa delgada (CCD). El 
método de derivatización elegido fue la saponificación y posterior metila-
ción a ésteres metílicos de ácidos grasos (FAME). Estos se analizaron por 
cromatografía gaseosa en un equipo Focus de Thermo Finnigan con una 
columna Omegawax (Supelco) y la identificación se hizo por comparación 
de tiempos de retención de patrones (Sigma). Las concentraciones de áci-
dos grasos se midieron como porcentajes relativos. Los resultados del aná-
lisis cromatográfico con los perfiles de ácidos grasos de las muestras experi-
mentales y arqueológicas se presentan en la tabla 3.

El análisis de la composición de lípidos por CCD mostró una alta con-
centración de triglicéridos y esteroles en los ingredientes crudos, mientras 
que en las comidas cocidas se registró además la presencia de diglicéridos, 
monoglicéridos y ácidos grasos libres, todos ellos productos de degradación 
por hidrólisis de los triglicéridos. En los perfiles de los FAME, los alimentos 
en estado crudo difirieron de los alimentos cocidos y de los residuos absor-
bidos en la cerámica réplica. Se observó una disminución en los ácidos gra-
sos polinsaturados, probablemente debido a procesos de degradación. Sin 
embargo, los ácidos grasos saturados no se vieron alterados y la relación de 
concentración de los ácidos palmítico y esteárico se mantuvo relativamente 
estable entre las muestras de comidas cocidas y los residuos absorbidos en 
las ollas réplica. Por lo tanto, a través de la experimentación se estableció 
que el índice palmítico-esteárico (C16:0:C18:0) podría ser un buen indicador 
de la proporción de aceites vegetales con respecto a grasas animales. Ade-
más se establecieron los rangos para ambos tipos de alimentos: i) valores 
entre 1 y 3 indican mayor aporte de grasas animales, y ii) valores entre 4 y 6 
indican mayor aporte de aceites vegetales; estos datos coinciden con la in-
formación publicada (Malainey 1999; Colombini et al. 2000; Eerkens 2007; 
Yang y March 2008) (figura 35).

En cuanto a los procesos de absorción de los lípidos en la matriz cerámi-
ca de las ollas globulares utilizadas en la experimentación, se registró una 
mayor acumulación de lípidos en la base; este hecho posiblemente esté 
ligado a la mayor concentración de calor en esa zona. Por otro lado, no se 
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Tabla 3. Perfiles de ácidos de muestras experimentales y arqueológicas

Muestras
Porcentajes relativos de ácidos grasos (%)

C14:0 C15:0 C16:0 C16:1 C17:0 C18:0 C18:1 C18:2 C18:3

In
gr

ed
ie

nt
es

 c
ru

do
s

Pisingallo - - 14,85 0,10 - 1,70 36,11 46,58 0,77

Chullpi - - 13,91 - - 1,35 27,77 55,70 1,28

Dentado Blanco - - 24,85 0,10 - 4,10 31,76 31,38 0,49

Capia - - 17,30 0,10 0,10 1,60 29,14 53,68 1,02

Ají 0,10 0,10 47,58 8,75 - 9,11 10,86 18,60 3,28

Poroto 0,10 - 20,11 0,89 - 7,96 29,38 40,63 0,22

Grasa 6,00 2,38 39,15 5,20 0,10 15,49 33,85 3,06 -

Co
m

id
as

Ají hervido 0,10 - 23,48 0,10 - 5,22 44,45 23,26 0,50

Poroto hervido 0,10 - 16,58 0,10 - 7,76 25,31 33,51 0,20

Grasa hervida 6,42 0,10 32,93 6,39 0,10 10,55 39,53 1,57 -

Mote 0,10 - 25,12 1,67 0,10 3,85 25,92 36,85 4,09

Mazamorra - - 20,40 0,10 0,10 2,44 27,44 47,32 1,00

Pochoclo - - 19,28 0,10 0,10 2,81 35,86 39,77 0,74

Locro 3,92 - 32,41 2,83 0,10 13,95 25,69 13,98 3,40

Pochoclo con grasa 6,60 0,97 36,64 2,19 1,34 18,63 22,15 7,07 -

Ol
la

s
ré

pl
ic

a Olla A 3,46 0,10 27,01 3,72 0,96 22,82 34,39 3,01 -

Olla B - - 46,36 3,10 0,93 30,32 12,83 4,48 1,09

Olla C 3,83 0,10 25,84 2,18 1,09 18,98 28,14 0,71 -

Co
m

id
as

 
en

te
rr

ad
as

Locro, arcilla 2,58 0,92 42,84 1,66 2,60 45,40 3,35 0,63 -

Mazamorra, arcilla 4,56 - 55,59 3,00 21,28 12,13 2,12 1,33 -

Locro, arena 3,29 - 42,50 1,50 2,54 46,22 3,95 - -

Mazamorra, arena 1,27 - 55,98 1,66 26,34 11,70 3,07 - -

Ti
es

to
s 

ar
qu

eo
ló

gi
co

s

PB-NH3-277-01 16,81 5,22 37,27 4,04 3,31 20,22 13,13 - -

PB-NH3-153-09 13,92 4,13 43,07 - 4,88 12,36 21,65 - -

PB-NH6-42-02 9,91 5,61 37,50 - 0,70 26,64 19,64 - -

OA1-49-02 8,34 1,54 26,85 11,47 13,33 18,53 15,63 4,30 -

BATH-35 16,20 1,77 25,50 16,44 3,59 16,09 18,19 2,24 -

PB-NH3-228-21 16,64 3,35 52,30 7,64 0,54 12,70 5,05 - -

PB- NH6-14 15,86 3,50 36,96 5,62 4,42 24,80 8,17 0,67 -

LTV50-178-09 15,56 5,58 39,29 12,40 2,69 16,56 7,91 - -

Q1-E2-4849-1 13,06 3,85 39,49 7,54 1,96 20,56 9,43 4,12 -

VBAT 032 3,25 1,90 32,82 1,16 2,51 50,99 6,37 1,01 -

VBAT 035-02 4,76 2,31 37,50 1,05 2,36 41,08 9,96 0,95 -

Mishma 7 H-1 21,73 7,38 35,69 5,60 1,99 18,08 6,46 3,10 -
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registraron diferencias sustanciales entre los perfiles de ácidos grasos de los 
bordes y de las bases, lo que demuestra una absorción proporcional a lo 
largo del contorno de la vasija.

También se realizaron experiencias de degradación de los residuos gra-
sos enterrando iguales cantidades de locro y mazamorra en pistas de se-
dimento arcilloso y arenoso instaladas sobre la planicie aluvial del río La 
Troya (Kligmann y Lantos 2012). Pasados 18 meses de su instalación, se 
regresó para tomar muestras de cada pista. Estas muestras fueron procesa-
das mediante extracción de lípidos y posterior obtención de derivados de 
ácidos grasos para su análisis cromatográfico. Los resultados de la degra-
dación indicaron que el ácido polinsaturado linoleico (C18:2) desaparece 
completamente luego de 18 meses, mientras que el ácido graso monoinsa-
turado oleico (C18:a) disminuye significativamente. Por otra parte, los ácidos 
grasos saturados palmítico (C16:0) y esteárico (C18:0) se preservan muy bien 
en el tiempo, por lo que sus porcentajes relativos aumentan al disminuir 
los porcentajes relativos de los ácidos grasos insaturados. Asimismo, el áci-
do heptadecanoico (C17:0), indicador de degradación bacteriana, aumenta 
significativamente luego de la degradación. Por último, en las muestras de 
locro degradado en ambos tipos de sedimentos los índices palmítico-esteá-
rico son compatibles con mezclas de productos animales y vegetales. En las 
muestras de mazamorra degradada en ambos tipos de sustrato, los valores 
se colocan dentro del rango de productos vegetales. Por lo tanto, aún en 
muestras degradadas se pudo distinguir entre aquellas que provienen de 
la mezcla de productos animales y vegetales de aquellas puramente vegeta-
les. Estas observaciones apuntan al potencial del índice palmítico-esteárico 
como indicador de origen de los productos alimenticios degradados (figu-
ra 35). 

Análisis de residuos grasos en muestras arqueológicas

Las muestras arqueológicas analizadas por cromatografía de gases fue-
ron recuperadas de sitios residenciales de las diversas ecozonas y períodos 
de ocupación de la región y su procedencia está detallada en la tabla 1. Las 
ocupaciones del período Formativo incluyen a Palo Blanco HN3, Palo Blan-
co NH6, La Troya V50 y Ojo del Agua, las tardías provienen de Quintar 1 y 
aquellas del período de contacto Inca de Batungasta y Mishma 7. Los resul-
tados preliminares indican una tendencia hacia el consumo combinado de 
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productos animales y vegetales, posiblemente cocidos en forma de guisados 
o hervidos. Las concentraciones de lípidos en las muestras arqueológicas 
varían entre 0,5 a 0,05 mg/g y sus composiciones, determinadas por CCD, 
incluyen triglicéridos, diglicéridos, monoglicéridos, ácidos grasos libres y 
esteroles, mostrando cierta degradación de los triglicéridos. 

A través del análisis de las relaciones entre los ácidos grasos mayoritarios 
se observó una variabilidad en los perfiles de las muestras arqueológicas 
que indican la existencia de diferencias en las proporciones de ingredien-
tes vegetales y animales agregados a las comidas; esto queda demostrado 
por la variación de los índices palmítico/esteárico entre 0,6 y 3,5. En el caso 
de Palo Blanco, se registraron ollas con diferentes perfiles químicos dentro 
del mismo núcleo habitacional (NH3) (tabla 3 y figura 35). 

Cuando se comparan los valores arqueológicos con los experimentales 
puede inferirse que, incluso en aquellas vasijas con mayor aporte vegetal, 
al menos una pequeña cantidad de grasa o médula fue cocinada en ellas; 
esto queda evidenciado debido a la presencia del ácido mirístico (C14:0) y 
el palmitoleico (C16:1), característicos de las grasas animales. La presencia 
del ácido heptadecanoico (C17:0) en la mayoría de las muestras podría estar 
indicando presencia de grasa de pseudos-rumiantes como los camélidos 
sudamericanos (Maier et al. 2007), aunque no puede descartase que su ori-
gen sea la degradación bacteriana de los lípidos durante el período de uso 
y descarte de las vasijas (tabla 3).

Para confirmar si la variabilidad observada en las muestras arqueológi-
cas a partir del índice palmítico/esteárico era estadísticamente significati-
va, se realizó un Análisis de Componentes Principales (ACP) (figura 36). 
Este procedimiento permite encontrar variables hipotéticas (componen-
tes) que dan cuenta de la mayor parte de la varianza posible en un conjunto 
multidimensional de datos. Para realizar el análisis se utilizaron los paque-
tes estadísticos SPSS (IBM) y PAST (Hammer et al. 2001). El análisis arrojó 
que los primeros dos componentes explican el 79% de la varianza sobre la 
matriz de varianza-covarianza. Se observaron tres grupos de afinidad: i) en 
la región positiva del Componente 2 se encuentran las muestras de origen 
vegetal sin degradación; ii) en la región central se encuentran las muestras 
que son mezclas de productos vegetales y animales o puramente animales; 
iii) en la región negativa del Componente 2 se encuentran las muestras de 
origen vegetal que sufrieron procesos de degradación. Cabe destacar que 
en los dos cuadrantes negativos del Componente 2 se distribuyen las mues-
tras arqueológicas, las que en algunos casos se encuentran más cercanas al 



388 Irene Lantos

grupo de muestras vegetales degradadas y en otros próximas al grupo de 
mezclas con aporte animal. 

Hasta el momento los resultados preliminares obtenidos mediante téc-
nicas cromatográficas indican la presencia de una variabilidad de perfiles 
de ácidos grasos que podrían responder a las historias de vida particulares 
de las ollas (que pudieron ser utilizada por varias generaciones), a las re-
cetas que en ellas se prepararon y, por ende, a las decisiones y elecciones 
de cada grupo doméstico. Por lo tanto, se propone que existió una fuerte 
transmisión y reproducción de prácticas, recetas y modos de hacer y consu-
mir la comida a nivel doméstico por parte de los grupos que habitaron la 
región a lo largo de este lapso.

ESTUDIOS ISOTÓPICOS EN RESIDUOS GRASOS

El análisis de isótopos estables de carbono en residuos grasos absorbidos 
en la cerámica arqueológica permitió ampliar en gran medida la informa-
ción obtenida inicialmente con métodos cromatográficos convencionales. 
Esto es así porque los valores de isótopos estables de carbono de los mis-
mos compuestos orgánicos analizados en el acápite anterior permiten una 
aproximación más precisa al origen de estas sustancias. En particular, el uso 
de maíz puede detectarse específicamente mediante valores enriquecidos 
de 13C típicos de plantas C4 que se encuentran en los residuos de cocción 
(Hastorf y DeNiro 1985; Morton y Schwartz 2004; Reber y Evershed 2004; 
Reber et al. 2004; Hart et al. 2009; Seinfeld et al. 2009). Para este propósi-
to, se utilizó la técnica de espectrometría de masa de relaciones isotópicas 
(IRMS) para medir los valores de d13C en compuestos de carbono prove-
nientes de los extractos lipídicos totales de los tiestos seleccionados. 

La técnica de espectrometría de masa de relaciones isotópicas (IRMS) 
mide la relación entre 12C y 13C expresada en valores de d13C. Las plantas C3 
y C4 utilizan caminos fotosintéticos distintos que producen relaciones isotó-
picas características (Deines 1980; O’Leary 1993; Tykot 2006). Las plantas 
C3 utilizan en ciclo Calvin-Benson para fijar CO2; este grupo incluye la ma-
yoría de los frutos, vegetales sudamericanos y a las pasturas de estación fría. 
Sus valores de d13C se ubican dentro del rango de -35 a -22‰. Por otra par-
te, las plantas C4 utilizan el ciclo Hatch-Slack y están adaptadas a ambientes 
cálidos y áridos; incluyen el maíz, la caña de azúcar y las pasturas tropicales; 
sus rangos varían entre -16 y -9‰. Es de destacar que el maíz es la planta 
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C4 más difundida como alimento base y además contiene mayor cantidad 
de lípidos que otras semillas comestibles (Reber y Evershed 2004). No obs-
tante, el fraccionamiento isotópico es superior en los lípidos que en otros 
metabolitos. Esto implica que la misma planta puede tener valores de d13C 
entre -6 y -8‰ más negativos para los lípidos que para los carbohidratos o 
las proteínas (DeNiro y Epstein 1977; Brugnoli y Farquhar 2004; Post et al. 
2007; Samec et al. 2010).

El análisis de isótopos estables de carbono se llevó a cabo en los extrac-
tos de lípidos de los residuos absorbidos en once fragmentos cerámicos 
arqueológicos. Asimismo, se analizaron extractos de lípidos de nueve mues-
tras modernas de referencia de productos alimenticios tradicionales de la 
cocina andina. Las muestras de cerámica arqueológica se recuperaron en 
sitios arqueológicos que dan cuenta de distintos momentos del desarrollo 
cultural regional (tabla 1). Las instalaciones formativas incluyeron a Palo 
Blanco NH3 (Ratto 2007), La Troya-V50 (Feely y Ratto 2009) y Punta Co-
lorada (Sempé 1983) mientras que Mishma 7, Batungasta y San Francisco 
Inka (Sempé 1976, 1977; Orgaz et al. 2007) dan cuenta de la presencia 
incaica en la región. Las muestras seleccionadas para el análisis no tenían 
adherencias visibles en la superficie interna, pero todas presentaban man-
chas oscuras y aceitosas típicas de los residuos absorbidos. Por lo tanto, se 
eligieron esos sectores para la toma de muestra de tamaños aproximados 
de 4x4 cm y peso entre 20 y 30 gramos. 

Por otro lado, las nueve muestras modernas incluyen plantas C3 y C4, y 
animales alimentados mayormente a pasturas C3 y C4 (tabla 3). Cuatro va-
riedades nativas de maíz fueron seleccionadas para obtener valores de d13C 
de referencia de plantas C4. Se eligieron dos muestras de grasa bovina, una 
de animales criados en el NOA, alimentados mayormente con pasturas C4, y 
otra de animales criados en las pampas centrales, criados fundamentalmen-
te a base de pasturas C3. También se incluyó una muestra de grasa de char-
qui de llama procedente de la puna jujeña. El ají verde y los porotos alubias 
fueron seleccionadas como parámetro de valores de d13C de plantas C3.

Las muestras se analizaron en colaboración con el Dr. Héctor Panarello 
en el Instituto Nacional de Geología Isotópica (INGEIS-CONICET-UBA). 
El equipamiento fue un analizador elemental Carlo Erba EA1108 acopla-
do a un espectrómetro de masa de relaciones isotópicas (IRMS) Thermo 
Scientific Delta V Advantage, utilizando una interfaz ConFlo-IV; las mues-
tras se midieron en valores 13C (‰) en desviación al estándar internacional 
V-PBD (Gonfiantini 1978; Coplen et al. 2006). La fracción estimada de C4 
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en las muestras se realizó siguiendo la propuesta de Morton y Schwartz 
(2004). 

Los resultados del análisis por IRMS y las estimaciones de fracción de C4

se presentan en la tabla 4. Como esperábamos, las muestras de referencia 
C4 de variedades nativas de maíz tuvieron los valores de d13C más enrique-
cidos, que oscilaron entre -14,8 y -15,9‰. Estos valores están disminuidos 
con respecto a los estándares para granos completos de maíz, que rondan 
los -9 a -11‰ (Killian Galván et al. 2012). Por otro lado, las muestras de 
referencia de plantas C3 obtuvieron valores ubicados dentro del rango en-
tre -32 y -34,9‰; se aclara que éstos también son valores disminuidos con 
respecto a las partes comestibles enteras de estas plantas. En una situación 
intermedia se encuentran los valores de d13C para grasa bovina. El valor de 
d13C de la muestra de vacuno alimentado mayormente en base a pasturas 
C3 fue -20,8‰, mientras que aquel mantenido mayormente a pasturas C4 

está levemente enriquecido con un valor de -19,8‰. El valor de d13C del 
charqui de llama fue de -28,6‰, lo que nos hace inferir que se alimentó 
con pasturas C3 y que su dieta no fue significativamente complementada 
con productos derivados del maíz ni con pasturas C4. Cabe destacar que las 
diferencias en las señales isotópicas disminuyen a medida que aumentan 
los niveles tróficos, por lo tanto, se esperan valores menos diferenciados en 
los animales herbívoros que en las plantas (Gannes et al. 1997).

Los valores de d13C y las fracciones estimadas de C4 de las muestras ar-
queológicas mostraron una alta variabilidad. Dos casos de Palo Blanco NH3 
obtuvieron los valores menos enriquecidos, lo que indicaría un consumo 
de productos C3. Aquellas procedentes de La Troya-V50 y Punta Colorada 
obtuvieron valores levemente más enriquecidos, que apuntan a un consu-
mo mixto de alimentos C3 y C4. En cuanto a las muestras procedentes de 
sitios de momentos incaicos (Mishma 7, Batungasta y San Francisco Inka), 
se observó un patrón mixto similar de mezclas entre productos C3 y C4, 
salvo por un caso de Batungasta que obtuvo un valor más enriquecido que 
apunta a un mayor uso de C4. 

No se observó una tendencia estadísticamente significativa entre los va-
lores de d13C y la cronología de las muestras; esto fue determinado por la 
prueba Pearson x2 (significancia asintótica bilateral: 0,279; valor obtenido: 
6,294) (SPSS, IBM). Sin embargo, los valores negativos del NH3 de la loca-
lidad de Palo Blanco contrastan con otros marcadamente enriquecidos que 
provienen del sitio inca Batungasta; por su parte, las muestras restantes se 
encuentran en una posición intermedia (figura 37). Esta información no es 
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suficiente para plantear una hipótesis de incremento en la dependencia del 
maíz a lo largo del tiempo, pero sí alerta sobre un potencial acceso diferen-
cial de este recurso en Batungasta en relación con los otros sitios. Además, 
los valores isotópicos de Palo Blanco podrían responder a un mayor acceso 
a alimentos cárnicos y plantas C3, en contraste con el consumo basado en 
maíz y complementado en menor medida con plantas C3 y con un limitado 
acceso a proteína animal, tal como se observa en los demás sitios.

Tabla 4. Valores isotópicos y fracción estimada de C4 de los extractos de lípidos

# Muestra δ13C
(‰)

Fracción C4
(%)

M
ue

st
ra

s 
de

 re
fe

re
nc

ia

1 Pisingallo -14,8 100

2 Chullpi -15,5 96,5

3 Dentado blanco -15,6 96,0

4 Capia -15,9 94,5

5 Grasa vacuna I -19,8 75,1

6 Grasa vacuna II -20,8 70,1

7 Grasa de charqui de llama -28,6 31,3

8 Ají verde -32,0 14,4

9 Porotos alubias -34,9 0,0

M
ue

st
ra

s 
ar

qu
eo

ló
gi

ca
s

10
Palo Blanco NH3 (olla)

-30,7 20,9

11 -30,8 20,4

12 La Troya V50 (olla) -25,9 44,8

13 Punta Colorada (olla) -26,3 42,8

14 Mishma 7 (olla) -27,5 36,8

15 Mishma 7 (urna Belén) -26,1 43,8

16 San Francisco Inka (olla) -27,8 35,3

17 San Francisco Inka (aríbalo) -27,1 38,8

18

Batungasta (olla)

-23,2 58,2

19 -27,4 37,3

20 -26,3 42,8

En términos de las características morfológicas y funcionales de las pie-
zas cerámicas, no se observaron tendencias específicas cuando se compara-
ron los tipos morfológicos y los patrones isotópicos. Las ollas culinarias y 
los enseres para almacenaje, tales como aríbalos y tinajas, no se separaron 
en grupos bien definidos. Esto fue contrario a las expectativas planteadas, 
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ya que, a pesar del tamaño pequeño de la muestra, se consideraba que en 
aquellas procedentes de un sitio con funciones festivas, como San Francisco 
Inka (Orgaz et al. 2007), habría una mayor señal de C4 como resultado de su 
uso para la producción y el consumo de chicha de maíz (Orgaz 2012). Esto 
sugirió una hipótesis alternativa, que será contrastada en futuros trabajos y 
sostiene el uso de la cerámica festiva para producir y consumir no solo chi-
cha de maíz, sino también otras bebidas alcohólicas, tales como la aloja de 
algarrobo. Estas prácticas de elaboración y consumo darían como resultado 
mezclas de señales de plantas C4 y C3 que son coherentes con los valores 
obtenidos en el análisis de las muestras procedentes de este sitio de altura.

Los resultados preliminares mostraron una gran variabilidad en las prác-
ticas que puede estar dando cuenta de las múltiples recetas preparadas y 
de las diversas funciones cumplidas por una misma olla a lo largo de su 
historia de vida; estos datos coinciden con las conclusiones arribadas en 
el acápite anterior. De esta forma, las actividades culinarias se repiten en 
el tiempo formando palimpsestos de residuos orgánicos. Si bien no se halló 
una relación estadísticamente significativa entre señales isotópicas y anti-
güedad de las muestras, se observó un caso de mayor presencia de maíz en 
el sitio incaico Batungasta que nos llevó a preguntarnos si allí existió un 
acceso diferencial a este recurso. Otra idea que surgió de este estudio es la 
posibilidad de la reutilización de las mismas vasijas para la elaboración de la 
aloja y la chicha, lo que resultaría en señales isotópicas mixtas para este tipo 
particular de enseres (tinajas y aríbalos) destinados a la producción de be-
bidas rituales. Dado que el conjunto cerámico estudiado hasta el momento 
es pequeño, se espera poder profundizar estas preguntas con el análisis de 
nuevas muestras. 

MICROSCOPÍA DE ALMIDONES

Como ya dijéramos, en un primer paso de la investigación se construyó 
una base referencial de almidones de maíces nativos del NOA, cuyo propó-
sito fue caracterizarlos y diferenciar las distintas variedades nativas actuales 
de esta especie. Se registraron variables morfológicas y métricas en una 
muestra amplia de 800 gránulos de almidón pertenecientes a ocho razas: 
capia, pisingallo, chullpi, dentado, cristalino colorado, perlita y calchaquí 
(muestras proporcionadas por el Banco de Germoplasma-INTA). Los da-
tos se analizaron con métodos estadísticos descriptivos y multivariados. Si 
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bien los estudios se encuentran aún en curso (Giovannetti et al. 2012), los 
primeros resultados mostraron que aunque existen rasgos discriminantes 
en algunas variedades de maíz, se destaca como tendencia general la gran 
variabilidad interna de cada raza.

La identificación de los gránulos de almidón hallados bajo microscopio 
en raspados de las superficies internas de las ollas arqueológicas se realizó 
mediante la comparación con la base de datos creada por nosotros y con in-
formación bibliográfica sobre especies locales como Phaseolus sp. (Babot et 
al. 2007), Prosopis sp. (Giovannetti et al. 2008) y otras (Pagán Jiménez 2011). 
Se compararon las variables más significativas para la identificación, tales 
como la morfología del gránulo, la forma y posición de hilium, la morfolo-
gía de la cruz de polarización y las características morfológicas secundarias 
tales como estrías, fisuras y anillos de crecimiento. Los resultados de los 
estudios microscópicos de almidones en raspados de superficies internas 
de ollas de cocción arqueológicas brindaron información sobre el rango de 
productos utilizados en las antiguas recetas de cocina (figura 38). La ma-
yoría presentó únicamente gránulos identificados como almidón de maíz; 
una muestra se destacó del conjunto por presentar gránulos de maíz, poro-
to y algarrobo, lo que atestigua la mezcla de productos y/o usos multifun-
cionales de las ollas de cocción. Este trabajo se encuentra en curso con la 
ampliación de la muestra arqueológica estudiada.

CONCLUSIONES PRELIMINARES

La investigación apuntó a la utilización de múltiples técnicas analíticas 
para aproximarse a una interpretación preliminar de las prácticas alimen-
tarias del oeste tinogasteño. Los métodos cromatográficos indicaron la pre-
sencia de variabilidad en los residuos grasos de las vasijas, lo que responde 
a la multiplicidad de las historias de vida de los objetos culinarios de cada 
grupo doméstico. Por otro lado, los resultados preliminares de los estu-
dios isotópicos mostraron, asimismo, una gran variabilidad en las prácticas 
de consumo, demostrando que las actividades culinarias se repiten en el 
tiempo formando palimpsestos de residuos orgánicos. El potencial acceso 
diferencial al recurso del maíz en sitios incaicos podría estar marcando 
una diferenciación en el manejo de este recurso clave en comparación con 
períodos cronológicos anteriores. Por otro lado, los resultados isotópicos 
permitieron empezar a discutir la elaboración de la aloja y la chicha en las 
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mismas vasijas especializadas, lo que podría indicar el fuerte componente 
local en las prácticas promovidas por el incario en la región de estudio (Or-
gaz 2012). Por último, el uso de la técnica de microscopía de almidones, 
aunque se encuentra en un estado inicial, también apuntaría a la práctica 
de reutilización de los enseres para cocinar múltiples recetas o mezclas de 
diferentes productos vegetales almidonados. En síntesis, estos resultados 
permiten proponer que existió una fuerte transmisión y reproducción de 
prácticas, recetas y modos de hacer y consumir la comida a nivel doméstico 
por parte de los grupos que habitaron la región a lo largo de este lapso y 
que se podrían haber introducido cambios en la administración del recur-
so del maíz durante la instalación incaica en la región. Las nuevas hipótesis 
que se disparan de este trabajo deberán ser contrastadas a futuro con mayo-
res análisis arqueométricos y estadísticos en una muestra más amplia. 
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COMENTARIO

Marco Giovannetti

Este trabajo de la Licenciada Lantos, sin duda, puede considerarse un 
aporte marcadamente importante aun teniendo en cuenta el carácter pre-
liminar del mismo. Desde el punto de vista conceptual se introducen -por 
momentos a la manera de sondeos explicativos y por otro, confirmativa de 
hipótesis- ideas interesantes acerca de las prácticas ya no sólo alimenticias 
(término que fuera largamente utilizado en el campo clasificatorio de la 
subsistencia y que responde a marcos teóricos ecológicos y evolutivos) sino 
de las maneras del comer. La historia de vida de los objetos culinarios es un ejem-
plo de aquellos conceptos que remite a redes de interacciones múltiples 
en las que fueron atrapados los elementos en cuestión y que incluso, en 
algunos casos, sobrevivieron la vida misma de sus creadores, como sucede 
con muchas vasijas que duran décadas en uso. Cuentan una historia propia 
y muchos de sus creadores y usuarios dicen, incluso, que tienen un espíritu 
propio, como muchas veces se escucha en los relatos etnográficos. Pero 
nosotros, los arqueólogos, necesitamos demostrar esa historia. Cómo de-
mostrarla es el gran campo de disputa de la metodología, una arena difícil 
y siempre en movimiento. Lo que se observa en Lantos, y en esto impulso 
mi acuerdo pleno, es una gran preocupación por crear los referentes empí-
ricos para contrastar la evidencia arqueológica. En palabras más sencillas, 
su trabajo consistió en construir las bases de datos adecuadas y confiables 
con las cuales comparar las muestras que provienen de las vasijas arqueoló-
gicas. Residuos grasos (ácidos grasos) y almidones fueron los elementos re-
siduales elegidos. Por lo que se sabe, muchos estudios están dando buenos 
resultados a lo largo del planeta, pero aún están en constitución sus límites 
y potencialidades. A partir de esto último se visualiza un aporte sumamente 
importante en las investigaciones actuales de Lantos. Tanto las colecciones 
de referencia que está construyendo como la caracterización minuciosa de 
las mismas, son datos que producen gran expectativa. Sobre todo si tene-
mos presente que en el campo de los estudios de almidones en la Argentina 
son muy pocos los trabajos de carácter experimental y metodológico que 
abordan la gran variabilidad de las especies vegetales usadas. El fichaje de 
tipos de almidones destacando someros caracteres y su colección fotográ-
fica, puede ser un primer acercamiento aunque a largo plazo se vuelve im-
productivo y fuente de muchos errores de identificación.
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Los resultados arqueológicos concretos que encuentra Lantos en esta 
presentación parecen muy prometedores. Esto no puede anular la comple-
mentación con una cantidad de muestras significativamente más grande. 
Es impactante reconocer, por el momento hipotéticamente, que pudo en-
contrarse una repetición de prácticas alimentarias durante largos periodos 
temporales. Así también que se habrían experimentado cambios en el mo-
mento Inka sobre todo en lo relativo al uso y consumo del maíz. Parecen 
sin duda muy interesantes propuestas. Pero, repito, se requieren muchas 
más muestras para consolidar la idea. El proyecto que tiene por delante la 
licenciada Lantos, junto con el equipo de trabajo en el que participa, con 
plena seguridad completará el trabajo en un tiempo cercano. 

Más allá de este punto que no alcanza siquiera a ser una crítica, debemos 
remarcar una de las claves de la fortaleza del enfoque de este trabajo: el 
cruzamiento de métodos para obtener varias líneas de evidencia. En síntesis, 
abordar el análisis de almidones y ácidos grasos (desde sus múltiples enfo-
ques) para los mismos fragmentos estudiados. Realmente es importante ve-
rificar que ambas técnicas confluyeron en datos coincidentes. Una da fuerza 
a la otra y puede construirse un relato dialéctico desde las mismas donde 
todo se integra. Un excelente enfoque para abordar las maneras del comer, 
que si hemos de prestar atención al concepto de Sumaq Kausay andino (el 
buen vivir), comer, alimentarse, es un acto trascendental y sagrado tanto 
para los cuerpos como para los espíritus ya sean subjetivos o colectivos. 



ElEccionEs técnicas En conjuntos 
artEfactualEs líticos dEl oEstE
tinogastEño (catamarca, ca. 300-1000 a.d.)

Dolores Carniglia

introducción

Este trabajo resume los avances alcanzados en la elaboración de la te-
sis de licenciatura1 de la autora, presentada en agosto de 2012 en la fa-
cultad de filosofía y letras (uBa) y aborda el estudio de los conjuntos 
artefactuales líticos recuperados en las intervenciones de los sitios: i) El 
Zorro (puna transicional, 4050 msnm); ii) ojo del agua 1 (precordillera 
occidental, 2450 msnm) y iii) núcleos Habitacionales 3 y 6 de la localidad 
arqueológica Palo Blanco (valle mesotérmico, 1900 msnm). constituye un 
acercamiento inicial al estudio de la materialidad lítica en dichos contextos 
y sus resultados contribuyen a la definición de los cambios y continuidades 
en el uso del espacio por parte de los primeros grupos humanos con econo-
mías productivas que circularon, exploraron y habitaron la amplia región 
de estudio comprendida por las regiones de fiambalá y chaschuil. de esta 
manera, aportamos a la consecución de uno de los objetivos del proyecto 
marco que busca comprender los procesos sociales a través del trabajo de 
los artesanos en el pasado. Específicamente, nuestra contribución radica en 
definir las elecciones técnicas que guiaron la elaboración de los artefactos 
líticos provenientes de sitios arqueológicos, intervenidos por excavaciones 
sistemáticas, ubicados temporalmente entre los años 300 y 1000 a.d. Este 

1  la tesis se enmarca en el Proyecto arqueológico chaschuil-abaucán (Pach-a) dirigi-
do por la dra. norma ratto desde sus inicios en 1994 y hasta la fecha.
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aspecto no es menor si consideramos que los estudios previos sobre este 
tipo de materiales comprendieron únicamente conjuntos artefactuales de 
superficie de la región de Chaschuil (Luna 1996; Martín 1996; Ratto 2003, 
2006). Consideramos que el análisis de una muestra lítica diversa proce-
dente de sitios con cronología emplazados en diferentes ecozonas de las 
tierras altas y bajas del oeste tinogasteño contribuye a la construcción de un 
cuerpo de información que permitirá discutir la existencia de códigos com-
partidos en la manufactura de artefactos líticos por parte de las poblaciones 
que habitaron las regiones de Chaschuil y Fiambalá.

Los contextos mencionados se adscriben cronológicamente al Forma-
tivo, ya sea por las características morfológicas y estilísticas de la evidencia 
arquitectónica y cerámica recuperada, como por los datos aportados por 
los fechados radiométricos (Ratto 2007; Ratto et al. 2008; Feely y Ratto 2009; 
Ratto y Basile 2010; Feely 2010; Ratto et al. 2012a y b, entre otros). El For-
mativo constituye el lapso en el que se documenta la transición de econo-
mías de cazadores recolectores a sociedades agropastoriles en el noroeste 
argentino. Su cronología se estima entre los 2500 y 700 años AP, aunque 
la fecha inicial podría ser aún más temprana (Olivera 1998, 2001). Desde 
la perspectiva del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A), el 
Formativo constituye un proceso social, económico y político de gran pro-
fundidad temporal y de amplia distribución espacial en la región del NOA, 
el cual, enraizado en el Arcaico Tardío, se reproduce en el tiempo dentro 
de organizaciones sociales con distinto grado de complejidad en las que 
prevalece la repetición de los ritmos de las acciones colectivas. Este proceso 
se manifiesta en prácticas concretas de producción y reproducción de re-
cursos e información (Ratto et al. 2012a).

El análisis de los materiales líticos se enfoca en los aspectos morfológicos 
y tecnológicos para dar cuenta de las elecciones técnicas ejecutadas duran-
te la confección de los artefactos, entendiendo por tales los pasos y decisio-
nes tomadas por los artesanos en la elaboración de sus productos como la 
selección de materias primas, el tamaño de los artefactos, los tipos de forma 
base obtenidas, las técnicas de talla aplicadas, la composición de los conjun-
tos, la presencia o ausencia de actividades de reactivación de los artefactos 
y núcleos, entre otros. Consideramos que identificar estas elecciones nos 
permitirá delinear las estrategias aplicadas para el aprovechamiento de las 
materias primas líticas en los diferentes contextos analizados. 

Sobre la base de lo expuesto, como objetivos particulares nos propo-
nemos i) estudiar la variabilidad tecno-morfológica de los conjuntos ar-
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tefactuales líticos procedentes de los sitios mencionados y ii) discutir sus 
diferencias y similitudes intra e intersitios considerando sus ecozonas de 
emplazamiento. La hipótesis que sustenta esta investigación considera que 
los conjuntos líticos reflejan elecciones técnicas compartidas que dan cuen-
ta de procesos de intercambio de información entre personas. Esta inte-
racción se materializa tanto en las similitudes en la forma de elaborar los 
conjuntos líticos como en las estrategias aplicadas para el manejo de las ma-
terias primas líticas, independientemente de su contexto de procedencia. 

En virtud de esta propuesta, desde un punto de vista tecnológico espera-
mos que los conjuntos analizados den cuenta de elecciones técnicas simila-
res, las que quedaron manifestadas en la selección diferencial de materias 
primas, los atributos particulares del conjunto artefactual (tamaño, tipos 
de forma base, técnicas de talla y diversidad artefactual), el tamaño de las 
piezas, y la presencia o ausencia de actividades de reactivación de los arte-
factos y núcleos, entre otros. También esperamos documentar diferencias 
cuantitativas en la representatividad de las materias primas líticas seleccio-
nadas en función de la localización de las fuentes de aprovisionamiento 
relevadas y conocidas. 

COMPOSICIÓN DE LA MUESTRA LÍTICA 

Como ya se mencionó, la muestra lítica analizada proviene de sitios ar-
queológicos emplazados en distintas geoformas de las regiones de Chas-
chuil y Fiambalá (tabla 1):

a)	 El Zorro (EZ) (4050 msnm) se localiza en la puna transicional de Chas-
chuil;

b)	Ojo del Agua 1 (OA1) (2450 msnm) se ubica en la precordillera oc-
cidental de las Sierras de Las Planchadas y Narváez que divide ambas 
regiones; 

c)	 los Núcleos Habitacionales 3 y 6 de la localidad arqueológica de Palo 
Blanco (PB-NH3 y PB-NH6) (1900 msnm) se emplazan en el sector nor-
te del valle de Fiambalá.

La selección y análisis de una muestra artefactual lítica proveniente de 
sitios emplazados en diferentes pisos altitudinales no es azarosa. Esta se 
fundamenta en el propósito de conocer i) si el contraste entre los entornos 
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construidos se relaciona con características tecno-morfológicas distintivas 
en los artefactos, o ii) si, por el contrario, podemos identificar modos simi-
lares de modificar la materia prima lítica independientemente de los am-
bientes de procedencia de las muestras. Además, la comparación del per-
fil tecno-morfológico de los artefactos constituye una vía de análisis para 
explorar la integración de ambas regiones dentro del lapso comprendido 
entre los años 300 y 1000 A.D. 

Tabla 1. Composición del conjunto lítico artefactual en cada una de las estruc-
turas de los sitios intervenidos por ecozonas de emplazamiento

Ecozona/sitio Procedencia TOTAL (N)

Puna transicional/
El Zorro

(4050 msnm)

Conjunto 1
Recinto 3 99
Recinto 5 118
Recinto 7 1

Conjunto 2 Recinto 8 30

Conjunto 3
Recinto 15a 6
Recinto 15b 9
Recinto 31 1

Superficie-general Extramuro 190
Subtotal El Zorro 454

Precordillera/
Ojo del Agua 1 
(2450 msnm)

Recinto B 0
Recinto C 32
Recinto D 0
Recinto F 0
Recinto 7 41

Subtotal Ojo del Agua 1 73

Valle mesotérmico/
Palo Blanco 
1900 msnm

NH3

PB-NH3, R 2-6 1
PB-NH3, R 6-9 10
PB-NH3, R 9-13 54
PB-NH3, R 13-16 11

PB-NH3, R 16-17,5 11
PB-NH3, R 17,5-21 11

Control 29
Superficie 30

NH6
PBNH6-Exc 32
PBNH6-Sup 43

Subtotal Palo Blanco 232
Total del conjunto lítico artefactual 759
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La designación de los materiales por conjunto arquitectónico permite 
asignarle temporalidad a sus características tecno-morfológicas en función 
de los fechados radiométricos con los que contamos. Se observa que las 
muestras procedentes de la puna transicional (Chaschuil) y del valle meso-
térmico (Fiambalá) son en gran parte contemporáneas y cubren el rango 
entre los años 300 y 1000 A.D., aproximadamente. Por su parte, las proce-
dentes del ambiente precordillerano cubren únicamente el final de este 
largo segmento temporal. Aunque está claro que la muestra lítica presenta 
tamaños diferentes en función de los sitios de procedencia, privilegiamos el 
hecho de que responden a productos elaborados en ecozonas contrastan-
tes dentro del lapso considerado. 

MARCO TEÓRICO Y METODOLÓGICO

El análisis se enfocó en los aspectos morfológicos y tecnológicos que dan 
cuenta de las elecciones técnicas que guiaron la manufactura de los conjun-
tos artefactuales líticos. Identificar estas elecciones nos permitirá aproxi-
marnos a la caracterización de las estrategias aplicadas en su manufactura. 

Tradicionalmente, los estudios de tecnología lítica se enfocaron en los 
instrumentos o en los desechos y tuvieron solo una visión parcial de los 
pasos y productos de la cadena operativa de manufactura. Esto ha ido re-
virtiéndose en las últimas décadas y se ha tomando consciencia de que los 
artefactos formatizados, núcleos y desechos de talla forman un conjunto y 
merecen igual atención en el estudio de los artefactos líticos (Bellelli 1991; 
Escola 1999/2000; Carballido Calatayud 2004, entre otros). La integración 
de los desechos de talla al análisis tecnológico es fundamental pues permite 
identificar las estrategias aplicadas en el aprovechamiento de los recursos 
líticos (Bellelli 1991; Martín 1996; Carballido Calatayud 2004; Elías y Escola 
2007). Más aún, diversos autores enfatizan que, de no ser por la informa-
ción aportada por los desechos, ciertos aspectos del comportamiento pasa-
rían inadvertidos (Collins 1975; Fish 1981; Shott 1994; Escola 1999/2000). 

La elaboración de un conjunto artefactual lítico implica la consideración 
de los costos de producción, de las distintas alternativas y de los diversos 
grados de inversión de trabajo. Así, entendemos que las estrategias tecnoló-
gicas conforman un rango de opciones con costos y beneficios variables que 
definen tasas de retorno particulares, con sus consiguientes consecuencias 
sobre las capacidades de subsistencia (Hayden et al. 1996; Andrefsky 1998). 
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Los estudios sobre la organización tecnológica 

Entre las diversas definiciones existentes en torno al concepto de orga-
nización tecnológica (Binford 1979; Kelly 1988), retomamos en esta opor-
tunidad la propuesta de Nelson (1991), quien la entiende como el estudio 
de la selección e integración de estrategias y comportamientos en la con-
fección, uso, transporte y descarte de los instrumentos y los materiales ne-
cesarios para su mantenimiento. En particular, destacamos de este enfoque 
la integración de condiciones ambientales y de variables tanto económicas 
como sociales que influencian dichas estrategias:

a)	C onservación (curation): este concepto fue inicialmente introducido 
por Binford (1973) para referirse a una estrategia de uso cuidadoso e 
intensivo de las materias primas y artefactos. En términos generales, se 
lo entiende como una estrategia planificada orientada al cuidado de los 
instrumentos y equipos líticos. En algunos casos puede involucrar una 
mayor elaboración de los artefactos formatizados como así también su 
transporte y almacenamiento, entre otras acciones. Particularmente en 
el caso de los núcleos, puede implicar la preparación de plataformas y 
su transporte. Según Nelson (1991) una estrategia conservada puede 
también conllevar i) la elaboración de diseños versátiles y/o flexibles, 
ii) el transporte de materias primas de buena calidad para equipar sitios 
y/o conformar toolkits personales y iii) actividades de mantenimiento 
y/o transformación de instrumentos. 

b)	Estrategia expeditiva: se expresa en artefactos con menor inversión de 
trabajo que constituyen respuestas rápidas a necesidades específicas. Se 
trata de una estrategia planificada que se enmarca en la búsqueda de 
un adecuado suministro de materia prima para minimizar el costo de 
manufactura de los instrumentos en condiciones en que los materiales, 
el tiempo y la movilidad no constituyen serias limitaciones. En este con-
texto, se asume una menor inversión de energía en la confección de los 
instrumentos para obtener productos con baja carga tecnológica (ex-
peditivos). Generalmente, son manufacturados, utilizados y descartados 
sin mediar actividades de mantenimiento o transformación (Binford 
1979). Otra denominación otorgada a los artefactos expeditivos es la de 
informales. Estos son descriptos por Andrefsky (1994) como artefactos 
simples, de manufactura poco esforzada, sin un patrón formal de diseño 
y confeccionados, usados y descartados en un lapso relativamente cor-
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to. Se incluyen aquí las lascas no retocadas (filos naturales con rastros 
complementarios sensu Aschero [1975] 1983). Por el contrario, consi-
dera como formales los artefactos con mayor inversión de trabajo en su 
elaboración, como por ejemplo los bifaces, los núcleos preparados y los 
instrumentos retocados sobre lascas u hojas (Andrefsky 1994).

c)	C omportamiento oportunista: este concepto fue incorporado por Nel-
son (1984, 1991) para dar cuenta de aquellos diseños que surgen en 
situaciones inmediatas, no previstas ni planificadas. De esta manera, se-
para, debido a la ausencia de planificación, ciertos artefactos que origi-
nalmente respondían a una estrategia expeditiva (sensu Binford 1979). 

Estas tres unidades de análisis mantienen una estrecha relación con otros 
factores contemplados también en este estudio, por ejemplo, la disponibi-
lidad de materias primas y los contextos de producción, uso y consumo de 
los artefactos líticos. Es importante destacar que las estrategias y compor-
tamientos tecnológicos pueden entretejerse (sensu Nelson 1991) o articularse 
entre sí, generando una mayor complejidad en los conjuntos artefactuales 
producidos dentro de un bloque espacio-temporal determinado. 

METODOLOGÍA DE ANÁLISIS DE LOS CONJUNTOS ARTEFACTUALES 
LÍTICOS

Como primer paso para el análisis de la muestra lítica (N=759), se la di-
vidió en las clases artefactuales representadas: i) artefactos formatizados, ii) 
núcleos, iii) desechos de talla y iv) filos naturales con rastros complementa-
rios� (FNRC), según los criterios de la tipología de Aschero ([1975] 1983). 
En todos los casos se consignaron las materias primas, las dimensiones, 
los estados de preservación, las condiciones de descarte y las alteraciones 
postdepositacionales, además de variables propias de cada clase artefactual. 
Las variables analizadas y sus aportes fueron las siguientes: 

1)	Tipo de materia prima lítica
Permite evaluar el uso diferencial de cada materia prima en relación con 

�  Éstos comprenden aquellos desechos que presentan rastros de los que se desconoce 
su origen. Pueden ser producto de su uso, de procesos postdepositacionales o bien de 
su confección (Aschero [1975] 1983). 
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su calidad para la talla, su disponibilidad y su procedencia (Carballido Cala-
tayud 1999). Para su clasificación se optó por seguir los criterios de Ratto y 
Nestiero (1994), agrupándolas en: i) volcánica básica, ii) volcánica ácida, iii) 
amorfa (ópalos, obsidiana), iv) silicificada de distinto origen y vi) metamór-
fica. Como guía y apoyo en la clasificación macroscópica se contó con una 
litoteca de referencia reunida por el PACh-A con muestras tanto regionales 
como extrarregionales clasificadas a través de cortes petrográficos. 

2)	Tipos artefactuales
a)	G rupo tipológico de artefactos formatizados: permite considerar la in-

versión de tiempo y de trabajo en la configuración de los productos 
finales. De acuerdo con la composición de cada conjunto constituye una 
vía para abordar el estudio de las estrategias en el manejo de recursos 
líticos. 

b)	Tipo de núcleo: da cuenta de la técnica de extracción aplicada. Las 
tecnologías de extracción de formas base, como hojas, requieren de la 
preparación de plataformas de percusión, por lo que se las considera 
tecnologías que requieren mayor inversión de trabajo. Por el contrario, 
los núcleos de lasca no requieren preparación previa a la extracción y se 
considera que dan cuenta de una menor inversión de trabajo. 

c)	T ipo de desecho: esta variable permite relacionar los desechos con las 
diferentes etapas de la secuencia de producción presentes en los sitios 
(Fish 1981; Aschero [1975] 1983; Ericson 1984). 

3)	Variables dimensionales
Conocer el tamaño de los artefactos es la vía de acceso para conocer el 

grado de explotación de las materias primas. Al respecto, se registraron las 
medidas de i) largo, ancho y espesor (en mm), ii) tamaño de la pieza y iii) 
el módulo largo/ancho. En el caso de los desechos de talla, las medidas de 
largo-ancho-espesor, únicamente se tomaron en las lascas u hojas completas 
o en aquellas que, aunque presentaran una fractura, se pudiera identificar 
sus talones y porciones distales. Los tamaños se clasificaron en función de 
los criterios de Aschero ([1975] 1983).

4)	Alteración postdepositacional
La abrasión es uno de los efectos derivados del transporte eólico que 

provoca el pulido de aristas y bordes en los artefactos. Este proceso se 
manifiesta con distinta intensidad y es posible plantear distintos estadios 
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(Borrazzo 2006). Sin embargo, dado que no contamos con muestras re-
ferenciales experimentales y que la identificación se realizó únicamente a 
nivel macroscópico, preferimos utilizar una escala nominal que marcara la 
presencia o ausencia de las alteraciones postdepositacionales. De igual ma-
nera, en algunas piezas se registró la posible formación de pátina, pero por 
la complejidad del proceso para su correcta asignación también optamos 
por utilizar una escala nominal para su registro. De esta manera pudimos 
registrar los procesos de reclamación (sensu Schiffer 1987). 

5)	Variables del diseño formal
Contemplaremos aquí todas aquellas variables que hacen a los aspectos 

de formatización durante la vida útil de un artefacto dentro de un contexto 
socio-histórico determinado: selección de formas base, índice de bifacia-
lidad�, cantidad de filos, mantenimiento y transformación. Consideramos 
que, en su conjunto, dan cuenta del grado de inversión de trabajo, energía 
y tiempo destinado en la formatización de los artefactos. Aquellos con filos 
extendidos, elaborados con técnica bifacial, sobre hojas, con filos múlti-
ples y con evidencias de mantenimiento y/o transformación, están dando 
cuenta de un mayor grado de inversión de trabajo. Esta categoría es central 
para identificar las estrategias aplicadas en el manejo de los recursos líticos 
a través de los aspectos morfo-técnicos de los conjuntos. 

6)	Estado y reactivación de núcleos
El estado en que los núcleos fueron descartados (agotado o no agotado) 

es importante para evaluar su vida útil, conjuntamente con la considera-
ción de las materias primas empleadas, como ya se mencionó anteriormen-
te. Asimismo, la reactivación de núcleos da cuenta del aprovechamiento del 
recurso lítico para la extracción de formas bases. 

7)	Presencia/ausencia, tipo y estado del talón
El tipo y el estado del talón informan acerca de las formas base busca-

das y de las técnicas de talla aplicadas (Carballido Calatayud 2004). Estas 
variables son importantes para evaluar el grado de aprovechamiento de las 
materias primas líticas. En esta ocasión los tipos de talón identificados se 

�  Se refiere al porcentaje de artefactos bifaciales presentes en un conjunto determinado 
con respecto al total de artefactos formatizados y/o retocados (Aschero [1975] 1983; 
Ericson 1984). Incluye instrumentos de retoque bifacial, preformas bifaciales y bifaces.
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clasificaron en función de las características de su superficie (sensu Aschero 
[1975] 1983), lo cual permitió dividirlos en talones preparados y no pre-
parados. 

Cabe aclarar y adelantar que las variables que caracterizan a cada cla-
se artefactual fueron sujetas a distintos tipos de análisis numéricos para 
conocer las diferencias o semejanzas entre los conjuntos procedentes de 
sitios emplazados en distintas ecozonas dentro del lapso considerado. Al 
respecto, se realizó un análisis de diversidad� para conocer la riqueza y ho-
mogeneidad de cada clase artefactual, que contempló los estados adqui-
ridos por cada una de las variables consideradas para el análisis. Además, 
se llevó a cabo un tratamiento numérico multivariado� que integró los 
distintos estados de determinadas variables analizadas, también en fun-
ción de las clases artefactuales. Se consideró: grupo tipológico/tipo de 
desecho/tipo de núcleo; tamaño del artefacto/desecho/núcleo y tipo de 
materia prima. 

Interrelación de variables: definición de estrategias y comportamientos tecnológicos

Consideramos que para definir las estrategias y comportamientos tec-
nológicos debemos concentrarnos en el análisis de determinadas variables 
que darán cuenta, por un lado, tanto de la selección y grado de modifica-
ción de las materias primas como de las características de los subproductos 
de talla y, por el otro, de los diseños de los artefactos formatizados (básicos, 
mantenidos y/o transformados, o bien formales y no formales). 

En este sentido, para definir estos comportamientos y estrategias segui-
mos a Escola (1999/2000), quien considera que dicha definición implica 
evaluar la inversión de tiempo en su manufactura y uso en función de: 

a)	 los tipos de materias primas utilizados;
b)	 las técnicas de reducción involucradas en la obtención de las formas 

bases como medio para evaluar el esfuerzo invertido en su obtención. 
Al respecto, los tipos de formas base, los tamaños y los tipos de talones 
brindan información sobre las técnicas y las etapas de reducción y sobre 

�  Se siguieron los criterios y fórmulas expresados en Ratto (2003).
�  Se llevó a cabo un Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM).
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el grado de estandarización de los soportes (Koldehoff 1987; Parry y 
Kelly 1987);

c) las técnicas de retoque aplicadas en la formatización de los instrumen-
tos, así como la serie técnica, el número de filos en las piezas, la bifacia-
lidad, la presencia de reactivación y la elaboración de filos complemen-
tarios (franco 2004), que son consideradas indicadores de la inversión 
de trabajo en las piezas. la elaboración de filos complementarios se con-
sidera evidencia de diseños flexibles propios de estrategias conservadas 
(nelson 1991); y 

d) la presencia de mantenimiento de los filos (reactivación) que puede 
identificarse mediante la superposición de lascados en los filos. 

rEsultados dEl anÁlisis tEcno-morfológico dE los
conjuntos

la muestra analizada está compuesta por un total 759 piezas entre arte-
factos formatizados (150:759), núcleos (29:759), filos naturales con rastros 
complementarios (fnrc) (37:759) y desechos de talla (543:759) (tabla 2). 
En la figura 39 se presenta una selección de las piezas más representativas 
del conjunto lítico analizado.

Es importante destacar que, en todos los casos, el análisis se realizó in-
tegrando las muestras recuperadas de la siguiente manera: i) en El Zorro 
se analizó la muestra a nivel de cada conjunto arquitectónico (1, 2 y 3), 
manteniendo disgregada la proveniente de superficie y espacios extramu-
ros; ii) en ojo del agua 1, se unificaron las muestras de diferentes recintos 
adosados que corresponden a un mismo arreglo arquitectónico (B, c, E y 
f), incluyendo el recinto 7 emplazado en las adyacencias con función de 
posible corral y iii) en Palo Blanco se agruparon los materiales recupera-
dos en los recintos que conforman cada uno de los núcleos habitacionales 
intervenidos (nH3 y nH6). de esta manera, se mantienen diferenciados 
los lugares de procedencia de las muestras líticas por poseer adscripciones 
temporales distintivas. Este aspecto nos permitirá discutir las continuidades 
y rupturas en el tiempo en la utilización de los recursos líticos y las estrate-
gias tecnológicas implementadas.
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Tabla 2. Composición de la muestra lítica total (N=759)

Ecozona/
Sitio

Procedencia de la muestra lítica

Ar
te

fa
ct

os
 

fo
rm

at
iz

ad
os

Nú
cl

eo
s

FN
RC
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 ta

lla

To
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=7
59

)

Unidad para 
análisis lítico

Recinto/
estructura

Puna Transicional/
El Zorro (EZ)

Conjunto 1
(n=218)

Recinto 3 24 3 6 66 99
Recinto 5 21 1 3 93 118
Recinto 7 0 0 0 1 1

Conjunto 2
(n=30) Recinto 8 3 0 2 25 30

Conjunto 3
(n=16)

Recinto 15a 3 0 0 3 6
Recinto 15b 2 0 2 5 9
Recinto 31 0 0 0 1 1

Superficie-general extramuros (n=190) 59 15 21 95 190
Sub total El Zorro 112 19 34 289 454

Precordillera/
Ojo del Agua 1

(OA1)

OA1
(n=73)

Recinto C 1 1 0 30 32
Recinto 7 1 0 0 40 41

Sub total Ojo del Agua 1 2 1 0 70 73

Valle mesotérmico/
Palo Blanco

(PB)

NH3
(n=157)

PB-NH3, R 2-6 0 0 0 1 1
PB-NH3, R 6-9 2 0 0 8 10
PB-NH3, R 9-13 7 3 0 44 54
PB-NH3, R 13-16 1 1 0 9 11

PB-NH3, R 16-17,5 6 1 1 3 11
PB-NH3, R 17,5-21 0 0 0 11 11

Control 14 2 1 12 29
Superficie intramuro 1 0 0 29 30

NH6
(n=75)

PBNH6-Angulo SE 1 2 1 28 32
PBNH6-intramuro 4 0 1 38 43

Sub total Palo Blanco 36 9 3 184 232
Total conjunto lítico artefactual 150 29 37 543 759

Referencias: FNRC: filos naturales con rastros complementarios.

ANÁLISIS POR CLASES ARTEFACTUALES

A continuación, presentaremos las características tecno-morfológicas y 
las tendencias en el uso de las materias primas registradas a nivel de las 
clases artefactuales (artefactos formatizados, núcleos y desechos). La inte-
rrelación de las variables registradas en cada clase artefactual nos permitirá 
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dar cuenta, por un lado, de la selección y grado de modificación de las 
materias primas y, por el otro, de la inversión de trabajo en la elaboración 
de los artefactos formatizados. 

Características de los artefactos formatizados

Los artefactos formatizados recuperados en las tres ecozonas presentan 
diferencias en sus frecuencias y grupos tipológicos. En EZ predominan los 
artefactos de retoque sumario (ARS), los cuchillos y las raederas a los que le 
siguen los raspadores y denticulados; se registran en menor frecuencia ce-
pillos, instrumentos de molienda, buriles y una punta de proyectil. En OA1, 
se recuperaron únicamente dos (2) artefactos formatizados, representados 
por un cuchillo y un raspador. Por su parte, en Palo Blanco predominan los 
instrumentos de molienda, los artefactos de retoque sumario (ARS) y, en 
menor frecuencia, percutores, raederas, cuchillos, yunques, cuñas, cepillos, 
denticulados y raspadores.

En EZ se registra una fuerte tendencia hacia el uso de materias pri-
mas del tipo volcánicas básicas (90:112) a las que le siguen las silicificadas 
(9:112); ambos tipos de materia prima fueron utilizadas principalmente 
para la confección de artefactos con acción de corte o raspado (raspado-
res, raederas, cepillos, denticulados y ARS). Por su parte, los instrumentos 
de molienda fueron confeccionados sobre rocas metamórficas (2:112). En 
este sitio la representación de materia prima amorfa es muy baja (2:112); 
con esta se elaboró una punta de proyectil y un artefacto de retoque su-
mario. Por su parte, en OA1, los artefactos formatizados (un cuchillo y un 
raspador) fueron confeccionados sobre materias primas volcánica básica y 
obsidiana (amorfa). Por último, Palo Blanco presenta una tendencia hacia 
el uso de rocas silicificadas (10:36) y volcánicas ácidas (5:36) y, en menor 
proporción, volcánicas básicas (3:36) y amorfas (1:36). Todas estas materias 
primas fueron destinadas a la manufactura de artefactos con acción de ras-
pado o corte. Los instrumentos de molienda y percusión corresponden a 
materias primas metamórficas (17:36).

En relación con los tamaños registrados, se observa que en EZ predomi-
nan los artefactos medianos y mediano-grandes, la mayoría fue elaborada 
sobre materias volcánicas básicas. En OA1, los únicos dos artefactos recu-
perados presentan tamaños mediano-grandes. Por último, en Palo Blan-
co, los tamaños de los artefactos aumentan en comparación con las otras 
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muestras; aquí predominan los tamaños mediano-grande, grande y muy 
grande (26:36). Esto se relaciona con la mayor frecuencia de instrumentos 
de molienda y de percusión. 

Entre los artefactos formatizados (N=150) encontramos una baja selec-
ción de las formas base utilizadas, con excepción de los instrumentos de 
molienda y percusión que se elaboraron sobre guijarros de diversos tipos. 
Lógicamente, esto se debe a las cualidades intrínsecas de estos soportes, 
que resultan útiles y eficientes para funciones tales como el machacado, 
la molienda y la percusión. Los diferentes tipos de artefactos formatizados 
fueron elaborados en diversos tipos de formas base de lasca (de formatiza-
ción de núcleos, internas y externas), observándose una tendencia hacia la 
preferencia de lascas internas. 

Otro aspecto para destacar es la bajísima representación de la tecno-
logía de hojas en el conjunto general, ya que únicamente se han hallado 
dos artefactos elaborados sobre esta forma base. Hay que recordar que esta 
tecnología está relacionada con la maximización de materias primas (por 
requerir la preparación de los núcleos para su extracción), por lo que su 
ausencia (o baja representación) permite inferir la puesta en práctica de 
estrategias de uso expeditivo de los recursos líticos. 

La variable bifacialidad, expresada en sus estados de presencia o au-
sencia, da cuenta del porcentaje de artefactos bifaciales existentes en el 
conjunto artefactual y se registró únicamente en los artefactos tallados y/o 
retocados. Por lo tanto, se excluyó del análisis a los instrumentos de molien-
da y de percusión (Aschero [1975] 1983). Dentro del conjunto resultante 
(126:150) encontramos que solamente uno presenta retoque bifacial (este 
corresponde a la punta de proyectil recuperada en EZ -Conjunto 1-), lo 
que representa un porcentaje de bifacialidad del 0,8% para el conjunto de 
artefactos formatizados por talla (1:126).

En relación con los tipos y cantidades de filos elaborados en las piezas, 
podemos decir que en EZ predominan los filos simples (92:108:126) mien-
tras que los filos dobles (16:108:126) corresponden a raederas, cuchillos, 
instrumentos compuestos (un raspador con filo lateral complementario) y 
una punta de proyectil. Los filos presentan retoque y micro-retoque margi-
nal o parcialmente extendido sobre las caras. Los artefactos más grandes, 
como los cepillos y denticulados, presentan lascados de mayor tamaño (re-
talla) y profundidad sobre las caras de las piezas. Únicamente tres raederas 
presentan evidencias de mantenimiento por reactivación de filo, mientras 
que no se identificaron casos de transformación o reclamación. Asimismo, 
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tampoco se observaron diferencias en el grado de trabajo invertido en la 
formatización de los artefactos entre las muestras procedentes de superficie 
(extramuros) y de contextos estratificados. 

Por su parte, en OA1, si bien se recuperaron únicamente dos artefactos 
formatizados (2:126), es interesante señalar que uno de ellos es un ras-
pador confeccionado sobre materia prima amorfa (obsidiana) que posee 
evidencias de mantenimiento por reactivación de su filo frontal y retoque 
marginal a modo de filo complementario lateral. El otro artefacto es un 
cuchillo de filo largo con retoque marginal, simple y unifacial, que no pre-
senta evidencias de reactivación. 

Por último, en Palo Blanco se recuperaron 16 artefactos (16:36:126) 
que presentan filos simples, unifaciales y sin evidencias de actividades de 
mantenimiento y/o transformación. Los filos presentan baja formatiza-
ción y predomina el retoque y el micro-retoque marginal o parcialmente 
extendido sobre las caras. Al igual que se observó en la muestra de EZ, los 
artefactos de mayor tamaño, como los cepillos y denticulados, presentan 
lascados de tamaño más grande (retalla) y de mayor profundidad sobre las 
caras de las piezas.

Núcleos

Las características de los núcleos recuperados dan cuenta de la aplica-
ción de tecnologías enfocadas únicamente a la extracción de lascas, con 
total ausencia de núcleos de hojas. La técnica de talla bipolar también se 
encuentra ausente, tanto en los núcleos como en el conjunto de desechos 
-lascas bipolares- (ver más adelante). Únicamente cuatro (4:29) núcleos 
presentan evidencias de agotamiento, mientras que el resto aún tienen po-
tencial de explotación (25:29). 

En relación con el tipo de materia prima aprovechada para la forma-
tización de núcleos, es interesante observar que se mantiene la tendencia 
en las preferencias de materias primas expuesta anteriormente, es decir: 
volcánicas básicas y silicificadas en EZ, de volcánicas ácidas en Palo Blanco 
y de materia prima amorfa en OA1. Por último, entre los tamaños represen-
tados predominan las categorías de mediano y mediano-grande. 
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Desechos 

Para el análisis de los desechos se tratan en conjunto los desechos de 
talla y los filos naturales con rastros complementarios. Esta clase artefactual 
presenta la mayor frecuencia tanto a nivel de la muestra general (580:759; 
76,4%) como de la muestra lítica a nivel intrasitio, ya que en EZ representa 
el 71% (323:580:759), en Ojo del Agua 1 el 96% (70:580:759) y en Palo 
Blanco el 80% (187:580:759). 

En relación con los tipos de desechos representados, en los tres sitios 
predominan las lascas internas, que incluyen los tipos de lascas angulares, 
planas, de arista, de adelgazamiento y no diferenciadas sin reserva de cor-
teza; esto indica la realización de actividades de adelgazamiento/manu-
factura sobre las de reducción primaria. Sin embargo, en EZ es donde se 
recuperó la mayor frecuencia de lascas de formatización de núcleos y las-
cas con corteza (primarias, secundarias y de dorso natural), dando cuenta 
también de la realización de actividades de reducción primarias en la puna 
transicional. Por el contrario, en Ojo del Agua 1 están ausentes las lascas 
de formatización de núcleos, predominando las lascas internas que a su 
vez son de tamaños muy pequeños. Por último, el conjunto recuperado en 
Palo Blanco presenta una alta frecuencia de lascas internas y una menor 
frecuencia de lascas de formatización de núcleo y externas. 

En general, la frecuencia de hojas en toda la muestra de desechos lí-
ticos es muy baja, lo que coincide con las formas base empleadas para la 
elaboración de artefactos formatizados y con la ausencia de tecnología de 
extracción de hojas en la muestra de núcleos. En relación con los tipos de 
materias primas representados en la muestra de desechos (n=580), obser-
vamos que en EZ se mantiene la tendencia ya observada para los artefactos 
formatizados, es decir, el uso predominante de materias primas volcánicas 
básicas (256:323), seguidas por las silicificadas (50:323) y, en menor fre-
cuencia, las volcánicas ácidas (9:323) y amorfas (8:323). Por su parte, en 
OA1 predomina el uso de materias primas amorfas (56:70), siendo menor 
la presencia de rocas volcánicas básicas (5:70), silicificadas (5:70), volcáni-
cas ácidas (3:70) y metamórficas (1:70). Por último, Palo Blanco presenta 
una tendencia hacia el uso de rocas volcánicas ácidas (74:187), amorfas 
(54:187), volcánicas básicas (35:187) y, en menor proporción, silicificadas 
(12:187) y metamórficas (12:36).

Con respecto al tamaño de los desechos, se observan mayores frecuen-
cias de tamaños muy pequeños y pequeños a mediano-grandes en EZ y PB. 



419Elecciones técnicas en la elaboración de conjuntos artefactuales líticos en el...

Por su parte, OA1 presenta una alta frecuencia de tamaños muy pequeños 
y pequeños (60:70). Por último, los desechos grandes y muy grandes se ha-
llan representados únicamente en PB-NH3. 

La identificación de presencia y tipo de talón se efectuó únicamente 
sobre los desechos de talla (n=543) que se hallaran enteros o con reserva 
de talón. Dentro de la fracción resultante (227:543), se observa que un 
95% (216:227:543) corresponde a talones preparados; entre éstos predo-
minan los talones lisos (165:227) y le siguen en menor frecuencia los filifor-
mes (19:227), los puntiformes (17:227), los diedros (9:227) y los facetados 
(6:227). Por su parte, los talones no preparados (corticales y liso-naturales) 
se presentan en muy bajas proporciones (11:227). 

Con respecto a la información que brindan los diversos tipos de talón, 
podemos decir que permite dar cuenta de las técnicas de extracción aplica-
das y de la preparación y reactivación de plataformas de extracción. De esta 
manera, observamos que el predominio de talones lisos en las tres ecozonas 
da cuenta de actividades de talla por percusión, mientras que los talones 
resultantes de talla por presión y actividades de adelgazamiento (filifor-
mes y puntiformes) se recuperaron en menores proporciones, habiéndose 
registrado 29 y 7 (siete) en EZ y PB, respectivamente. Asimismo, en EZ y 
PB se recuperaron cuatro y cinco desechos con talones diedros, respectiva-
mente, lo cual está indicando una muy baja proporción de reactivación de 
plataformas en relación con su presencia dentro de la muestra de la clase 
artefactual entera (9:227). Por último, la escasa representación de talones 
facetados (6:227) es coincidente con lo observado respecto de la baja acti-
vidad de reactivación de plataformas.

Alteraciones postdepositacionales

Tal como fue mencionado con anterioridad, para esta variable elegimos 
utilizar una escala nominal que marcara la presencia o ausencia de las al-
teraciones postdepositacionales (diferencia de coloración en las caras de 
las piezas), dado que no contamos con muestras referenciales experimen-
tales y que la identificación se realizó únicamente a nivel macroscópico. 
En EZ, 358 de los materiales, sobre un total de 454, no presentan ninguna 
alteración, mientras que los restantes 96 sí. En OA1 se detectó algún tipo 
de alteración únicamente en ocho (8) casos sobre un total de 73. Por últi-
mo, 65:232 de los ítems recuperados en PB presentan signos de alteración, 
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mientras que en los restantes 167:232 no fue posible identificar este rasgo. 
Reiteramos que la complejidad del proceso de alteración postdepositacio-
nal requiere de la profundización de los análisis en ese aspecto. 

TRATAMIENTO ESTADÍSTICO DE LOS DATOS

Los datos obtenidos fueron sometidos a un análisis de diversidad que 
permitió establecer diferencias entre los valores de riqueza y homogenei-
dad de las muestras en relación con las siguientes variables: i) tipos de ma-
terias primas, ii) grupos tipológicos representados entre los artefactos for-
matizados y iii) tipos de desechos recuperados. 

En relación con los tipos de materias primas documentados en los sitios 
en estudio, se observó que PB-NH3 y PB-NH6 presentan los valores más altos 
de los índices con respecto al resto, considerándose que presentan la mayor 
diversidad de materias primas líticas dentro de los casos analizados, a pesar 
que uno y otro núcleos están distanciados casi 500 años uno de otro. Por su 
parte, el Conjunto 1 y el muestreo extramuros del sitio EZ, conjuntamente 
con OA1, presentan índices de diversidad similares, conformados por valores 
de riqueza baja y homogeneidad media. Es interesante destacar que el ca-
rácter contemporáneo de estos conjuntos, ubicados alrededor del 1000 A.D. 
Asimismo, es interesante que el Conjunto 1 de EZ se diferencie del resto de 
los conjuntos del mismo sitio, cuyas adscripciones temporales los ubican en-
tre los años 300 y 500 A.D. Los distintos conjuntos de EZ se caracterizan por 
presentar riquezas muy bajas o bajas pero sus homogeneidades varían entre 
baja a alta. Es importante destacar que la correlación entre el tamaño de la 
muestra y el número de clases arroja un valor de r=0,505, por lo que se consi-
dera que las diferencias observadas tienen significación cultural. 

Por su parte, el análisis de diversidad de los grupos tipológicos repre-
sentados entre los artefactos formatizados (150:759) permitió observar que 
tanto las muestras procedentes del Conjunto 1 y del muestreo superficial 
extramuros de EZ como aquellas de PB-NH3 y PB-NH6 presentan valores 
altos de riqueza y homogeneidad. Por su parte, los Conjuntos 2 y 3 de EZ, 
junto con OA1, si bien mantienen valores altos de homogeneidad, los de 
riqueza son medios en el primero y bajo en el segundo. Sin embargo, estos 
resultados deben utilizarse con recaudo debido a que la alta correlación 
positiva entre el tamaño de la muestra y la cantidad de clases artefactuales 
(r=0,841). 
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Por último, el mismo análisis sobre la muestra de desechos arrojó en 
todos los casos valores altos y muy altos de riqueza y homogeneidad. Sin em-
bargo, las muestras ubicadas temporalmente en el 1000 A.D. (EZ-Conj.1, 
OA-1 y PB-NH6) presentan índices de riqueza altos, mientras que las ubi-
cadas aproximadamente en el año 500 A.D. (EZ-Conj. 2 y 3, PB-NH3), muy 
altos. Por su parte, el comportamiento de la muestra superficial extramuros 
de EZ se acerca más a la composición del Conjunto 1 del mismo sitio. Es 
importante destacar que la correlación entre el tamaño de la muestra y el 
número de clases arroja un valor de r=0,707, por lo que se considera que 
las diferencias observadas pueden tener una significación cultural relativa-
mente confiable.

Como ya fue mencionado, como parte del tratamiento estadístico de 
los datos se llevó a cabo un Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM), 
mediante el cual fue posible establecer similitudes y diferencias en el uso de 
los recursos líticos para los distintos conjuntos, recintos y núcleos habitacio-
nales de los contextos estudiados, tanto a nivel intra como inter-sitio. Esto 
permitió asociar los resultados a procedencias más precisas y a temporali-
dades acotadas. A tal fin, se interrelacionaron las siguientes variables para 
cada una de las clases artefactuales: 

a)	 Para los artefactos formatizados: i) grupo tipológico (agrupados por la 
acción de uso de los tipos de filos o superficies: corte, raspado, penetra-
ción, desbaste, molienda, percusión), ii) tamaños (agrupados por ran-
gos: muy pequeño/pequeño/mediano-pequeño, mediano/mediano-
grande y grande/muy grande) y iii) materias primas (volcánica básica, 
volcánica ácida, amorfa, silicificada y metamórfica).

b)	Para los núcleos: i) estado del núcleo (agotado/no agotado), ii) tama-
ños (agrupados por rangos: muy pequeño/pequeño/mediano-peque-
ño, mediano/mediano-grande y grande/muy grande) y iii) materias 
primas (volcánica básica, volcánica ácida, amorfa y silicificada).

c)	 Para los desechos: i) tipo de desecho (agrupados en lascas de reducción 
de núcleos, internas, con corteza y hojas), ii) tamaños (agrupados por 
rangos: muy pequeños/pequeños/mediano-pequeños, mediano/me-
diano-grande y grande/muy grande) y iii) materias primas (volcánica 
básica, volcánica ácida, amorfa, silicificada y metamórfica). 

En relación con la muestra de artefactos formatizados, el ACM define 
dos ejes que explican el 87,5% de la varianza total, presentando cada uno 
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de los estados de las variables interrelacionadas una carga diferencial (fi-
gura 40). al respecto, el Eje 1 está conformado principalmente por la car-
ga positiva aportada por los estados percusión, molienda, grande-muy grande, 
volcánica ácida, metamórfica y silicificada y la negativa de volcánica básica y 
penetración. Por su parte, el Eje 2 se configura con la carga positiva aportada 
por penetración, amorfas y mediano-grandes y no cuenta con cargas negativas 
significativas. 

la disposición de las muestras dentro del espacio factorial muestra un 
comportamiento polarizado de todas las muestras de EZ con respecto a las 
de PB, mientras que oa1 se posiciona más cerca de uno de los conjuntos 
del primero (EZ-cj1):

a) En el caso de EZ, se observa nuevamente la tendencia observada en el 
análisis de diversidad de las materias primas líticas ya que los conjuntos 
2 y 3 se diferencian del conjunto 1, mientras que el muestreo de super-
ficie extramuros se posiciona en un sector intermedio entre ellos. Este 
aspecto es interesante dado que, aunque se evidencia una tendencia al 
agrupamiento, los conjuntos 2 y 3 se ubican entre los años 300-500 a.d., 
mientras que el conjunto 1 en el año 1000 a.d., que a su vez se relacio-
na con oa1 de igual temporalidad. Esto está dando cuenta de continui-
dades y diferencias a lo largo del tiempo con relación a los conjuntos 
líticos. Este aspecto será retomado en la discusión. 

b) la separación de oa1 del conjunto 1 de EZ se debe principalmente al 
aporte positivo que otorga la presencia de materia prima lítica amorfa 
en el sitio precordillerano con relación al puneño. 

c) Por su parte, en nH3 y nH6 de Palo Blanco la composición de sus mues-
tras líticas difieren significativamente del resto de los conjuntos, ya que 
los artefactos presentan estados que aportan carga positiva, principal-
mente molienda, percusión, tamaños grandes-muy grandes y metamórficas. sin 
embargo, ambas muestras presentan diferencias en función de los luga-
res de posicionamiento dentro del espacio factorial. 

Por otro lado, para la muestra de núcleos recuperada, el tratamiento 
numérico multivariado generó dos ejes que explican el 78,30% de la va-
rianza total (figura 41). El Eje 1 está conformado principalmente por la 
carga positiva de los estados agotado y volcánica básica; y la negativa dada por 
grande/muy grande, volcánica ácida y silicificada. Por su parte, el Eje 2 se con-
forma principalmente con el aporte positivo del estado amorfa y el negativo 
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de agotado y volcánica básica. de la disposición de las muestras dentro del 
espacio factorial se observa nuevamente polaridad, ya que algunas muestras 
se ubican en el cuadrante positivo y otras en el negativo. En primer lugar, 
podemos decir que las muestras provenientes de la puna transicional (EZ) 
son las que presentan mayor dispersión dentro del espacio factorial: 

a) la amplia dispersión de los conjuntos de EZ obedece a la mayor fre-
cuencia en el conjunto 3 de materias primas volcánicas ácidas y tama-
ños grandes que aportan carga negativa, mientras que en el conjunto 1 
predominan las materias primas volcánicas básicas y los artefactos con 
tamaños dentro del rango de muy pequeño/mediano-pequeño. El con-
junto 2 y el muestreo extramuros se ubican en un espacio intermedio 
entre los antes mencionados. 

b) se observa que el conjunto 1 de EZ está nuevamente más relacionado 
con su contemporáneo oa1 (ca. 1000 a.d.) que con el resto de la mues-
tra, ubicándose ambos en el cuadrante positivo. la separación entre 
ambos está dada por la carga aportada por el estado amorfa que incide 
directamente en el sitio precordillerano, dado que el único núcleo recu-
perado es de esa materia prima. 

c) Por su parte, el conjunto 3 de EZ se ubica en el cuadrante negativo y 
más cercano al PB-nH3, con el que comparte también similitud tempo-
ral (ca. 500 a.d.). En estos casos la ubicación obedece a la carga negati-
va aportada por los estados que conforman el primer eje. nuevamente 
es llamativa la disposición espacial de PB-nH3 con respecto a PB-nH6, 
también ubicado en el cuadrante negativo, que indica que, a pesar de la 
diferencia temporal entre los núcleos habitacionales, las características 
formales y dimensionales de los núcleos se siguen manteniendo en las 
bases residenciales. 

Por último, para la muestra de desechos, el tratamiento numérico multi-
variado genera dos ejes que explican el 92% de la varianza total (figura 42). 
El Eje 1 está conformado principalmente por la carga positiva aportada por 
los estados metamórfica, volcánica ácida, amorfa y grande/muy grande; mientras 
que la carga negativa proviene de volcánica básica y lascas de formatización 
de núcleos. Por su parte, el Eje 2 queda conformado por la carga positiva 
aportada por los estados hojas y amorfas, mientras que para la carga negativa 
aportan principalmente las variables materia prima y tamaño a través de 
sus estados metamórfico, grande/muy grande y volcánica ácida. nuevamente las 
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muestras se disponen dentro del espacio factorial en forma polarizada, ob-
servándose el agrupamiento de las muestras procedentes del sitio EZ y en 
el otro extremo PB y OA1. Sin embargo, las muestras de PB-NH3 y PB-NH6 
presentan un comportamiento distintivo, dado que sus ubicaciones dentro 
del espacio factorial están definidas en ambos casos por la carga positiva del 
Eje 1, mientras que NH3 recibe la negativa del Eje 2 y NH6 la positiva. Esto 
es coincidente con las características formales y dimensionales de los dese-
chos de ambos núcleos habitacionales, dado que en NH3 predominan los 
tamaños grandes y muy grandes, las rocas volcánicas ácidas y metamórficas, 
las que aportan en forma negativa en el análisis multivariado. Por su parte, 
la carga positiva de ambos ejes proviene, en el caso de OA1, de la carga 
aportada por los estados amorfa y hoja. 

INTEGRANDO LOS ANÁLISIS DE LOS CONJUNTOS ARTEFACTUALES 
LÍTICOS

Los aspectos tecno-morfológicos y composicionales de los conjuntos 
artefactuales analizados constituyen la consecuencia material de las estra-
tegias y comportamientos tecnológicos que caracterizaron el aprovisiona-
miento, confección, uso, descarte y/o mantenimiento de los materiales en 
las ecozonas bajo estudio. Para esta investigación, se propuso como objeti-
vo general definir las estrategias tecnológicas expresadas en las elecciones 
técnicas que caracterizaron el proceso de manufactura de los conjuntos 
artefactuales líticos recuperados. Por lo tanto, a continuación discutiremos 
los resultados del análisis tecno-morfológico en sus aspectos formales, di-
mensionales y postdepositacionales del conjunto artefactual lítico para dar 
cuenta de dichas elecciones. Además, los aspectos mencionados serán dis-
cutidos en función de los datos cronológicos disponibles para cada sitio 
bajo estudio. Al respecto, es necesario aclarar que las asociaciones tempo-
rales y las inferencias relacionadas a la cronología de las ocupaciones (intra 
e inter sitio) son de carácter preliminar dado que es necesario intensificar 
las intervenciones, particularmente en EZ, sitio que se compone de varias 
estructuras por conjunto analizado, de los que solo se obtuvieron tres fe-
chados que provienen de los recintos intervenidos (uno por conjunto ana-
lizado). 

Para ordenar la discusión, expondremos los distintos aspectos que cons-
tituyen el eje de las comparaciones entre las diversas ecozonas: i) la selec-
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ción de materias primas, ii) la diversidad y composición de los conjuntos 
artefactuales y iii) las estrategias tecnológicas aplicadas.

Selección de materias primas 

Los análisis realizados permitieron identificar ciertas tendencias en las 
estrategias y comportamientos aplicados en el manejo de las materias pri-
mas líticas. Si bien en el conjunto general fue posible identificar el uso 
de diversos tipos de roca (volcánicas básicas, volcánicas ácidas, silicificadas, 
amorfas y metamórficas), existen tendencias hacia el aprovechamiento de 
tipos particulares en las diferentes ecozonas bajo estudio. 

En el sitio EZ se observó una notable preferencia por las materias pri-
mas volcánicas básicas y silicificadas. En menor frecuencia, se utilizaron 
materias primas volcánicas ácidas, amorfas y metamórficas. Por lo tanto, 
existe una tendencia clara al uso de recursos líticos disponibles en el área 
de emplazamiento del sitio (locales). Es interesante mencionar que esta 
tendencia se mantiene en las diferentes clases artefactuales recuperadas 
independientemente de los conjuntos arquitectónicos de procedencia (1, 
2 y 3); recordamos, nuevamente, que cada uno de ellos presenta temporali-
dades distintivas. Por lo tanto, podemos decir que las similitudes identifica-
das a nivel intrasitio para la selección de materias primas locales ponen de 
manifiesto la continuidad de este comportamiento en la puna transicional 
dentro del lapso considerado (años 300 a 1000 A.D.). 

Por su parte, en OA1 se privilegió el uso de materias primas amorfas, 
con menor uso de las volcánicas básicas, silicificadas, volcánicas ácidas y 
metamórficas. El carácter no local de las rocas amorfas para este sitio será 
importante al momento de evaluar las estrategias aplicadas en el uso de 
dicho recurso. Nuevamente, notamos que la preferencia por esta materia 
prima se mantiene en todas las clases artefactuales identificadas. Si bien la 
existencia de un único fechado no permite marcar diferencias en el tiempo 
a nivel intrasitio, sí nos ayudará a establecer diferencias con las otras ecozo-
nas bajo estudio. 

Por último, en PB la selección estuvo enfocada a las rocas volcánicas 
ácidas y amorfas. En menor medida, se seleccionaron las volcánicas básicas, 
metamórficas y silicificada. No obstante, se observan diferencias entre las 
frecuencias de materias primas detectadas en los dos núcleos habitaciona-
les intervenidos. En primer lugar, en PB-NH3 se utilizaron mayormente 
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rocas volcánicas ácidas, metamórficas, amorfas y en menores proporciones 
silicificadas y volcánicas básicas. Por su parte, en PB-NH6, se aprovecharon 
en primer orden materias primas amorfas y volcánicas básicas, y en menor 
proporción, volcánicas ácidas, silicificadas y metamórficas. En este sentido, 
es interesante marcar estas diferencias por tratarse de núcleos habitaciona-
les con temporalidad diferente. No obstante, puede decirse que en ambos 
primó el uso de recursos líticos locales por sobre los extralocales. 

Composición de los conjuntos artefactuales

Si profundizamos en los aspectos de la composición del conjunto de 
artefactos formatizados, vemos que en EZ predominan los artefactos de 
corte y raspado, con menores frecuencias de instrumentos de molienda, 
percusión y desbaste. En OA1, los únicos dos artefactos recuperados corres-
ponden a acciones de corte y raspado. Por último, en PB-NH3 predominan 
los instrumentos de molienda y en menor frecuencia los de corte y raspa-
do. En PB-NH6, esta relación se invierte, aunque con menores frecuencias 
relativas. 

Con respecto a los tipos de núcleo que componen la muestra se destaca 
que solamente se recuperaron núcleos de lascas con ausencia de las téc-
nicas de hoja y bipolar. Este hecho es coincidente con lo observado en la 
muestra de desechos, en la que están ausentes las lascas bipolares y las hojas 
se presentan en muy baja frecuencia (6:580). 

Las estrategias tecnológicas: integrando tendencias

En primer lugar, debemos recordar que los conjuntos artefactuales no 
son exclusivamente expeditivos o conservados. Con esto en mente, buscare-
mos dar cuenta del grado de integración que presentan estas estrategias en 
función de las particularidades del conjunto artefactual lítico recuperado 
en los sitios bajo estudio.

Sobre la base de los resultados obtenidos, es posible postular que en EZ 
y PB predomina un componente tecnológico basado en la expeditividad, es 
decir, orientado al aprovechamiento de recursos locales y a la confección de 
artefactos con baja inversión de trabajo y sin evidencias de mantenimiento 
(en sus diversas formas). En el marco de esta estrategia es clave el carácter 
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local de los recursos líticos, dado que se minimiza el esfuerzo invertido en 
la búsqueda de materias primas. Al respecto, puede observarse que estos 
artefactos presentan tamaños medianos a grandes, constituyen instrumen-
tos no estandarizados (en relación con sus formas base), con bajo grado de 
modificación, sin mantenimiento y, en el caso de los núcleos, se presentan 
en estado no agotado. Por otra parte, en EZ y PB, se registra una baja selec-
ción de tipos de formas base para la confección de los artefactos de corte, 
raspado y penetración. Por el contrario, para los instrumentos de percu-
sión, desbaste y molienda, por sus requerimientos de eficiencia funcional, 
existe una selección hacia diversos tipos de guijarros. 

El caso de OA1, se diferencia de los otros sitios y podemos proponer 
para esta instalación la existencia de un tratamiento conservado de la 
materia prima amorfa (no local) evidenciado en los tamaños pequeños 
y muy pequeños de los materiales aquí recuperados, principalmente de 
los desechos de talla. Por otra parte, aunque en este sitio se recuperaron 
únicamente dos artefactos formatizados, es interesante señalar que uno 
de ellos se trata de un raspador sobre materia prima amorfa, con eviden-
cias de mantenimiento por reactivación de un filo frontal y otro lateral 
complementario de retoque marginal. El otro, es un cuchillo con retoque 
marginal, simple y unifacial en su filo largo, que no presenta evidencias 
de mantenimiento y fue manufacturado sobre materia prima volcánica 
básica. Se destaca así la tendencia a maximizar el aprovechamiento de la 
obsidiana en este sitio.

CONCLUSIONES: LO HECHO HASTA EL MOMENTO Y LO QUE RESTA 
POR HACER

A lo largo de este recorrido nos propusimos identificar las estrategias 
tecnológicas que caracterizaron el proceso de manufactura de los conjun-
tos artefactuales líticos recuperados en los sitios arqueológicos de las tierras 
altas y bajas del oeste tinogasteño para el lapso comprendido entre los años 
300 al 1000 A.D. El análisis tecno-morfológico de los artefactos líticos per-
mitió dar cuenta del empleo de estrategias tecnológicas diferenciales en el 
uso de las materias primas líticas para las diversas ecozonas bajo estudio. 
Así, observamos que tanto en las tierras altas de la puna transicional como 
en las tierras bajas del valle mesotérmico (EZ y PB, respectivamente) los 
conjuntos artefactuales líticos dan cuenta de la puesta en práctica de es-
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trategias expeditivas, mientras que en el sector intermedio de la ecozona 
precordillerana, las observaciones hechas a partir de los materiales recu-
perados en oa1 manifiestan el uso conservado de determinados recursos 
líticos. 

fue posible destacar diferencias cuantitativas en la representación de 
los tipos de materias primas y las características composicionales y tecno-
morfológicas de los conjuntos artefactuales líticos analizados. Estos resulta-
dos sustentan la hipótesis propuesta que considera que los conjuntos líticos 
procedentes de sitios emplazados en distintas ecozonas dentro del lapso 
entre los años 300 y 1000 a.d. reflejan elecciones técnicas compartidas que 
dan cuenta de procesos de intercambio de información entre personas. 

Para concluir, destacamos que este trabajo constituye un acercamien-
to inicial al estudio de la materialidad lítica en las tierras altas y bajas del 
oeste tinogasteño. sus resultados, aunque preliminares, contribuyen a la 
definición de los cambios y continuidades en el uso del espacio por parte 
de los primeros grupos humanos con economías productivas que circula-
ron, exploraron y habitaron la amplia región comprendida por las áreas de 
fiambalá y chaschuil. Es necesario profundizar las intervenciones en los 
sitios bajo estudio así como también ampliar la muestra en otros contextos 
con características similares. 
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COMENTARIO

María Isabel González

Con este trabajo Dolores Carniglia aporta una valiosa información sobre 
los materiales líticos del oeste tinogasteño en la provincia de Catamarca. Es-
tudia la variabilidad tecno-morfológica de los conjuntos artefactuales líticos 
haciendo hincapié en la selección de las materias primas, la diversidad y la 
composición de los mismos y las estrategias tecnológicas elegidas por los 
grupos bajo estudio. 

Justamente, en esta investigación, la meta que propone la autora es de-
finir las estrategias tecnológicas expresadas en las elecciones técnicas que 
caracterizaron el proceso de manufactura de los conjuntos artefactuales 
líticos recuperados. A su vez, su hipótesis es que los artefactos, procedentes 
de lo sitios emplazados en distintas ecozonas, reflejan elecciones técnicas 
compartidas que dan cuenta de procesos de intercambio de información, 
a pequeña y mediana escala entre las personas, dentro del lapso estudiado 
esto es entre ca. 300 y 1000 A.D. De hecho, esta interacción se materializa 
tanto en similitudes en la forma de elaborar los artefactos como en las es-
trategias aplicadas al manejo de las materias primas líticas, independiente-
mente de las barreras geográficas que separan a los sitios. 

Algunos de los aspectos que merecen resaltarse en este trabajo se refie-
ren por un lado a la originalidad ya que, el análisis de la tecnología lítica 
en grupos agroalfareros, tiene aún pocos estudios. En este caso se trata 
de un primer intento para comparar los conjuntos líticos provenientes de 
intervenciones sistemáticas realizadas en diferentes ambientes de la puna 
transicional de las tierras altas del área de Chaschuil, la precordillera oc-
cidental en el área de Fiambalá y finalmente sitios ubicados en el valle 
de Fiambalá. Además, en esta investigación es sumamente significativo el 
abordaje realizado desde diferentes técnicas analíticas cuyos resultados 
permitieron identificar tendencias en las estrategias y comportamientos 
vinculados con el manejo de las materias primas líticas. Como ejemplo, 
si bien en el conjunto general la autora reconoce el uso de diversas rocas 
pudo hallar tendencias hacia el aprovechamiento de tipos particulares en 
las diferentes ecozonas bajo estudio. Finalmente, otro aspecto a destacar 
es que Carniglia discute ampliamente las diferencias y similitudes de los 
conjuntos líticos a nivel intra e inter sitios teniendo en cuenta sus ecozonas 
de emplazamiento.
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Un aspecto sumamente interesante en este trabajo es que con los aná-
lisis realizados la autora pudo demostrar la contemporaneidad del Con-
junto 1 y el muestreo extramuro del sitio El Zorro conjuntamente con Ojo 
de Agua 1, los que cronológicamente estarían ubicados ca. 1000 A.D. Este 
agrupamiento que surge del análisis de diversidad de materias primas, 
presenta índices de diversidad similares, conformados por riqueza baja y 
homogeneidad media. Esto permite mostrar que los conjuntos proceden-
tes del ambiente precordillerano cubren únicamente el final de ese largo 
segmento temporal, donde los otros sitios muestran una cronología de las 
ocupaciones de al menos 700 años (entre ca. 300 y 1000 A.D.). Es así como 
a partir de los artefactos líticos puede visualizar una periodización en las 
ocupaciones humanas.

Asimismo, el análisis tecno-morfológico de los artefactos líticos permitió 
dar cuenta del empleo de estrategias tecnológicas diferenciales para las di-
versas ecozonas bajo estudio. La tecnología es considerada en este capítulo 
como parte de un complejo de estrategias implementadas para resolver dis-
tintas necesidades. Así, observamos que tanto en las tierras altas de la puna 
transicional como en las tierras bajas del valle mesotérmicos, los conjuntos 
artefactuales líticos muestran el empleo de estrategias expeditivas, mientras 
que en el sector intermedio de la ecozona precordillerana, las observacio-
nes realizadas por la autora indican una estrategia de uso conservado de 
determinados recursos líticos. 

Tal como Carniglia señala, este trabajo constituye un acercamiento ini-
cial al estudio de la materialidad lítica en las tierras altas y bajas del oeste 
tinogasteño. Así buscó identificar las estrategias tecnológicas que caracteri-
zaron el proceso de manufactura de los conjuntos artefactuales líticos recu-
perados en las intervenciones realizadas para el lapso comprendido entre 
los años 300 al 1000 A.D. Estudios de este contenido contribuyen, sin duda, 
a perfilar un camino analítico respecto de los primeros grupos humanos 
con economías productivas que en palabras de la autora circularon, explo-
raron y habitaron la amplia región comprendida por las áreas de Fiambalá 
y Chaschuil. 



Análisis zooArqueológico del núcleo 
hAbitAcionAl n° 6 de lA AldeA FormAtivA
de PAlo blAnco: unA AProximAción A lA
integridAd de lA muestrA

Juan Pablo Miyano

introducción 

el presente trabajo propone llevar a cabo una primera aproximación 
al conjunto arqueofaunístico recuperado tanto en el interior del núcleo 
habitacional n° 6 (nh6) de la aldea formativa de Palo blanco (departa-
mento de tinogasta, catamarca) como en un sondeo externo cercano a 
dicho complejo arquitectónico. Para cumplir con esto, se realiza un análisis 
arqueofaunístico que comienza por la definición de la cantidad de especí-
menes óseos presentes en la muestra y su identificación taxonómica y ana-
tómica, y continúa con el reconocimiento de las distintas modificaciones 
naturales (meteorización y marcas no antrópicas) y de origen antrópico 
(marcas y termoalteración) presentes en los especímenes óseos. estos datos 
aportan una información general sobre la composición y el estado del con-
junto arqueofaunístico recuperado y dejan abierta la posibilidad de llevar 
a cabo nuevos estudios complementarios que permitan, posteriormente, 
discutir acerca de las prácticas económicas relacionadas con la explotación 
de recursos.

el núcleo hAbitAcionAl n° 6 de lA AldeA FormAtivA de PAlo
blAnco

la localidad arqueológica de Palo blanco es la única aldea conocida de 
tiempos formativos emplazada en el sector norte del bolsón de Fiambalá 
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(1900 msnm), en el oeste tinogasteño (Catamarca). Dicha localidad fue in-
tervenida arqueológicamente en la década de 1970 por Sempé (1976) quien 
identificó cinco núcleos habitacionales -NH-, a los que denominó NH1, 
NH2, NH3, NH4 y NH5. Posteriormente, luego de treinta años de ausencia 
de actividad arqueológica, los trabajos de investigación fueron reanudados 
en el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán (PACh-A). Sin 
embargo, la visibilidad y obstrusividad de los conjuntos arquitectónicos re-
levados en décadas anteriores era nula debido al derrumbe de los muros 
y a la posterior colmatación y mezcla con sedimentos de origen eólico. De 
esta manera, para volver a localizar los núcleos habitacionales y para iden-
tificar nuevos conjuntos arquitectónicos, se aplicaron métodos geofísicos 
que permitieron detectar estructuras y, posteriormente, diseñar y dirigir la 
estrategia de excavación (Bonomo et al. 2009, 2010; Osella et al. 2009). Así, 
se relocalizó el NH3 y se detectó la presencia de un nuevo núcleo habitacio-
nal, el cual fue nombrado como NH6.

El NH6 se emplaza a 300 m al norte de los restantes núcleos habitacio-
nales antes conocidos. Esta ubicación, evidencia que el área abarcada por la 
aldea de Palo Blando es mucho más amplia de lo que se creía originalmen-
te. La excavación se llevó a cabo en el sector sudeste y norte del entorno 
construido que está definido por un muro perimetral de tapia de 35x20 m 
que presenta divisiones internas de recintos, también levantados con la mis-
ma técnica constructiva, pero cuya definición no siempre es segura debido 
a los intensos procesos postdepositacionales (derrumbes de muros y mezcla 
con el sustrato natural). Por lo tanto, se decidió plantear una excavación 
amplia en el ángulo sudeste que estaba bien definido por medio de los mé-
todos geofísicos. El planteo de la excavación permitió alcanzar el piso de 
ocupación a una profundidad de 1,20 m con respecto a la superficie actual 
del terreno (Ratto y Basile 2010). Además, en una zona externa al núcleo 
habitacional, en donde fue detectada una anomalía geofísica, se realizó un 
sondeo de 60x60 cm que fue ampliado en posteriores campañas. De este 
modo, tanto de la excavación del interior del recinto como del sondeo 
externo, se obtuvo el conjunto arqueofaunístico que será abordado en el 
presente trabajo. El NH6 se ubica temporalmente entre los años 693 y 882 
A.D.; mientras que el sondeo externo extramuros entre los años 867 y 985 
de nuestra era (Bonomo et al. 2010; Ratto y Basile 2010).

En este contexto, el objetivo principal de este trabajo es aportar infor-
mación sobre la composición y el estado del conjunto arqueofaunístico 
recuperado tanto dentro como fuera del NH6. Para ello se llevó a cabo 
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un análisis zooarqueológico aplicando una metodología y criterios que son 
especificados en este trabajo. 

METODOLOGÍA

El conjunto arqueofaunístico, como se mencionó anteriormente, está 
compuesto por dos muestras: la que proviene del interior del complejo 
arquitectónico del NH6 y la recuperada de un sector externo de dicho 
complejo; en adelante las llamaremos muestra intramuros y muestra extramu-
ros, respectivamente. Para realizar el análisis zooarqueológico, la muestra 
intramuros fue subdividida en dos conjuntos: uno corresponde a los es-
pecímenes óseos provenientes del piso de ocupación (muestra intramuros 
piso) y correspondiente otro a aquellos restos óseos recuperados del relleno 
sedimentario de origen eólico (muestra intramuros relleno). Esta subdivisión 
se llevó a cabo con fines analíticos, dado que se consideró que los especíme-
nes óseos incluidos dentro del relleno del área intramuros han sufrido con-
tinuos procesos de alteración y pueden pertenecer a un período temporal 
diferente al estudiado y afectar así las conclusiones del presente trabajo.

La clasificación de los materiales óseos y la información adicional que 
estos proveen se realizaron a partir de la Lista general de partes esqueletarias y 
del Sistema para el registro de información arqueofaunística que propuso Mengo-
ni Goñalons (1999). Para generar la información pertinente y relevante al 
objetivo propuesto, se llevaron a cabo las siguientes tareas:

•	 Identificación taxonómica y anatómica de los especímenes óseos.
•	 Identificación de las modificaciones producidas por acción antrópica, 

acción no antrópica, termoalteración y meteorización sobre la superfi-
cie de los especímenes óseos.

Por un lado, para la identificación taxonómica y anatómica de los es-
pecímenes óseos se utilizaron muestras esqueletales de referencia de di-
versas especies y se procedió a la consulta de guías osteológicas. Dado que 
el registro arqueofaunístico aparece en forma fragmentada, se consideró 
identificable (NISP o Número de Especímenes Identificados) a todo espé-
cimen óseo capaz de ser asignado a una unidad anatómica o zona esque-
letal, cualquiera sea su especificidad de adscripción taxonómica (orden, 
familia, género, especie). Por otro lado, se consideró no identificable (NID o 
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Número de Especímenes No Identificados) a todos los fragmentos sin una 
asignación concreta a alguna zona del esqueleto o adscripción taxonómi-
ca (Mengoni Goñalons 1999). De esta manera, el total de la muestra está 
compuesta por la suma del NISP y el NID. Estos indicadores permitieron 
tener una idea general de la abundancia de los diversos taxones represen-
tados y de la presencia/ausencia de sus partes esqueletarias en el registro 
arqueofaunístico. 

Por otro lado, las modificaciones, huellas y marcas presentes en el ma-
terial óseo se analizaron e identificaron macroscópicamente. Dentro de las 
modificaciones producidas por acción antrópica se consideran las marcas y 
las fracturas. Con respecto a las primeras (Blumenschine y Selvaggio 1988; 
Blumenschine et al. 1996; Mengoni Goñalons 1999) se reconocieron aque-
llas dejadas por diversos instrumentos o actividades: marcas de corte, de 
raspado, machacado, percusión, perforado, negativos de impacto, hoyos 
y estrías de percusión. Por su parte, las fracturas (Bunn 1989; Capaldo y 
Blumenschine 1994; Mengoni Goñalons 1999) fueron consignadas como 
transversales, longitudinales o espirales. Dentro del conjunto de las marcas 
producidas por acción no antrópica (Blumenschine y Selvaggio 1988; Blu-
menschine et al.1996; Mengoni Goñalons 1999) se identificaron las huellas 
dejadas por animales (carnívoros o roedores), plantas u otro agente no 
humano. La termoalteración (Lyman 1994) sufrida por el material óseo 
fue analizada teniendo en cuenta el color y el estado de la superficie de los 
huesos y se la clasificó en una escala cualitativa desde no quemado hasta 
calcinado (Mengoni Goñalons 1999). Finalmente, y siguiendo a Behrens-
meyer (1978), se observaron e identificaron los distintos estadios de meteo-
rización. Es necesario destacar que los especímenes óseos no identificables 
(NID) fueron analizados solamente según su estado de termoalteración 
dado que al ser de un tamaño muy pequeño (fragmentos y astillas de un 
tamaño inferior a 6 cm) el color es el único atributo que puede ser fácil-
mente observado.

RESULTADOS

El conjunto arqueofaunístico proveniente de las áreas intramuros 
y extramuros del NH6 está compuesto por un total de 332 especímenes 
óseos, de los cuales 112 conforman el conjunto de huesos asignados a al-
gún taxón (NISP: 33,7%). El resto (220 fragmentos) se corresponde con el 
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NID (66,3%) (tabla 1). Se observa que los especímenes óseos identificables 
son minoritarios; entre ellos se destaca la alta representación de camélidos 
(93:112) seguidos por los artiodáctilos (16:112) y roedores (3:112). Estos 
valores otorgan una idea general de la abundancia de los diversos taxones 
representados, donde el camélido tiene una predominancia notable. 

Tabla 1. Conjunto arqueofaunístico de Palo Blanco NH6 por área de análisis 
(n=332)

Taxa
Intramuros

piso
Intramuros

relleno Extramuros Total

n % n % n % n %

NISP (112:332)

Camélido 7 50 23 16,1 63 36 93 28

Artiodáctilo 1 7,1 5 3,5 10 5,7 16 4,8

Roedor 0 0 0 0 3 1,7 3 0,9

NID
(220:332) - 6 42,9 115 80,4 99 56,6 220 66,3

Total conjunto óseo 14 100 143 100 175 100 332 100

Análisis de la muestra intramuros

El conjunto arqueofaunístico correspondiente al interior del recinto 
está compuesto por 157 especímenes óseos, de los cuales 36 fueron consi-
derados identificables y 121 no identificables; de este modo en la propor-
ción NISP:NID se destaca el predominio de los últimos. Esta situación se 
complejiza al realizar el análisis del conjunto por separado. Así, la muestra 
intramuros piso exhibe una escasa cantidad de especímenes (n=14), con 
una presencia equilibrada de NISP:NID (8:6), mientras que la muestra in-
tramuros relleno evidencia mayor cantidad de especímenes óseos (n=143), 
entre los cuales se destacan ampliamente los no identificables (28:115) (ta-
bla 1). Con respecto al NISP, el camélido predomina en ambas muestras 
pero exhibe una bajísima variabilidad de sus partes esqueletarias, estando 
representadas muy pocas de ellas (tabla 2).

En la muestra intramuros piso se identificaron cuatro fragmentos de 
escápula que remontan, un fragmento distal de radioulna, un fragmen-
to de pelvis, uno de costilla y solo seis especímenes no identificables que, 
por sus características morfológicas, deben pertenecer a la escápula. Todos 
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Tabla 2. NISP de cada parte esqueletaria de camélido por área de análisis 
(93:112)

Partes esqueletarias
de camélido

Intramuros
Piso

Intramuros
relleno Extramuros

NISP NISP NISP
Dientes 0 0 2
Cráneo 0 0 1

Bula 0 1 2
Mandíbula 0 0 2

Hioides 0 0 0
Atlas 0 0 0
Axis 0 0 0

Cervicales 0 0 1
Torácicas 0 3 7
Lumbares 0 0 0

Sacro 0 0 0
Caudales 0 0 0

Pelvis 1 3 5
Costillas 1 0 12

Esternebras 0 0 0
Subtotal axial 2 7 32

Escápula 4 3 3
Húmero 0 0 1

Radioulna 1 - 6
Carpianos 0 0 2

Metacarpo proximal 0 0 1
Fémur 0 0 3
Rótula 0 0 0
Tibia 0 0 3

Tarsianos 0 2 1
Astrágalo 0 0 2
Calcáneo 0 0 1

Metatarso proximal 0 0 1
Metapodio (diáfisis?) 0 5 3

Metapodio distal 0 1 3
Falange 1 0 3 0
Falange 2 0 2 1
Falange 3 0 0 0

Sesamoideos 0 0 0
Subtotal apendicular 5 16 31

Total 7 23 63
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ellos presentan modificaciones de origen antrópico, destacándose huellas 
de corte en la escápula y costilla y estrías de percusión y raspado en el frag-
mento de radioulna. Los estadios de meteorización identificados en estos 
corresponden al 1 y al 2, mientras que solamente un espécimen presenta 
evidencia de termoalteración (tabla 3). En la muestra intramuros relleno, 
además del alto grado de fragmentación (28:115; tabla 2), se evidencian 
estadios de meteorización muy avanzados, y más de la mitad de los especí-
menes identificables de la muestra (n=15) se ubican en los estadios 3, 4 y 
5 (tabla 3).

Tabla 3. Modificaciones antrópicas y no antrópicas, 
termoalteración y meteorización del NISP por áreas de análisis 

(n=112)

Variables Estado
Intramuros piso Intramuros relleno Extramuros

NISP % NISP % NISP %

Modificaciones
Origen antrópico 5 62,50 2 7,10 11 14,50

Origen no antrópico 2 25 5 17,90 27 35,50
No presenta 1 12,50 21 75 38 50

Termoalteración

No quemado 7 87,50 23 82,10 58 76,30
Quemado 1 12,50 0 0 0 0

Carbonizado 0 0 5 17,90 12 15,80
Calcinado 0 0 0 0 6 7,9

Meteorización

0 0 0 0 0 0 0
1 3 37,50 5 17,90 27 35,50
2 5 62,50 8 28,60 45 59,20
3 0 0 9 32,10 4 5,3

4 y 5 0 0 6 21,40 0 0
Totales identificados (112:332) 8 7,14 28 25 76 67,85

Análisis de la muestra extramuros

El conjunto arqueofaunístico correspondiente al exterior del recinto 
está compuesto por 175 especímenes óseos, de los cuales 76 fueron con-
siderados identificables y 99 no identificables. De esta manera, se advierte 
que la proporción NISP:NID (76:99) es más equilibrada que la evidenciada 
en el conjunto arqueofaunístico del interior del recinto (tabla 1), aunque 
en ambas predominan los especímenes no identificables. Con respecto a 
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los taxones identificados, el camélido se destaca ampliamente por sobre los 
otros (tabla 1) y, además, se encuentran representadas la mayoría de sus 
partes esqueletarias (tabla 2).

Con respecto a las alteraciones, la muestra presenta una importante can-
tidad de especímenes óseos con evidencia de termoalteración. El 23,7% 
del NISP y el 23,2% del NID exhibe algún tipo de alteración térmica, ya 
sea quemado, carbonizado o calcinado (tablas 3 y 4). Además, la mitad del 
NISP (n=38) muestra algún tipo de modificación, ya sea de origen antró-
pico o no antrópico (tabla 3). Entre estas últimas se destacan las marcas 
dejadas por raíces, carnívoros y roedores, todas con la misma importancia, 
mientras que entre las marcas de origen antrópico se evidencian las huellas 
de corte y las fracturas transversales, las que representan las modificaciones 
más comunes de la muestra. En cuanto al grado de meteorización, se ob-
serva que el total de especímenes óseos tiende a ubicarse entre los estadios 
1 y 2 (tabla 3).

Tabla 4. Termoalteración del NID por áreas de análisis (n=220)

Termoalteración
Intramuros piso Intramuros relleno Extramuros

NID % NID % NID %

No quemado 6 100 108 93,9 76 76,8

Quemado 0 0 0 0 1 1,0

Carbonizado 0 0 3 2,6 16 16,1

Calcinado 0 0 4 3,5 6 6,1

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

A partir de los datos e información obtenidos en esta primera aproxima-
ción, se presentan las conclusiones generales alcanzadas acerca del conjun-
to arqueofaunístico del NH6 de la aldea de Palo Blanco.

El camélido como la especie más representada

La cantidad de especímenes óseos identificados en el conjunto ar-
queofaunístico total indica una presencia predominante de restos corres-
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pondientes a camélidos. Teniendo en cuenta que es el único ungulado 
identificado en el registro arqueofaunístico, podemos inferir que los espe-
címenes asignados a la categoría artiodáctilo también pertenecerían a la fa-
milia Camelidae. Por su parte, los roedores están representados solamente 
por tres especímenes óseos que no presentan ningún tipo de modificación 
de origen antrópico por lo que, probablemente, deben haber ingresado al 
registro arqueológico por causas naturales. La amplia presencia de camé-
lidos en el contexto arqueológico del NH6 de Palo Blanco es coherente 
con una economía productiva en donde el pastoreo es un componente 
importante. Sin embargo, no hay que descartar que la caza haya sido una 
actividad complementaria (Olivera 2001). Resulta probable, entonces, que 
algunos de los restos óseos asignados a la familia Camelidae, en el contexto 
del NH6, pertenezcan a las especies salvajes, guanacos y vicuñas. Desafortu-
nadamente, el registro arqueológico analizado no provee elementos óseos 
completos o en buen estado de conservación que permitan ser medidos 
para llevar a cabo la distinción entre especies domésticas (Lama glama), y 
silvestres (Lama guanicoe, Vicugna vicugna).

Panorama general de la integridad del conjunto arqueofaunístico

El conjunto arqueofaunístico presenta una integridad diferencial. En 
primer lugar, la muestra intramuros piso resulta la menos afectada por la 
meteorización ya que se evidencian solamente los estadios 1 y 2. Sin embar-
go, es difícil determinar la integridad de esta muestra dado que los especí-
menes óseos son escasos (n=14). Por lo tanto, resulta imposible estimar el 
impacto que tuvieron los agentes humanos y no humanos en la formación 
del registro arqueofaunístico. En segundo lugar, el 35,5% de los especíme-
nes óseos identificables de la muestra extramuros presenta evidencias de 
marcas de origen no antrópico mientras que el 59,2% evidencia un estadio 
2 de meteorización (tabla 3). Este grado de alteración de la muestra es 
aceptable dado que, posiblemente, haya formado parte de un área de des-
carte (ver más adelante). Finalmente, la muestra intramuros relleno resulta 
la más afectada de todas. La alta cantidad de fragmentos óseos no identifi-
cables en comparación con los identificables y la evidencia de los últimos 
estadios de meteorización en una parte considerable de la muestra, exhibe 
claramente evidencia de un proceso de alteración continuo de deposita-
ción, redepositación y erosión. De esta manera, la segmentación realizada 
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de la muestra intramuros resultó útil dado que las dos muestras derivadas 
revelan realidades diferentes, principalmente en sus estadios de meteoriza-
ción y en la proporción de NISP:NID, la cual ofrece una idea general de la 
fragmentación del conjunto.

Áreas de descarte y áreas de almacenamiento

El conjunto arqueofaunístico proveniente del piso del interior del re-
cinto presenta especímenes óseos pertenecientes solamente a cuatro par-
tes esqueletarias (pelvis, costillas, radioulna y escápula), mientras que en 
la muestra externa al recinto se destaca una mayor variabilidad dado que 
hay evidencia de especímenes de casi todas las partes del esqueleto. Esta 
diferencia en la representación del conjunto óseo puede estar indicando 
la presencia de áreas de descarte fuera de los recintos. Esta suposición se 
refuerza aún más al analizar el estado de la muestra extramuros y su aso-
ciación con otros hallazgos. Por un lado, dicha muestra presenta un mayor 
grado de termoalteración que las demás (esperable para un área donde se 
vuelcan restos óseos ya procesados) y presenta una gran cantidad de marcas 
de origen no antrópico (esperable para un área que queda a la intemperie 
y puede ser frecuentada por diversos animales, tanto roedores como car-
nívoros). Por otro lado, los restos óseos fueron hallados en asociación con 
otros materiales como son tiestos, líticos y carbón. De esta manera, se pro-
pone que el conjunto arqueofaunístico del NH6 da cuenta de procesos de 
formación de carácter cultural vinculados con actividades de limpieza del 
interior de los recintos y la generación de áreas de descarte en el exterior 
de ellos.

La escasez de especímenes óseos dentro del NH6 parece ser consistente 
con la interpretación de Ratto y Basile (2010) con respecto a la función del 
área intervenida: debido a la presencia de oquedades en el piso de ocupa-
ción, el área es interpretada como un lugar en donde se empotraban vasi-
jas que contenían recursos almacenados. Así planteado, aparentemente, la 
poca presencia de especímenes óseos (n=14) concuerda con la probable 
función del sector del núcleo habitacional intervenido, en donde no se 
habrían realizado actividades de procesamiento de recursos sino de alma-
cenamiento.
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FUTURAS INVESTIGACIONES

En esta primera aproximación al conjunto arqueofaunístico del NH6 
se obtuvo información que otorgó un panorama general acerca de la inte-
gridad del conjunto faunístico, así como también se corroboró la impor-
tancia del recurso Camelidae y se infirieron las posibles funcionalidades 
de los distintos contextos en donde se recuperó la muestra. Sin embargo, 
las investigaciones sobre el registro arqueofaunísticos deberán profundi-
zarse para discutir prácticas económicas relacionadas con la explotación 
de recursos.

Para ello, se propone finalizar el estudio zooarqueológico del NH6 que 
actualmente se encuentra en proceso. Los resultados permitirán delinear 
las estrategias empleadas en la obtención de recursos faunísticos por los 
grupos humanos que habitaron la aldea de Palo Blanco durante el período 
en que el NH6 fue habitado, es decir, entre los años 690-985 de la era. De 
ser necesario, se ampliarán las intervenciones arqueológicas, especialmen-
te del área de descarte extramuros del NH6, lo cual aumentará el tamaño 
de la muestra.

Una vez obtenidos los resultados y delineadas las estrategias empleadas 
en la obtención de recursos faunísticos durante el período comprendido 
por los años 690-985 de la era, se podrá llevar a cabo una comparación con 
los resultados obtenidos por De Nigris y Ratto (2011) para el NH3, el cual 
posee fechados radiocarbónicos que ubican su ocupación entre los 460-640 
años de la era (Ratto y Basile 2010), es decir, en un lapso anterior a la ocu-
pación del NH6. De Nigris y Ratto (2011) notaron que casi la totalidad de 
la muestra del NH3 está compuesta por camélidos, a los cuales se le suman, 
en mucha menor importancia, quirquinchos y roedores. Además, pusieron 
en evidencia la presencia segura de Lama glama y la presencia dudosa de 
Vicugna vicugna. También advirtieron que la muestra está compuesta por 
ejemplares de camélidos de todos los rangos etarios. Se propone, entonces, 
como futura investigación la comparación de los datos arqueofaunísticos 
de ambos núcleos habitacionales para evaluar posibles cambios o continui-
dades en las prácticas de explotación de recursos desde el año 460 hasta el 
985 de la era. De este modo, la investigación propuesta aportará una nue-
va línea de evidencia para reforzar (en el caso de constatar continuidades 
en la explotación de los recursos faunísticos) o complejizar (en el caso de 
advertir cambios y discontinuidades) las tendencias observadas a través del 
análisis de otros indicadores que dan cuenta de la repetitividad y continui-
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dad en el tiempo de las prácticas de los grupos que habitaron la región 
durante el primer milenio de la era (ratto et al. 2012).
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COMENTARIO

María Paz Catá

En este capítulo, dedicado a la zooarqueología de tiempos formativos 
del oeste tinogasteño, Miyano nos presenta los primeros resultados obteni-
dos del análisis de dos conjuntos arqueofaunísticos recuperados en la aldea 
de Palo Blanco. Es interesante destacar que el autor realiza, a pesar de lo 
preliminar del estudio, una mirada profunda de los resultados que arrojan 
los indicadores de abundancia taxonómica como el NISP y el NID. Si bien 
éstas son medidas de abundancia relativa sensibles al tamaño de la mues-
tra, en una primera instancia resultan de gran utilidad porque denotan 
la composición general de los conjuntos y evidencian sobre la integridad 
de los mismos (NISP/NIDTotal=0,33). Al respecto, encontramos que en este 
trabajo las variables que se consideraron para ahondar sobre este tema han 
sido las adecuadas (meteorización, termoalteración, marcas de origen an-
trópico y no antrópico). Es esperable que en trabajos futuros se presenten 
detalladamente cuáles han sido las marcas de origen antrópico halladas y 
en qué porcentajes se presentan ya que esta información es de vital impor-
tancia para manejar las hipótesis referidas al procesamiento de los recursos. 
Por último es importante mencionar la propuesta del autor con respecto a 
las investigaciones futuras tanto en la búsqueda de mayores datos para com-
prender las estrategias utilizadas en la obtención de los recursos faunísticos 
como en su explotación y consumo a lo largo de un período más amplio. 



ANÁLISIS ESPACIAL EN ARQUEOLOGÍA. 
LINEAMIENTOS PARA MODELAR EL USO 
DEL ESPACIO AGROPASTORIL EN EL OESTE 
TINOGASTEÑO (CATAMARCA)

ll

Durante distintas campañas realizadas en el sector norte del valle de 
Fiambalá se ha observado que para la construcción de algunos puestos 
temporarios emplazados en el área precordillerana se reclamaron sitios ar-
queológicos que se encuentran en sus cercanías. El estudio de la asociación 
espacial entre los asentamientos temporarios actuales y los arqueológicos 
debe ser abordado en forma sistemática; para esto es necesario considerar 
la existencia de ciertas características del paisaje físico y algunos aspectos 
de índole sociocultural que pudieron seleccionarse para la localización de 
los puestos en las tierras altas.

Con la finalidad de dilucidar estas relaciones, desde un punto de vista 
metodológico, adquieren relevancia la utilización del Sistema de Información 
Geográfica (SIG) y los Sensores Remotos Espaciales. La primera resulta de utili-
dad para la aplicación de procedimientos de análisis espacial con el objeti-
vo de conocer qué variables, tanto del medio físico como sociocultural, son 
priorizadas o seleccionadas por los campesinos actuales. Algunos ejemplos 
correspondientes a la espacialidad de las variables de índole ambiental son 
la distancia del puesto a la fuente de agua más cercana y el grado de la pen-
diente donde se emplaza la residencia temporaria; por su parte, la distancia 
entre los puestos y las residencias permanentes en el valle, y la visibilidad 
del paisaje, son ejemplos de las preferencias de carácter sociocultural. Por 
su parte, los Sensores Remotos Espaciales permiten, por medio del uso de 
imágenes satelitales, obtener información de índole ambiental, como por 
ejemplo áreas con vegetación, zonas con presencia de humedad, clases de 
afloramientos rocosos, entre otros.
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De esta manera, la utilización sistemática de los Sistemas de Informa-
ción Geográfica y los Sensores Remotos Espaciales nos permiten determi-
nar qué distribuciones espaciales socio-ambientales son seleccionadas por 
los campesinos actuales de Palo Blanco para la localización de sus puestos 
en la precordillera; esto datos conforman bases de referencia para evaluar 
las continuidades y/o rupturas en el manejo del espacio geográfico por 
parte de las sociedades del pasado. 

En este capítulo se presenta de manera conceptual la relación entre el 
análisis espacial y la arqueología, centrado en una evaluación de sus alcan-
ces tendiente a la resolución de un caso de aplicación específico. Como 
nuestra investigación se encuentra en la etapa inicial, no presentamos re-
sultados sino que explicitamos los criterios metodológicos que deben ser 
aplicados en el estudio de la elección de la ubicación de los puestos actua-
les de los pobladores rurales de la localidad de Palo Blanco en el sector nor-
te del valle de Fiambalá. Este acercamiento se transformará en la base para 
hacer operativo un modelo referencial de uso del territorio actual, que será 
contrastado en terreno para determinar semejanzas y/o diferencias con la 
lógica de emplazamiento prehispánico (siglos I a XV).

DEL MANEJO DEL TERRITORIO ACTUAL AL PASADO

Las observaciones generadas por el Proyecto Arqueológico Chaschuil-
Abaucán (PACh-A) dan cuenta de que las poblaciones asentadas en el nor-
te de Fiambalá presentan características de sociedades campesinas (sensu 
Korstanje 2005), donde la familia constituye la unidad doméstica de pro-
ducción y reproducción social. La tierra es la unidad productiva, el agro y la 
ganadería son los medios de producción, y el beneficio es logrado median-
te el balance trabajo-consumo del grupo productivo. Especialmente se ob-
servó que existe una fuerte interrelación y complementariedad ecológica y 
social entre las tierras bajas y altas de la región de Fiambalá (Ratto 2006a; 
Feely y Ratto 2009).

Esta situación produce cambios residenciales por parte de algunos de 
los integrantes del grupo familiar, ya que se mantiene una residencia fija en 
el fondo de valle que se articula con los puestos temporarios de alternancia 
del área precordillerana y cordillerana (tanto de la Cordillera de San Bue-
naventura -área de La Herradura- como de las Sierras de Las Planchadas 
y de Narváez). De esta manera, algunos miembros de una misma unidad 
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productiva pueden residir en diferentes lugares (distanciados aproximada-
mente 25 km unos de otros), en donde realizan distintas actividades (Ratto 
2006a) y pueden estar organizados en más de una unidad de co-residencia 
con patrones de consumo diferenciado (Nielsen 2001). Otra particularidad 
observada es la reclamación de sitios arqueológicos por parte de los pasto-
res actuales para la construcción de sus puestos en las tierras altas (Ratto 
2006a). Este cuadro de situación nos permite sostener, a modo de hipótesis, 
que el manejo del territorio realizado por las sociedades prehispánicas de 
la región de Fiambalá guarda relación con la forma en que actualmente las 
familias campesinas organizan el espacio geográfico.

Consideramos que comprender la lógica del uso actual del territorio, 
con apoyo de las herramientas de análisis espacial, tiene relevancia arqueo-
lógica. Al respecto, esperamos que los puestos actuales de las tierras altas se 
localicen en lugares seleccionados por la conjunción de aspectos ambien-
tales (productividad de las tierras, acceso al agua, transitabilidad y topo-
grafías no abruptas, entre otros) y de convenciones culturales enraizadas 
en la memoria de los pueblos. El análisis de estas conductas en el presente 
nos permitirá observar las continuidades y/o rupturas con las prácticas del 
pasado, teniendo siempre presente que pudieron variar los aspectos valo-
rativos de los espacios, según las diferentes convenciones culturales, como 
así también pudieron producirse cambios en el ambiente físico. Entonces, 
esperamos que la lógica de selección actual de espacios de mayor producti-
vidad en las zonas altas de la región de Fiambalá condiga con la ubicación 
de los asentamientos arqueológicos que dan cuenta de distintos momen-
tos del desarrollo cultural regional para el lapso considerado. En cambio, 
consideramos que la localización de sitios arqueológicos en áreas de baja 
productividad, marginales y/o de difícil acceso está relacionada con las 
condiciones de inestabilidad ambiental principalmente entre los siglos VI 
y XIII (Montero et al. 2009; Ratto et al. 2012), o de conflictividad política 
en momentos de la presencia incaica en la región y durante la posterior 
conquista española (Ratto y Boixadós 2012).

SIG: una tecnología en aumento en los estudios arqueológicos

El empleo del SIG hace posible la vinculación de características ambien-
tales, económicas, sociales y culturales, ya que es una tecnología útil para 
la realización de análisis espaciales (Wheatley y Gillings 2005; Lynch 2010; 
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Salminci et al. 2010) y para la creación de modelos predictivos (Mehrer y 
Wescott 2006; Mignone 2011; Gordillo y Zuccarelli 2012). En otras pala-
bras, nos permite la generación de hipótesis acerca de cómo los distintos 
comportamientos y los usos de los diversos espacios se plasmaron en la cul-
tura material y en la localización de los lugares seleccionados. 

Existen gran cantidad de trabajos en arqueología realizados con el em-
pleo de tecnologías geográficas de análisis espacial, y sus herramientas aso-
ciadas, observándose diversos usos y aplicaciones: 

•	 digitalización de sitios y aplicación del modelo de circulación y restric-
ción entre los recintos para permitir la comprensión de la jerarquiza-
ción del espacio (Salminci et al. 2010);

•	 aplicación de los procesos llamados viewshed, que son procesos de visi-
bilidad y visibilización de distintos elementos del paisaje que permiten 
determinar la intervisibilidad entre sitios (Lynch 2010);

•	 utilización de los modelos de localización y asignación jerárquica de los 
sitios arqueológicos, focalizándose principalmente en la estimación es-
tadística de las rutas óptimas de circulación entre los sitios analizados 
(Gordillo y Zuccarelli 2012);

•	 comprensión de las características del paisaje físico para el emplaza-
miento de los santuarios de altura mediante la aplicación de análisis 
multivariado complementado con la utilización de sensores remotos es-
paciales y herramientas estadísticas (Mignone 2011);

Pero ¿qué son los Sistemas de Información Geográfica y los Sensores Remotos 
Espaciales? ¿Cuáles son sus potencialidades para la resolución de diferentes 
problemáticas arqueológicas? Consideramos que es importante definir el 
alcance de estas herramientas de análisis espacial antes de focalizarnos en 
nuestro caso de estudio en particular.

Herramientas para el análisis espacial

Cuando se habla de los Sistemas de Información Geográfico (SIG) se los 
comprende como una tecnología de información espacial que posee un 
proceso de integración de datos gráficos y alfanuméricos georreferenciados 
y que también incluye aplicaciones y procesos de captura, almacenamien-
to, análisis y visualización de la información georreferenciada (Burrough y 
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McDonnell 1998). El SIG puede ser comprendido de cuatro maneras que, 
aunque complementarias, varían en función del problema a resolver (Bu-
zai y Baxendale 2006). De esta manera puede ser considerado como: 

•	 un entorno de trabajo que utiliza los medios informáticos para el proce-
samiento de datos espaciales;

•	 una herramienta que se encarga de obtener, almacenar, procesar y re-
presentar los datos espaciales para aplicaciones funcionales; 

•	 una base de datos para ahondar en sus relaciones espaciales; 
•	 una tecnología de toma de decisiones en materia de problemas espaciales. 

De los distintos posicionamientos, elegimos la aplicación funcional ya 
que es más acorde con la problemática arqueológica que queremos resolver 
con apoyo del SIG dado que su uso y aplicación funcionan como un sistema 
de software. Esta forma de empleo contempla la articulación de cuatro sub-
sistemas que trabajan en forma conjunta y permiten el almacenamiento y 
organización de datos de diferente naturaleza (Buzai y Baxendale 2006):

•	 datos espaciales gráficos obtenidos por medio de una digitalización ras-
ter o vectorial. En el primero se utilizan celdas o pixeles con ubicación 
geográfica y un atributo numérico. En cambio, en el vectorial los objetos 
espaciales están clasificados en punto, línea y polígono (área) y están 
vinculados con uno o más atributos alfanuméricos (Lynch 2010); 

•	 datos alfanuméricos que pueden ser manipulados, ampliados o modifi-
cados por medio de tratamientos estadísticos o asociación de entidades 
dibujadas georreferenciadas para su representación gráfica;

•	 tratamientos de datos y análisis espaciales utilizando los dos subsistemas 
anteriores y que posibilita la asociación de las distintas variables. 

•	 obtención de mapas, tablas o gráficos que se visualizan por medio de la 
pantalla o de impresiones.

Para comprender el SIG adecuadamente es necesario indagar sobre dos 
conceptos cruciales: el análisis espacial y el análisis geográfico. Según Buzai 
y Baxendale (2006), el primero posee una serie de técnicas estadísticas y 
matemáticas aplicadas al estudio de los datos distribuidos sobre el espacio 
geográfico y es central para el análisis porque permite manipular, explorar, 
describir, analizar y modelar los datos espaciales y sus diferentes escenarios. 
Por su parte, el análisis geográfico permite la integración, a escala huma-
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na (Buzai y Baxendale 2011), de los distintos procesos que conforman el 
análisis espacial, posibilitando la relación de variables mediante la aplica-
ción distintas herramientas estadísticas (descriptivas, de test de hipótesis y 
multivariadas). De la articulación de ambos análisis surgen los siguientes 
conceptos (Baxendale y Buzai 2011): 

•	 la localización considera que todos los elementos espaciales (con sus 
atributos o estados correspondientes) poseen un determinado lugar 
en la superficie terrestre. Esta ubicación puede ser denominada de dos 
maneras y de forma complementaria. Una de estas formas considera el 
espacio absoluto que corresponde a un sitio fijo y especifico emplazado 
en una topografía determinada. La otra tiene en cuenta el espacio rela-
tivo que considera la posición específica y las relaciones cambiantes con 
otros sitios. En otras palabras, el sitio es un punto fijo en la superficie 
terrestre (espacio absoluto), mientras que la posición, al verse afectada 
por la relación con otros sitios, siempre va ser un componente cambian-
te (espacio relativo); 

•	 en la distribución los elementos de una misma clase se reparten en una 
forma específica sobre el espacio geográfico. Es el concepto básico que 
sustenta todo mapa temático, es decir, aquel que representa espacial-
mente la distribución de los datos de cualquier tipo de variable en el 
área de estudio. Pueden distribuirse entidades puntuales, lineales y da-
tos cuantitativos de diferente intensidad en áreas;

•	 la asociación es el grado de semejanza o diferencia que existe entre los 
distintos atributos o estados de las entidades espaciales consideradas. 
La geografía ha desarrollado un método específico para realizar estas 
comparaciones que es la superposición cartográfica, que permite de-
terminar coincidencias espaciales entre distribuciones. Considerando 
la capacidad de asociación entre las entidades gráficas y sus atributos 
alfanuméricos, se pueden realizar análisis comparativos o de asociación 
cuantitativa de los atributos de los datos. De esta manera, se constituye 
en una tecnología importante para la realización del diagnóstico en el 
interior de los procedimientos de la planificación territorial; 

•	 la interacción considera que existe un espacio de vinculación donde las 
ubicaciones, distancias (reales o ideales) y flujos horizontales (relacio-
nes) sobre el espacio son relevantes. Los estudios que abordan el análisis 
de la interacción espacial apuntan a medir los diferentes tipos de rela-
ciones entre las entidades geográficas;
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•	 la evolución es la incorporación de la dimensión temporal al análisis. 
Permite observar las situaciones del presente como resultado de diver-
sos sucesos y acciones del pasado, y posibilita también el modelado de 
posibles escenarios futuros. La incorporación de la temporalidad del 
espacio es un elemento crucial para la apropiación de esta tecnología 
por parte de la arqueología, ya que integra la dimensión temporal en las 
relaciones socio-ambientales. 

En cuanto a los Sensores Remotos, comprenden los instrumentos sensi-
bles que son capaces de captar y evaluar objetos ubicados a una distancia del 
observador. La vista, el oído, el olfato, las cámaras fotográficas convencio-
nales, los detectores infrarrojos, el radar, todos ellos son sensores remotos. 
Sin embargo, cuando hablamos de sensores remotos espaciales hacemos 
referencia explícita a los satélites artificiales. A éstos se los puede clasificar 
como sensores activos o pasivos en función de la procedencia de la fuente 
de energía. Los primeros son capaces de emitir su propio haz de energía 
para recoger información de la superficie terrestre observada tras su re-
fracción (por ejemplo, imágenes radar). Por su parte, los pasivos se limitan 
a recoger la energía electromagnética procedente de la corteza terrestre, 
resultado de la reflexión de los rayos solares, y su producto son las imáge-
nes satelitales (Johnson 2006; Wiseman y El-Baz 2007). La importancia de 
los Sensores Remotos radica en la posibilidad de obtener datos numéricos 
que representan los distintos tipos de elementos de la superficie terrestre 
(caminos, ejidos urbanos, vegetación, afloramientos rocosos, entre otros). 

En resumen, los Sensores Remotos permiten adquirir datos de la super-
ficie terrestre, pero será el SIG el que permitirá realizar una vinculación y 
una articulación de los datos adquiridos. De esta manera, y en nuestro caso 
particular, la integración entre los recursos ofrecidos por el SIG y los Sen-
sores Remotos nos permitirá realizar asociaciones entre las variables socio-
ambientales y los lugares de emplazamiento de los puestos agropastoriles 
actuales.

RECONSTRUYENDO LOS ACTUALES USOS DEL ESPACIO 
AGROPASTORIL 

Las prácticas y estrategias de manejo del espacio se reproducen y se re-
significan dentro de distintos contextos cognitivos por acción de la memo-
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ria; esta no es estática sino que es enriquecida y recreada continuamente 
por la acción humana para conformar un proceso continuo donde una 
parte pervive y otra se pierde o se transforma (Ratto et al. 2004). 

Anteriormente comentamos que los campesinos actuales del valle de 
Fiambalá reutilizan ciertos lugares en las tierras altas para emplazar sus 
puestos. Estos lugares tienen la característica de ser espacios arqueológicos, ya 
que los puestos modifican directamente instalaciones prehispánicas, o bien 
se emplazan en sus inmediaciones. 

Desde la arqueología, los largos años de trabajo permitieron generar un 
modelo de la dinámica de poblamiento de la región de Fiambalá. Según 
Ratto y Boixadós (2012), las tierras bajas atravesaron por distintos procesos 
de población, despoblación, repoblación y nueva despoblación entre los 
siglos I y XVII. En este dinámico proceso, tuvieron incidencia los perío-
dos de inestabilidad ambiental (despoblamiento); la intervención incaica 
(repoblamiento); y la conquista y colonización española (traslados y des-
poblamiento). En este contexto, las tierras altas del área de La Herradura 
y de las Sierras de Las Planchadas y Narváez adquieren especial relevancia 
dado que sus historias ocupacionales pueden estar relacionadas con su uso 
como refugio en momentos de inestabilidad ambiental (Ratto 2007) o en 
tiempos de conflicto político por la incursión incaica en el territorio (Ratto 
y Boixadós 2012). 

Sobre la base de lo expuesto, consideramos que el uso y la consiguiente 
configuración del territorio producto del desarrollo de prácticas agropasto-
riles actuales pueden presentar semejanzas y diferencias con respecto a los 
implementados por las sociedades del pasado dentro del lapso considerado. 
Por lo tanto, consideramos relevante preguntarnos ¿qué variables del medio 
físico y sociocultural son consideradas actualmente en su dimensión espa-
cial para definir y establecer la localización de los puestos de altura? ¿cómo 
pueden comprenderse las continuidades y las rupturas en el uso del espacio 
por parte de los grupos agropastoriles del presente con respecto a los del 
pasado? Consideramos que un modelo de predicción espacial realizado por 
medio del SIG y el manejo de imágenes satelitales constituyen herramientas 
espaciales que nos permitirán integrar y articular la información de ambos 
medios (físico y sociocultural). Para ello es necesario definir las variables re-
levantes que dan cuenta de las elecciones realizadas hoy en día para generar 
un modelo referencial con el cual comparar situaciones del pasado.

Por lo expuesto, para efectuar el modelo predictivo es necesario realizar 
la selección de distintas variables socioambientales de los entornos cons-
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truidos (Rapaport 2003) actualmente en la región, como así también de 
fuentes primarias y secundarias. El primer tipo de información es brindada 
directamente por los puesteros actuales de la región de Fiambalá a través 
de entrevistas, mientras que a la segunda accedemos a través de la biblio-
grafía especializada sobre campesinado en América Andina (Tapia Núñez 
y Flores Ochoa 1984; Caracotche 1995; Korstanje 2005, entre otros). Ade-
más, contamos con una información de suma importancia para nuestros 
fines, aportada por los datos del Censo de Puestos de Altura realizado por 
Gendarmería Nacional en el año 2009, donde se expresan las coordenadas 
geográficas de los emplazamientos, su altitud y el nombre del propietario 
de los campos. Esta información, sin embargo, es incompleta debido princi-
palmente a problemas comunales que dificultaron el ingreso a ciertos luga-
res para ser censados. Por lo tanto, estos datos se complementan con otros 
relevados en informes de gestión (Ratto 2005, 2006b, 2010, entre otros). De 
esta manera, la información obtenida a través de distintas fuentes permite 
caracterizar el universo de campesinos actuales para ser entrevistados. 

A partir de la información recopilada y analizada hasta el momento 
podemos plantear ciertas variables geológicas, fisiográficas, edafológicas, 
biológicas, climáticas y sociales que son relevantes para la instalación de los 
puestos de altura, a saber: i) la presencia o ausencia de sitios arqueológicos 
en el puesto y/o sus inmediaciones, ii) las áreas de cobertura de vegetación, 
iii) la presencia de vegas, iv) los cursos y cuerpos de agua permanentes 
y temporales, v) los ejidos urbanos existentes en los alrededores, vi) los 
circuitos de circulación que, favorecidos por la topografía (conectores na-
turales, sendas), comunican el valle con las tierras altas, vii) la orientación 
y pendiente del relieve en el lugar de instalación de los puestos, viii) la 
distancia de la residencia temporaria (puesto) a la permanente (villa) y ix) 
la distancia de un puesto a otro, ya sea perteneciente a la misma unidad 
doméstica o a otra. 

Distintas imágenes provistas por los Sensores Remotos Espaciales nos 
permiten acceder a la medición de variables cuantitativas del medio físico 
(en períodos estivales e invernales) y de los elementos culturales que lo mo-
difican; esto posibilita la digitalización de las distintas variables (Johnson 
2006; Wiseman y El-Baz 2007). Por ejemplo:

•	 las imágenes pancromáticas del ETM permiten, con mayor grado de 
resolución, la digitalización de las áreas urbanas y los circuitos de circu-
lación favorecidos por la topografía (Pérez 2005). Para ello se utilizan 
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diferentes criterios visuales (color, tono, textura, diseño, forma, tamaño, 
asociación, sombra y condiciones estacionales) que permiten identificar 
los elementos emplazados en la superficie terrestre (Serafini 2009);

•	 la técnica denominada Tasseled Cap permite acceder a la medición de 
determinadas variables (cobertura de vegetación, humedad del suelo y 
cuerpos/cursos de agua) por su capacidad de transformar las seis ban-
das del satélite Landsat (TM o ETM) en graduaciones diferenciales del 
brillo, el verdor y la humedad del suelo (Bolívar Durán et al. 2008). En 
otras palabras, el Tasseled Cap realiza una caracterización estadística de 
las reflectancias para las variables mencionadas, tanto en períodos esti-
val como invernal, lo que posibilita la posterior clasificación supervisada 
de las imágenes� (Velásquez Mazariegos 2002); 

•	 la información de orientación y pendiente del terreno se obtiene proce-
sando las imágenes SRTM (Shuttle Radar Topography Mission) a través 
de procesos que dispone el SIG. Estas imágenes se captaron mediante 
un sistema de radar especialmente modificado que voló a bordo del 
transbordador espacial Endeavour durante una misión de 11 días en 
febrero de 2000. De este sensor remoto es posible obtener los datos de 
elevación en una escala casi mundial para generar la más completa base 
de datos de alta resolución topográfica digital de la Tierra. 

Por su parte, las variables de alcance sociocultural (distancia de los pues-
tos a la villa residencial y distancia entre puestos) se obtienen por medio 
de procesos estadísticos (modelos de distancias) provistos por el SIG. Para 
esto, simplemente es necesario contar la digitalización de los puestos y las 
áreas urbanas.

Finalmente, una vez digitalizada todas las variables espaciales de alcance 
socioambiental es posible realizar un análisis de evaluación de multicriterio 
(EMC). Este consiste en la aplicación de un conjunto de técnicas� que per-

�  La clasificación supervisada de imágenes consiste en identificar datos numéricos de 
tipos de coberturas (variables). Luego por medio de programas de análisis de imágenes 
se procede a realizar una caracterización estadística de las reflectancias para cada vari-
able o tipo de cobertura.
�  Los procedimientos técnicos pueden ser booleanos o combinación lineal ponderada (CLP). 
El primero consiste en probar dos suposiciones mediante un operador lógico que ob-
tendrá una nueva capa solo con valores 0 y 1 (Wheatley y Gillings 2005). El segundo, 
la técnica CLP, selecciona o jerarquiza criterios por medio de puntajes que otorga el 
investigador. La carga o peso diferencial otorgada priorizará ciertos aspectos o capas 
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miten la comparación entre variables, advirtiendo que debe ser tenida en 
cuenta las distintas opciones de elección� (Buzai y Baxendale 2006). Los re-
sultados del modelo de evaluación multicriterio (EMC) se superponen con 
la localización de los puestos de altura. Así, se definen qué variables socio-
ambientales fueron seleccionadas para el emplazamiento de las residencias 
temporarias. En otras palabras, este proceso posibilita la evaluación de la 
toma de decisiones al momento de fijar una localización.

De esta manera, la articulación de las diferentes herramientas espacia-
les es el soporte para la generación de un modelo referencial de uso del 
territorio actual que será contrastado en terreno para determinar las seme-
janzas y diferencias entre la lógica de emplazamiento prehispánico para el 
lapso considerado (siglos I a XVII). 

EL CIERRE DEL COMIENZO

Los modelos espaciales generados por los SIG constituyen una tecno-
logía referencial que nos permite considerar los aspectos socioambienta-
les. La articulación entre los criterios actuales de emplazamiento de los 
puestos de altura y el uso de una potente tecnología de análisis espacial 
son generadores de hipótesis que apuntan a conocer el complejo entrama-
do de criterios, valorizaciones y creencias que condicionan los lugares de 
emplazamiento de los puestos temporarios en las tierras altas y evaluar las 
continuidades o los cambios a lo largo del tiempo. De esta manera, la or-
ganización espacial de las actividades y su materialización marca la interac-
ción entre las acciones humanas y el ambiente a lo largo del tiempo (Miller 
2005; Nielsen 2007). Esto se manifiesta en la reutilización, continuación o 
ruptura del uso del espacio geográfico (Chiozza y Carballo 2009).

temáticas sobre otras, por lo que es importante explicitar los criterios de asignación. En 
nuestro caso, para otorgarle jerarquía a las variables espaciales consideraremos tanto 
información primaria (entrevistas) como secundaria (bibliografía especializada).
�  En la EMC existen dos tipos de criterios para analizar las capas temáticas: i) los fac-
tores que son aquellos que presentan valores continuos en sus variables para cada uni-
dad espacial y ii) las restricciones que son aquellas que delimitan los resultados a un 
sector determinado del área de estudio. Buzai y Baxendale (2006) advierten que ambos 
criterios estarán íntimamente relacionados con los tratamientos analíticos realizados 
en las distintas variables. En otras palabras, las distintas maneras de combinar las capas 
temáticas proporcionarán resultados diferentes.
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Al mismo tiempo la información generada por el SIG puede retroali-
mentarse constantemente, produciendo un refuerzo de las tendencias que 
se visualizan en los modelos o generando rupturas que marquen el fin de 
ciertas decisiones relacionadas con ciertas prácticas. 
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COMENTARIO

Gustavo D. Buzai

Cuando se hace referencia a la tecnología de los Sistemas de Informa-
ción Geográfica (SIG), generalmente se la considera como una herramien-
ta que tiene como propósito el apoyar un eficiente tratamiento de la in-
formación espacial durante el proceso de investigación científica. Por lo 
tanto, tradicionalmente, su evolución se contempla ligada al análisis de sus 
componentes informáticos de hardware y software. Sin embargo, resulta ne-
cesario ser destacado que un SIG no solamente puede ser visto en cuanto a 
sus capacidades técnicas, y junto a ellas, sus útiles posibilidades aplicativas, 
sino que poseen un importante componente teórico y metodológico que 
posibilita su abordaje en líneas de análisis orientadas hacia aspectos con-
ceptuales que sustentan la construcción de conocimientos.

Los SIG son producto de la geografía como ciencia, pero no como un 
campo de estudio unificado, sino de visiones paradigmáticas específicas 
que permiten sistematizar conocimientos en el ámbito digital a fin de ha-
cerlos operativos mediante el uso de computadoras. Siempre que se utilice 
un SIG, las aplicaciones realizadas, estarán abordando aspectos específicos 
vinculados al núcleo de definiciones centrales de la geografía, es decir, que, 
ante todo, permitirán estudiar cuestiones correspondientes a la relación 
de las sociedades humanas con su medio, a la diferenciación de espacios 
sobre la superficie terrestre o a las leyes que rigen las pautas de distribución 
espacial. Estas tres grandes líneas de estudios corresponden a definiciones 
de vertiente regional, racionalista y sistémica que se utilizan de forma in-
dividual o combinadas sustentando los procedimientos de análisis espacial 
con SIG y brindando pautas globales para la interpretación de los resulta-
dos obtenidos.

La geografía se define como ciencia humana desde finales del siglo XIX 
transcurriendo, a partir de ese momento, un período extenso de 125 años 
hasta la actualidad. Este lapso de tiempo podría dividirse claramente en 
dos mitades; en la primera se generaron los conceptos y métodos centrales 
del análisis espacial cuantitativo y en la segunda estos desarrollos fueron 
estandarizados digitalmente e ingresados al ambiente computacional a fin 
de ser concretizados través de los SIG. Actualmente este proceso puede 
considerarse casi concluido y, de esta manera, los desarrollos del análisis 
espacial cuantitativo se encuentran en el interior del SIG a fin de poder ser 
utilizado en múltiples aplicaciones.
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Los SIG no son una herramienta neutra, en su interior tiene incorpo-
rado pensamiento geográfico que aflora con evidencia en el momento de 
su uso. Las aplicaciones realizadas llegan al núcleo del análisis espacial al 
apoyarse en los conceptos de localización, distribución espacial, asociación 
espacial, interacción espacial y evolución espacial, existiendo la posibilidad 
de determinar pautas globales de la estructura espacial a partir de la su-
perposición de resultados en una tarea de síntesis. El uso del SIG siempre 
estará apoyado en estos cinco conceptos fundamentales, los cuales se en-
marcan teóricamente en los paradigmas racionalista y cuantitativo.

Estos aspectos teórico-metodológicos corresponden a la base concep-
tual geográfica que será utilizada en un SIG. Desde un punto de vista multi-
disciplinario se harán evidentes cuando desde diferentes ciencias se inten-
te incorporar la dimensión espacial en diversos estudios. La gran difusión 
tecnológica de los SIG se produce directamente por la notable valorización 
que tiene la dimensión espacial como componente de gran importancia 
para el análisis de la realidad.

Todo estudio realizado en arqueología que avance en la aplicación de 
procedimientos de análisis espacial con SIG se apoyará en esta línea con-
ceptual ubicándose en un borde disciplinario que dará lugar a relaciones 
interdisciplinarias en contacto con la geografía. Los SIG serán el nexo en-
tre ambas ciencias. Es allí donde se realizará el análisis espacial de la infor-
mación arqueológica, principalmente en cuanto a las distribuciones geo-
gráficas de diferentes factores que pueden dar indicio sobre las pautas de 
poblamiento y actividades que dejan sus huellas en el territorio.

En este sentido, en la actualidad, gran cantidad de investigaciones ar-
queológicas se encuentran posibilitadas de incorporar el análisis espacial 
con SIG y con ello, la realización de producciones cartográficas digitales a 
través de las cuales puedan ser estudiadas distribuciones espaciales (asen-
tamientos), lineales (movimientos entre, desde o hacia asentamientos) y 
superficiales (áreas de influencia de asentamientos). También es posible 
incorporar variables del ambiente a fin de poder determinar localizaciones 
óptimas o potenciales.

El capítulo realizado por Luis V. J. Coll avanza en estos aspectos y muestra 
un claro abordaje conceptual de los SIG en evaluación de una herramienta 
geográfica de incorporación a la investigación científica en Arqueología. 
Corresponde a una tecnología que avanza en su uso hacia el análisis del te-
rritorio del pasado a través de sus posibilidades de modelización espacial.

Los estudios disciplinarios, realizados a través de ciencias que permiten 
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abordar en profundidad aspectos específicos de la realidad son sumamente 
importantes en la búsqueda de abordajes multidisciplinarios. El desarrollo 
de ciencias fuertes y con clara identidad permitirá avanzar en la realización 
de buenos estudios interdisciplinarios a partir de crear novedosos campos 
de estudio que merecen ser explorados en la riqueza que pueden brindar 
los bordes disciplinarios. Explorar tiene que ver con la tarea de conocer 
lugares desconocidos, una búsqueda que la geografía y la arqueología han 
realizado desde sus orígenes y en este momento el desafío surge ante la 
posibilidad de exploración de un nuevo campo de conocimiento que se 
centra en estudios arqueológicos que incorporen el análisis espacial a tra-
vés de los SIG.



MEDICIONES DE VARIABLES CLIMÁTICAS EN ALTA 
CORDILLERA (TINOGASTA, CATAMARCA)

ElizabEth CastañEda

Norma ratto

La lejanía respecto a centros poblados, la dificultad de acceso físico y la 
naturaleza del terreno hacen que el estudio del tiempo y del clima de mon-
taña tienda a ser de relativo interés para los científicos. La descripción del 
clima requiere registros observados que abarquen 30 años o más en un sitio 
seleccionado, el cual debe estar ubicado a cielo abierto y lejos de la influen-
cia de obstáculos que perturben el flujo del aire. En zonas cordilleranas, 
los rasgos propios de la orografía ofrecen características irregulares en el 
relieve que requieren, en todo caso, la instalación de una muy densa red 
de estaciones o algún otro método para determinar el clima de montaña. 
El problema de la medición se debe a la naturaleza generalmente severa 
de las condiciones climáticas en zonas cordilleranas, que se caracterizan 
por frecuentes vientos fuertes y por altas precipitaciones en forma de nieve 
(Barry 2008).

La resolución espacial de los modelos de circulación general usados en 
la actualidad para evaluar los climas regionales actuales, pasados y futuros, 
constituyen una herramienta insuficiente para representar adecuadamen-
te los relieves de los terrenos montañosos en muchas regiones (Beniston 
2003). Muchos de los estudios de impacto del clima requieren información 
topográfica detallada. Por lo tanto, las observaciones de temperatura, llu-
via, nieve y viento registradas por estaciones meteorológicas son esenciales 
para llevar a cabo estudios de clima de montaña.

El registro de la información meteorológica en una estación experi-
mental de montaña es un apoyo para los estudios paleoambientales que se 
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realizan en una región, ya que la descripción del ambiente actual permite 
calibrar los resultados de los estudios de los ambientes del pasado realiza-
dos en esa región. Por lo tanto, la medición de los elementos individuales 
del clima actual aporta a los estudios paleoambientales que se realizan en 
el marco del Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán y que buscan mo-
delar los cambios climáticos holocénicos, evaluar cómo impactaron sobre 
los grupos humanos y determinar qué incidencia tuvieron en las estrategias 
implementadas por las sociedades que habitaron estos espacios en el pasa-
do (Valero Garcés y Ratto 2005; Valero Garcés et al. 2011; Ratto, Montero, 
Hongn y Valero Garcés, en este volumen, entre otros). 

Según el IPCC (Intergovernmental Panel on Climate Change) el término 
cambio climático hace referencia a una variación en el estado del clima que 
puede ser identificada estadísticamente al observar cambios en sus propie-
dades que persisten durante un lapso prolongado, generalmente décadas 
o períodos más largos (IPCC 2007). Cabe aclarar que el cambio climático 
hace referencia a cualquier variación del clima, tanto de origen natural 
como producto de la actividad humana. Estas propiedades se describen a 
través de la temperatura, la precipitación (lluvias, nieve), el viento, la hume-
dad, la evapotranspiración, la presión y la irradiación solar. De esta manera, 
la correcta interpretación del cambio climático requiere de observaciones 
meteorológicas que deben ser representativas de las condiciones atmosfé-
ricas generales, como así también de las condiciones extremas imperantes 
en la zona. Solo su correcta descripción permite de alguna manera cons-
tituirse en un vehículo para realizar inferencias acerca de las condiciones 
atmosféricas dominantes en el pasado. 

Con estas premisas en consideración, se instaló una estación meteoroló-
gica experimental en el área cordillerana denominada Los Seismiles, perte-
neciente a la jurisdicción de la Municipalidad de Fiambalá (departamento 
Tinogasta, Catamarca). Específicamente, se emplazó dentro del predio La 
Gruta de Vialidad Nacional Distrito Catamarca, previa firma de convenio, 
en coordenadas geográficas S26°54’49.2’’y O68°07’54.2’’ (Datum WGS 84) 
y cota altitudinal de 4042 msnm. El ambiente de emplazamiento es la lla-
mada puna transicional en el valle alto de Chaschuil, ya que presenta ca-
racterísticas propias de la puna sur y el comienzo de las estribaciones de 
las Sierras Pampeanas. Se trata pues de una experiencia interdisciplinaria 
que incluye a organismos nacionales como Vialidad Nacional, así como a la 
comunidad tinogasteña.
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La estación meteorológica comenzó a funcionar a mediados de noviem-
bre de 2010 y suma información a la previamente adquirida durante la cam-
paña realizada en el año 2004 (Castañeda y Ratto 2005, 2009). El objetivo 
de este trabajo es presentar los registros adquiridos de temperatura, hume-
dad y dirección de viento desde diciembre del año 2010 hasta octubre de 
2012 e integrarlos a los previamente conocidos. 

ASPECTOS GENERALES

La zona de La Gruta está ubicada sobre un afloramiento rocoso y are-
nal, rodeada de cerros de considerable altura como el San Francisco (6016 
msmn) al oeste, el Incahuasi (6638 msnm) al sudoeste y la Cordillera de 
San Buenaventura al norte. Esta topografía ha generado una importante 
afluencia de andinistas a la región, mientras que la presencia del Paso In-
ternacional de San Francisco, que comunica con la III Región en territorio 
chileno, ha incrementado el tránsito de personas y vehículos y la actividad 
turística. El área de interés cuenta con escasa información climatológica de-
bido a su altitud, aridez y a la baja densidad de población. La estación me-
teorológica más cercana se encuentra emplazada en la ciudad de Tinogasta 
(28°04’-67°34’; 1201 msnm), cabecera del departamento, y la información 
registrada por esta resulta poco representativa de las condiciones observa-
das en piso de 4000 metros de altura.

Operación de la estación meteorológica

La Estación Meteorológica modelo PEGASUS Plus, de tipo inalámbrica, 
cuenta con sensores de temperatura de aire interna y externa, humedad 
de aire interna y externa, precipitación, velocidad y dirección de viento y 
presión atmosférica. La radiación solar y la nieve no fueron medidas. Los 
sensores están conectados a un adquisidor de datos con alimentación por 
panel solar y batería de respaldo. Los datos son registrados en forma au-
tomática por el equipo cada 15 minutos y son transmitidos a través de un 
modem para su consulta por internet; para esto se cuenta con el apoyo de 
una antena yagui para potenciar la señal (figura 43). 

Es importante resaltar que la información registrada de las variables 
meteorológicas no solo es significativa a los fines de la investigación, sino 
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que también constituye un aporte diario para la comunidad local, ya que 
informa acerca del estado del tiempo en el área cordillerana. Esto es de 
vital importancia para el tránsito de personas y vehículos por el Paso Inter-
nacional San Francisco, para la actividad turística y para el andinismo. La 
información es obtenida a través del portal www.climagro.com, hacia don-
de son transmitidos los datos meteorológicos en tiempo real; los datos son 
descargados diariamente para su posterior análisis. También el personal de 
Vialidad Nacional del Distrito Catamarca accede a la información, lo que 
les permite programar sus actividades y dar alertas de interrupción de la 
carretera en los casos necesarios.

Las severas condiciones del tiempo en el área de instalación provocaron 
fallas técnicas del equipo que imposibilitaron el registro y acceso a la in-
formación en diversas ocasiones. Esto imposibilitó la obtención de medias 
diarias confiables y representativas estadísticamente (ver más adelante). En 
este contexto presentamos la información que pudo ser registrada y que 
superó el proceso de homogenización y depuración necesario para consi-
derar el dato útil como registro observado. La estación comenzó su registro 
el 16 de noviembre de 2010 a las 15 horas y continúa transmitiendo, de 
modo que ha sido posible contar hasta el momento con dos veranos (defi-
nidos con los meses de diciembre, enero y febrero) y dos inviernos (junio, 
julio y agosto).

Resultados Preliminares

La información aquí presentada incluye un resumen de las condiciones 
medias observadas durante la campaña 2004 (tabla 1). Información más de-
tallada puede encontrarse en Castañeda y Ratto (2005, 2009). Las variables 
estudiadas a escala diaria fueron: temperaturas media, máxima y mínima; 
humedades relativa y específica (ver más adelante); dirección del viento 
observada durante la última campaña, la que se presenta a escala estacio-
nal. Los valores medios mensuales se calcularon cuando se contó con una 
cantidad de datos diarios estadísticamente representativa. De este modo, es 
posible observar en las figuras valores medios diarios en meses que no po-
seen la cantidad de días necesarios para calcular un valor medio mensual; 
estos datos, por lo tanto, no son presentados en la tabla 1.
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Tabla 1. Valores medios mensuales y extremos absolutos de las principales 
variables meteorológicas observadas durante las campañas 2004 y 2010-2012
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04

Mayo 27,4 NW 0,7 2,1 -1,0 14,4 -19,1 11 46 1
Junio 27,0 NW 1,1 2,5 -0,2 13,7 -18,7 12 64 1
Julio 27,6 WNW 0,2 1,5 -1,2 11,2 -22,7 21 93 2

Agosto 23,8 WNW 0,6 1,8 -0,7 14,9 -17,4 29 96 3
Setiembre 26,1 WNW 4,4 5,8 2,9 16,3 -16,4 13 80 1
Octubre 28,5 W 4,5 6,0 2,9 17,6 -12,9 13 69 1

Noviembre 18,6 W 6,2 7,9 4,7 18,1 -9,4 22 100 2
Diciembre 11,5 WSW 9,6 11,4 7,9 21,3 -6,6 26 95 1

20
10 Diciembre 18,3 NNW 10.5 21.8 -1.4 29.3 -11.0 17 80 3

20
11

Enero 17,3 WNW 12,0 24,0 0,2 26,9 -6,7 26 86 3
Febrero 12,9 NNW 9,3 19,6 0,9 26,9 -3,5 45 89 3
Marzo Sin datos suficientes para el cálculo de valores medios
Abril Falta de registro por falla en instrumental
Mayo Falta de registro por falla en instrumental
Junio 23,0 NNW 0,9 8,7 -5,2 17,0 -16,5 17 89 3
Julio 21,3 NNW -1,1 6,8 -7,6 15,3 -19,9 19 92 3

Agosto 26,6 NNW 1,1 9,1 -5,5 17,1 -18,7 9 80 3
Setiembre 19,2 NNW 4,8 15,4 -5,2 21,5 -13,6 8 40 3
Octubre 21,9 NNW 5,2 15,0 -3,7 19,8 -14,0 10 77 3

Noviembre 19,2 NNW 9,6 20,3 -1,0 26,0 -6,0 15 83 3
Diciembre 12,7 ESE 8,9 20,8 -0,9 25,7 -7,4 41 94 3

20
12

Enero 12,3 N 9,4 19,6 0,9 24,3 -3,9 44 96 3
Febrero Sin datos suficientes para el cálculo de valores medios.
Marzo 12,2 NNE 11,2 24,7 -0,9 26,7 -7,0 29 71 4
Abril 20,6 NNW 8,4 19,4 -1,2 25,4 -11,6 12 56 3
Mayo Falta de registro por falla en transmisión.
Junio 23,3 NNW 2,2 13,4 -6,0 20,9 -17,8 13 47 3
Julio 22,0 NNW 1,9 13,1 -7,2 19,9 -19,9 6 44 3

Agosto 24,7 NNW 4,2 14,6 -4,8 21,4 -15,9 7 50 3
Setiembre 25,9 NNW 7,0 17,8 -2,7 22,3 -11,0 7 62 3
Octubre 24,3 NNW 7,5 18,0 -2,2 24,0 -7,4 5 30 3
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Temperatura del aire

Nuestra estación meteorológica se encuentra ubicada en la región tropi-
cal, a una altitud de 4042 msnm, en la que se ve afectada, por un lado, por 
la intensa circulación atmosférica, y por otro, por la accidentada topografía 
de la cordillera de los Andes. La figura 44 muestra las temperaturas media, 
máxima y mínima diarias. Las temperaturas medias diarias fueron calcula-
das como el promedio de los 96 valores de temperatura del aire registrados 
durante un día; sus valores oscilan entre -7,7 y 18,7 grados Celsius. El rango 
diario de la temperatura varía notablemente, con una diferencia media en-
tre las temperaturas máxima y mínima de 20 grados Celsius. Julio es el mes 
invernal con mayor cantidad de días con temperaturas por debajo de cero 
grado. La falta de registro de información para los meses de abril y mayo 
de 2011 se debió a fallas de instrumental, que requirió de la realización de 
una nueva campaña al lugar para el reemplazo del instrumento averiado. 
Las severas condiciones del tiempo en alta montaña dificultan el registro 
y en ocasiones, la transmisión de información; esto resulta en la falta de 
datos observados en las figuras. De todos modos, la información obtenida 
es valiosísima, pues es la única estación meteorológica en alta montaña en 
la región.

A nivel mensual, los valores medios de temperatura oscilaron entre -1,1 
y 12 grados Celsius (tabla 1); las temperaturas máximas absolutas registra-
das llegaron a 26,9 grados Celsius en verano, mientras que las invernales 
oscilaron entre 15,3 y 21,4 grados Celsius en la última campaña, mayores 
que las registradas en 2004. Las temperaturas mínimas absolutas se registra-
ron dentro del mismo rango durante los tres inviernos, entre -22,7 y -15,9 
grados Celsius.

Humedad

La humedad relativa en el área de La Gruta varió significativamente du-
rante todo el período de estudio, con valores extremos absolutos entre 3% 
y 96% (tabla 1). La mediana de la humedad relativa fue de 11%. La mayor 
variabilidad se observó durante los meses estivales. Con el fin de describir 
la humedad en términos de un parámetro representativo de la cantidad 
de vapor de agua presente en el aire, a partir de la temperatura del aire, la 
humedad relativa y la presión atmosférica, se calculó la variable humedad 
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específica, que representa los gramos de vapor de agua por kilogramo de 
aire (figura 45). En resumen, los meses más húmedos han sido los corres-
pondientes al verano, con una fuerte inyección de vapor en el verano de 
2012. Las condiciones de aire seco caracterizaron los meses de invierno, 
aunque fueron interrumpidas por breves períodos de mucha humedad, 
asociados a irrupciones de aire frío llegadas a la región, que pueden estar 
asociadas a lluvias y nieve. El pluviómetro no está adaptado para transfor-
mar nieve caída en agua líquida; por lo tanto, como no podemos asegurar 
que la información registrada corresponda a una u otra, hemos omitido 
su presentación. Sin embargo, nos enteramos de los eventos a través de 
noticias registradas por los portales online de periódicos provinciales (La 
Unión, El Comercial, El Esquiú), como así también de Vialidad Nacional 
Distrito Catamarca, ya que en numerosas ocasiones daban cuenta del cierre 
del Paso San Francisco debido a las severas condiciones del tiempo.1

Velocidad y dirección del viento 

Durante el período de estudio 2010-2012, la dirección del viento más 
frecuente fue del noroeste. Mientras que ésta fue la dirección prevalen-
te durante el invierno y la primavera, durante el resto del año se regis-
tró mayor variabilidad (figura 46). Retomando la figura 45, los meses más 
húmedos corresponden a los de verano; durante estos meses la dirección 
prevalente del viento mostró mayor variabilidad con vientos entre el este y 
el noreste que podrían haber aportado humedad proveniente del Paraguay 
y Brasil. Similares resultados fueron obtenidos en el año 2004 (Castañeda y 
Ratto 2009). Al respecto, Hardy et al. (1998) obtuvieron resultados similares 
para el Nevado del Sajama, Bolivia, atribuyéndolos al transporte turbulento 
de humedad desde niveles inferiores en la atmósfera. 

La dirección predominante del viento media mensual es del nor-noroes-
te durante gran parte del año (tabla 1); si bien esta trayectoria es climato-
lógicamente esperable, dado que la circulación atmosférica contiene un 

1  Las páginas consultadas son: http://www.launiondigital.com.ar/noticias/62538-paso-
san-francisco-cerrado-por-acumulacion-nieve-y-viento-blanco; http://www.elcomercial.
com.ar/ index.php?option=com_telam&view=deauno&idnota=221038&Itemid=11;
http://www.vialidad.gov.ar/distritos/sta_fe/comunicados.php?id=664;http://www.
elesquiu.com/notas/2011/8/28/sociedad-209797.asp
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fuerte componente del oeste-noroeste a esta altitud, la dirección del viento 
en esta región está fuertemente influenciada por la topografía accidentada 
de los alrededores, con volcanes y cordilleras rodeando el lugar. 

La intensidad media del viento (tabla 1) durante los meses de verano 
fue más débil comparada con el registro completo anual de ambas campa-
ñas (2011 y 2012), presentando los meses estivales una intensidad media 
de 12,4 km/hora. Durante la última campaña, las mayores velocidades del 
viento se registraron durante la noche del 6 de agosto de 2012, alcanzando 
ráfagas de 155 km/hora, valor inferior a los 199,6 km/h registrados duran-
te 2004 (Castañeda y Ratto 2005).

CONCLUSIONES

Una estación meteorológica automática fue instalada en noviembre de 
2010 junto al campamento La Gruta, de Vialidad Nacional Distrito Cata-
marca, en proximidades del Paso Internacional de San Francisco (depar-
tamento Tinogasta, Catamarca). Se continúa así con la campaña realiza-
da durante 2004, cuando por primera vez se registraron las condiciones 
meteorológicas en esta zona de alta montaña con el fin de obtener una 
mayor y mejor comprensión del tiempo en la región. Las principales va-
riables meteorológicas han sido registradas entre mediados de noviembre 
de 2010 y octubre de 2012, aunque a la fecha el equipo sigue midiendo. 
Problemas técnicos tales como fallas en instrumental y en la conexión vía 
modem redujeron la longitud del registro y se cuenta con pocos meses sin 
información. 

Las temperaturas medias diarias oscilan entre -7,7 y 18,7 grados Celsius; 
la diferencia media entre las temperaturas máxima y mínima diarias es de 
20 grados Celsius. Julio es el mes invernal de mayor presencia de días con 
temperaturas por debajo de cero grado. Las temperaturas medias mensua-
les oscilaron entre -1,1 y 12 grados Celsius; las máximas absolutas llegaron 
a 26,9 grados Celsius en verano, mientras que las invernales oscilaron entre 
15,3 y 21,4 grados Celsius en la última campaña, mayores que las registradas 
en 2004. La humedad relativa en el área de La Gruta varió significativamen-
te durante todo el período de estudio. La mediana de la humedad relativa 
fue de 11%. La mayor variabilidad se observó durante los meses estivales, 
los más húmedos del registro. Las condiciones de aire seco caracterizaron 
los meses de invierno. Sin evaluación cuantitativa de cantidad de nieve caí-
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da, analizamos su presencia a través de noticias registradas por los portales 
online de periódicos provinciales, como así también de Vialidad Nacional 
Distrito Catamarca, ya que en numerosas ocasiones daban cuenta del cie-
rre del Paso San Francisco debido a las severas condiciones del tiempo. La 
dirección del viento más frecuente a escala diaria fue del noroeste, preva-
lente en particular durante el invierno y la primavera. Durante los meses 
de verano la dirección prevalente del viento mostró mayor variabilidad con 
vientos entre el este y el noreste que podrían haber aportado humedad pro-
veniente del Paraguay y Brasil. La dirección media predominante del vien-
to es del nor-noroeste durante gran parte del año; es importante remarcar 
que la dirección del viento en esta región está fuertemente influenciada 
por la topografía accidentada de los alrededores, con volcanes y cordilleras 
rodeando el lugar. 

Mientras que la estimación de la circulación atmosférica sobre regio-
nes montañosas a partir de modelos de circulación general de la atmósfera 
se encuentra aún en discusión, estos resultados reflejan la importancia de 
registrar observaciones de variables meteorológicas en la región. Esta es 
una experiencia única, con un esfuerzo interdisciplinario que incluyó a la 
comunidad tinogasteña.

Los resultados obtenidos nos permiten describir los principales aspectos 
microclimáticos de la región de estudio, lo cual es sumamente importante 
como apoyo en los estudios de reconstrucción de los paleoambientes, en 
especial cuando existen evidencias que esos lugares fueron habitados en el 
pasado por sociedades con distintas organizaciones sociales, económicas y 
políticas. La correcta descripción permite de alguna manera constituirse 
en vehículo para realizar inferencias de las condiciones atmosféricas domi-
nantes en el pasado. 
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COMENTARIO

Celeste Saulo

La información meteorológica reviste interés para estudios que tras-
cienden a la disciplina de diversos modos y la inclusión de este capítulo es 
un ejemplo de ello, contribuyendo a reforzar el carácter interdisciplinario 
que plantea este libro. Tiempo y clima condicionan desde los hábitos más 
básicos, asociados con la supervivencia, hasta cuestiones más complejas, 
vinculadas con la cultura de una sociedad. Así, puede pensarse que docu-
mentar la evolución y los cambios de variables meteorológicas puede ser, 
en muchos casos, una manera de estudiar poblaciones actuales y pasadas. 
Lamentablemente, resultan escasos los registros meteorológicos a lo largo 
y ancho de nuestro país, sobre todo cuando se trata de regiones con escasa 
accesibilidad y condiciones climáticas adversas. Ese es el caso de las medi-
ciones que se describen en este capítulo y justamente en ese aspecto reside 
su mayor contribución. El sitio de emplazamiento de la estación presenta 
características únicas en cuanto a su ubicación en el macizo Andino, regis-
trándose aquí, por primera vez, el comportamiento medio de la temperatu-
ra, el viento y la humedad a lo largo de casi dos años de observaciones, que 
continúan. Si bien el registro es breve para extraer conclusiones definitivas, 
abre un camino importante para estudiar el clima a escala local y detectar 
particularidades en la circulación atmosférica que, combinadas con el co-
nocimiento de la región, podrían contribuir a comprender qué factores 
son más importantes a la hora de explicar la variabilidad del tiempo y el 
clima en Tinogasta y alrededores.
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Figura 6. Esquema de la estratigrafía del perfil muestreado en la barranca, 
margen derecha, de un brazo inactivo del río La Troya VOLVER

Figura 5. Vista de evento masivo que afectó al sector Este del sitio incaico Batungasta. A la derecha 
se observan grandes rocas depositadas sobre el muro norte de la plaza incaica (sector este) VOLVER



Figura 7. Disposición 
dentro del espacio 

factorial de los 
Grupos Pronosticados 

Elementales (GPE) 
(N=331:343)

VOLVER

Figura 8. Disposición 
dentro del espacio 

factorial de los 
Grupos Pronosticados 
Tecnológicos (GPT) 

(N=343)
VOLVER

Figura 9. Disposición 
dentro del espacio 

factorial de los 
Grupos Pronosticados 

Elementales (GPE) 
en función de los 
tipos de pasta de 

las piezas cerámicas 
(N=331:343)

VOLVER



Figura 10. Muestra PBL-07 (Río Colorado, Palo Blanco), temperatura de cocción 850°C. 
a) vista con lupa trinocular; b) fotomicrografía del corte delgado de la briqueta, 

polarizadores paralelos VOLVER

Figura 11. Muestra WP77A. a) a c): fotografías con lupa trinocular. Obsérvese el cambio 
en el tamaño y cantidad de inclusiones carbonáticas a medida que aumenta la temperatura 
de cocción; d) y e): muestra WP77A cocida a 950°C; fotomicrografías del corte delgado de la 

briqueta con polarizadores cruzados d) y polarizadores paralelos e)
VOLVER



Figura 12. Síntesis de las características distintivas de los Grupos de Soportes 
definidos para los materiales cerámicos analizados VOLVER

Figura 13. 
Distribución de los 

conjuntos de clase de 
manifestaciones en los 

distintos Grupos de 
Soportes definidos para 

los materiales 
cerámicos a lo largo del 

tiempo
VOLVER



Figura 14. Síntesis de las características distintivas de los Grupos de Recursos 
Visuales definidos para las imágenes cerámicas y rupestres de la muestra

VOLVER



Figura 16. Representaciones de lechuzas desplegadas en la alfarería 
del valle de Fiambalá y algunos ejemplos de sus posibles referentes

VOLVER

Figura 15. Distribución de los conjuntos de clase de manifestaciones en los distintos 
Grupos de Recursos Visuales utilizados en ambos soportes a través del tiempo

VOLVER



Figura 17. Ejemplos de las representaciones de animales felinizados 
desplegadas en la alfarería del valle de Fiambalá

VOLVER

Figura 18. Distribución dentro del espacio dimensional de los tipos de representación 
plasmadas en las piezas cerradas en función de sus valles de procedencia

VOLVER



Figura 19. Distribución dentro del espacio dimensional de los tipos de representación 
plasmadas en las piezas abiertas en función de sus valles de procedencia (Fiambalá y Belén)

VOLVER

Figura 20. Distribución del índice espacio plástico de representación en las piezas cerradas 
en función de las representaciones plasmadas y lugar de procedencia de las muestras

VOLVER



Figura 21. Figurinas cerámicas del departamento de Tinogasta (Catamarca). 
Referencias: A: Museo Municipal Arqueológico del Hombre de Fiambalá (Catamarca), altura: 
12,10 cm; B a G: Museo Arqueológico Municipal Tulio Robaudi de Tinogasta (Catamarca); 
altura de figurina B: 5,56 cm; altura de figurina C: 6,20 cm; altura de figurina D: 6,80 cm; 
altura de figurina E: 9,42 cm; altura de figurina F: 2,79 cm; altura de figurina G: 4,57 cm

VOLVER



Figura 22. Figurina femenina Aguada 
recuperada en las inmediaciones de la 

localidad de Chañarmuyo. Gentileza de 
Silvia Barrionuevo. Las fotos fueron 
tomadas por la alumna Daiana Soto

VOLVER

Figura 23. Vista sudoeste del entorno construido del sitio San Francisco-Inka emplazado en el 
borde de la vega San Francisco (4000 msnm). A la izquierda, el Volcán Incahuasi (6610 msnm)

VOLVER

Figura 24. Vista oeste de las pampas de altura (4700 msnm) 
al piel de Volcán San Francisco (6085 msnm)

VOLVER



Figura 25. Vista oeste del entorno construido del sitio Fiambalá-1 (5000 msnm). 
Vista de la cumbre del Volcán Incahuasi (6638 msnm)

VOLVER

Figura 26. Alfar de La Troya (1480 msnm), considerado como el lugar de aprovisionamiento 
de barros para la manufactura de piezas cerámicas

VOLVER

Figura 27. Área de Guanchincito-Las Champas (1700 msnm). De izquierda a derecha: 
canchones de cultivo; grabado con representación de felino; pieza cerámica con características 

morfo-tecnológicas del tipo Belén, pero con la representación de una figura antropo-zoomorfa de 
felino (ver Ratto y Basile, en este volumen)

VOLVER
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Figura 29. Plano general de Batungasta levantado en el año 1999 y detalle del lateral este. 
Arriba: (izquierda y derecha) vista de muro de adobe (M2) antes y después de la intervención 

por excavación realizada en el año 2004
VOLVER

Figura 30. Lateral este de 
Batungasta: sectores sujetos a 

prospección geofísica
VOLVER



Figura 33. La Troya V-50. Plano de las 
principales estructuras detectadas en los dos 

sectores sujetos a prospección geofísica
VOLVER

Figura 32. Plano de las principales 
estructuras detectadas en los sectores S1, S2, 

S3 y S4 de Batungasta (lateral este)
VOLVER

Muros detectados
Muros en superficie
Intervenido en 2004
Otros rasgos 
lineales detectados

Muros detectados
Muros en superficie

Figura 31. Mapas de uno de los estratos detectados con GPR en Batungasta (lateral 
este), correspondientes a los sectores S3 (arriba) y S4 (abajo). Las escalas de colores son 

proporcionales a las escalas de profundidad. En la figura pueden distinguirse las formas 
de los muros soterrados, los cuales se ubican por debajo de la interfaz mapeada

VOLVER



Figura 34. Distribución dentro del espacio factorial de las muestras arqueológicas y de 
control de las estructuras 15b y 3 de los sitios El Zorro y Fiambalá, respectivamente

VOLVER

Matriz de componentes

Variables

Log-Mn

Log-Ca

Log-Cu

Log-Fe

Log-P

Log-M.O.

Log-pH

,926

,904

-,430

-,591

,725

,556

,821

,024

,142

,698

,237

,153

,666

-,233

1 2

(VT=68,56%)

Figura 35. Índices de ácidos grasos palmítico-esteáricos en alimentos crudos, cocidos, 
absorbidos en cerámica réplica, degradados y muestras arqueológicas

VOLVER



Figura 36. Análisis de componentes principales de perfiles de ácidos grasos de muestras de 
referencia y arqueológicas. Las cruces representan muestras vegetales sin degradación; los 

cuadrados, muestras con mezclas de productos animales y vegetales; los triángulos, 
muestras vegetales degradadas; los círculos, muestras arqueológicas

VOLVER

Figura 37. Distribución de valores isotópicos de las muestras arqueológicas. 
Las muestras se ordenaron por antigüedad cronológica

VOLVER



Figura 38. Fotomicrografías de gránulos de almidón arqueológico tomado a 400 aumentos 
con luz normal y polarizada. Referencias: a y b: acumulación de gránulos de Zea mays; c y 
d: gránulo de Zea mays endosperma duro; e y f: gránulo Zea mays campanuliforme; g y h: 

gránulo sin identificación de especie; i y j: gránulo Prosopis sp.; k y l: gránulo Phaseolus sp.
VOLVER

Figura 39. Ejemplos de las piezas líticas del conjunto lítico analizado por sitio de procedencia
VOLVER



Figura 40. Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM) de las variables Tipo/Tamaño/
Materia prima en artefactos formatizados. Referencias: MP: Muy pequeño; P: Pequeño; MdP: 

Mediano pequeño; Md: Mediano; MdG: Mediano-grande; G: Grande; MG: Muy grande; 
Vb: Volcánica básica; Va: Volcánica ácida; Amf: Amorfa; Silicif: Silicificada; Metamorf: 

Metamórfica
VOLVER

Figura 41. Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM) de las variables Tipo/Tamaño/
Materia prima en núcleos. Referencias: MP: Muy pequeño; P: Pequeño; MdP: Mediano 

pequeño; Md: Mediano; MdG: Mediano-grande; G: Grande; MG: Muy grande; Vb: Volcánica 
básica; Va: Volcánica ácida; Amf: Amorfa; Silicif: Silicificada

VOLVER
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Figura 42. Análisis de Correspondencia Múltiple (ACM) de las variables Tipo/Tamaño/
Materia prima en desechos. Referencias: MP: Muy pequeño; P: Pequeño; MdP: Mediano 

pequeño; Md: Mediano; MdG: Mediano-grande; G: Grande; MG: Muy grande; Vb: Volcánica 
básica; Va: Volcánica ácida; Amf: Amorfa; Silicif: Silicificada; Metamorf: Metamórfica

VOLVER

Figura 43. Estación meteorológica experimental montada 
en la puna transicional de Chaschuil (4042 msnm)
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Figura 44. Temperaturas 
máximas y mínimas 

diarias (líneas de puntos) y 
media diaria (línea sólida) 
registradas en la estación 

meteorológica
VOLVER

Figura 45. Humedad 
específica (en g/kg) calculada 
a partir de las observaciones 

de temperatura del aire, 
humedad relativa y presión 
atmosférica de la estación 

meteorológica
VOLVER

Figura 46. Frecuencia de 
ocurrencia de dirección del 

viento: a) otoño; b) invierno; 
c) primavera; d) verano
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